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PROLOGO 


El presente tomo abarca la documentación de los 
años 1556 hasta 1559. 


Durante esta época la Real Audiencia siguió acéfala 
mientras se agudizaban las desaveniencias entre los oido- 
res Briceño y Montaño y se acumulaban acusaciones 
contra el último. Se le imputaba de tratar de deshacerse 
de sus bienes al tener noticias del nombramiento del 
doctor Arbizo a la presidencia, recoger dineros enviados 
fuera del país y señalar apresuradamente encomiendas 
a sus familiares y amigos, sin preocuparse de los dere- 
chos preferenciales que a ellos tenían los conquistadores. 


Para solucionar la conflictiva situación el Consejo de 
Indias resuelve, tardíamente, el envío de nuevos oidores. 
Se nombró al licenciado Alonso de Grajeda, anterior- 
mente oidor de Santo Domingo, y al licenciado Tomás 
López, anteriormente oidor de Guatemala. Se les en- 
cargó tomar residencia a los oidores, licenciados Briceño 
y Montaño. Asimismo ascendió poco después al cargo de 
oidor, el fiscal Juan de Maldonado quien por sus pasa- 
das actuaciones como juez de residencia en Cartagena, 
ya había atraido contra sí el odio de una buena parte 
de la vecindad. Al año siguiente se nombró desde España 
al licenciado Melchor de Arteaga y luego al doctor San- 
tiago, este último ahogado en la travesía. 


A su llegada a Cartagena el licenciado Grajeda reci- 
bió noticias sobre la muerte de doscientos españoles au 
manos de los indios panches (Tocaima), para cuya pa- 
cificación salió con un ejército el capitán Ascencio de 
Salinas. Prosiguiendo el viaje, río Magdalena arriba, 
Grajeda ocupó su puesto en la Audiencia e instauró el 
juicio de residencia contra el licenciado Briceño. Le en- 
contró culpable de 129 cargos, ante todo del tiempo que 
había permanecido en Popayán y le ordenó viajar a 
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España para presentarse en el Consejo de Indias; pese 
a la Real cédula que ordenaba que solo por causas gra- 
ves fuese destituido. Varias quejas elevó Briceño al Con- 
sejo contra esa sentencia que consideró injusta y parcial. 
Pero, al fin se embarcó para España, llevando consigo 
las actas del proceso. 


El licenciado Grajeda tomó también residencia al oidor, 
Juan de Montaño. Contra ese oidor, odiado por toda la 
vecindad y especialmente por su compañero, oidor Bri- 
ceño, instaura un proceso que culmina con la denuncia 
de haberse querido rebelar contra la Corona, recoger 
dinero y huir hacia El Dorado (Amazonas). Consultados 
el obispo Juan de Barrios, el licenciado Tomás López y 
los más prestantes miembros de la vecindad, todos ad- 
versos al oidor, se le apresa y se le envía con su proceso 
a España en calidad de reo de alta traición. A sus her- 
manos y familiares se les retiran las encomiendas, lo 
que no carece de dificultades, por haber sido vendidas 
de antemano. 


La posición algo diferente de los demás oidores que 
regían hasta entonces el Nuevo Reino, ocupó en la 
Audiencia el licenciado Tomás López quien pareció ser 
imbuido en buena parte de los principios por los cuales 
abogaba fray Bartolomé de las Casas. Aunque después 
de algunas vacilaciones sobre la culpabilidad del licen- 
ciado Montaño convino en el envío de este a España, su 
principal preocupación era la situación desesperante de 
la población indígena. En largas, muchas veces repeti- 
das cartas al Consejo describía las “costumbres públicas 
corruptísimas” que imperaban en el Nuevo Reino, la in- 
humana explotación de los indios, la ocupación de sus 
tierras, su descenso demográfico y la nula obra en su 
conversión a la fe cristiana. Basándose en su larga ezx- 
periencia en Guatemala, propone varias reformas como 
la sujeción de Venezuela, Riohacha y Cabo de la Vela a 
la Audiencia de Santafé y el establecimiento de un arzo- 
bispado en Santafé y como sufragáneas las provincias 
de Santa Marta, Cartagena, Venezuela, Popayán y Quito. 
Sugiere la renovación total del equipo de frailes y cléri- 
gos y una inmigración selectiva y controlada de españo- 
les. Condena la expedición de Salinas contra los panches 
y como método de pacificar a los muzos, aconseja la 
fundación en sus tierras de un pueblo de españoles y un 
trato benévolo a la población nativa. 
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Ya en vísperas de su regreso a España en 1559, Tomás 
López ofrece reformas muy radicales. Debiera fundarse 
una Audiencia en Quito que tuviere jurisdicción desde 
Cali “para arriba” (el sur), y que la Audiencia de San- 
tafé se pasase a Tunja, lugar desde donde podría gober- 
narse tanto Santafé como todo el territorio desde Carta- 
go hasta Cartagena. Propone dividir el territorio en tres 
“adjudicaturías y alcaldías mayores”: una comprende- 
ría Neiva, Timaná y San Sebastián de La Plata; otra, 
Cartago, Anserma, Caramanta, Arma y Antioquia; y la 
otra, Cali, Popayán, Almaguer, Madrigal y Pasto. 


En su última extensa carta que escribiera antes de 
ausentarse a España, considera que el problema de ma- 
yor gravedad para los indios es la proliferación de los 
pueblos españoles: once pueblos excluyendo a Pasto y 
Popayán. Todos esos pueblos de españoles tienen como 
único recurso la explotación de los indios. Propone unir 
Timaná y La Plata en un solo pueblo, lo mismo que Cali 
y Buga, e igualmente, Cartago, Anserma, Caramanta y 
Arma. 


La residencia que tomó en Cartagena el fiscal, doctor 
Juan de Maldonado, al adelantado Pedro de Heredia y 
sus oficiales no dejó de ocasionar acusaciones de haberse 
extralimitado en sus funciones. La muerte de Heredia 
no impidió a su hijo, Antonio de Heredia, y a otros veci- 
nos de viajar a Santafé para quejarse de Maldonado. Se 
ordenó a este de trasladarse a Cartagena, para rendir 
cuentas de sus actuaciones al nuevo juez de residencia 
nombrado por los oidores. Este era Gonzalo Jiménez de 
Quesada, mariscal del Reino, quien después de ofrecer 
alguna resistencia emprendió su viaje a Cartagena en 
calidad de juez de residencia y gobernador interino. Ji- 
ménez encontró culpables a Maldonado y a otros, siendo 
a la postre recusado por aquel de haberse extralimitado 
en sus poderes. Se permitió a Maldonado regresar a San- 
tafé, pero las actas de su proceso fueron enviadas por 
Jiménez al Consejo de Indias en España. Ese fue el ori- 
gen de la permanente enemistad entre los dos perso- 
najes. 


Fue una sorpresa desagradable cuando aquel fiscal, 
odiado por muchos, fue nombrado oidor de la Real 
Audiencia. Ciertamente, desde el primer momento Mal- 
donado encontró pocas simpatías tanto entre sus com- 
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pañeros en la Audiencia como entre los demás vecinos. 
De aht que no tardaron en producirse serias desavenen- 
cias entre él y los demás oidores, acrecentándose las 
quejas de la vecindad contra esa Audiencia cuya autori- 
dad se consumía en rencillas personales. De ahí las ór- 
denes reales restringiendo su autoridad. Se ordenó que 
cuando se tratase en la Audiencia un asunto concernien- 
te a un oidor, este se saliese de la sala de la Audiencia. 
Se prohibió a los oidores tomar la residencia a los go- 
bernadores pues esto incumbía al designado por el Con- 
sejo; se ordenó que los pleitos en segunda instancia 
vayan directamente al Consejo y que ningún miembro 
de la Audiencia se entrometiese en asuntos correspon- 
dientes a los oficiales reales. 


Como gobernador de Cartagena fue nombrado Juan 
de Bustos. Se le ordenó tomar residencia a los oficiales 
y a las justicias que actuaron durante el “desgobierno” 
existente en Cartagena. Se le mandó apresar y enviar a 
España con su proceso, secuestrando sus bienes, al capi- 
tán Luis de Manjarrés —quien durante ya muchos años 
gobernaba de facto en Santa Marta—, acusado de haber 
cometido crueldades contra los indios. Se pedía insisten- 
temente tanto por los oidores, los oficiales reales y la ve- 
cindad, la designación de un presidente para la Audien- 
cia. Incluso aparece la sugerencia —no aceptada— de 
que la sede de esta fuese pasada a Popayán, por ser su 
ubicación más central que la de Santafé, la cual ade- 
más, poseía ricas minas de oro. Una y otra vez se pidió 
también la expulsión de los “peruleros”, elemento in- 
quieto y bullicioso. 


Mención aparte merece el extenso informe que rindió 
Francisco de Belalcázar, hijo del difunto gobernador de 
Popayán, Sebastián de Belalcázar, sobre la vida, con- 
quistas y servicios prestados a la Corona por su padre, 
bien para defenderlo de los cargos que se le hicieron en 
su juicio de residencia o bien para contribuir al esfuerzo 
general de la época de lograr la revocación de las Nuevas 
Leyes que prohibían nuevas conquistas. 


La ola inmigratoria cada vez más creciente de los 
españoles al Nuevo Mundo producía una considerable 
presión sobre la Corona, con el fin de levantar la pro- 
hibición de nuevas conquistas y descubrimientos. Para 
lograrlo se pretendía a veces la belicosidad de los indios, 
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disfrazando las expediciones en pacificaciones. Otras 
veces se sostenía que las expediciones se dirigían a tie- 
rras ya descubiertas y que por una u otra razón no ha- 
bían sido pobladas. Los vecinos de Santafé hacían pro- 
banzas sobre la necesidad de permitir nuevas conquistas. 
Señalaban como objetivo las Sierras Nevadas (Cordillera 
Central), el Pancenú, el valle de la Plata, el territorio 
de los muzos, de las Amazonas, río Saldaña y otras tierras 
“ya vistas”. Los vecinos de Santa Marta pedían insisten- 
temente el permiso de poblar ciudades entre los taironas. 
Al comunicar a Felipe II las festividades celebradas con 
ocasión de su advenimiento al trono, los vecinos más 
prestantes de Santafé pedían permiso para nuevos des- 
cubrimientos. Insistían sobre la experiencia que ya ha- 
bían adquirido para ello y la necesidad de ocupar al gran 
número de españoles ociosos que inundaban las ciuda- 
des ya fundadas. 


Debido a esta situación el Consejo de Indias, mediante 
una provisión Real, levantó en 1558 tal prohibición, dan- 
do a la Real Audiencia el poder de otorgar licencias para 
nuevos descubrimientos. Al año siguiente se expidió una 
minuciosa instrucción al respecto. En ella se enumeran 
detalladamente las condiciones y reglas que debían ob- 
servar los españoles en la fundación de los nuevos pue- 
blos y en sus relaciones con la población terrígena. 


En esta época fue reedificada la ciudad de San Se- 
bastián de la Plata destruida por Alvaro de Oyón y 
Giraldo Gil Estupiñán fundó a Buga, intitulándola La 
Nueva Ciudad de Jerez, con un gasto, como declaraba, 
de ocho mil pesos. Siguió la rebelión de los indios, la pa- 
cificación de los cuales fue encargada al capitán Alonso 
de Fuenmayor, habiendo fracasado en ella el propio 
fundador. 


El capitán Ascencio de Salinas quien había salido de 
Santafé con el pretexto de pacificar a los panches (To- 
caima), atravesó el Magdalena y fundó la ciudad de 
Vitoria. El capitán Juan Rodríguez Alvarez se dirigió al 
norte y fundó a Mérida y el capitán Juan Maldonado 
siguió adelante en busca de “tierras ricas”. Bajo la 
presión demográfica y de la continua inmigración espa- 
ñola aparece la leyenda de españoles perdidos en el río 
Marañón (Amazonas), sobre cuya existencia se hacen 
probanzas con el fin de lograr permiso para expedicio- 
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nes a tierras desconocidas, situadas detrás de la Cordi- 
llera Oriental. 


Todas esas conquistas se hacían sin apoyo estatal y 
con fondos de particulares; aunque indirectamente era 
la Corona quien las financiaba, como se deduce de las 
quejas levantadas por los oficiales reales sobre las gran- 
des sumas que los vecinos adeudaban a la caja Real. Y 
son los indios, alistados por fuerza como cargadores, 
guías y tropas de choque, los que se sacrifican para ha- 
cer posibles las proezas de los conquistadores. 


si la administración interna del Nuevo Reino dejaba 
mucho que desear, la economía del país iba desarrollán- 
dose a pasos lentos pero firmes. La licencia otorgada a 
un vecino para construir un molino de viento y producir 
harina demuestra que la agricultura europea se estaba 
afincando. Asimismo progresaba el comercio. De ahí que 
la vecindad de Santafé insistía en su petición, ya recha- 
zada, de devaluar el medio circulante igualando un peso 
de oro de 20 quilates a 450 maravedís, que era el valor 
de un peso de oro 22 y medio quilates. Ofrecían fianzas 
para el caso de que la Corona no aceptase esta medida 
inflacionaria. Ciertamente, el auge del comercio interior 
demandaba una unidad monetaria más baja que el peso 
de oro que corría en España. El objetivo era fomentar el 
progreso económico de la colonia y contrarrestar la no- 
civa influencia que ocasionaba la continua exportación 
de oro a España dejando al Nuevo Reino con un insufi- 
ciente medio de cambio que la incipiente minería no 
pudo compensar. Por supuesto, al descubrirse nuevas y 
ricas minas de plata en San Sebastián de la Plata la 
Corona resuelve, con el fin de fomentar la minería, re- 
bajar el impuesto del quinto (20%) al diezmo (10%), 
aumentando este último progresivamente hasta llegar 
al quinto. 


Bien por haberlo sugerido el obispo Juan del Valle 
(véase tomo II) o bien por la demanda de la vecindad 
quejándose de la falta de numerario, aparece una Real 
cédula dirigida a la Audiencia ordenando informe si con- 
vendría la fundación de una Casa de Moneda en Santafé 
para acuñar una moneda de vellón o plata que facilita- 
ría el comercio interior. 


Para complementar la descripción económica del Rei- 
no señalaremos que la explotación de la sal seguía efec- 
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tuándose rudimentariamente (evaporación de agua sa- 
lada) por los indios en las antiguas minas de Zipaquirá, 
Nemocón y Tausa, como lo informa la Real Audiencia, 
indicando que los indios pagaban con dicha sal el tribu- 
to a su cacique. 


Cartagena estaba convirtiéndose en un puerto impor- 
tante. Debido a las distancias y dificultad de proveerse 
del interior del país con ganado caballar, ovejuno y: por- 
cino se eximió a la ciudad del impuesto del almojarifazgo 
sobre la importación de estos elementos desde afuera. 


Progresaban los ingenios de azúcar. Se oyen quejas de 
los indios de que tales ingenios ocupan sus tierras, obli- 
gándolos además a trabajarlos. El Consejo de Indias pi- 
dió informe sobre la veracidad de la acusación; pero en 
todo favorecía el establecimiento de los ingenios. A Jor- 
ge de Quintanilla se le concedió un préstamo de tres mil 
pesos de la caja Real para ensanchar sus ingenios de 
azúcar. 


Tanto Cartagena como Santa Marta pedían licencia 
para la construcción de fortalezas. El gobernador de Pa- 
namá, Rafael de Figuerola, de paso por Santa Marta, 
aboga ante el Consejo de Indias por la utilidad de tal 
fortaleza. La petición de Cartagena pasó, por orden del 
Consejo, al estudio de la Audiencia. Santa Marta, puerto 
que sufría continuos ataques de corsarios franceses y 
de los indios belicosos de la región, no tuvo igual suerte; 
ni tampoco fue atendida su petición de convertirse en el 
principal centro del comercio marítimo; aunque su ve- 
cindad recibió una merced de mil ducados destinados au 
la reconstrucción de la ciudad, casi destruida por las 
continuas depredaciones de los piratas. Un ataque de 
corsarios a Cartagena acaecido en 1559 en el cual la ciu- 
dad sufrió serios daños, se atribuyó al descuido de su 
gobernador Juan de Bustos. 


El contrabando ya se había arraigado en los puertos 
de Santa Marta y Cartagena, tanto por la presión de los 
corsarios que, al ocupar un puerto, obligaban a la vecin- 
dad a comprar sus mercancías, como también por medios 
fraudulentos. Un juez de cuentas se ocupaba de la su- 
basta de mercancías tomadas por perdidas bien por 
no haber sido declaradas en los manifiestos o bien por 
carecer de licencias de importación exigidas en algunos 
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casos como por ejemplo, la importación de armas y es. 
clavos. 


El transporte tanto de personas como de mercancías 
seguía ocasionando problemas. Varios documentos ilus- 
tran los peligros que ocasionaba el transporte por el mar, 
los ríos y el transporte terrestre. El descubrimiento del 
puerto en Honda y el camino que de allí conducía a 
Santafé fue comunicado a España. Para puentes sobre 
quebradas y ríos del interior se destinaron cuatrocientos 
pesos de la caja Real de los mil que pedían los vecinos. 
El resto lo debían cubrir los viajeros que los utilizaban. 
Al clamor sobre el deplorable estado del camino que 
conducía de Vélez al Desembarcadero en el Magdalena, 
contestaba el Consejo que las reparaciones debían hacer- 
las los que lo utilizaban. Se permitió a los vecinos de 
Mariquita mantener una barca en el río Magdalena, 
siempre y cuando el precio del pasaje fuese tasado. Y, 
una vez más, se insistía en la prohibición de que las 
autoridades detuvieran cartas dirigidas a particulares. 


Las continuas quejas contra el clero, tanto regular co- 
mo secular, elevadas por los oidores, oficiales reales, 
vecinos e incluso por el obispo fray Juan de Barrios, no 
impidieron al Consejo favorecer a aquel con varias mer- 
cedes, a cargo generalmente de la caja de difuntos. Pa- 
rece que el Consejo en España miraba con escepticismo 
y dudaba de la imparcialidad de tales informes. Prueba 
de ello es el envío apresurado —sin esperar sus bulas— 
del obispo Juan de Simancas a Cartagena y sostenerlo 
durante varios años, pese a las innumerables quejas que 
contra él se elevaban por vecinos y autoridades por sus 
inclinaciones indegenistas. No cesaron de afluir dona- 
ciones reales para la construcción de iglesias, monaste- 
rios, hospital, retablos, campanas, imágenes, etc. A Juan 
de Céspedes se concede el patronato del hospital para 
indios y españoles pobres, cuando este antiguo conquis- 
tador ofrece fundarlo a sus propias expensas. 


Es cierto que las diferencias que se acrecentaron entre 
la Real Audiencia y el obispo Juan de Barrios, indujeron 
al último a ausentarse casi clandestinamente a Carta- 
gena con la intención de viajar a España y que este via- 
je le fue prohibido por el Consejo. Pero no faltaron 
reconvenciones para ese obispo, acusándolo de indife- 
rencia hacia la labor misionera y poca caridad cuando 
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la peste de viruela azotó por aquella época a la población 
indígena. Hay una acusación de que dicha peste fue 
ocasionada por los esclavos negros que trajo el obispo, 
a quien se atribuye haber ordenado o consentido la ex- 
pedición de Ascencio de Salinas contra los panches y no 
haberse opuesto a la que hizo el capitán Gonzalo Suárez 
contra los muzos —que, como se sostiene, eran antropó- 
fagos— y contra el cacique rebelde de Saboyá. 


Se señala en la documentación la poca preocupación 
de Barrios por el adoctrinamiento de los indios, y hay 
quejas de que los pueblos se visitan por los religiosos 
solo durante unos pocos meses del año. Por supuesto, 
aquella época era la de continuas rencillas entre las 
autoridades civiles y eclesiásticas, las que dividieron la 
población en bandos, en pro o en contra de cualquier 
problema o idoneidad de un funcionario. Así que los do- 
cumentos no siempre reflejan la realidad de los hechos. 
Lo único que patentizan es que existía:una verdadera 
anarquía y por ello, tanto la vecindad como los oidores 
y los oficiales reales pedían insistentemente un envío 
de un presidente para la Audiencia con poderes que lla- 
maríamos actualmente dictatoriales. 


En la política protectora de los indios se destaca la 
figura del obispo de Popayán, Juan del Valle, y la de 
su provisor, Francisco González Granadino. Ciertamen- 
te, abundaban reales cédulas, informes y actas que indi- 
caban el lamentable estado en que se encontraba la 
población indigena. Continuas órdenes de que se tasen 
los tributos, constancia de que los mismos encomenderos 
los sacan arbitrariamente, maltrato de los indios, quejas 
de que se invaden sus tierras con ganado de los espa- 
ñoles, que se les impide llevar sus productos al mercado 
para venderlos libremente, acusaciones de que se ven- 
den los indios encomendados cuando sus “amos” venden 
sus estancias, son hechos que continuamente se denun- 
cian en la correspondencia de esa época. En una extensa 
cédula de 1559, emitida por el Consejo a la Audiencia, 
se señala haber recibido una información de que se 
hurtan los indios para llevarlos a las minas, que conti- 
núan los prohibidos servicios personales logrados me- 
diante coacción, que se mantiene a los indios como au 
esclavos, que se les imponen tributos en oro del que 
carecen en sus tierras, que se les desplaza de la tierra 
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caliente a la tierra fría y viceversa, lo cual ocasiona en- 
fermedades y muchas veces la muerte. 


Los documentos incluyen quejas de que a los indios 
se les hace bogar por fuerza doscientas leguas, río Mag- 
dalena arriba, ocasionando su aniquilamiento. Cierta- 
mente, un vecino de Cartagena, Bernardo de Lupar, 
señala en su petición al Consejo que antiguamente se 
empleaban muchos negros en la boga del río, mientras 
que ahora se emplean solamente indios, en detrimento 
de su salud y su frecuente muerte. Lupar se ofrece orga- 
nizar la navegación sobre el río con negros y berganti- 
nes por su cuenta si se le concediera un préstamo de la 
caja Real. Esta oferta ni se toma en cuenta por el Con- 
sejo, ordenando que tal boga no se logre mediante el 
empleo de la violencia, pero que nadie la impida si es 
voluntaria. 


La explotación minera sigue siendo la página más 
negra de la vida de los naturales. Es el tema frecuente 
de las cédulas reales. Hay quejas que, pese al tributo 
legalmente tasado, se traen indios a las minas por fuer- 
20 “como si fueran negros”, y a veinte leguas de sus 
viviendas. Desde allí les llevan comida sus mujeres sin 
que se permita que sus hijos las acompañen. Las sepul- 
turas de sus antepasados se sagueaban por los españoles, 
a pesar de la prohibición. Visitas anuales por los comi- 
sionados de la Real Audiencia, como lo disponían las 
leyes, no existían. La conversión de los tributos, tasados 
en oro, en mantas que se tejían entre los muiscas y al- 
gunas otras tribus, ocasionaron nuevas quejas, esta vez 
por los oficiales reales, porque del oro pagaban los en- 
comenderos el quinto a la caja Real. ¿Tenían que pa- 
garlo también de las mantas? 


Esta lúgubre situación de la población indígena tra- 
taron de remediar el obispo Juan del Valle y su provisor 
Granadino. Hay edictos, órdenes y penas, incluso pecu- 
niarias, que imponen a encomenderos, blasfemos y ago- 
reros. Hay órdenes reales que los apoyan y largas quejas 
a la Real Audiencia. En 1558 el obispo reunió un sínodo 
en Popayán, cuyas conclusiones doctrinarias sobre “14 
dudas”, fueron acremente combatidas por los vecinos. 
Al año siguiente visitó junto con el oidor Tomás López, 
con el fin de tasarlos, los pueblos de la gobernación de 
Popayán desde Almaguer hasta Santa Fe de Antioquia. 
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Ante su compañero levantó una “información de servi- 
cios” con testigos sobre su rectitud y entereza moral. 
Luego, a fines de 1559, al sentirse fracasado Juan del 
Valle, se trasladó a Santafé de donde después de inútiles 
diligencias en la Real Audiencia, viajó a Cartagena y 
siguió su viaje a España para continuar la lucha por la 
causa indígena. 


Los indios huían de sus habituales moradas para sus- 
traerse de las vejaciones que sufrían; hecho del cual se 
quejaban varios caciques. Los indios de la Corona no 
estaban en mejor situación. Se oyen quejas de que las 
propias justicias estorbaban que se cobraran de .ellos 
los tributos tasados, para convertirlos en trabajo, siendo 
apoyados por los corregidores que debían velar por el 
cumplimiento de las leyes. Los calpirques (administra- 
dores) de estos indios ganaban el quinto del valor de la 
producción; pero ponían mayordomos que a su vez ex- 
plotaban a los indios para pagarse, pues no se les señala- 
ba salarios. Los propios oficiales reales, encargados del 
cobro de los tributos, pedían instrucciones cómo cobrar- 
los, ya que el tributo fue convertido en “granjerías”, 
quiere decir en la mano de obra en construcciones, trans- 
porte, cuido de ganado, etc. 


La congregación de indios en pueblos era el remedio 
por el cual entonces abogaban todos los que se preocu- 
paban por la defensa del indio, bien si fueron fiscales, 
como el licenciado Valverde, o bien obispos, como Juan 
del Valle, o bien los frailes, dominicos y franciscanos. La 
concentración de los indios en núcleos compactos co- 
rrespondía al patrón europeo y ofrecía, al parecer, me- 
jor protección contra los desmanes de los encomenderos 
facilitando también a los misioneros la obra de conver- 
sión. Pero tal concentración contravenía los usos y Cos- 
tumbres de muchas tribus y la dispersión de sus vivien- 
das los preservaba parcialmente de la explotación por 
los vecinos. Por la dicha concentración abogaban tam- 
bién los vecinos españoles, arguyendo que este sistema 
permitiría controlar mejor a los caciques que se que- 
daban con una parte de los tributos colectados e in- 
cluso imponían tributos adicionales que guardaban para 
sí. Sin embargo, la Corona exigía que se conservase el 
señorío “natural” de los caciques, expidiendo reales ór- 
denes al respecto. 
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Para indios que, según informe, andaban desnudos, la 
Corona hizo limosna de cuatrocientos ducados de bienes 
de difuntos. Se pedía insistentemente la introducción de 
esclavos negros debido a la continua merma de la po- 
blación indígena; peticiones apoyadas también por los 
oficiales reales y oidores de la Audiencia. Señalaremos 
una Real orden en que se insiste sobre el cumplimiento 
de las disposiciones que rigen sobre la sucesión en enco- 
miendas y que las vacantes se sitúen en la Corona sin 
que los oidores se entromentan en ello. 


Se informa que el doctor Juan de Maldonado saldrá 
a visitar y quitar los indios de las minas de Mariquita, 
Ibagué, Río del Oro y Pamplona. Por supuesto, los ofi- 
ciales reales no consideraban conveniente esta medida 
insistiendo que se debiera otorgar el permiso de traba- 
jar en las minas sí este fuese solicitado por los propios 
indios. 


El presente tomo contiene la petición de la ciudad de 
Santafé para que se le otorgase el título de “Cabeza del 
Nuevo Reino”. El Consejo pide el respectivo parecer de la 
Real Audiencia. 


JUAN FRIEDE 
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AÑO 1556 
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Muy poderoso señor: 


Fray Andrés de Santo Tomás, provincial de la provin- 
cia de San Antonino de la Orden de los Predicadores 
que es en las Indias del Mar Océano, digo: que el licen- 
ciado Montaño, vuestro oidor que fue de aquel Reino, 
en la residencia que tomó a los licenciados Góngora y 
Galarza por mandado de Vuestra Alteza, los condenó a 
setecientos castellanos; los cuales se habían de restituir 
a los indios que llevaron la ropa a los dichos dos oidores, 
como parece por la condenación. Y hechas las diligen- 
cias, no se halló indio ninguno de los que habían servido 
en el acarreto ni a quien de justicia se debiesen dar. El 
dicho licenciado Montaño, como juez de residencia, los 
mandó poner por vía de depósito en vuestra Real caja 
hasta que Vuestra Alteza mandase disponer como fuese 
la vuestra voluntad. 


Y en aquella sazón los religiosos que estaban de mi 
Orden en aquella provincia padecían muy gran necesi- 
dad [y] no teniendo con qué sustentarse, pidieron al 
dicho licenciado Montaño les hiciese merced y limosna 
de los dichos setecientos castellanos, pues pertenecían 
a obras pías y en ellos era tan necesaria aquella limosna 
para su sustento y ellos doctrinaban a los indios de aque- 
lla provincia por lo que les pertenecía la dicha restitu- 
ción. El dicho juez de residencia, vista la necesidad que 
los religiosos padecían, mandó que, dando fianzas de 
que Su Majestad lo habrá por bien, los dichos setecientos 
pesos se den a los dichos religiosos y les señaló dos años 
de término dentro de los cuales se obligaron a alcanzar 
la merced de Su Majestad. Y para ello dieron fianzas, 
como parece todo por este testimonio autorizado que 
hago presentación. 


Pido y suplico a Vuestra Alteza, por cuanto están da- 
das fianzas de llevar la merced hecha de Su Majestad o 
volver los dichos castellanos a vuestra Real caja, lo cual 
sería imposible por estar la provincia como está tan 
pobre y haberlos gastado [y] sería hacer mala obra a 
nuestro fiador, mande Vuestra Alteza, pues es caso de 
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restitución, sea absuelto el dicho nuestro fiador de la 
fianza y a nosotros hecha merced. 


Otrosí digo que desde el puerto de Cartagena hasta la 
barranca de Malambó hay treinta y dos leguas, y desde 
el desembarcadero de Vélez hasta la ciudad de Santafé 
hay sesenta y tres leguas, todo lo cual es despoblado y 
no hay por donde se pueda caminar por agua, y son por 
todas noventa y cinco leguas para las cuales es nece- 
sario cabalgaduras para llevar los ornamentos y libros 
y ropa y a los religiosos y matalotaje, porque todo lo 
más es despoblado, y hasta ahora no se ha pedido porque 
los que han llevado religiosos a aquella tierra han sido 
pocos y no saben el camino que se anda ni la navegación 
del río y allá lo dan vuestros oficiales con muy gran 
dificultad porque, aunque ven que es necesario, dicen 
que no tienen poder para ello. Suplico a Vuestra Alteza 
me mande dar su Real cédula para que en Cartagena 
y en el Nuevo Reino de Granada paguen a los arrieros 
que llevaren los treinta religiosos y sus libros y ropa, 
para que vuestros oficiales den orden en como sean 
aviados los dichos religiosos. 


Otrosí suplico a Vuestra Alteza que la merced del vino 
y aceite que está hecha por cinco años a los conventos 
de la gobernación de Santa Marta y Nuevo Reino de 
Granada, se haga a los conventos y religiosos que están 
en la gobernación de Cartagena, pues es todo debajo de 
mi provincia. Porque como las cédulas no hablan sino 
con los oficiales de las gobernaciones de Santa Marta y 
Nuevo Reino de Granada, los oficiales que están en Car- 
tagena dicen no tener poder para darnos vino para cele- 


brar, ni aceite para las lámparas del Santísimo Sacra- 
mento. 


[Firma]. 
Fray Andrés de Santo Tomás, provincial. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. Sin fecha. Presentada en el Consejo 
en 1556. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Desde San Lúcar di cuenta a Vuestra Majestad de mi 
partida, y por ser el tiempo tan adelante 1, nos trató mal 
el golfo de las Yeguas con una fortuna 2 deshecha. Y vis- 
to lo que Vuestra Majestad me había mandado acerca de 
la brevedad de mi camino, hice a la nao capitana donde 
venía tener a la mar y a las otras que les pareció que 
podían, que fueron cuarenta y dos velas; y dos se per- 
dieron a vista nuestra con la gran fortuna. Púsose el 
recaudo posible en salvar la gente que pudo ser: veinti- 
dós naos arribaron a España con la almiranta. Creo que 
con ayuda de Nuestro Señor, habrán aportado a salva- 
mento. 


Es bien que Vuestra Majestad sea informado que aquel 
golfo que llaman de las Yeguas es el peor pedazo de mar 
que hay en la una y en la otra y conviene que Vuestra 
Majestad mande que las armadas partan en principio 
de septiembre, por pasarlo antes que entre el invierno. 
Y siendo así, pueden volver a España en julio y agosto 
y en las más veces, se pasará con buen tiempo, porque 
el año pasado, por ir Farfán con su armada en diciem- 
bre, se perdieron cuatro o cinco naos y más de quinien- 
tos o seiscientos mil ducados y murió mucha gente. Y 
aunque las ordenanzas del Consejo de Indias de Vuestra 
Majestad son muy buenas, tengo entendido que se guar- 
dan mal al tiempo de visitar los navíos, porque para 
venir acá han de ser muy buenos, y déjanlos pasar rui- 
nes que por esperarlos y no desampararlos, se echan a 
perder los demás. Y como vienen tan cargados y emba- 
limbados 3, cualquiera fortuna los pone en gran trabajo. 


Y con esto tardamos veintidós días hasta las islas 
de Canarias y allí Pedro Menéndez que venía por gene- 
ral de esta armada, quiso ir a la Palma con ella. Y yo 
me informé que aquella era una playa que si allí la 
armada entraría, podría ser que en muchos días no 


1 el invierno en Europa. 
2 tempestad. 
2 embalados. 
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hubiese lugar de salir, y que era mejor puerto la Gomera 
y había un buen recaudo de agua, que era lo que tenía- 
mos necesidad y que cuando quisiésemos, podríamos salir. 
E hice juntar los pilotos y maestros, y de cuarenta y dos 
los treinta y cuatro dijeron que su parecer era ir a la 
Gomera y que de ninguna manera se fuesen a la Palma 
por muchos inconvenientes y porque no podrían salir 
cuando quisiesen, lo que no sería en la Gomera, (y) que 
allí había buen recaudo de agua que era lo que más 
necesidad traíamos. Y ocho de los otros dijeron que que- 
rían [ir] a La Palma para comprar algunas cosas que 
tenían necesidad y las hallarían allí. 


Y así se fueron y el capitán general con ellos en una 
carabela de armada y yo con las treinta y dos y la 
capitana fui a la Gomera donde estuve quince días espe- 
rándoles. Y por haber tiempo hecho! y porque a las 
naos se les iba acabando panáticas ?, me embarqué miér- 
coles veinte de noviembre y anduve volteando en el 
puerto hasta el sábado aguardando si venían las naos 
de La Palma. Y vistos los requerimientos que me hacían 
los maestres y pilotos de las naos para que siguiese el 
viaje y que algunas naos se iban solas y sin orden, como 
fue Cristóbal García y Mondragón, con toda la fuerza 
posible y con arriesgar mi persona hice [un convenio] 
con un hermano de Pedro Menéndez que quedó allí, para 
que cuando la flota se partiese a Nueva España ir él por 
general con la de Tierra Firme, y con los pilotos y maes- 
tre de la capitana que siguiese su carrera derecho y reco- 
giese las naos que estaban desparramadas, y nombré 
por almiranta una en que mi casa 3 venía, por ser buena y 
venir bien apercibida de gente y artillería y en buena 
orden con treinta y una velas, sin las dos [naos] que se 
habían ido delante, recogiéndolas todas a las noches y 
a las mañanas. 


En cincuenta días llegamos a reconocer las islas Do- 
minica y Deseada, camino que holgadamente pudiera 
venir en treinta [días] en la nao que venía. Y por 
traerlas todas juntas se gastaron cincuenta, porque con 
ser muchas, unas hacían agua y a otras se les quebraron 


1 bueno. 
> provisión de pan. 
' efectos personales. 
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mástiles y hubo necesidad de repararlos. Llegados a la 
Dominica las torné a hacer juntar sin surgir y dándoles 
capitana y almiranta se fueron catorce naos a Nueva 
España y una a Santo Domingo y otra a Honduras. Y 
mandé a las de Nueva España que aguardasen a Pedro 
Menéndez, diez días en la Veracruz, porque de las que 
quedaban con él sola una venía para Tierra Firme la 
cual me tomó! aquí, y dice cómo llegó Pedro Menéndez 
a la Dominica y que hallaría las naos en la Veracruz, 
como llevaban por orden. 


En Santa Marta tomamos agua que la habíamos bien 
menester aunque toda la gente venía sana. Allí habían 
aguardando mercaderes del Nuevo Reino que compraron 
hasta cuarenta mil ducados de mercaderías. Estuve allí 
seis días donde supe que en esta ciudad había grande 
alteración sobre elegir alcaldes y querer quitar un gober- 
nador que había, y Alonso de Montalbán, que es regidor, 
por haberle notificado una cédula que se fuese a España 
por casado, no me parece que estaba en pacificarlo. 
Entendido lo uno y lo otro y las provisiones que tenía, 
cometí al doctor Cuenca para que lo viese y lo que la 
una y la otra parte decía y determiné lo que Vuestra 
Majestad podrá mandar ver, que lo tuvieron todos por 
bueno y quedaron contentos y se ejecutó. Parecióme 
que, pues el presidente de este Reino que Vuestra Ma- 
jestad enviaba a esta Audiencia había arribado a Es- 
paña ?, era bien asegurar y poner en sosiego esto. 


Hallé aquí al tesorero del Nuevo Reino? que había 
tenido cerca de setenta mil ducados o pesos en oro de la 
renta de Vuestra Majestad para que la armada lo llevase 
a España. Y visto que [esta] se detendrá en el Nombre 
de Dios más de dos meses y que este dinero está junto y 
se sabe y aún me dijeron en Santa Marta que eran ciento 
y cincuenta mil pesos y que si quedaba en este puerto 
era a gran peligro de franceses visto lo que han hecho en 
Santa Marta y La Habana, y que no hay en este pueblo 
más resistencia que allí y que si se metían en tierra seis 
o siete leguas no había dónde estar sino en un bohío de 
paja y que se podía quemar, y que [si] en Castilla está 


1 llevó. 
2 Doctor Arbizo, quien declinó la presidencia, 
3 Andrés López de Galarza. 


25 


2 - FUENTES - 111 


mal tanto dinero junto en una aldea cuanto más en 
esta tierra, especialmente que me dicen que andan en ella 
algunos de los alterados del Perú y otros muchos de los 
que ahora vienen y están, me pareció que era menos 
inconveniente meterlo en la nao capitana que tiene gen- 
te de guerra y es como una fortaleza y juntarlo con lo 
del Nombre de Dios y no dejarlo en el campo o a donde 
se lo puedan llevar franceses. Y comunicado con el teso- 
rero que lo trajo y con los oficiales de Vuestra Majestad 
que residen aquí, les pareció muy bien, aunque Alvaro 
Sánchez, hermano de Pedro Menéndez que viene ahora 
por general [lo] rehusaba diciendo que su instrucción 
le mandaba que no lo tomase hasta la vuelta. Y al fin, 
visto que así cumple al servicio de Vuestra Majestad se 
le hice recibir. Y en esto me he detenido dos días, por- 
que puedo certificar a Vuestra Majestad que he pasado 
el mayor trabajo que tuve en toda mi vida, por no man- 
dar Vuestra Majestad darme la autoridad que era me- 
nester para traer esta armada. Porque aunque Pedro 
Menéndez es buen soldado, no es hombre de experiencia 
ni los deudos que trae salieron en su vida de su aldea. 
Y así me queda harto cuidado de su vuelta y le he escri- 
to que mire lo que hace y cómo se gobierna, porque así 
lo escribo a Vuestra Majestad. 


Y paréceme que esta armada llevará mucho dinero 
[y] que Vuestra Majestad debe mandar que algunas 
naos salgan a La Habana a recibir y juntarse con las 
que de acá fueren, porque de las que vinieron son las más 
viejas y con propósito de no volver y dar al través, y 
serán pocas las que volverán, que a lo que he entendido 
de los maestres no serán más de ocho o nueve de las 
diecisiete que llegaron a las islas de Canarias, y en 
Francia saben ya cuándo esta armada partió y tendrán 
y tienen contados los días de cuándo volverá. Y convie- 
ne que Vuestra Majestad mande que el Consejo lo provea 
por ser cosa tan importante. Y que tengan especial cui- 
dado de mandar despachar las armadas en tiempo para 
que Vuestra Majestad sea servido, como es razón, en 
estas sus Indias. 


Por el despacho que lleva esta carabela de los oidores 
de la Ciudad de los Reyes! comprenderá Vuestra Ma- 


1 Lima. 
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jestad cómo están las cosas del Perú, que yo aquí he 
hallado algunos que me vienen a buscar diciendo que 
los oidores han remitido la provisión de lo que está vaco ! 
para mi llegada. Y dícenme que hay otros muchos en 
Panamá y en Nombre de Dios, por donde no faltará 
importunidad y trabajo. Mas, como mi intención sea 
buena de servir a Nuestro Señor y a Vuestra Majestad, 
creo que todo se hará bien y procuraré ir temporizando 
por si pudiese entretener, para consultar con Vuestra 
Majestad lo que hubiere para proveer de lo que está 
vaco. Y siempre trabajaré de dar aviso a Vuestra Ma- 
jestad de todo. Nuestro Señor la Sacra Católica Cesá- 
rea persona de Vuestra Majestad bien aventuradamente 
guarde con acrecentamiento de mayores reinos y seño- 
ríos. De Cartagena, a 20 de enero de 1556 años. 


De Vuestra Sacra Cesárea Católica Majestad, humilde 
vasallo que sus reales pies besa. 


[Firma]. 
El marqués de Cañete 2. 


Audiencia de Santafé, leg. 16, fol. 1. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


El doctor Juan Maldonado, fiscal de Vuestra Alteza que 
aquí tomó residencia al adelantado don Pedro de Here- 
dia en cumplimiento de lo por Vuestra Alteza mandado, 
me nombró a la vara 3 de esta gobernación de que no 
poco trabajo se me ha recrecido a causa de ser esta costa 
tan molestada de franceses que andan en estas partes y 
han robado muchos puertos de ellas y hecho en las islas 
notables daños, a cuya causa vivimos con mucha vigilan- 
cia y cuidado. Y así se tendrá de aquí adelante como 
Vuestra Alteza lo tiene proveido y mandado. 


1 Otorgamiento de las encomiendas vacantes. 
2 virrey nombrado para el Perú de pazo por Cartagena. 
2 al mando. 
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Estando en la velación y cuidado que a Vuestra Alteza 
he significado, vino a esta ciudad Andrés López de Ga- 
larza, vuestro tesorero en el Nuevo Reino de Granada, 
con cantidad de sesenta mil pesos de oro para entre- 
garlos al general de la flota que viniese por vuestra Real 
hacienda. Y por mi acuerdo y de los oficiales de esta 
provincia lo teníamos en un pueblo siete leguas de esta 
ciudad con la guarda necesaria, y así lo tuvimos allá 
cuarenta días y en fin de ellos fue Nuestro Señor servido 
que en este puerto aportase la armada de Vuestra Al- 
teza, y en ella el marqués de Cañete, visorrey del Perú, 
al cual, manifestados los inconvenientes que podrían 
suceder, se acordó que se entregase el dicho oro a Alvaro 
Sánchez, capitán general de la dicha armada y lo reci- 
bió y llevó consigo en ella. Y de cada día se tendrá 
cuidado [de] recoger todo lo que de Vuestra Alteza hu- 
biere para que con brevedad se lleve a esos vuestros 
Reinos. 


En lo que toca al buen tratamiento de los naturales 
de esta provincia se trabaja con toda solicitud y cuidado 
y se tendrá en todo aquello que por Vuestra Alteza es 
mandado. Y espero en Nuestro Señor, con la buena mues- 
tra que estos naturales de sí han dado en el conocimiento 
de nuestra Fe, se irán siempre aumentando, como Nues- 
tro Señor y Vuestra Alteza sean servidos, habiendo en 
esta provincia algunos más religiosos que se la den a 
entender de que al presente hay falta. A Vuestra Alteza 
suplico los mande proveer doctos y de buena doctrina. 


A cuatro religiosos que de presente andan en la doctri- 
na y conversión de los naturales y se emplean en los 
pueblos que están en vuestra Real Corona, yo de presente 
he puesto y mandado que de los frutos y rentas de ellos 
se les dé un sustento moderado y para un hábito, vino 
y cera para celebrar el culto divino y algún aceite para 
curar los naturales, hasta tanto que Vuestra Alteza pro- 
vea lo que sea servido, que por ser la obra tan en ser- 
vicio de Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra Alteza me 
atreví a lo mandar así. 


De todo lo cual y de otras cosas de que esta tierra tie- 
ne necesidad doy relación a vuestro fiscal para que se 
dé noticia a Vuestra Alteza y se nos hagan mercedes. A 
Vuestra Alteza humildemente suplico las mande proveer 
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y remediar y a mí particularmente en las que de mi parte 
se suplicaren. Nuestro Señor la Sacra Católica Cesárea 
Majestad guarde y en mayores reinos y señoríos aumen- 
te, como los vasallos de Vuestra Alteza deseamos. De 
Cartagena, 23 de enero de 1556 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


besa los pies y manos de Vuestra Alteza su obediente 
vasallo. 

[Firma]. 

Jorge de Quintanilla. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 84. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, presidente de la nuestra Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Nos somos informados que 
en la provincia de Popayán no son los indios tan bien 
tratados como convenía y que se llevan tributos dema- 
siados y no se guardan con ellos las cédulas y provisiones 
que por Nos están dadas en su favor y beneficio. 


Y porque para lo remediar y poner en toda buena 
orden y policía a aquella provincia, ha parecido acá que 
es bien que un oidor de esa Audiencia vaya a la visitar, 
vos encargo y mando que, residiendo en esa Audiencia 
tres oidores, proveais que uno de ellos cual os pareciere j 
convenir vaya a la dicha provincia de Popayán a la visi- 
tar y a saber cómo son tratados los indios de ella y a dar 
orden cómo se guarden y cumplan las provisiones y cé- 
dulas que en su favor se ha mandado y que se haga 
la tasación de los tributos que han de dar, conforme a lo 
que por otra nuestra cédula os está escrito. Y al oidor 
que así fuere le dareis provisión nuestra de esa Audien- 
cia, e instrucción de lo que debe hacer en la dicha pro- 
vincia, así cerca de lo susodicho como de los otros casos y 
cosas que viéreis que se le deben cometer. Fecha en la 
villa de Valladolid, a veintisiete días del mes de enero de 
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mil y quinientos cincuenta y seis años. La Princesa, Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Briviesca, 
don Juan Vázquez, Villagómez. 


Hay una anotación al margen: 


Volvióse a hacer de la misma manera y con la misma 
data dirigida al presidente y oidores. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol, 412. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación que 
en la provincia de Popayán se han llevado tributos de- 
masiados a los indios y naturales de ella y que aunque 
está mandado tasar, las justicias y gobernador que han 
sido, por no estar mal con los vecinos, han cometido la 
visita a los propios encomenderos y dizque han contado 
para sus tributos hasta los niños chiquitos y los que 
traen a las minas y los que les sirven en sus propias 
casas, y que convendría mandásemos que a los que han 
llevado tributos demasiados a los dichos indios se los 
volviesen, pues los habían llevado injustamente. 


Y porque como sabeis está por Nos mandado que un 
oidor de esa Audiencia vaya a aquella provincia a hacer 
tasación de los tributos que los indios de ella han de dar, 
juntamente con el obispo de la dicha provincia, por ende 
yo vos mando que os informeis y sepais que [si] los tri- 
butos que se hubieren llevado antes que el dicho oidor 
juntamente con el dicho obispo hubieren comenzado a 
hacer la dicha tasación en la dicha provincia, hubieren 
sido excesivos y hallando serlo, hagais cerca de ello ente- 
ro y breve cumplimiento de justicia y enviarnos heis 
relación de lo que en ello hiciéreis. Fecha en la villa de 
Valladolid, a veintisiete días del mes de enero de mil y 
quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. Refren- 
dada de Sámano. Señalada del marqués, Briviesca, don 
Juan Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 412 vo. 
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Resumen 


Provisión Real expedida a petición de Pedro de Col- 
menares en nombre de las ciudades y villas del Nuevo 
Reino de Granada. Este informó que la extracción de 
plata de las minas es muy costosa y que debido a esto 
muchos las han abandonado. Y ha pedido en nombre de 
los vecinos que del metal extraído se pague como dere- 
chos la décima parte. Se concede a los mineros el pago 
de la décima parte el primer año; la novena, el segundo; 
la octava, el tercero; la séptima, el cuarto; la sexta, el 
quinto año y de esa fecha en adelante la quinta parte 
de su valor. Valladolid, 26 de febrero de 1556. 


Mismo lugar y fecha, fol. 414. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida a los oficiales de Santa Marta y 
del Nuevo Reino de Granada comunicándoles que en 
nombre de las ciudades, Pedro de Colmenares informó 
que estas carecen de bienes propios para obras públicas. 
Pidió se haga a las ciudades per un término de seis años 
la merced de la mitad de penas de cámara y de las con- 
denaciones que impusiere la Real Audiencia en los casos 
de sentencias confirmadas, sin embargo de cualquier ape- 
lación. Se concede la petición. 


Mismo lugar y fecha, fol. 414 vo. 
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Resumen 


Provisión Real por la cual se hace al licenciado Gra- 
cián de Briviesca merced de los 1.500 ducados que se 
habían dado en la Casa de la Contratación en Sevilla, 
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los 1.000 ducados para costas y los 500 a cuenta de su 
salario como presidente de la Real Audiencia, porque se 
le había mandado a que “dejase la jornada y Nos vol- 
viese a servir en el dicho nuestro Consejo”. Valladolid, el 
26 de febrero de 1556. 


Mismo lugar y fecha, fol. 416. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en nom- 
bre y como procurador general de ese dicho Nuevo Reino, 
me ha hecho relación que conviene y es muy necesario 
que la provincia de los muzos se pueble y se pacifique, 
por ser cosa muy útil y provechosa a nuestro Real ser- 
vicio y a la pacificación de ese dicho Nuevo Reino, por- 
que poblándose, no se harían las vejaciones que se hacen 
a los indios de paz de algunas ciudades y villas de ese 
dicho Reino. Y porque se ha visto que los dichos muzos 
cada día mataban y despoblaban a los indios de paz y a 
sus pueblos destruían quemándoles sus casas y labranzas 
y comiéndoles sus hijos, como indios que siempre están 
acostumbrados a comer carne humana, de manera que 
no hay año que no comen menos [o] más de quinientas 
personas de las fronteras de ellos y recibiendo muchos 
indios ladinos que les dan entradas y avisos como lo 
han de hacer suplicándonos lo mandásemos proveer y 
remediar, de manera que cesasen los dichos daños y ex- 
cesos que en lo susodicho se hacían o como la nuestra 
merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que en lo suso- 
dicho ha pasado y pasa, vos mando que os informeis de 
ello y envieis ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, 
relación particular de ello. Y entretanto que la enviais 
y acá se vea y provea lo que convenga cerca de lo suso- 
dicho, hagais y administreis cerca de ello lo que sea 
justicia, por manera que nadie reciba agravio. Fecha en 
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la villa de Valladolid, a 26 días del mes de febrero de 
1556. La Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del 
marqués, Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Vi- 
llagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 417 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Por una carta de la muy alta y muy poderosa señora 
Princesa de Portugal, gobernadora de estos Reinos, he- 
cha en Valladolid a cuatro días de septiembre de mil y 
quinientos y cincuenta y cinco años a mí dirigida en 
respuesta de otra mía, veo la crecida merced que Vuestra 
Majestad me hace, que es de residencia del tiempo que 
he estado en esta Audiencia, que es conforme a lo que yo 
supliqué. Y habiendo como tengo de ir a España en per- 
sona a dar resolución en el aviso que he dado a Su Ma- 
jestad, tengo por particular favor y merced llevar por 
delante la relación de mi vida. 


Y ha me dado pena y no pequeña que el presidente ! 
arribase a España y no viniese en esta flota, porque será 
parte para que se dilate mi ida por mí tan procurada y 
deseada, de la cual confío en Dios resultará muy gran 
servicio a Vuestra Majestad, y dejaré acá a mi mujer 
en casa porque, aunque se ha informado a los del vuestro 
Consejo Real de Indias que estoy muy rico y próspero, yo 
digo verdad como cristiano que me lo han levantado 
como otras cosas, y si la hubiese de llevar, cesaría mi ida 
porque no tengo posible para ello. Y si hubieran dicho 
que he vendido los tapices y otras alhajas para pagar 
deudas que he hecho en servicio de Vuestra Majestad, 
hubieran acertado. 


Y por esta digo, firmada de mi nombre, que si se ave- 


riguare haber yo tenido granjería directa o indirecta- 
mente y otro algún aprovechamiento de los prohibidos 


+ Doctor Arbizo. 
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en las cédulas de las granjerías, ni menos que he aho- 
rrado hasta este punto de todos mis salarios más de dos 
mil pesos, por esta consiento que me sean tomados 
mis bienes y aplicados a vuestra cámara, sin otra averi- 
guación de que los haya habido lícitamente sino solo 
con averiguarse que los tengo y poseo. Y porque sería 
cosa de mal ejemplo que un hombre tan mal infamado 
como yo osase parecer a la presencia de Vuestra Majes- 
tad sobre ningún género de negocio por muy importante 
que fuese, digo otra vez que tengo por particular favor 
el mandarme tomar residencia. E ido yo, según tengo 
dicho, procuraré todo lo a mí posible, antes de parecer 
en la presencia de Vuestra Majestad, la vean y determi- 
nen y que a Vuestra Majestad informen en la consulta 1 
de ella, de la aprobación o reprobación de mi persona. Y 
hecho esto procuraré entender y concluir lo demás que 
a Vuestra Majestad he escrito juntamente con otras co- 
sas tan importantes. 


He sido informado que en ese Real Consejo ha apare- 
cido una carta mía que escribí al licenciado Briceño, si 
bien me acuerdo, al tiempo que iba contra el tirano Al- 
varo de Oyón, desde Ibagué, que son casi treinta leguas 
de esta ciudad. Digo que, entendidas las causas por qué 
se escribió y el tiempo y cosas que precedieron, fue cosa 
necesaria escribirse. Y haciéndoseme cargo de ella, me 
descargaré bastantísimamente. Y lo mismo haré, aunque 
no se [me] haga cargo de ella. Y en lo de la ida del 
contador San Miguel y no lleyar su proceso, digo que él 
fue de su voluntad y quiso ir y así parecerá en todo 
tiempo, no obstante que haya parecido otra cosa. Y el 
proceso suyo no llevarlo él a su cargo, daré también ra- 
zón de mí que satisfaga y me libre de culpa. Y lo mismo 
haré a mi entender en todo. Y en tierra donde ha habido 
tan poca justicia y tantas bullarazas 2, si con celo de 
justicia algo se ha pasado la ley, ha convenido así. 


Y concluyo conque Dios me perdone la remisión que 
he tenido y no los excesos que he hecho, que en tierra 
donde se juntan muchos escribanos y testigos con un 
oidor que representa [la] Audiencia para autorizar sus 


1 Consulta: parecer del Consejo que se enviaba al rey, para decidir algún 
asunto. 
2  bullicios. 


maldades y falsedades mientras va el oidor, su compa- 
ñero, en servicio de Vuestra Majestad y se sabe confesar 
con los frailes y con los obispos para engañarlos y para 
que escriban cartas a vuestro Real Consejo y dárselas 
escritas a su modo y que los frailes las firmen y otros 
mil embustes y modos los cuales yo no ignoré cuan- 
áo escribí la otra a Vuestra Majestad. Y habiéndose dado 
crédito a ello, confieso que los del vuestro Consejo se 
han habido piadosísimamente conmigo y usado de mucha 
clemencia en mandar que se me tome residencia. Y yo he 
oído que a un hombre tan mal infamado como yo y por 
tantas vías, con mayor rigor se hubieran haber, y por- 
que de mi residencia, pues la tengo de dar, y de mi ida 
a España, pues tengo de ir, se sabrá la verdad y será 
salvación de todo. No quiero dar más fastidio con mi 
carta y solo con un punto que diré la acabo. 


Y es que he sido informado que se me ha puesto gran 
culpa por los del vuestro Consejo que se dio el sello de 
esta Audiencia a un hermano mío. Digo que ambos los 
oidores se lo dimos. Y por mi parte vine en ello y fue, 
porque yendo contra Alvaro de Oyón como fui, me con- 
vino dejar el sello en persona segura para poder yo estar 
seguro donde viva y para resistir a miedos y bullarazas 
y cosas que se trataban públicamente en este Reino. Y 
aún con toda esta mi diligencia no me aprovechó, porque 
el licenciado Briceño engañó aquel mi hermano y le tomó 
el sello y libró con él muchas provisiones que dio a Alon- 
so Téllez, y dio el registro y sello de ellas [a] Juan Mar- 
tínez, su criado, al cual se le había quitado por sentencia 
que él y yo dimos en residencia. Y hecho lo que quiso 
conmigo, se le mandó volver. 


Y porque aunque a él no se le manda a tomar resi- 
dencia, todavía, para descargo mío, no podrá dejar de 
entrar en la Audiencia. Y aunque se averigiie haberse 
sustentado algunos hombres culpados en motines y otros 
delitos por alguno de los dos y hecho otra cosas de muy 
mal sonido por juntar gente contra mí, también se ave- 
riguará cómo ha sido estimada y ejecutada vuestra Real 
justicia. Y he sido solo en administrarla aunque he teni- 
do compañero. Y con tanto, Nuestro [Señor], la sacra y 
muy Real persona de Vuestra Majestad guarde y grandes 
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estados acreciente, como los criados y vasallos de Vues- 
tra Majestad lo hemos menester. De Santafé, 17 de mar- 
zo de 1556 años. 


Besa los pies de Vuestra Majestad su humilde criado. 


[Firma]. 
El licenciado Montaño. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 79. 


323 
Sacra Católica Cesárea Majestad 


A los quince de noviembre del año pasado [se] escri- 
bió a Vuestra Majestad largo de esta Audiencia lo que 
en aquel punto se podía escribir. Y respondiendo al re- 
cibo de un pliego que de vuestro Real Consejo se recibió 
en esta Audiencia a quince de julio del año pasado de 
cincuenta y cuatro, y lo que se había hecho en los nego- 
cios que Vuestra Majestad por sus reales cédulas man- 
daba se hiciese y lo que en otros se podía hacer, y como 
en todo procuraríamos hacer y cumplir lo que Vuestra 
Majestad manda, y como los tres principales pueblos de 
este Reino, que son Santafé, Tunja y Vélez, estaban ya 
tasados y los demás se tasarían en habiendo disposición 
y copia de oidores para que se pudiesen visitar, y cómo 
a Vuestra Majestad se enviaban sesenta mil pesos de las 
cajas de este Reino y de Popayán de la hacienda de Vues- 
tra Majestad, (según que) todo más largo Vuestra Ma- 
jestad verá por la dicha carta. Ahora, a catorce del 
presente, se recibió un pliego de Vuestra Majestad y su 
Real Consejo y en él las cédulas siguientes: 


Una cédula para que no sean proveidos a corregimien- 
tos y otros oficios de justicia ningunos hijos, hermanos 
ni suegros ni cuñados del presidente y oidores. 


Otra, para que el presidente y oidores envíen relación 
si convendrá hacer arancel para los indios, que sea más 
moderado que el de los españoles y en el entretanto se 
guarde [el] de España. 
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Una carta de Vuestra Majestad por donde se nos hace 
saber el casamiento con la serenísima princesa de In- 
glaterra. 

Otra carta para la Audiencia sobre las jornadas y otras 
cosas sobre que parece la Audiencia había escrito a Vues- 
tra Majestad. 

Dos cartas del comendador Sámano para la Audiencia. 


Otra cédula sobre la conversión e instrucción de los 
indios. 

Otra cédula sobre el vender de los indios. 

Otra cédula sobre qué personas de las que fueron con 
Pedro de Orsúa a poblar a Tairona hicieron malos tra- 
tamientos a los indios. 

Otra para que se provea lo que conviene sobre la ins- 
trucción de los indios que están en la Corona Real. 

Otra para que los oficiales avisen al Consejo si han 
pagado al adelantado don Pedro Fernández de Lugo un 
cuento y ochocientos y veintinueve mil maravedís que 
el año de quinientos treinta y cinco le fueron librados 
por cierta capitulación. 

Otra para que no consientan se haga venta de indios. 


Otra para que la Audiencia conozca de los negocios de 
Cartagena. 

Un pliego de cartas o despachos de Vuestra Majestad 
para fray Juan de Santo Filiberto. 

Otra carta para el obispo de este Reino. 

Otra para el dicho obispo. 

Otra para el deán y cabildo de la iglesia catedral de 
este Reino. 

Otra para el consejo, justicia y regidores del cabildo 
de Santafé. 


Un traslado de un capítulc de lo que ordenaron los 
obispos de la Nueva España y algunos religiosos en la 
Congregación de México, firmado del comendador Juan 
de Sámano. 


Una provisión y ordenanzas para el buen recaudo de 
la hacienda Real en las Indias. 


Las cuales y todo lo que Vuestra Majestad manda se 
cumplirá con toda diligencia y cuidado posible, especial- 
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mente trayendo Dios al presidente y oidor que tene- 
mos noticia haber Vuestra Majestad proveido para esta 
Audiencia *, porque hay cosas que sin ello no se pueden 
cumplir, 


Por una vuestra Real cédula se nos manda que los 
indios que vacan por dejación hecha por personas que 
los tienen en favor de aquellos que les compran alguna 
hacienda, no se pasen y [no] encomienden en aquellos 
tales compradores. Y así se hará como Vuestra Majestad 
lo manda aunque lo más que en esta Audiencia se ha 
permitido y hecho, ha sido en pueblos nuevos que nos 
ha parecido convenir por el bien de los naturales, porque 
al principio hicieron los pobladores muchos vecinos? y 
ahora parecía convenir resumirse algunos. 


Un negocio pende en esta Audiencia que ha pedido el 
factor y es que en la tasación hecha de los pueblos que 
ya están tasados, se ha conmutado lo que los caciques 
solían dar en oro que lo den en mantas, porque consta y 
parece [que] los tales caciques e indios no lo poder dar 
y poder dar mantas. Pide el factor de vuestra Real ha- 
cienda, se pague el quinto de las tales mantas de que se 
han subrogado por el oro demás del diezmo que pagan. 
No se ha determinado, aunque estos tales vecinos en 
cuyos repartimientos ha habido esta mudanza de oro 
en mantas, tienen dadas fianzas de pagar lo que se 
determinare. Parécenos negocio que se debe con Vues- 
tra Majestad consultar, porque creemos que esto habrá 
acaecido en otras partes y estará en vuestro Real Consejo 
determinado. 


Al tiempo que el licenciado Montaño abajó a la costa 
como en otra está escrito, se trató que bajase por el río 
desde Mariquita y entendiese si por allí pudiese haber 
puerto para este Reino, como cesase el de Vélez que tan 
en perjuicio era de los naturales. Y se halló puerto con- 
veniente 3 y poderse navegar el río y haber puerto vein- 
ticuatro leguas de esa ciudad *, el cual se sigue y hemos 
proveido y dado orden como se abre el camino para que 
se ande y camine con recuas. Y mucha parte de él se 


1 Doctor Arbizo. 
2 a los que se concedía la vecindad. 
3 Honda. 


1 De Bogotá a Honda. 
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anda ya con ellas y nos afirman que dentro de seis meses 
estará acabado de abrir y se andará todo con recuas. Y 
el de Vélez en ninguna manera se andará, excepto si no 
lo abren para que se ande con recuas, como ahora pre- 
tenden y procuran abrir. 


En otra tenemos escrito a Vuestra Majestad cómo 
mandamos reedificar el pueblo llamado San Sebastián 
de La Plata, que despobló Alvaro de Oyón. El cual está 
en servicio de Vuestra Majestad reedificado y poblado y 
en él se han descubierto muy ricas minas de plata, de las 
cuales han traído a esta Audiencia gran muestra de pla- 
ta, especialmente ahora de próximo, que han traído cua- 
renta y siete marcos de plata muy fina. Y por las fes y 
recaudos parece sale a cinco marcos por quintal, siendo 
de la superficie que no se ha ahondado sino un estado. 
Dicen los mineros que de que vayan ahondadas diez 
estados y más, que saldrá a más de cuarenta o cincuenta 
marcos por quintal y otras mayores esperanzas. En todo 
tendremos especial cuidado, y como vayan adelante y de 
lo que sucediere daremos aviso a Vuestra Majestad. Ple- 
ga a Nuestro Señor suceda tan prósperamente cuanto 
deseamos, para que Vuestra Majestad sea muy servido. 
Nuestro Señor la muy alta y poderosa persona de Vuestra 
Majestad guarde con aumento de mayores reinos y seño- 
ríos, como por nosotros, criados de Vuestra Majestad es 
deseado. De Santafé, a diez y ocho días del mes de marzo 
de mil y quinientos y cincuenta y seis años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Besan los pies de Vuestra Majestad sus leales vasallos 
y criados. 


[Firma]. 


El licenciado Briceño. El licenciado Montaño. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 81. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Los vecinos de esta ciudad de Santa Marta, como hu- 
mildes y leales vasallos de Vuestra Majestad besamos sus 
reales manos y hacemos saber cómo a causa de las gue- 
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rras que el Rey de Francia hace a Vuestra Majestad 
y a sus Reinos, de sus vasallos corsarios que a estas par- 
tes vienen somos tan perseguidos y robados, nuestras 
casas quemadas, nuestros ganados muertos, que ya, de 
no podernos sustentar, hemos venido en tanta dismi- 
nución que de la vecindad que en esta ciudad había no 
hemos quedado la cuarta parte. Y estos, solo estamos 
confiados [de que] Vuestra Majestad nos hará mercedes 
como Rey y señor nuestro y tal que se dolerá de nuestros 
trabajos. 


Para cuyo efecto y por nuestro poco posible 1, no en- 
viamos persona de esa ciudad. Enviamos nuestro poder 
a Juan de Oribe, procurador en el Real Consejo de Indias 
de Vuestra Majestad, a quien se envía instrucción de lo 
que ha de pedir y probanza de los daños recibidos a causa 
de los dichos corsarios e indios naturales que se han 
alzado y rebelado del servicio de Vuestra Majestad y 
dominio que le tenían dado. De los cuales no se recibe 
el menor daño antes mayor que de los dichos corsarios, 
por ser vecinos y estar en su tierra y hacerlo a su salvo, 
como lo han hecho y muértonos muchos españoles que 
de paz andaban por los caminos, y en sus haciendas y 
estancias y [en] muchos ganados, (y) quemando muchas 
casas en el campo y pegado fuego a esta ciudad y hecho 
otros daños irreparables. Y asimismo se envía probado 
muchas cosas de que esta ciudad y su república tiene 
necesidad para su sustento y convenientes al servicio 
de Vuestra Majestad. 


Suplicamos a Vuestra Majestad, pues por lo que se 
envía probado se entenderá nuestra necesidad y pobreza 
y daños recibidos, nos haga las mercedes que en nuestro 
nombre se pedirán, con los cuales nos tendremos por 
contentos y bien favorecidos de Vuestra Majestad y re- 
mediaremos mucha parte de nuestros daños y robo reci- 
bidos. 


Y porque la Real Audiencia de Vuestra Majestad del 
Nuevo Reino, entendidos los robos y daños que los dichos 
corsarios e indios habían hecho a esta ciudad, proveyó 
para nuestra defensa y amparo al capitán Luis de Man- 
jarrés por justicia mayor de esta provincia, suplicamos 


1 posibilidad financiera. 
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a Vuestra Majestad sea servido de confirmarle el poder 
que la dicha Real Audiencia le dio, y mande le asista 
y esté en el dicho cargo, porque con su presencia somos 
bien amparados y defendidos. Del estado de estas partes 
da razón la Real Audiencia que Vuestra Majestad en 
ellas tiene, a cuyas letras nos referimos. Nuestro Señor 
la Sacra Católica Cesárea y Real persona y estado de 
Vuestra Majestad guarde y con aumento de muchos y 
más poderosos reinos y señoríos prospere, como Vuestra 
Majestad merece y sus leales vasallos desean. De esta 
ciudad de Santa Marta, a 25 de abril de 1556 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Besan los reales pies y manos de Vuestra Majestad sus 
muy humildes y leales vasallos. 


[Firmas]. 
Andrés Moreno. 
Gonzalo Alvistes. 


Francisco de Ludeña. 
Bartolomé García. 


Por mandado de los magníficos señores justicia y re- 
gimiento. 

[Firma]. 

Bartolomé de Albacín. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 87. 


Sigue la instrucción. 


Las mercedes que Juan de Oribe, procurador de Cortes 
en el Real Consejo de Indias, ha de suplicar a Su Majes- 
tad y en el dicho su Real Consejo (y) a esta ciudad de 
Santa Marta, son las siguientes: 


Primeramente, que atento a que esta ciudad fue roba- 
da por el mes de abril del año pasado y los vecinos que- 
daron pobres y destruidos 1, que Su Majestad haga mer- 
ced de prestar a esta ciudad 
y vecinos de ella por diez 
años para su reparo y sus- 
tento quince mil pesos, los cuales libre en la caja del 
Nuevo Reino de Granada. 


No ha lugar. 


1 Véase doc. 304. 
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2. Item que, porque al tiempo que los franceses roba- 
ron esta ciudad y la santa iglesia y casa Real de ella, se 
rescató con suma de pesos de oro y ganados, para lo cual 
la Real Audiencia del Nuevo Reino para que esta dicha 
ciudad no se despoblase y para que se pagasen a las 
personas que lo habían prestado, mandó dar mil y dos- 
cientos pesos de oro con que 
se pagó el dicho rescate de 
dinero y ganado que se dio a 
los dichos franceses, que Su Majestad haga merced de 
ellos a esta ciudad y permita no los pague, porque los 
dichos vecinos no tienen posible para ello y la dicha Real 
Audiencia los mandó prestar y esta ciudad está obligada 
a la paga por cierto tiempo en confianza de que Su 
Majestad haga la dicha merced. 


Informe la Audiencia sobre esto. 


3. Item que, porque esta ciudad como se prueba, a 
causa de estar en la costa ha sido robada muchas veces 
de corsarios franceses y es perseguida de los indios na- 
turales que están alzados y de guerra, que Su Majestad 
mande que en ella y su puerto se haga una fortaleza 
y la mande proveer de su 
Real hacienda de oficiales, 
artillería y municiones, lo 
cual será ayuda para que 
esta ciudad se sustente y se 
pueble de muchos vecinos que cesan de venir a ella por 
los dichos daños. 


Informe el gobernador de la ne- 
cesidad que hay de esta forta- 
leza y de lo que costará, 


4. Item que Su Majestad mande dar el salario que en 
esta ciudad ha acostumbrado a dar a doce soldados que 
estaban en la guarda y defensa de ella en tiempo de su 
gobernador García de Lerma, los cuales son hoy menes- 
ter más que en aquel tiem- 
po, porque, como es dicho, 
hay pocos vecinos y esos son 
pobres y no son parte para defender el pueblo cuando a 
él vienen enemigos. 


No ha lugar. 


5. Item que Su Majestad sea servido de hacer merced 
a esta ciudad de veinte negros que estén en ella por 
bienes reales suyos y se paguen de su Real caja del 
Nuevo Reino, para que desmonten el circuito de esta 
ciudad de donde la damnifiean los indios de guerra y la 
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han pegado fuego dos o tres 
veces, y para que abran ca- 
minos y saquen acequias y 
hagan puentes y otros edificios necesarios e importantes 
al servicio de Su Majestad y sustento de esta república. 


No hay por ahora disposición. 


6. Item que, porque a causa de los dichos corsarios y 
enemigos naturales [que] siguen! esta ciudad como la 
han seguido y siguen, se vela el puerto y miradero de 
ella de noche y de día para ver cuándo los corsarios vie- 
nen al puerto, que Su Ma- 
jestad sea servido de man- 
dar que las dichas velas se 
paguen de su Real caja, a causa de que los dichos vecinos 
están tan pobres y necesitados que no lo pueden pagar 
ni sustentar la dicha vela. 


Que no ha lugar. 


7. Item que Su Majestad sea servido de hacer merced 
a esta ciudad y vecinos de ella de mil licencias de escla- 
vos con que se paguen los gastos que esta ciudad ha 
hecho y se repartan entre 
los vecinos de ella para par- 
te de los daños y robos que 
han recibido, así de franceses como de los naturales. 


No ha lugar. 


Item que Su Majestad sea servido de hacer merced a 

esta ciudad de los almojari- 

Tráigase lo que se dio a Carta-  fazgos de las mercaderías 

gena. que se cargan para propios 

de ella por quince años, co- 

mo lo han hecho con la ciudad de Cartagena y con otras 
de estas Indias. 


8. Item que, porque los vecinos de esta ciudad como 
es dicho están pobres y robados y no se pueden susten- 
tar, antes la mayor parte de ellos están en voluntad de 
se despoblar e ir a vivir a otras partes, que Su Majestad 
sea servido de mandar poblar el valle de Tayrona que 
está en términos de esta ciudad y descubierto por los 
gobernadores que en ella han sido, y los naturales de 
aquel valle han servido mucho tiempo y [han] sido re- 
partidos a vecinos de esta ciudad, porque de poblarse el 


1 por: persiguen. 
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dicho valle se sigue muy 
La [cédula] acordada de las po- gran servicio a Su Majestad 
blaciones, y aumento a su Real ha- 
, cienda y bien y sustento de 
esta ciudad y vecinos de ella. Porque, demás del dicho 
valle ser muy poblado y los naturales de él muy amigos 
de españoles, hay en él muchas minas de oro y plata y 
aparejos para hacer ingenios y asientos de muchos ga- 
nados y otras granjerías, donde los pobladores serían 
aprovechados y los naturales por medio de ellos vengan 
al conocimiento de nuestra Santa Fe Católica. 


Item que, atento a que al tiempo que esta dicha ciudad 
fue robada por los dichos corsarios, robaron la santa 
iglesia de ella y la dejaron como se verifica en la pro- 

banza, que Su Majestad ha- 
Quinientos pesos de bienes de ga merced a la dicha santa 
difuntos. iglesia de cuatro mil duca- 

dos para la reedificar y pro- 
veer de ornamentos y cosas necesarias de que está muy 
falta a causa del dicho robo. 


Ttem que, atento a que los vecinos y mercaderes y otras 
personas que bajan del dicho Nuevo Reino de Granada 
a esta costa a emplear sus haciendas, se van a goberna- 
ciones extrañas y quitan el provecho a esta ciudad y 
vecinos de ella, que Su Majestad sea servido de mandar 
que todas las personas que bajaren con dinero del dicho 
Nuevo Reino para cualquier efecto que sea, sean obli- 
gados a hacer registro en el dicho Nueyo Reino y venir 
con él a esta ciudad antes de ir a otras partes y lo 

presentar ante los oficiales 
No ha lugar. reales de ella, so pena de 
perder lo que así s 
del dicho Nuevo Reino, porque demás bo lo pc 


cesarán muchos fraudes que en la dicha Real hacienda 
se hacen. 


11. Item que Su Majestad sea servido de hacer merced 
a esta ciudad para propios de ella, del cargo y descargo 
de las mercaderías que en ella se cargan y descargan ! 


1 derechos sobre el cargo y descargo en el puerto. 
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y del pasaje que hay desde esta ciudad a un puerto que 
se dice La Ciénaga que está siete leguas de ella, que es 
camino del Nuevo Reino de 
No ha lugar. Granada y pueblos del Río 
Grande, adonde se llevan 
las mercaderías que se descargan en barcos; de lo cual 
esta ciudad tiene necesidad. 


12. Item que, atento a que para la defensa y sustento 
de esta ciudad y para la guardar de los corsarios fran- 
ceses, la Real Audiencia del Nuevo Reino, en nombre de 
Su Majestad, nos hizo merced de enviar por su justicia 
mayor de esta ciudad y sus provincias al capitán Luis 
de Manjarrés, el cual está en el dicho cargo ha ocho 
meses y tiene esta ciudad y vecinos de ella en mucha 
quietud y sosiego y la defiende así de los corsarios que 
a, ella vienen como de los indios naturales, que después 
que él la gobierna la han venido a quemar y despoblar 
cinco veces, y se tiene entendido por cosa muy cierta 
gue si al dicho capitán no se tuviera por amparo y jus- 
ticia, la dicha ciudad fuera despoblada y los vecinos de 
ella después de tantas veces ser robados [y] muertos, 
todo lo cual ha cesado por la merced que la dicha Real 
Audiencia a esta ciudad hizo en enviar al dicho capitán 
por tal su justicia mayor, porque demás de lo susodicho 
a su costa y de su hacienda y en su casa ordinariamente 
sustenta doce y quince hombres y muchos esclavos y 
cinco y seis caballos y muchos aparejos de guerra, lo 
cual es toda la defensa de este puerto y ciudad, que Su 
Majestad nos haga mercedes y esta principal de con- 

firmar el poder que la dicha 
Que se proveerá como convenga. Real Audiencia dio al dicho 

capitán Luis de Manjarrés 
'y mandarle asista y esté en el dicho cargo y guarde y 
defienda esta ciudad y su provincia, con cuya calor los 
vecinos estarán contentos y confiados, para que los am- 
pare y defienda y tenga en justicia como buen servidor 
de Su Majestad. 


13. Item haciendo Su Majestad la merced a esta ciu- 
dad de mandar poblar el valle de Tayrona y Pocarabuey ! 
y repartido como ha estado a vecinos de esta ciudad, nos 
haga merced de mandar al dicho capitán Luis de Man- 


i En otros documentos: Pacabuey. 


45 


jarrés lo pueble y reparta, atento a que es una de las 
personas más antiguas de esta ciudad y hombre que ha 
estado y hollado los dichos valles por muchas veces y en- 
tiende lo que conviene al servicio de Su Majestad y bien 
de los naturales y sustento de esta república mejor que 
otro ninguno, por tener más experiencia que nadie que lo 
pueda hacer y porque los naturales de los dichos valles 
le quieren mucho y le han tratado y le darán a él la 

paz antes que a otro ningu- 
Idem. no, como por muchas veces 

se la han ofrecido, para lo 
cual Su Majestad nos haga merced de le enviar licencia 
y poderes bastantes, que será mucha parte para que esta 
ciudad se sustente y vaya adelante y no se despueble 
como se espera se despoblará. 


Item pedir a Vuestra Majestad las demás mercedes 
que viere que convienen al servicio de Su Majestad y bien 
y pro de esta república y vecinos de ella y al reparo de 
la santa iglesia de ella, que no poca necesidad tiene. De 
Santa Marta y de abril 25 de 1556 años. 


[Firmas]. 
Luis de Manjarrés. Andrés Moreno. Francisco de Ludena. 
Bartolomé Gómez. Juan... [Ilegible]. 


Audiencia de Santafé, leg. 66. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Otras muchas he escrito a Vuestra Majestad antes de 
ahora. Bien tengo entendido que no han ido ante Vues- 
tra Majestad por la gran desenvoltura y cuidado que en 
esta tierra se ha tenido por parte del licenciado Montaño 
para tomar las cartas y despachos que contra él se en- 
viaban. Y está cosa tan a la clara que no ha bastado 
nadie resistirlo, porque el licenciado Briceño en ninguna 
cosa que el licenciado Montaño haya querido hacer, le 
ha ido a la mano. Antes le ha consentido hacer muchas 
cosas en deservicio de Vuestra Majestad y de su Real 
hacienda y tan a la clara, que todo el mundo lo tiene 
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muy atrevido, a muy gran poquedad suya. Y aunque 
muchas personas se lo han reprendido, no ha aprove- 
chado. Especial se lo han traído a la memoria el obispo ! 
y el mariscal? y el doctor Juan Maldonado fiscal de 
Vuestra Majestad después que vino a este Reino. Y a 
todos les ha respondido y responde que no puede hacer 
más. Y lo que ha podido y puede, ha sido y es tan poco 
que el licenciado Montaño dice y hace lo que quiere. 


Sobre todo lo pasado, yo y los demás oficiales que 
Vuestra Majestad tiene en este Reino, escribimos a Vues- 
tra Majestad y enviamos memorial firmado de nuestros 
nombres de algunas cosas que en este Reino ha hecho 
el licenciado Montaño y de las que el licenciado Briceño 
le ha consentido hacer. Este memorial iba dirigido al 
fiscal de Vuestra Majestad por ser los negocios muchos 
para que los viese e informase de ello a Vuestra Majestad. 
Hay cada día tantas cosas de escribir de nuevo hechas 
por el licenciado Montaño que siempre habrá qué escribir 
y de qué dar aviso a Vuestra Majestad, mayormente des- 
pués que llegó a esta tierra nueva que el doctor Arbizo, a 
quien Vuestra Majestad enviaba por presidente a esta 
Audiencia, era ahogado. Esta nueva llegó a este Reino vís- 
pera de Pascua de Resurrección. La cual nueva, con ser 
tan triste, la publicaron cuatro hermanos que aquí tiene 
Montaño. Y este mismo día se quemó gran parte de esta 
ciudad de fuego que en su casa se encendió y se ha en- 
cendido dos veces. Y con todo esto, estos cuatro hermanos 
y sus amigos mostraron gran placer con esta triste nueva 
y cabalgaron aquel día y corrieron la ciudad, de que die- 
ron bien que decir a las gentes. Pero son tan desenvuel- 
tos que, a trueco de hacer a su contento, no tienen en 
nada cosa fea que hagan ni nadie les osa hablar. Y el que 
lo hace, hállalo en el mal tratamiento de su persona y 
casa. 


Está este Reino y toda la gente de él honrada tan 
tristes y descontentos, que están por dejarlo. Bien te- 
nemos entendido que esta nueva ha sido echada por el 
licenciado Montaño y sus hermanos y amigos y que, 
puesto que nuestros pecados son muchos, será Dios ser- 
vido que Vuestra Majestad con brevedad nos envíe reme- 


1 Fray Juan de Barrios. 
¿ Gonzalo Jiménez de Quesada. 
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dio, porque si este se dilata, vendrá en lo que tengo 
dicho. 


Demás de los negocios de que por carta y memorial yo 
y los demás oficiales que Vuestra Majestad tiene en 
este Reino dimos cuenta a Vuestra Majestad, hay otros 
negocios de que avisar a Vuestra Majestad en que he en- 
tendido que conviene dar aviso tocantes a la Real ha- 
cienda de Vuestra Majestad. 


Cuando vine a esta tierra a entender en el oficio de 
factor de que Vuestra Majestad me hizo merced, hallé 
visitados los indios que tienen los vecinos de esta ciudad 
de Santafé, Tunja y Vélez. Y esta visita fue muy mal 
hecha por esta razón: lo primero, porque no la hizo 
oidor y la cometieron a personas que tenían indios. El 
que tenía muchos, para que no le quiten la demasía, no 
dijo verdad; ni el que tenía pocos, para que le diesen 
más. Por estas declaraciones vínose a hacer la tasación 
muy en deservicio de Vuestra Majestad, porque se hizo 
muy baja, y en ella, muchas personas que les daban sus 
indios demora ! en oro, la convirtieron los tasadores en 
mantas y de ellas no se paga quinto a Vuestra Majestad. 


En estas tres ciudades se dan de demora más de cin- 
cuenta mil mantas que valen otros tantos ducados, de 
que pierde Vuestra Majestad cada año diez mil ducados 2. 
Sobre este artículo tengo puesta demanda. Estoy cier- 
to, que no se hará cosa ninguna que convenga al servi- 
cio de Vuestra Majestad porque no se ha hecho en 
nada hasta ahora; de cuya causa tengo represados mu- 
chos negocios muy importantes al servicio de Vuestra 
Majestad y tengo por mejor que se les tenga así, que 
no que se pierdan a causa de la poca justicia que se me 
ha hecho en otros. 


En esto mismo está el doctor Juan Maldonado, fiscal 
de Vuestra Majestad, que a esta Audiencia vino habrá 
tres meses. 


Vuestra Majestad tiene mandado que no se saquen 
sepulturas ni santuarios de indios. Esto anda ahora más 
roto que nunca anduvo después que esta tierra se des- 


1 Plazo en que los indios pagaban el tributo. 
2 del quinto Real. 
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cubrió. Y hácenlo más ordinariamente que los otros los 
hermanos y allegados del licenciado Montaño. Y viendo 
esto, hacen lo mismo muchos soldados que hay en la 
tierra. . 

De esto se siguen dos cosas muy en deservicio y daño 
de Vuestra Majestad: 


Lo primero, que no se cumplen las provisiones que 
Vuestra Majestad tiene enviadas para conservación de 
estos tristes naturales y el daño que de no dejarles su 
hacienda se les sigue. 


Lo segundo, que el oro que sacan no lo traen a quintar. 
Antes con ello tratan con los indios y les compran man- 
tas y otras mercaderías y aprovéchales como quinta- 
do. Vuestra Majestad pierde sus quintos, pues pedir esto 
en justicia digo a Vuestra Majestad que no he osado. 
Porque pidiendo otras cosas convenientes al servicio 
de Vuestra Majestad, por ello he sido molestado y el 
licenciado Montaño me sacó de mi casa un domingo en 
medio del día con unas esposas a las manos por las 
calles, en cuerpo, y me echó dos pares de grillos y con 
ellos me tuyo muchos días sin que Briceño fue parte para 
remediar cosa alguna. Hizo todo esto para que me apar- 
tase de ciertas recusaciones que le hice en nombre de 
Vuestra Majestad en ciertos pleitos que traté contra 
Luis de Manjarrés, vecino de Santa Marta. 


Luego que hice este apartamiento ! se me quitaron los 
grillos y me soltaron de la cárcel y determinóse este 
pleito muy en deservicio de Vuestra Majestad. De todo 
lo cual tienen bien que decir en este Reino; y conforme 
a este negocio se han tratado todos los demás. 


Asimismo tengo de que dar cuenta a Vuestra Majestad 
de los negocios de las residencias que en este Reino el 
licenciado Montaño y Briceño, su acompañado, tomaron 
a los oidores Galarza y Góngora y a sus oficiales y al 
licenciado Miguel Díaz. En esta residencia quedaron 
muchos negocios comenzados y por acabar de mucha 
cantidad, e importan al servicio de Vuestra Majestad, 
así en hacienda como en ejecución de justicia, (son de) 
mucha suma. Y no se feneció cosa ninguna en que hubie- 
se buen efecto. 


1 Acto judicial por el cual se desiste de seguir un juicio. 
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3 - FUENTES » 111 


Quedó mucho por fenecer y lo más sustancial y más 
por fenecer que acabado. Y de interés digo que importa 
y que pertenece a Vuestra Majestad más de treinta mil 
castellanos. Será muy bien [que] Vuestra Majestad envíe 
cédulas para la persona que fuere servido [que] mire 
estos negocios que tengo dichos y lo que estuviere por 
acabar lo fenezca y determine a costa de culpados, como 
Vuestra Majestad más sea servido, porque de todos estos 
negocios, como criado de Vuestra Majestad, daré clari- 
dad en todos ellos para que el que viniere no se le pueda 
ocultar cosa alguna. 


Muchas veces he estado muy determinado de ir por 
mi persona a dar cuenta a Vuestra Majestad del mal 
miramiento que en esta tierra hay en las cosas que tocan 
a la hacienda de Vuestra Majestad. No lo he podido ha- 
cer porque siempre me han estorbado el paso el licen- 
ciado Montaño con sus temores y el licenciado Briceño 
con su poca calor. 


Habrá diez días que, estando en el propósito que tengo 
dicho y muy determinado y de partida con carta del 
obispo y el licenciado Briceño y el doctor Juan Maldo- 
nado y el mariscal y firmado de todos cuatro, fue descu- 
bierta mi partida y se impidió, solo porque el licenciado 
Briceño no me dio una requisitoria que con información 
y de mi pedimento había mandado dar general, para 
que las justicias embarasen los dineros que el licenciado 
Montaño envía secretamente 2 España con un Juan de 
Llano que va a sus negocios ante Vuestra Majestad, que 
dicen son más de doce mil pesos y es público vale su 
hacienda más de veinticinco mil castellanos. Ha tres 
años, iba para cuatro, que sirve a Vuestra Majestad. Tie- 
ne de salario tres cuentos y doscientos mil maravedís 
en [los] cuatro años !. Basta lo demás para la buena 
residencia. 


Este hombre anda conmigo cada día en nuevos nego- 
cios por lo que toca a la hacienda y servicio de Vuestra 
Majestad. Por ventura haré lo que no he hecho hasta 
aquí e iré a dar cuenta a Vuestra Majestad de muchos 
negocios. Nuestro Señor la Sacra Cesárea Católica per- 
sona de Vuestra Majestad guarde por muy largos años 


1 que a 450 maravedis cada castellano son 7.000 castellanos. 
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con aumento de muchos más reinos y señoríos, como por 
Vuestra Majestad es deseado y los criados y vasallos de 
Vuestra Majestad deseamos y habemos de menester. De 
Santafé, a treinta días de abril de mil y quinientos y 
cincuenta y seis años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


humilde criado y vasallo de Vuestra Majestad que sus 
pies besa. 

[Firma]. 

Bartolomé González de la Peña. 


Posdata: Después de haber tratado el conde de Osorno, 
don fulano Manrique, que a la sazón presidía en cosas 
de estas partes conmigo, me mandó que de todo aquello 
en que me pareciese que Vuestra Majestad podría ser 
servido, avisase por mis cartas. Y conociéndome por des- 
cuidado y negligente en ellos hasta ahora, protesto de 
lo enmendar, especialmente si Vuestra Majestad me hace 
merced de me mandar responder ser de ello servido, 
con certificación que hago de lo hacer y decir con toda 
verdad, con el menos perjuicio de particulares que sea 
posible, porque a ello me obliga cualquiera de dos cosas, 
gue es la una, la que tengo a Vuestra Majestad como a 
señor natural, y la otra, que debo tener por principal 
estar cercano a la muerte, así por ser mi edad de casi 
sesenta años como por ser fatigado de ciertas enferme- 
dades anejas a la vejez. 

Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 91. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Fragmento 


El que esta os escribe es su nombre Hernando de Avila. 
Dáme osadía a lo hacer, lo uno, estar confiado de que 
Vuestra Majestad lo tendrá por servicio especial quien 
con la voluntad y celo que yo lo hiciere; y lo otro, que 
es criado en vuestro Real Consejo de Indias de habrá 
veintidós años para el examen de una escribanía pública 
de esta ciudad de Cartagena de las Indias de que a la 
sazón se me hizo merced. 


Como a Vuestra Majestad he dicho arriba, ya ha veinte 
y dos años que a esta gobernación de Cartagena vine 
con mi mujer y casa, donde hallé al adelantado don 
Pedro de Heredia, vuestro gobernador, que habría un 
año que nuevamente había entrado en ella. Desde en- 
tonces a esta ahora he conocido y visto ciertos jueces 
de residencia a los cuales Dios perdone sus culpas, por- 
que en verdad que era cosa de gran lástima ver la pasión 
que mostraba tan al descubierto tener con el pobre que 
lo pobló 1, hasta que el último, que fue el doctor Juan 
Maldonado, le echó, donde yendo a pedir justicia a Vues- 
tra Majestad, se ahogó en la flota de Farfán. Solo me 
mueve a esto decir verdad y avisar a Vuestra Majestad 
se tenga allá de la persona que se proveyere, el concepto 
por experiencia de otros negocios que se requiere, y que 
tal persona venga casado si fuere posible. Y si no viniere 
casado, que pase de edad de cincuenta años, porque de 
lo contrario se siguen grandes inconvenientes, especial 
donde los vecinos son casados como ya en todas estas 
partes Vuestra Majestad lo tiene mandado. Y no sea yo 
tenido por lo que digo por parcial del dicho Adelantado, 
porque en verdad que siempre que gobernó me pareció 
que no me aprovechaba ni favorecía como a otros, antes 
me hizo algunos malos tratamientos y disfavores de lo 
cual era posible mis deméritos ser dignos. Pero con todo, 
no puede dejarme de dar alguna pena sus trabajos y de- 
sastrado fin, acordándome que vivo en la tierra que él 
pobló por mandado de Vuestra Majestad. Y en verdad, 
puesto que en él, como humano, no pudiese dejar de 
tener algunos defectos, era un hombre bien intencionado 
y gran amparo de los naturales. 


Digo asimismo que Vuestra Majestad tiene hecha mer- 
ced de ciertas escribanías en estas partes a criados suyos 
que residen en su Corte y servicio de los juzgados de yues- 
tros gobernadores. Conviene a vuestro Real servicio y al 
bien de vuestros vasallos que los tales oficios sean servi- 
dos por los propietarios y no por otros, porque tendrá el 
tal escribano más obligación a hacer lo que debe siendo 
propietario del tal oficio, por temor de no lo perder, que 
el sustituto que, dejándolo de hacer, no tiene que pier- 
da, digo bienes ni hacienda, especialmente que todos o 


1 Pedro de Heredia. 
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los más jueces que acá pasan traen poder de los dichos 
propietarios de los tales oficios para nombrar escri- 
banos en sus juzgados. De cuya causa, no siendo el tal 
juez de tan buena conciencia cual debería, tiene gran 
aparejo para hacer gran daño a quien quisiera, pues 
tiene facultad de tener escribano a su modo y voluntad. 


El licenciado Miguel Díaz de Armendáriz, juez que por 
Vuestra Majestad fue mucho tiempo, así en esta gober- 
nación como en el Nuevo Reino de Bogotá y gobernación 
de Benalcázar, le vino a tomar residencia el licenciado 
Zorita, oidor de Vuestra Real Audiencia de Santo Domin- 
go. Y en el tiempo que en esta ciudad de Cartagena le 
tomó, no estuvo presente el dicho licenciado Miguel Díaz, 
porque según el dicho licenciado Zorita decía, no quiso 
abajar del Reino a darla; por manera que en su ausen- 
cia la continuó, como por ella parecerá. Después vino 
segunda vez de España el licenciado Montaño a la aca- 
bar. El cual dicho Montaño, habiendo enviado delante 
preso a esta ciudad al dicho Miguel Díaz, vino después 
hacer, según él dijo, lo que por Vuestra Majestad le era 
mandado cerca de la dicha residencia. 


El cual dicho Montaño, en llegando, presentó su comi- 
sión al doctor Maldonado que a la sazón gobernaba esta 
tierra, que acababa de tomar residencia al adelantado 
don Pedro de Heredia. El cual dicho doctor hizo el deber 
en el cumplimiento y le vi de ella por el presente [?]. 
Y juntados el cabildo de esta dicha ciudad y el dicho 
doctor en él y yo asimismo que a la sazón era alcalde 
por Vuestra Majestad, de persuasión de algunos regidores 
amigos del dicho licenciado Miguel Díaz, se acordó que 
en nombre del cabildo se le fuese a requerir al dicho 
licenciado Montaño, que se presentase en el cabildo con la 
facultad que traía para tomar la dicha residencia al dicho 
licenciado Miguel Díaz. Y diciendo que ya se había pre- 
sentado con la dicha comisión ante el dicho doctor, se 
eximió. Sobre lo cual hubo ciertos requerimientos. Y 
pareciéndole al dicho licenciado Montaño, según él decía, 
ir todo encaminado por el dicho licenciado Miguel Díaz y 
por el doctor Maldonado que le favorecía para barajar 
la dicha residencia, hubieron los dichos doctor Maldo- 
nado y el licenciado Montaño grandes disensiones y dis- 
cordias, por donde la dicha residencia me pareció, según 
el dicho Montaño me dijo muchas veces, no se la haber 
tomado como él quería y era obligado tomar. 
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Ido el dicho Montaño a su Audiencia, el dicho licen- 
ciado Miguel Díaz, con el calor del fayor del dicho doctor 
Maldonado, procuró para sus descargos infamar a todos 
los testigos que contra él juraron, ante un alcalde que a 
la sazón era que se llamaba el licenciado Montalvo, mé- 
dico, y entre los cuales yo no fui el más reservado, pare- 
ciéndole que Vuestra Majestad le ha perdonar sus faltas 
con decir las ajenas. Lo cual no creo Vuestra Majestad 
permita ni que deje de ser castigado el juez que sin comi- 
sión Real lo admitió y dio lugar a la infamia de la ma- 
yor parte de un pueblo. Y puesto que un vecino de esta 
ciudad que se nombra Nuño de Castro salió a ello como 
persona a quien le tocaba y requirió al dicho alcalde no 
lo hiciese sin dar traslado a las personas a quien tocaban 
o poner persona en nombre de Vuestra Majestad que 
abonase los testigos, no bastó para dejarlo de hacer, 
según que lo comenzó y el dicho licenciado Miguel Díaz 
lo quiso. 


Asimismo digo que Vuestra Majestad no debe proveer 
de gobernaciones ni cargos de justicia a persona alguna 
de partes en parte [?], ni provincia alguna donde se le 
haya tomado residencia a la misma persona, porque es 
tanto el odio que toman contra las personas que contra 
ellos han jurado lo que no sea su provecho, que luego 
procuran su destrucción total. Conserve Nuestro Señor 
Jesucristo a Vuestra Majestad con aumento de todo lo 
necesario para la salvación del alma. De Cartagena y de 
mayo, a cuatro, mil y quinientos cincuenta y seis años. 


Vuestra Majestad sepa que la dicha probanza hecha 
por el dicho licenciado Miguel Díaz contra los testigos 
que contra él juraron, la hizo con escribano de fuera 
parte! y los testigos tomados o los más, criados y pania- 
guados suyos. 


Sacra Real Católica Majestad 
besa vuestros imperiales pies y manos vuestro vasallo. 


[Firma]. 
Hernando de Avila. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 88. 


1 forastero. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


En una carabela de aviso que envió Alvar Sánchez de 
Avilés que vino por general de esta flota que partió de 
aquí habrá un mes, escribí a Vuestra Majestad mi lle- 
gada a esta provincia y cómo entendía en hacer el tiento 
de cuenta de la hacienda Real de Vuestra Majestad; la 
cual yo envío ahora como Vuestra Majestad lo mandará 
yer y he requerido al tesorero y factor metan en la caja 
los alcances que por el dicho tiento se les hizo. Ellos 
responden lo que Vuestra Majestad mandará ver por el 
testimonio que va con esta. Tendré cuidado y procuraré 
que en esto y en todo lo demás se cumpla lo que Vuestra 
Majestad tiene mandado. 


Asimismo escribí a Vuestra Majestad cómo a cargo del 
tesorero de esta provincia había sido la cobranza de la 
bula de la fábrica de San Pedro, que se predicó en esta 
provincia y en el Nuevo Reino el año pasado de 1554, de 
que no le estaba tomada cuenta. Yo hice que la diese y 
se la hemos tomado el gobernador y oficiales de esta 
provincia, como Vuestra Majestad lo mandará ver por 
la dicha cuenta que se envía en esta flota y el alcance 
que se le hizo. Va regulada conforme a una cédula de 
Vuestra Majestad y de una instrucción firmada del obis- 
po de Lugo. 


Asimismo escribí a Vuestra Majestad cómo había aquí 
hasta setecientos marcos de perlas de todos géneros que 
los oficiales del Cabo de la Vela nos enviaron, los cuales 
enviamos ahora en esta flota consignadas a los oficiales 
de Vuestra Majestad que residen en la ciudad de Sevilla, 
en la Casa de la Contratación de las Indias. 


También escribí cómo Andrés López de Galarza que 
sirve el oficio de tesorero en el Nuevo Reino de Granada, 
trajo aquí sesenta y tantos mii pesos y los entregó al 
general de esta flota y los llevó al Nombre de Dios. Ahora 
los lleva a España. 


Lo que después tengo que decir es que al tiempo que 
vine a esta tierra hallé que el gobernador y oficiales 
que en ella residen habían proveido un mayordomo que 
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anduviese y visitase los pueblos que están en esta tierra 
en cabeza de Vuestra Majestad, de cuatro en cuatro me- 
ses, para ver lo que hacen los calpixques que están en las 
granjerías que Vuestra Majestad tiene en los dichos pue- 
blos. Y estos calpixques se ponen para estas granjerías 
porque los indios no dan otros tributos si no es hacer 
ciertas rozas, y con lo que se coge de ellas se crían algu- 
nos ganados y aves de que se saca lo poco que de ella 
se ha para Vuestra Majestad. Y acordaron que a este 
mayordomo diesen los calpixques la quinta parte de lo 
que a ellos se les da por su trabajo. Hame parecido cosa 
no acertada, porque al fin, si a los calpixques se les 
quita algo de lo que ellos llevan, han de procurar de 
cumplir su salario de lo de Vuestra Majestad o de los 
indios, y aún plega a Dios que no sea más. Demás, que 
este es oficio que ha de hacer el factor. 


Excúsanse con decir que el factor no lo ha hecho cierto 
tiempo ha, y que por estar él viejo y no lo poder hacer, 
lo proveyeron ellos, no embargante que el factor reclamó 

de ello diciendo que aquello 
Que el factor lo haga y no pon-  €ra su oficio y lo quería ha- 
gan mayordomo y fuera bien que cer y que no se entremetie- 
no lo hubieran proveído. sen en ello. Vuestra Majes- 

tad mande proyeer sobre 
ello lo que sea servido, que a mí me parece que no sola- 
mente el factor, pero aún el tesorero y yo habríamos de 
visitar estos pueblos a tiempos. Háceseles cuesta arriba 
esto por ser algún trabajo y costa; pero yo no dejaré de 
hacer en ello y en todo lo demás lo que soy obligado a 
todo mi posible. Sobre todo debe Vuestra Majestad man- 
dar proveer de persona que tase esta tierra, porque el 
doctor Juan Maldonado a quien Vuestra Majestad le te- 
nía cometido, se fue sin tasarla como Vuestra Majestad 
lo habrá entendido, y es cosa que conviene mucho al 
servicio de Dios y de Vuestra Majestad y bien para los 
naturales de esta tierra. 


Mándame Vuestra Majestad por un capítulo de mi 
instrucción que avise de lo que vale cada año cada uno 
de los pueblos que están en cabeza de Vuestra Alteza 
en esta provincia. Yo lo he procurado saber mirando por 
los libros de Vuestra Majestad e informándome de per- 
sonas que lo podrían saber. Pero como no sean tributos 
tasados que den los indios sino granjerías que se tiene 
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en ellos, gástase lo de los unos pueblos en los otros donde 
se tiene más ganado, y así no se puede averiguar lo que 
vale cada pueblo. Pero lo que todos ellos han valido des- 
de que el doctor Juan Maldonado tomó las cuentas hasta 
ahora, lo mandará Vuestra Majestad ver por el cargo 
de factor que va en el tiento de cuenta que enviamos. 


En esta ciudad y provincia no hallé que hubiese ensa- 
yador para ensayar el oro y plata que en ella se quinta 
sino que, fundido o por fundir como lo traen a quintar 
en las especias que lo traen, lo quintan. Y así se mete 
lo que a Vuestra Majestad pertenece en la caja y ha 
mucho tiempo que hay partidas en ellas sin ensayar, 
como Vuestra Majestad lo mandará ver por el tiento 
de cuenta que se envía. Vuestra Majestad mande dar 
orden para que lo haya, porque es cosa necesaria. 


Acá se cobran los derechos de fundidor y marcador 

mayor a uno por ciento, sacando primeramente el quinto 

de Vuestra Majestad. Y aun- 

Que no se haga novedad de lo que yo vi el pleito que sobre 

que se hacía en tiempo del Co- esto se trató con el comen- 

meudador Mayor, dador mayor, no sé si fene- 

ció. Suplico a Vuestra Ma- 

jestad nos mande dar la orden que tendremos en estos 
derechos, para que no haya duda en el cobrarlos. 


Vuestra Majestad tiene mandado que al obispo y clé- 
rigos de este obispado se les pague lo que han de haber 
sobre lo que les perteneciere de los diezmos que en él 
hay. Y esto sería gran trabajo y así se arriendan los 

diezmos y se cobran lo que 
Que entre tanto que otra cosa se valen para Vuestra Majes- 
provea se haga así, tad, y de la Real hacienda 

se paga al obispo y clérigos 
sus salarios, sin que ellos tengan entrada ni salida en los 
diezmos. Vuestra Majestad mande si es servido que así 
se haga porque en todo deseo acertar. 


En esta provincia no pagan los españoles que en ella 
hay diezmos más de lo que ellos cogen y crían. Y como 
Vuestra Majestad sabe, sobre esto se trató pleito entre 
el cabildo de la ciudad de México y la ciudad, en que 
se dio ejecutoria declarando de lo que habían de pagar 
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diezmo los españoles. Si a 
Que se haga lo que se hizo para Vuestra Majestad le pare- 
México. ciere que es conveniente pa- 
ra esta tierra, mandará se 
envíe la ejecutoria para que aquí se guarde y cumpla. 


Como Vuestra Majestad lo mandará ver por las cuen- 
tas que tomó el doctor Juan Maldonado a los oficiales 
de esta provincia, las personas que Vuestra Majestad 
envía aquí a tomarlas, me parece nombran contadores 
y no las toman por sus personas; de que sucede no se 
tomar como se han de tomar, ni son cuentas sino pro- 
cesos muy largos, como el doctor 1 lo dice por su senten- 
cia, que es cosa para destruir y hacer gastar a los ofi- 
ciales sus haciendas en pagar derechos por cargos de 
seis tomines de yerro, pues está claro que en los hombres 
hay yerros, especialmente de cuentas, y sobre esto no hay 
para qué hacer procesos sino condenarlos en ello. Y ya 
que hizo proceso y bien grande, no manda que los al- 
cances se metan en la caja sino, como cosa dudosa, lo 
remite a Vuestra Majestad. Digo los yerros de cuenta que 
van; que el alcance es como el líquido. Y hay otro quizá, 
que tomó cuentas a algunos que han servido estos oficios 
por poder de los oficiales (por su ausencia y por nom- 
bramiento de juez), y estos no dieron fianzas cuando 
sirvieron los oficios y les condenó o hizo algunos cargos, 
de los cuales no tomó fianzas para si fueren condenados 
en algo; que todas estas cosas procedieron [de] no en- 
tender en persona el dicho doctor en las cuentas. Escribo 
esto para que Vuestra Majestad, cuando se hubiere de 
proveer juez de cuentas, provea quien las sepa tomar, que 
ningún letrado viene que las 
toma en persona sino que 
nombraba contadores para 
ellas. Y así no son cuentas 
las que toman sino procesos y grandes, sin pie ni cabeza, 
como por las dichas cuentas lo mandará Vuestra Ma- 
jestad ver. 


Que así se proveyó y que se 
guarde la orden. 


Alonso de Montalbán, vecino de esta ciudad, ha servi- 
do el oficio de contador de esta provincia después que 
murió Gaspar Alonso de Robles que fue contador en ella 
hasta que yo vine. Y ha llevado cada año las doscientas 


1 Maldonado. 


mil maravedís que Vuestra Majestad manda dar a los 
oficiales de esta provincia enteramente, como si fuera 
propietario. Aviso de ello a Vuestra Majestad para que 
haga y mande en ello lo que sea servido. 


Para las cobranzas de las penas de cámara nombra la 
justicia de esta ciudad preceptor, al cual no se ha to- 
mado cuenta después que el doctor Maldonado las tomó. 
Y como la ciudad tiene la 
merced de las dos partes, 
no he podido que se le tome 
esta cuenta. Procuraré que la dé luego y lo que a Vues- 
tra Majestad perteneciere se meta en la caja. 


Que así lo haga. 


Antes que yo viniese a servir este oficio algunos días, 
el teniente de esta ciudad por denunciación de uno, con- 
denó por perdidas ciertas cosas que se traían por regis- 
trar que valieron trescientos pesos y los mandó repartir 
por tercios: la tercia parte para Vuestra Majestad y la 
otra tercia parte para el mismo juez, y la otra tercia 

parte para el denunciador. 
Que se guarden las leyes y orde- Yo tengo entendido que to- 
nanzas de Indias. do esto pertenecía a Vues- 

tra Majestad. Y así suplico 
a Vuestra Majestad mande declarar la orden que en esto 
se tendrá adelante y en cuanto a esta partida lo que 
sea su servicio. Porque ya que no adjudicaron más de la 
tercia parte a Vuestra Majestad (aunque) aquello en- 
tregaron al mayordomo de la ciudad diciendo que era 
para en cuenta de lo que se debe a la ciudad de las dos 
partes de las penas de cámara de que Vuestra Majestad 
le tiene hecha merced. Y esto bien veo fue culpa de los 
oficiales que aquí están. Podrá Vuestra Majestad man- 
dar lo que sea servido. 


En la carta que yo y mis compañeros escribimos a 
Vuestra Majestad avisamos cómo algunos marineros vie- 
nen a manifestar cosas que venden que lo traen por 
registrar, de que pagan los derechos a siete y medio por 
ciento, para que Vuestra Majestad mande sobre ello lo 
que sea servido. Y los dos y medio por ciento que de ellos 
se cobra demás de los cinco por ciento, es por lo que 
habían de pagar en Sevilla en la aduanilla. Y esto, co- 
mo Vuestra Majestad sabe, pertenece a los arrendadores 
del almojarifazgo de Indias. Aviso de ello a Vuestra 
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Majestad para que descargue su conciencia y mande lo 
que sea servido que hagamos sobre esto. 


Por una información que ante Vuestra Majestad será 
presentada de mi parte y de los demás oficiales de Vues- 
tra Majestad de esta provincia, entenderá cómo en nin- 
guna manera nos podemos sustentar con los doscientos 
mil maravedís de que Vuestra Majestad nos hace merced 
cada un año, por los grandes gastos de esta tierra. A 
Vuestra Majestad suplico, pues no es razón que siendo 
criados de Vuestra Majestad padezcamos, sea servido de 
acrecentarnos el salario que 
se nos da, de arte que nos 
podamos sustentar, pues no 
deseamos sino esto y servir a Vuestra Majestad como de- 
bemos. Sacra Católica Cesárea Majestad, Nuestro Señor 
guarde y prospere la Real persona de Vuestra Majestad 
con aumento de muchos más reinos y señoríos, como su 
Real corazón desea. De Cartagena, 6 de mayo de 1556 
años. 


Que por ahora no ha lugar. 


De Vuestra Sacra Cesárea Católica Majestad muy leal 
criado que sus reales manos besa. 


[Firma]. 
Pedro de Során ! 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol 92. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


A esta provincia se ha traído muchas veces oro a quin- 
tar de fuera de la gobernación y para que no se defrau- 
dasen los derechos a Vuestra Majestad pertenecientes, 
los oficiales de Vuestra Majestad que aquí hemos residido 
hemos permitido que lo quinten, pagando los derechos, 
no embargante que ello sea fuera de esta gobernación. 
Y el doctor Juan Maldonado, vuestro juez de cuentas, 
hizo cargo a los oficiales de Vuestra Majestad que a la 


1 Contador en Cartagena. 
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sazón eran y habían sido antes porque no lo habíamos 
tomado por perdido, como Vuestra Majestad lo mandará 
ver por las cuentas que así tomó. Y si no lo hemos to- 
imado por perdido, ha sido con buen suceso, para que no 
se defraudasen los derechos de Vuestra Majestad que no 
podría ser más sino que los defraudasen, por la molestia 
que recibirían si hubiesen de ir a quintarlo a las provin- 
cias donde es el oro que así se trae a esta provincia a 
quintar. Suplicamos a Vuestra Majestad nos mande de- 
clarar si es servido que se haga lo que hasta aquí, o si 
se tomara por perdido el oro que así se trajere por quin- 
tar [de] fuera de esta provincia aunque ellos lo mani- 
fiesten, para que en ello no haya duda. 


Asimismo se ha acostumbrado siempre en todos los 
pueblos de esta costa que los marineros que vienen en 
los navíos traen algunas cosas por registrar, en poca 
cantidad, y lo venden. Después, al tiempo que viene el 
¡maestre a despachar su registro, trae todos sus mari- 
neros y debajo de juramento declaran lo que han vendido 
de fuera del registro en menudencias y de aquello pagan 
los derechos a siete y medio por cien, que son los que 
se deben a Vuestra Majestad en Sevilla y aquí. Y como 
lo traen por registrar y allá no pagan derechos de a dos 
y medio por ciento, se cobran acá enteramente. 


Esto también hizo cargo el dicho doctor a los dichos 
oficiales, por no (lo) haber tomado por perdido todo lo 
que así traían por registrar los dichos marineros, y así 
[se ha] permitido esto en toda esta costa siempre, por- 
que lo que los dichos marineros traen son cosas de menu- 
dencias y como no se puede tener cuenta con todas 
ellas, lo venden a escondidas. Y si se les hubiese de tomar 
por perdidas, no lo manifestarán y se defraudarían los 
derechos a Su Majestad pertenecientes. Pero no embar- 
gante esto, si Vuestra Majestad es servido que de aquí 
adelante todas estas cosas se tomen por perdidas, se 
hará. Y así suplicamos a Vuestra Majestad nos mande 
en ello lo que es servido. 


Algunas personas traen a esta provincia campanas, 
ornamentos, crucifijos y retablos y otras .cosas para el 
servicio de las iglesias y el culto divino. Agrávianse de 
que se les pida derechos de estas cosas. Con algunos 
se ha dispensado esto, recibiendo de ellos juramento de 
que llevan alguna cosa a las iglesias. Suplicamos a Vues- 
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tra Majestad nos mande escribir si es servido que a los 
que trajeren semejantes cosas, jurando que son para 
iglesias y monasterios y que ellos no llevan nada de ellos 
por ello, se les llevare derechos o no, para que sepamos 
la voluntad de Vuestra Majestad en esto. 


A un Francisco Quintero, maestre, se le tomaron por 
perdidos hasta en cantidad de sesenta mil maravedís 
que traía por registrar. Y atento a que él mismo lo mani- 
festó y si él no lo dijera no se pudiera saber, con parecer 
del gobernador de esta provincia, acordamos que el dicho 
Francisco Quintero pagase los derechos de ello a siete y 
media por ciento y que de lo restante diese un fiador 
depositario de que si dentro de dos años no trae cédula 
de Vuestra Majestad en que tuviese por bien de que no 
se le tomase por perdida esta hacienda, nos lo daría para 
hacer cargo de ello a mí, el tesorero. Y así dio el fiador 
a Vuestra Majestad. Suplicamos mande lo que es servido 
que se haga en esto. 


Los escribanos y pregoneros de esta ciudad nos piden 
los derechos de las cosas que se hacen en servicio de 
Vuestra Majestad y defensa de su Real hacienda. Supli- 
camos a Vuestra Majestad mande su cédula para que 
no los lleven. 


Del Nuevo Reino de Granada se enviaron a esta ciudad 
sesenta tanto mil pesos para Vuestra Majestad. Los cua- 
les, con acuerdo del virrey del Perú! entregó al general 
Alvar Sánchez de Avila? la persona que los trajo del 
Aca sin que nosotros tuviésemos en ello entrada ni 
salida. 


También nos enviaron los oficiales del Cabo de la 
Vela setecientos marcos de perlas de todos géneros que 
son de los quintos de Vuestra Majestad, los cuales en- 
viamos ahora repartidos en tres navíos en cinco cajones: 
los dos en la nao capitana, y los otros dos en la nao 
almiranta y el otro, en la nao de que es maestre Cristó- 
bal García, para que los entreguen a los oficiales que 
residen en la ciudad de Sevilla en la Casa de la Contra- 
tación de las Indias. A los cuales escribimos lo reciban 
y nos avisen del recibo. 


1 Marqués de Cañete. 
2 A veces Avilés. 


62 


Los indios de los pueblos que están en la cabeza de 
Vuestra Majestad en esta provincia no dan tributos 
de oro ni otra cosa sino que lo que de ellos se saca es 
algunas rozas que hacen para maíz, de que sustentan 
el ganado y aves que de Vuestra Majestad hay en ellos. 
Y de esto es poco que se saca para Vuestra Majestad de 
los dichos pueblos. Los indios no pueden dejar de recibir 
más vejaciones en los pueblos de Vuestra Majestad que 
en los de los vecinos, porque ellos les dan machetes y 
armas y palas y a los de Vuestra Majestad no se les da 
ninguna cosa de esto. Suplicamos a Vuestra Majestad 
mande declarar si es servido que se les dé algunas cosas 
áe estas que, siendo servido, los oficiales de Sevilla nos 
envíen hasta mil y quinientas piezas de cada cosa en 
cada flota para los repartir entre los indios de Vuestra 
Majestad que más necesidad tengan. 


En esta provincia hay pocos religiosos. Y ahora vino 
aquí el provincial de la Orden de Santo Domingo de las 
provincias del Perú, el cual ha dejado aquí algunos reli- 
giosos de su Orden para que residan en el monasterio 
de San José de esta ciudad y anden y se ocupen en la 
doctrina de los naturales de esta tierra, y les ha dado 
la orden que del dicho provincial podría Vuestra Majes- 
tad saber. Suplicamos a Vuestra Majestad que, puesto 
que en esta provincia hay muchos naturales y harta ne- 
cesidad de buenos religiosos, para la conversión de ellos 
y consuelo de los que en esta tierra vivimos, Vuestra 
Majestad sea servido de proveer que vengan aquí algunos 
religiosos y que los que así hubieren de enviar sean de 
buena doctrina, vida y ejemplo, porque cuanto provecho 
en estos naturales hacen podrían hacer daño, y aún 
más los que no lo fuesen tales. Y que Vuestra Majestad 
provea y mande que a los religiosos que así viniesen y 
anduviesen en la dicha doctrina se les dé lo que fuese 
necesario para su sustento y vestuario de la hacienda 
Real de Vuestra Majestad, cometiendo en cuanto a esto 
al gobernador y obispo de esta provincia o a quien Vues- 
tra Majestad fuere servido, porque de allá es cosa im- 
posible poder acertar en el cuanto es menester para ello. 


Asimismo suplicamos a Vuestra Majestad, que, porque 
el principio y fundamento de que aquellos naturales 
vengan a nuestra Santa Fe Católica es la policía que los 
cristianos tenemos, Vuestra Majestad sea servido que 


63 


para siquiera cubrir sus vergiienzas y no anden como 
brutos, mande Vuestra Majestad que a los indios que 
están en su Real Corona se les den sendas camisetas y 
zarazuelas y a las indias sus naguas, mandando para 
esto que se nos envíe alguna cantidad de anjeo, porque 
en esta tierra no hay mantas ni algodón para ello, 
porque viendo que Vuestra Majestad principia en sus 
indios esta policía, se animen los vecinos a los mismo. Lo 
cual será en mucha parte para la conversión de estos 
naturales, de que Nuestro Señor será muy servido. Y 
porque esto y otras cosas se pedirán a Vuestra Majestad, 
así de parte de esta ciudad como de algunos religiosos, 
suplicamos a Vuestra Majestad que en esto y lo que por 
ello se pidiere, mande proveer y a nosotros nos mande 
lo que es servido que en esto hagamos. 


Por no haber mandamiento de Vuestra Majestad para 
que a los religiosos que han residido y residen en la con- 
versión de los naturales de los pueblos que están en su 
Real cabeza, ha mandado el gobernador de esta provin- 
cia se den a los dichos religiosos cierta cantidad para su 
sustento, lo cual es muy poca cosa. Suplicamos a Vuestra 
Majestad mande proveer sobre esto lo que arriba pedi- 
mos, que en el entretanto nos mande acá avisar si es 
servido que demos a los dichos religiosos lo que así tiene 
ordenado el dicho gobernador. 


En la iglesia catedral de esta ciudad y en la de los 
otros pueblos de esta provincia, por no haber clérigos, 
sirven algunos frailes de curas y capellanes a los que 
se da el salario que Vuestra Majestad manda dar a los 
clérigos que sirven los dichos oficios. Suplicamos a Vues- 
tra Majestad mande lo que es servido que en esto se 
haga y si pagaremos a los tales frailes los dichos sala- 
rios, porque parece cosa indecente que frailes estén fuera 
de convento y sirvan oficios de curazgos. 


Por la información que de nuestra parte será presen- 
tada ante Vuestra Majestad entenderá cómo en ninguna 
manera nos podemos sustentar con los doscientos mil 
maravedís que Vuestra Majestad nos hace merced en 
cada un año, ni con mucho más. A Vuestra Majestad 
suplicamos no permita, pues somos sus criados, pasemos 
tanta necesidad y nos haga merced de acrecentarnos 
nuestros salarios siquiera a cuatrocientos mil maravedís 
como en el Reino, conque nos podamos sustentar media- 
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namente, pues que otra cosa no deseamos sino esto y 
servir a Vuestra Majestad. 


El tiento de cuenta que Vuestra Majestad manda en- 
viemos en cada un año, enviamos aquí, y no va lo que 
se nos alcanza a mí, el tesorero y factor, porque como 
ello es poca cosa y hay necesidad hacer la Casa Real y 
no hay de dónde sacar para la hacer, no nos atrevimos a 
lo enviar. Sacra Católica Cesárea Majestad, Nuestro 
señor guarde la Real persona de Vuestra Majestad con 
aumento de muchos más reinos y señoríos, como su Real 
corazón desea. De Cartagena, ocho de mayo de 1556. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
muy leales criados que sus reales manos besan. 


[Firmas]. 
Alonso de Saavedra. Juan Velázquez. Pedro de Során. 


Audiencia de Santafé, leg. 72. 


329 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Diego Franco, en nombre de 
la ciudad de Vélez de ese dicho Nuevo Reino, me ha 
hecho relación que dos leguas de la dicha ciudad está 
un río que se dice río Xuárez, y en tiempo de invierno 
va muy crecido, y por ser el camino de la dicha ciudad 
de Vélez a la de Tunja tan pasajero, así de españoles 
como de naturales, por la mucha corriente y aguas y 
fragosidad del dicho río, ha acontecido muchas veces 
ahogarse muchos españoles e indios, de que se han se- 
guido muchos daños. Y me suplicó en el dicho nombre 
mandase que de nuestra Real hacienda se diesen para 
ayuda a hacer una puente en el dicho río mil ducados de 
buen oro, mandando que todos los que recibiesen bene- 
ficio de ella contribuyesen en los gastos de la dicha 
puente, o como la mi merced fuese. 
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Por ende yo vos mando que os informeis y sepais qué 
río es el susodicho y en qué parte de él conviene que se 
haga la dicha puente y qué es lo que podrá costar ha- 
cerse, y qué lugares y personas, así los españoles como 
indios, han de gozar de ella y, hecha la dicha informa- 
ción y averiguada bien la verdad de ello, repartais lo 
que así fuere menester para hacer la dicha puente 1, Por 
el cual dicho repartimiento mandamos a los nuestros 
oficiales de esa tierra, que de penas que se hayan apli- 
cadas y aplicaren para nuestra cámara y fisco, den y 
paguen la quinta parte de ello con que no exceda de 
cuatrocientos pesos. Lo que restare lo repartais entre los 
pueblos y personas que han de gozar de la dicha puen- 
te a cada uno según el beneficio que recibiere y más 
provecho de ella que hubiere. Y sí en el dicho reparti- 
miento os pareciere que se debe repartir alguna cosa 
a alguno O algunos pueblos de indios, tendreis conside- 
ración a que se les reparta lo menos que ser pueda, de 
arte que no exceda el repartimiento que se les hiciere 
de la sexta parte de lo que fuere menester, sacados los 
dichos cuatrocientos pesos por hacer la dicha puente. 


Y habiéndoseles de repartir a los dichos indios algo, 
proveais que paguen lo que así se les repartiere de los 
frutos y provechos que en los tales pueblos tuvieren, y 
hecho el dicho repartimiento, como dicho es, por las per- 
sonas que han de gozar de la dicha puente, proveais como 
con ello y con los dichos cuatrocientos pesos que Nos 
mandamos dar de las dichas penas de cámara se haga 
con toda brevedad y como convenga. Y Nos por la pre- 
sente mandamos que con el traslado de esta mi cédula, 
signado de escribano público y carta de pago de la per- 
sona que hubiere de recibir los dichos cuatrocientos 
pesos para la dicha obra, le sean recibidos y pasados en 
cuenta. Fecha en la villa de Valladolid, a trece días del 
mes de mayo, de mil y quinientos y cincuenta y seis años. 
La Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del mar- 
Por Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villa- 

mez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 1, fol. 420 yo. 


+ el dicho puente. 
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330 


El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, pro- 
curador general de ese dicho Nuevo Reino y en su nom- 
bre, me ha hecho relación que ya nos constaba y era 
notorio cómo el mandar aderezar el camino del Desem- 
barcadero, demás de ser provechoso y útil para los veci- 
nos del dicho Reino, lo era también para Nos y para los 
naturales de esa tierra, pues haciéndose, esas provincias 
se ensancharían y poblarían y nuestros quintos reales 
vendrían en gran crecimiento. Y siendo esto así, no era 
justo que el dicho camino se hiciese solamente a costa de 
los vecinos sino que todos los que recibiesen beneficio 
de ello contribuyesen en los gastos que se hiciesen en 
el hacer y aderezar de él, y me suplicó en el dicho 
nombre lo mandase proveer así o como la mi merced 
fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y lo 
proveais conforme a la ley de estos Reinos que cerca 
de ello disponen, y si fuere necesario que se haga el 
dicho camino, informaros heis qué es lo que podrá costar 
hacerse y qué lugares y personas así españoles como in- 
dios han de gozar de él, y repartais a cada uno según 
el beneficio que recibiere y más provechos de él tuviere. 
Y si en el dicho repartimiento os pareciere que se debe 
repartir alguna cosa a alguno o algunos pueblos de indios, 
tendreis consideración a que se les reparta lo menos que 
ser pueda, de arte que no exceda el repartimiento que se 
les hiciere de la sexta parte de lo que fuere menester 
para hacer el dicho camino. 


Y habiéndoseles de repartir a los dichos indios algo, 
proveais que paguen lo que así se les repartiere de los 
frutos y provechos que en los tales pueblos tuvieren. Y 
hecho el dicho repartimiento por las personas que han 
de gozar del dicho camino, proveais como se haga con 
toda brevedad. Fecha en la villa de Valladolid, a trece 
días del mes de mayo de mil y quinientos y cincuenta y 
seis años. La Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada 
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del marqués. Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, 
Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 429 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Después de haber escrito a Vuestra Majestad en una 
carabela de aviso que partió de aquí por enero pasado 
y en la flota que vino el virrey del Perú!, que ha siete 
días se hizo a la vela de este puerto para seguir su viaje 
a Sevilla, en que avisaba a Vuestra Majestad de lo que 
había en esta tierra de qué dar cuenta, recibí una de 
Vuestra Majestad de nueve de febrero de este año en 
una carabela de las dos de aviso que Vuestra Majestad 
mandó despachar, para que en estas partes se supiese 
cómo habían salido corsarios de Francia y los vecinos 
de los pueblos de esta costa estuviesen apercibidos, 
conforme a lo que Vuestra Majestad mandó por una 
suya de diez y siete de diciembre del año pasado de cin- 
cuenta y tres y el memorial que con la dicha carta venía 
y como Vuestra Majestad lo mandara ver por las que 
digo que tengo escrito. He mandado siempre a los veci- 
nos de esta ciudad estén apercibidos conforme al dicho 
memorial y en todo se ha cumplido lo en él contenido. Y 
así yo tendré cuidado de que se cumpla aquello y lo que 
más Vuestra Majestad manda por esta suya. 


Los oficiales de Vuestra Majestad que residen en la: 
Casa de la Contratación de la ciudad de Sevilla me en- 
viaron en esta carabela dos pliegos de cartas: el uno, 
para el virrey del Perú, y el otro, para el gobernador 
de Tierra Firme. Yo envío luego una fragata con ellos 
al Nombre de Dios y he mandado que esta carabela 
vuelva luego la vuelta de La Habana en seguimiento de 
la flota que, como dicho tengo, ha siete días partió 
de aquí para que al general de ella dé aviso de los dichos 
corsarios y los despachos que para él trae de Vuestra 
Majestad. Y en todo tendré cuidado de cumplir lo que 
por Vuestra Majestad se me manda. Y suplico a Vuestra 


1 Marqués de Cañete. 
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Majestad que la armada de los cinco o seis navíos que 
en su carta dice está aprestando para estas partes, man- 
de venga con brevedad para alguna seguridad de los 
que en ellas residimos. Sacra Católica Cesárea Majestad 
Nuestro Señor guarde la Real persona de Vuestra Ma- 
jestad con aumento de muchos más reinos y señoríos 
como su Real corazón desea. De Cartagena, a 14 de mayo 
de 5... [manchado] años. 


De Vuestra Sacra Cesárea Católica Majestad muy leal 
criado que sus reales manos besa. 
[Firma]. 
Jorge de Quintanilla. 
Audiencia de Santafé, leg. 80. 
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Información de Francisco González. En la ciudad de 
Popayán, gobernación del dicho Popayán de las Indias 
del Mar Océano, a quince días del mes de mayo, año del 
Señor de mil y quinientos y cincuenta y seis años, el muy 
magnífico y muy reverendo señor Francisco González 
Granadino, canónigo de la santa iglesia de Popayán, 
juez protector nombrado por el muy ilustre y reveren- 
dísimo señor don Juan Valle, primero y dignísimo obispo 
del dicho obispado de Popayán, ete. y confirmado por Su 
Majestad en la su Real Audiencia que reside en el Nuevo 
Reino de Granada !, según todo más largo se contiene en 
la Real provisión de Su Majestad, que de lo susodicho 
tiene, por la cual Su Majestad y letrados que en el ayun- 
tamiento de la dicha Real Audiencia se hizo por Su Ma- 
jestad fue aprobada su persona, de todo lo cual doy fe, 
yo, el presente escribano de sus Cesáreas y Católicas 
Majestades, Juan Rodríguez Verdugo, porque lo vi todo 
por mis ojos la dicha provisión y aprobación de los 
dichos letrados que le aprobaron por hábil y suficiente 
al dicho cargo de protector, como todo más largo parece 
por un testimonio de la dicha Real Audiencia, signado 
de Lope de Rioja, escribano de Su Majestad, y por ante 
mí, el dicho escribano, su merced del dicho señor pro- 
tector dijo: 


1 las audiencias actuaban en nombre del rey. 
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Que por cuanto podía haber un año y medio, poco 
más o menos, que Pedro Cepero, vecino de esta ciudad, 
so color de ser alcalde tomó en esta dicha ciudad cierta 
gente y guarnición y con ella se salió de esta dicha ciudad 
y fue a las provincias de Ceina, que es términos de esta 
ciudad, y entró en los dichos términos y pueblos de 
Ceina donde estaban de paz los caciques y señores de ella 
que eran y son Tamayma y Nicanpay, los cuales le salie- 
ron al camino y le dieron lo necesario; y debajo de color 
que los dichos indios de Ceina habían muerto ciertos 
españoles, sin fulminar procesos ni haber culpado al- 
guno, tomó veinte indios, pocos más o menos, y los 
ahorcó sin tela ni término de juicio, y sin haber causa 
ni delito por donde mereciesen castigo alguno prendió 
a un padre muy viejo del dicho Tonramia [sic] diciendo 
que era hechicero, sin hacer proceso para ello, y de allí 
le trajo, y en el camino, un día del dicho año, lo dejó 
ahorcado de un árbol. 


Y no contento con todo lo susodicho se vino a Maman- 
cote, provincia de la dicha ciudad de Popayán, y en ella 
halló a Sancho Díaz de Narváez, el cual estaba con los 
dichos indios, y por comisión de Pedro Fernández de 
Busto, gobernador que vino de la dicha Real Audiencia 
proveido y le proveyó el licenciado Briceño, la cual di- 
cha comisión dio el dicho Narváez al dicho Pedro Cepero, 
en la cual le mandaba que hiciese castigo de los indios 
de Mamancote, porque habían muerto a Cordero. Y el 
dicho Pedro Cepero mandó a los dichos españoles fuesen 
a hacer una entrada al dicho pueblo, los cuales fueron de 
noche y entraron en el dicho pueblo de los dichos indios 
y les robaron oro, mantas y lo que tenían y trajeron más 
de cincuenta indios e indias. Y traídos donde estaba el 
dicho Pedro Cepero mandó ahorcar veinte y cinco o 
treinta de los que mejor le parecieron que Pedro Cepero 
mandó tomar para aquel efecto. 


Y después de haber hecho lo susodicho, mandó a los 
soldados que presentes estaban que tomasen de aquellas 
piezas las que quisiesen, y tomaron los dichos soldados 
de ellas las que eran buenas, y las que quedaron que eran 
viejos y viejas y niños, los mandó a todos desnarigar y 
desnarigaron. Y esto sin tela de juicio ni hacer proceso, 
ni otra cosa, ni diligencia en el dicho caso. Y aquella 
noche envió a ranchear el dicho Pedro Cepero a los 
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dichos soldados para efecto de seguir en las dichas 
crueldades adelante. 


Y visto por el dicho Sancho Díaz de Narváez que le 
destruían el dicho pueblo de su encomienda, mandó a los 
dichos indios que se fuesen de aquel lugar donde enviaba 
el dicho Pedro Cepero a ranchear, y que quebrasen cier- 
ta puente que estaba en el dicho camino. Y: cuando fue- 
ron los dichos españoles, no hallaron sino dos piezas 0 
tres, las cuales trajeron, entre las cuales venía una india 
muy buena y por lo ser, el dicho Pedro Cepero la tomó 
para sí. Y sobre la tomar hubo pasión el dicho Narváez 
con el dicho Cepero, diciéndole que no tomase ni llevase 
la dicha india que era mujer de un principal, lo cual es 
tratado allí delante. Y no obstante lo susodicho, la tomó 
y trajo. Y porque le requería el dicho Narváez que era 
mujer del dicho principal y cacique, le quiso echar Una 
collera e hizo grandes crueldades. Y venido a esta dicha 
ciudad el dicho Pedro Cepero y estando en ella el di- 
cho Pedro Fernández de Busto, gobernador susodicho, 
fue avisado de todo lo que de susodicho es, y no le quiso 
hacer en el dicho caso información ni castigo, antes 
pasó por ello y lo disimuló. 


Y por gratificar al dicho Pedro Cepero lo que así 
había hecho, le dio la jornada de los Yalcones * en donde 
ha hecho grandes crueldades a indios naturales de las 
dichas provincias de los Yalcones y otras cosas, en que 
mató a Diego Díaz Boza, escribano de Su Majestad, sin 
le hacer proceso ni causa alguna; lo cual no pertenece 
a su merced del dicho señor juez inquirir. 


Y para que lo susodicho se sepa cómo pasa y en qué 
manera y Su Majestad de ello sea informado y ponga 
remedio en todo ello, hizo y por ante mí, el dicho escri- 
bano Real [y], mandó hacer la información siguiente, y 
lo firmó de su nombre y firma acostumbrada. Francisco 
González Granadino, canónigo. Fui presente, Juan Ro- 
dríguez Verdugo, escribano de Su Majestad. 


Sigue testimonio afirmativo de Francisco de Cuéllar, 
clérigo presbítero y beneficiado de la iglesia de Popayán, 
que no se copia. 


1 Timanéá. 


Ti 


Después de lo susodicho en la dicha ciudad de Popa- 
yán, a diez y seis días del mes de mayo del dicho año, 
el dicho señor juez protector, para más información de 
lo susodicho, hizo parecer ante sí a Antón de Mesa, resi- 
dente en la dicha ciudad, del cual el dicho señor juez 
tomó y recibió juramento en forma debida de derecho 
por Dios y por Santa María y por las palabras de los 
Santos Cuatro Evangelios, doquier que más largamente 
están escritos que, como bueno y fiel cristiano diría la 
verdad, y a la confesión y conclusión del dicho jura- 
mento, dijo: sí juro y amén. 


Y siendo preguntado por el tenor de la cabeza de pro- 
ceso dijo que lo que pasa y sabe es que puede haber 
quince o diez y seis meses, pocos más o menos, estando 
este testigo en esta ciudad, vio cómo el capitán Cepero 
siendo alcalde por mandado del gobernador Pedro Fer- 
nández de Busto, tomó cierta gente de pie y de a caballo 
[y] fue a las provincias de Ceina y Mamanconte y es- 
te testigo fue con él a las dichas provincias. Y llegado 
que fue al dicho pueblo de Ceina, le salieron Tomayma 
y Tantny con obra de diez indios de paz, poco más o 
menos, con los dichos principales. Y llegado que fue 
abajo a los aposentos, mandó llamar todos los indios de 
la mina y pidió que le juntasen algún oro. Y esto hízolo 
por coger los delincuentes. Los cuales venidos que fueron 
los metió en un bohío grande y por la memoria de los 
nombres que le traía por noticia, los mandó echar en 
cadenas y poner a muy buen recaudo hasta otro día, y 
hecha su información de los que eran culpados hizo jus- 
ticia, que serían en cantidad de once o catorce, y hecho 
esto, se partió para las provincias de Mamanconte y en 
el camino llevaban por preso al padre de Tamayma, al 
cual mandó ahorcar de un árbol diciendo que era he- 
chicero. Y no sabe este testigo si se hizo proceso antes 
er que le ahorcasen al dicho indio, porque no se 

a. 


Y llegado que fue a Malomate de Mamanconte, vino 
allí Narváez, encomendero del dicho Mamanconte y tra- 
jo una carta del gobernador Pedro Fernández de Bustos, 
que era gobernador a la sazón de esta gobernación por 
comisión de la Audiencia del Nuevo Reino, y una provi- 
sión por donde le mandaban que hiciese el castigo de la 
muerte de Cordero que habían muerto los dichos indios. 
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Y luego el dicho Cepero envió un caudillo que se dice 
Gaitán con ciertos soldados a ranchear los indios y fue- 
ron los dichos soldados y les ranchearon oro y mantas 
y todo lo demás que pudieron tomar, y trajeron en can- 
tidad de ochenta piezas indios e indias, chicas y gran- 
des. Y como los trajeron, pasólos en una placeta del real 
y mandó hacer dos o tres horcas y mandólos poner de 
ellas luego, y esto sería en término de tres o cuatro horas, 
poco más o menos, y que serían los que ahorcaron hasta 
cantidad de veinte o veinte y cuatro indios. Y no se 
acuerda si les hicieron proceso pero que cree que no 
se les hizo, porque fue el espacio muy poco de como los 
trajeron hasta la hora que los ahorcaron. Y si lo hicie- 
ron, ello parecerá y que a ello se remite. 


Y de los que quedaron dijo a los soldados que escogie- 
sen las piezas que les pareciesen, los cuales escogieron 
los que quisieron y lo que les pareció, muchachos y mu- 
chachas, y que serían las que se escogieron hasta ocho o 
diez piezas, y de las que quedaron viejos y viejas les 
cortaron, a cuatro o cinco indios gandules, las manos 
a cada uno su mano, y a los de más viejos y viejas les 
cortaron las narices y [a] algunos las orejas y los envia- 
ron que se fuesen a sus Casas. 


Y luego aquella noche u otro día adelante tornó a en- 
viar otros dos soldados con Francisco de Caicedo a ran- 
Chear, y este testigo fue allí. Y fueron y no hallaron 
cosa alguna y se volvieron sin nada. Y se tuvo sospecha 
que el mismo Narváez, viendo la crueldad, había enviado 
a mandar a los indios que no [se] estuviesen en su 
pueblo. Y después fueron otra vez a entrar y ranchear 
y hallaron la puente cortada y llevada del río, y sospe- 
chóse que el mismo Narváez la había mandado quitar y 
cortar. Y no se acuerda que trajesen más indios, más 
de que sabe que riñeron Cepero y Narváez y no sabe 
sobre qué, más de que este testigo oyó decir al Cepero: 
“¿Pensais que andais aquí en chirinolas?”. Y luego aper- 
cibió Cepero a los soldados que se fuesen y así los solda- 
dos se fueron por donde cada uno quiso y el dicho Cepero 
se vino a esta ciudad. Y no se acuerda si el gobernador 
Pedro Fernández de Busto estaba aquí, más de que des- 
pués vino y no sabe si fue informado de ello más de 
cómo el dicho gobernador le proveyó por capitán de San 
Sebastián de la Plata y fue a ella con españoles. 
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A - FUENTES - 11! 


Y oyó decir en esta ciudad cómo había querido ahor- 
car a Bartolomé Ruiz, que el dicho Bartolomé Ruiz se 
lo dijo a este testigo y las palabras que habían pasado 
con él también. Y asimismo oyó decir que había ahor- 
cado a Diego Díaz Boza, escribano de Su Majestad y que 
ha oído decir que no tenía culpa el dicho Boza por qué 
le ahorcase. Y así parece, pues que le llevaron preso a la 
Audiencia Real. Y esto es lo que sabe porque lo vio lo 
más de ello, y lo demás lo oyó decir públicamente. Y este 
testigo ha oído decir que es un hombre cruel con los 
indios y muy matador, y esto ha oído decir por público 
y notorio y esto es lo que sabe de este caso y la verdad, 
so cargo del juramento que hizo. Y fuéle leído y rectifi- 
cóse y fuéle encargado el secreto y prometiólo, so cargo 
del juramento y firmólo y el dicho señor juez. Francisco 
González Granadino, canónigo, Antón de Mesa. Presen- 
te fui, Juan Rodríguez Verdugo, escribano de Su Ma- 
jestad. 


Sigue el testimonio de Cristóbal Carrera, vecino de Po- 
payán, que confirma el testimonio anterior y que no se 
copia. 

Audiencia de Quito, leg. 46. 


333 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador general del dicho Nuevo Reino y en su nombre, 
me ha hecho relación que al servicio de Dios y nuestro y 
al bien de esa tierra convenía que esa Real Audiencia se 
pase a la gobernación de Popayán, porque estaría allí 
más cómoda y se excusarían los inconvenientes que has- 
ta ahora ha habido en ella. Y que asimismo convendría 
que la provincia del Quito fuese sujeta a esa Audiencia 
estando en la dicha gobernación, porque de allá a la 
dicha provincia de Quito no hay más que ochenta leguas, 
y de la dicha provincia a la Ciudad de los Reyes * donde 


1 Lima, 
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ahora van a sus pleitos y negocios, hay quinientas leguas, 
por lo cual los dichos pleitos nunca se acaban y sus 
dueños pierden sus haciendas por no seguirlos; y que 
estando en la dicha provincia de Popayán esa dicha 
Audiencia, las minas que hay en los Coconucos y Páez, 
que son muy ricas de plata las cuales se despoblaron 
cuando se alzó Alvaro de Oyón, volverían a reformarse 
y nuestros quintos serían acrecentados. 


Y que asimismo los despachos y avisos que en las 
provincias del Perú a la continua hay que nos enviar, 
vendrían con mucha más brevedad y a buen recaudo, 
enviándose desde las dichas provincias a la provincia de 
Popayán donde la dicha Audiencia residiere, y de allí 
podrían venir brevemente por el río Cauca a Cartagena, 
donde siempre hay navíos o carabelas para estos Reinos, 
y no estar aguardando tiempo? en la Mar del Sur para 
yenir a Panamá. Y que demás de lo susodicho, (a que) 
ese Reino recibiría gran beneficio, porque los vecinos de 
él son pobres a causa de ser pocos los tributos que dan 
los indios de los repartimientos de él, y lo que dan son 
mantas y otras cosas de ropa y las minas que hay están 
lejos, de manera que la principal cosa que en ese Reino 
hay son ganados, los cuales valen a muy bajos precios 
por no haber a dónde sacarlos; y que estando esa dicha 
Audiencia en la dicha provincia, los ganados que en ese 
Reino hay, se podrían llevar de ella donde hay falta y 
los vecinos de él [ser] aprovechados. 


Y que la dicha gobernación es tierra muy sana y ba- 
rata y estando allí esa dicha Audiencia, estaría en muy 
buena comarca porque en aquel distrito están los puer- 
tos de la Mar del Sur y del Norte y que en caso que 
impidiese estar proveido gobernador para la dicha pro- 
vincia de Popayán mudándose esa dicha Audiencia a 
ella, el dicho gobernador se podría pasar a dicho Reino, 
donde bastaría solo. Y que por lo susodicho y por otras 
muchas razones, convendría que esa dicha Audiencia se 
mudase a la dicha provincia y gobernación de Popayán 
y me suplicó en el dicho nombre vos mandase que os 
informáseis de lo susodicho y Nos enviáseis relación de 
ello, o como la mi merced fuese. 


li buenas condiciones atmosféricas. 
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Y porque yo quiero ser informado de lo que cerca de 
lo susodicho convendrá proveerse y del provecho y utili- 
dad que de mudarse esa Audiencia a la dicha goberna- 
ción de Popayán se seguiría o del daño que se le siga, 
vos mando que envieis ante Nos al nuestro Consejo de 
las Indias relación larga y particular de todo ello junta- 
mente con vuestro parecer, para que yo lo mande ver y 
proveer cerca de ello lo que convenga. Fecha en la villa 
de Valladolid, a veintidós días del mes de mayo de mil y 
quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. Refren- 
dada de Sámano. Señalada del marqués, Sandoval, don 
Juan Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 425. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en nom- 
bre de ese dicho Nuevo Reino de Granada, me ha hecho 
relación que de tener los encomenderos de los indios de 
esa tierra sus ganados con sus haciendas, se siguen a los 
dichos indios muchos daños y agravios y que para lo 
remediar, convendría que mandásemos que en los pue- 
blos de los dichos indios los dichos encomenderos no 
tuviesen los dichos ganados en las dichas haciendas sino 
en los ejidos y partes donde los dichos indios no recibie- 
sen perjuicio ni daño alguno, suplicándome en el dicho 
nombre lo mandase así proveer o como la nuestra mer- 
ced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debíamos mandar dar esta mi cédula 
para vos. Y yo túvelo por bien, por la cual vos mando 
que veais lo susodicho y proveais que los indios de esa 
tierra no reciban agravio con los ganados de los espa- 
ñoles en sus haciendas. Fecha en la villa de Valladolid, 
a seis días del mes de junio de mil y quinientos y cin- 
cuenta y seis años. La Princesa. Refrendada de Sámano. 
Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, don 
Juan Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 426. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador de ese dicho Nueyo Reino y en su nombre, me ha 
hecho relación que en esa tierra hay muchos muchachos 
mestizos y también naturales huérfanos de padres, que 
sirven a los negros y a otros indios, y otros perdidos que 
los llevan fuera de ella a otras partes, y que convendría 
que en los pueblos de cristianos de ese dicho Nuevo Reino 
hubiese una casa de doctrina o colegio donde los reco- 
ger, porque sería muy gran bien y serían industriados y 
enseñados en las cosas de nuestra Santa Fe, y que los 
vecinos ayudasen para la obra con sus limosnas, supli- 
cándome en el dicho nombre lo mandase así proveer, o 
como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y proveais en ello lo que convenga. Fecha en 
la villa de Valladolid, a seis días del mes de junio de mil 
quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. Refren- 
dada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio Ló- 
pez, Sandoval, don Juan Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 426 yo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador de ese dicho Nuevo Reino y en su nombre, me ha 
hecho relación que convendría que se mandase que los 
caciques y principales de esa tierra no pidan a sus indios 
más de la tasa que se les hubiere puesto que den a sus 
encomenderos, porque dizque les piden los dichos caci- 
ques lo que solían dar antes que fuesen tasados y se lo 
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llevan y se quedan con ello en gran fraude de los dichos 
indios, de manera que ellos no quedan relevados de los 
tributos que antes de su tasación solían dar. Y me supli- 
có en el dicho nombre lo mandase proveer y remediar 
de manera que los dichos caciques no llevasen a los di- 
chos indios más del tributo que fuesen obligados a dar 
a sus encomenderos, conforme a su tasación, o como la 
mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y proveais en ello lo que convenga, de 
manera que los dichos indios no reciban agravio. Fecha 
en la villa de Valladolid, a seis días del mes de junio de 
mil y quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. 
Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Grego- 
rio López, Sandoval, don Juan Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 427. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en 
nombre de la ciudad de San Sebastián 1 de ese dicho 
Nuevo Reino, me ha hecho relación que el dicho pueblo 
tiene necesidad de tener una barca para el servicio de él 
en el Río Grande, por estar como están los repartimien- 
tos de los más vecinos del dicho pueblo de la otra parte 
del dicho río. Y me suplicó en el dicho nombre le hiciese 
merced de darle licencia para que pudiese tener la dicha 
barca en el dicho río para el dicho efecto, o como la mi 
merced fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y si es 
cosa conveniente que el dicho pueblo tenga la dicha 
barca en el dicho río y no es en perjuicio de terceros, 
se la dejeis y consintais tener para propios de él, sin 


1 de Mariquita. 
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estanco ni perjuicio de tercero, y tasareis los derechos 
que justamente os pareciere que deben llevar por las 
personas y otras cosas que se pasaren y llevaren en la 
dicha barca por el dicho río y proveais que todos los que 
quisieren puedan tener también barco en el dicho río 
libremente, con que hagais la dicha tasa como dicho es. 
Fecha en la villa de Valladolid, a nueve días del mes de 
junio de mil quinientos cincuenta y seis años. La Prin- 
cesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Gre- 
gorio López, Sandoval, don Juan Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 427 vo. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Después que llegó el doctor Juan Maldonado a esta 
Audiencia, sabido como la gobernación de Cartagena era 
del distrito de ella, ocurrieron gentes, especialmente don 
Antonio de Heredia, hijo del adelantado don Pedro de 
Heredia, y un Francisco Martínez, los cuales habían es- 
tado en la Audiencia Real de la isla Española siguiendo 
su justicia contra el dicho doctor, a causa de muchas 
quejas que de él tenían y de un Jorge Quintanilla, a 
quien dejó el gobierno de aquella tierra. Y por constar- 
nos que en Cartagena había divisiones a causa de ser 
Quintanilla justicia mayor y aun gobernador, que así se 
intitula, y también por otras causas que nos movieron 
muy cumplideras al servicio de Vuestra Majestad, acor- 
damos de proveer residencia contra el dicho doctor y 
contra Jorge de Quintanilla y sus tenientes y oficiales 
y que fuese persona suficiente para ello y tuviese cali- 
dad para tener la administración y gobierno de aquella 
provincia, en el entretanto que se daba noticia a Vues- 
tra Majestad. 


Para remedio de lo cual proveimos al mariscal de este 
Reino 1, que no fue pequeño acertamiento hallar tal 
persona en tiempo que teníamos necesidad de ella para 


1 Gonzalo Jiménez de Quesada. 


79 


este oficio. El cual lo aceptó, aunque con dificultad, así 
por excusarse de tomar oficio de que hubiese de dar resi- 
dencia como por parecerle que si venía en esta flota que 
se espera proveido gobernador desde España, que queda- 
ba gastado, por el poco tiempo que tenía para residir. Y 
junto con esto, otras dificultades que nos puso. Pero, 
entendiendo que en ello servía a Vuestra Majestad, lo 
aceptó y en esta Audiencia se le prometió escribiríamos 
a Vuestra Majestad sobre ello. Y así por lo dicho como 
porque por cartas de la Audiencia de Lima tenemos avi- 
so que por esta parte suben muchos de los que vienen 
de España, como por tener en aquel puerto persona que 
cumpla las provisiones de Vuestra Majestad y las de esta 
Audiencia mejor que hasta aquí y para los que vienen 
desterrados de Tierra Firme y bajan de este Reino, supli- 
camos a Vuestra Majestad sea servido de dejar a esta 
Audiencia de aquí adelante la provisión de Cartagena, 
para que de esta Audiencia se provea de justicia mayor 
en aquella gobernación y Vuestra Majestad mande seña- 
lar el salario que se le ha de dar, porque entendemos que 
así conviene y de ello será Vuestra Majestad más servido. 
Y sobre ello provea Vuestra Majestad lo que más con- 
viene a su Real servicio. 


Por una carta que en esta Audiencia recibimos del 
marqués de Cañete, visorrey del Perú, supimos que le 
habían informado que los que estamos en esta Audiencia 
estábamos diferentes. Y persuadíanos a la paz y dizque 
lo ha de avisar a Vuestra Majestad. Tenemos entendido 
que así lo habrá hecho. Y es verdad que hemos tenido 
algunas diferencias y estas no han sido particulares sino 
por mejor acertar en la administración de la justicia. Y 
como hemos estado sin tercero y ha habido falta de 
abogados, han por ventura entendido los vecinos, que 
todo su hecho es adivinar y juzgar lo que se les antoja, 
que ha sido otra cosa. Y como ahora han llegado dos 
abogados a la Audiencia, han cesado las diferencias, 
aunque lo mejor sería si viniesen más oidores a ella para 
evitar semejantes casos. Certificamos a Vuestra Majes- 
tad, como cristianos y criados que deben decir verdad, 
que en lo público y secreto estamos los más conformes y 
amigos que jamás hemos estado. De manera que con- 
fiamos en Dios que de aquí adelante no habrá quiebra 
ninguna. 
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víe presi- 
Todavía suplicamos a Vuestra Majestad en 

dente a esta Audiencia y sea persona que entienda las 
cosas de estas partes si fuere posible, porque importa 
mucho y sea con toda brevedad. 


toca a po- 
Suplicamos a Vuestra Majestad que lo que 
Tetra y al labrar las minas que Vuestra Majestad ha 
proveido a otras provincias de estas partes, se provean 
también para este Reino, porque es cosa muy conve- 
niente y hay muy buen aparejo. 

ñ de 

Nuestro Señor la muy alta y muy poderosa persona 

Vuestra Majestad guarde y grandes estados de Vuestra 


j de Vues- 
Majestad acreciente, como nosotros criados 
>. Majestad, deseamos. De Santafé, 26 días del mes de 


junio de 1556 años. 
De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad humildes 
criados. , 
[Firmas]. 
El licenciado Montaño. 


[Firma]. 
Por mandado: Gonzalo [?] de Robles. 


El licenciado Briceño. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 95. 
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El Rey 


esidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Pi Reino e Granada: Juan de Baro, en nombre de 
Juan de Quincoces de Llana, vecino de la ciudad de Tun- 
ja de ese Nuevo Reino, me ha hecho relación que el dicho 
su parte ha más de diez y ocho años que residen en esas 
partes donde Nos ha servido en lo que se ha ofrecido y 
tiene en ese dicho Nuevo Reino ciertos ganados los cua- 
les quería sacar y llevar a vender a las provincias del 
Perú y a otras partes, y me suplicó en el dicho nombre 
fuese servido de le dar licencia para que lo pudiese 
hacer, sin que en ello se le pusiese impedimento alguno, 
o como la mi merced fuese. 
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Por ende yo vos mando que, no habiendo necesidad en 
esa tierra del dicho ganado, se lo dejeis y consintais 
sacar libremente y llevarlo donde quisiere y por bien 
tuviere y con que no deba el dicho Juan de Quincoces 
deudas algunas a Nos ni a otra persona alguna. Fecha 
en la villa de Valladolid, a catorce días del mes de julio 
de mil y quinientos y cincuenta y seis años. La Prince- 
sa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Gre- 
gorio López, Sandoval, Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 429 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


En la flota que partió de Cartagena el mes de mayo 
pasado escribí muchas [cartas] a Vuestra Majestad y en 
todas ellas aquello que me pareció debía escribir y era 
justo que Vuestra Majestad fuese avisado. Plega a Nues- 
tro Señor que la flota tenga mejor viaje y suceso que las 
pasadas. Bien tengo entendido que Vuestra Majestad y 
el su Real Consejo, pues fue Dios servido que acá no 
llegase lo que tan acertadamente venía proveido, se 
proveerá lo que tanto es menester, como por cartas y 
relación de gentes que de acá va, Vuestra Majestad ya 
tendrá entendido. Y certifico a Vuestra Majestad que 
ahora no hay menor necesidad que hasta aquí de presi- 
dente y más oidores para esta Audiencia y gobierno de 
este Reino y distrito. Y así suplico a Vuestra Majestad 
esto se provea con toda brevedad como en otras lo tengo 
suplicado. 


Con esta creo que irá otra que la Audiencia escribe 
a Vuestra Majestad y lo que en ella se escribe no tengo 
necesidad de lo repetir. En esta solamente digo que, 
debajo de ser mi intento procurar como siempre he pro- 
curado la quietud de este Reino y Audiencia, procuro 
siempre haberme templadamente con el licenciado Mon- 
taño y contentarle en algunas cosas, tanto cuanto para 
lo que tengo dicho me parece ser necesario. Y procuro 
con él tener alguna conformidad, aquella que me parece 
necesaria para evitar el deservicio de Vuestra Majestad 
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y desasosiego de este Reino. Y debajo de esto, condes- 
cendí en que se escribiese en la que tengo dicho escribe 
la Audiencia, que estamos muy conformes. Porque bas- 
taba no lo querer yo escribir, para que tuviésemos bregas 
y tendencias, como por menores causas las hemos tenido. 
Y esto hago debajo de la intención que tengo dicha y 
debajo que el marqués de Cañete, visorrey del Perú, sa- 
bido lo que acá pasa y como no fue Dios servido llegase 
el presidente, me escribió desde Panamá que me tem- 
plase con este hombre y le sufriese y procurase tener este 
Reino en quietud como hasta aquí, porque él escribía a 
Vuestra Majestad que con toda brevedad se enviase re- 


medio. 


A esta Audiencia vino el doctor Maldonado habrán 
cinco meses y con su venida yo holgué cuanto era razón. 
Y el licenciado Montaño, por cosas que en Cartagena 
pasaron, han estado tan apasionados y de tan mal arte 
el uno con el otro, que muchas veces, temiendo lo que 
podía suceder de su pasión, me pesaba de su venida. 
Dios sabe lo que yo procuré conformarlos y quitarlos de 
pasión, pero no pude. Y a esta coyuntura en esta Audien- 
cia se pidió con grande instancia residencia contra el 
doctor Maldonado del tiempo que estuvo en Cartagena 
y muy de voluntad del doctor Maldonado. Y habiendo él 
pedido licencia para se tornar a Cartagena a ciertas cosas 
gue decía que tenía que hacer y pareciéndonos que no 
poco convenía para evitar lo que cada día se esperaba 
entre él y el licenciado Montaño, se proveyó que fuese a 
Cartagena a dar su residencia. Y así va por el fin dicho 
y porque también era justo que la diese. La cual le ha 
de tomar el mariscal de este Reino que va por goberna- 
dor de aquella provincia hasta que Vuestra Majestad 
otra cosa provea. El cual aceptó este cargo con gran 
dificultad, solo por servir a Vuestra Majestad, porque ya 
pensaba estar quitado de semejantes negocios de resi- 
dencia. Pero importunado y por servir a Vuestra Majes- 
tad, aceptó y estuvo determinado de todo punto de no 
ir cuando supo que, demás de la gobernación, se le co- 
metía la residencia del doctor Maldonado, por tener de 
él conocido ser muy sensible y amigo grandemente de su 
opinión y que por livianas cosas y aun algunas veces 
sin razón, forma grandes quejas. Pero al fin aceptólo 
por lo que tengo arriba dicho. 
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Nuestro Señor la muy magnífica persona de Vuestra 
Majestad guarde, vida, reinos y señoríos aumente a su 
santo servicio. De Santafé, que es en el Nuevo Reino de 
Granada, a 16 de julio de 1556 años. 


De Vuestra Católica Cesárea Majestad leal vasallo e 
indigno criado. 
[Firma]. 
El licenciado Briceño. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 99. 
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Muy magnífico señor: 


Por tener entendido que cuando esta llegare habrá 
vuestra merced recibido el poder y carta mía que desde 
Cartagena con Alvaro de Sosa envié a vuestra merced en 
la armada de Roelas y que en ello habrá vuestra merced 
hecho lo que conviene a esta ciudad y vecinos de ella, 
sobre que Su Majestad mandase se hiciese en este puerto 
una fortaleza para el remedio de tantos males como de 
franceses e indios que están de guerra cada día recibi- 
mos, suplico a vuestra merced, vuestra merced lo pida 
y trabaje de manera que Su Majestad mande que se 
haga, porque de otra manera este pueblo se despoblará 
por la falta que tiene de vecinos, que prometo a vuestra 
merced que no somos quince vecinos en todo el pueblo 
[y] que estos señores tendrán cuidado y yo con ellos 
de enviar a vuestra merced en la armada los más dineros 
que pudiéramos. 


Suplico a vuestra merced, por amor de Dios, lo haga, 
porque nos dejaron los franceses de tal manera que sola 
una camisa no quedó a ninguno. Y sobre todo, llevaron 
seiscientos pesos para que no quemasen el pueblo. Co- 
rrieron una legua y dos tierra adentro, quemaron un 
pueblo de indios de paz, mataron al cacique, hicieron 
muchos daños, estuvieron veinte días en esta ciudad que 
la dejaron tal que no está para vivir en ella. De aquí 
fueron a Cartagena y la robaron y saquearon y quema- 
ron veinte casas y costó el rescate del pueblo siete mil 
pesos. Tuvieron mucha culpa el gobernador y los demás, 
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porque había en Cartagena cuatrocientos hombres de 
pie y de a caballo y arcabuceros y doscientos negros y 
seiscientos indios flecheros y cuarenta piezas de artille- 
ría, y con todo esto les dejaron el pueblo. Eran los 
franceses ciento y sesenta. Han dejado tal esta costa, 
que no alzará la cabeza estos seis años. 


Suplico a vuestra merced trabaje vuestra merced de 
manera que Su Majestad mande se haga esta fortaleza 
que digo y se den algunas licencias de negros y lo que 
parezca a vuestra merced que convenga a esta ciudad que 
como digo se tendrá cuidado de enviar a vuestra merced 
en la flota algunos dineros. Y asimismo pedir algún soco- 
rro para esta iglesia y algunas campanas, porque las que 
tenía se las llevaron, que lo que costare sacar las cédulas, 
el capitán Luis de Manjarrés lo pagará. Suplico a vuestra 
merced no se descuide y trabaje, que vuestra merced 
será pagado. Guarde Nuestro Señor la muy magnífica 
persona de vuestra merced y del descanso que vuestra 
merced merece. De Santa Marta, y de julio veinticinco 
1556 [?]. Besa las manos de vuestra merced. 


[Firma]. 
Lorenzo Jiménez. 


Audiencia de Santafé, leg. 66. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Vi vuestra letra de seis de 
noviembre del año pasado de quinientos y cincuenta y 
cinco, y en lo que decís que el licenciado Montaño, oidor 
de esa Audiencia, fue a Cartagena a acabar de tomar resi- 
dencia al licenciado Miguel Díaz y que de camino visitó y 
proveyó lo que convino en los pueblos del río 1 que son del 
distrito de esa Audiencia, y que durante su ausencia se 


1 Magdalena. 
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tasaron por esa Audiencia y por el obispo de ese obispa- 
do conforme a la comisión que para ello había nuestra 
los naturales de Santafé y Tunja y Vélez, y que creís 
que hay que enmendar en la dicha tasa, pero como ha 
sido la primera y al tiempo que se hizo corría ruín tiem- 
po por las desvergilenzas de Francisco Hernández en el 
Perú, no pareció usar de todo rigor y ponerlos de golpe 
en toda razón, y que placerá a Dios que con la quietud 
que hay y siempre habrá, se enmiende en aquello que 
hubiere lugar, hicísteis bien en hacer la tasación que de- 
cís que habeis hecho. Y pues os parece que hay que 
enmendar en ella y la tierra está pacífica, provereis 
que se justifique la dicha tasación teniendo respeto en 
ella a las Nuevas Leyes hechas para el buen gobierno de 
e po y provisiones y cédulas por Nos dadas cerca 
e ello. 


Cuanto a los negocios que se os cometieron tocantes 
a Juan Tafur y el capitán Maldonado y Francisco Mal- 
donado decís que están sentenciados en vista y suplicado 
por las partes. Hareis en ello brevemente justicia y avi- 
sarnos heis de lo que hiciéreis. 


Está bien lo que decís que la ejecutoria que se os 
envió contra Montalvo de Lugo que recibísteis, se dio 
bo o y que se ejecutará, habiendo en qué. Así lo 

areis. 


Sobre lo que os enviamos a mandar que nos diéseis 
aviso de la necesidad que había de hacer un hospital en 
esa ciudad de Santafé decís que os parece que sería 
muy necesario, en el cual hubiese dos cuartos, uno para 
indios naturales y otro para españoles, y que para se 
hacer y dotar al presente no hay de qué si no es de algu- 
nas penas que se apliquen para la obra y que esto es y 
será poco y se haría el dicho hospital muy tarde, y que 
sería bien, siendo Nos servido, que se hiciese mandar 
dar las demoras que dan los indios que están en nuestra 
Corona algunos años y que podría costar, siendo mode- 
rado, hasta cinco mil pesos; acá parece que el dicho 
hospital se haga y que para se hacer y dotarle de pre- 
sente sería bien que de las encomiendas de indios que 
vacasen, se tomase la renta de los primeros seis meses 
y que, cumplidos, se encomendasen. Y así lo hareis 
proveyendo que de esto se haga y dote el dicho hospital 
como convenga. 
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En lo que se os envío a mandar que Nos enviáseis 
relación del aprovechamiento que los indios han tenido 
y tienen de la sal en esa tierra, decís que la orden que 
por relación de indios parece que han tenido y tienen 
al presente es, que en este Reino se hace sal en solos 
tres pueblos de indios en los cuales hay fuentes de agua 
salada y que de allí la venden para todos los mercados, 
en los cuales pueblos se tiene por principal trato es de 
la sal, porque los indios de aquellos pueblos donde están 
las fuentes de agua salada la venden en sus pueblos 
y también la llevan a vender en los mercados que se 
hacen en pueblos de indios y de españoles, y que si algún 
indio entra a hacer sal en los pueblos donde están las 
dichas fuentes para sacar de ella agua salada, lo ha de 
pagar al cacique de los tales pueblos donde están las 
dichas fuentes, y que de esta manera está ese Reino bien 
proveido de sal y se lleva a vender y vende por todos 
los mercados, está bien, y tengoos en servicio la rela- 
ción que de ello Nos habeis dado. 


Decís que la relación y averiguación que os enviamos 
2 mandar que hiciéseis de lo que solían dar los indios 
de tributo antiguamente en tiempo de su infidelidad y 
otras cosas contenidas en la cédula que sobre ellos os 
mandamos enviar, la hareis con brevedad y nos la en- 
viareis, está bien y así lo hareis. 


El cuidado que decís que teneis siempre de Nos enviar 
el oro y plata que para Nos hubiere en esa tierra, os 
tengo en servicio, y así os encargo lo hagais, guardando 
en ello lo que por Nos está mandado y al presente se 
manda por la cédula que va con esta. De Valladolid, a 
veintinueve días del mes de julio de mil y quinientos y 
cincuenta y seis años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Briviesca, don Juan Sar- 
miento, Vázquez, Villagómez. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 1, fol. 430. 
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El Rey 


Nuestros oficiales que residís en la provincia de Carta- 
gena: Jorge de Quintanilla, vecino y regidor de esta ciu- 
dad, me ha hecho relación que él ha puesto muchos 
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cañaverales en esa provincia con voluntad de hacer un 
ingenio de azúcar en lo cual ha gastado mucha parte de 
su hacienda, y que visto esto, otras personas de esa dicha 
provincia se daban a la misma granjería de criar caña- 
verales porque es tierra aparejada para ello y nuestras 
rentas reales irán en crecimiento. Y me suplicó que 
para ayuda a hacer el dicho ingenio le hiciese merced 
de mandarle prestar de nuestra hacienda Real tres mil 
pesos de oro por tiempo de tres años, porque con ellos 
él acabaría el dicho ingenio, o como la mi merced fuese. 


Por ende yo vos mando que, obligándose el dicho Jor- 
ge de Quintanilla y dando fianzas legas, llanas y abona- 
das que hará el dicho ingenio y que lo dará acabado 
dentro de tres años, le deis y presteis de cualesquier 
maravedís del cargo de vos, el nuestro tesorero, los di- 
chos tres mil pesos de oro. Y tomareis de él asimismo 
fianzas abonadas que dentro de los dichos tres años 
volverá los dichos tres mil pesos. Y para más seguridad 
hareis que hipoteque el dicho ingenio que así hubiere 
de hacer. Y tendreis cuidado, pasado el dicho término, de 
cobrar los dichos tres mil pesos de oro. Fecha en la villa 
de Valladolid, a 31 del mes de julio de mil y quinientos 
y cincuenta y seis años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Sandoval, Briviesca, don 
Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 144 yo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de la provincia de 
Cartagena a petición de Juan de Oribe en nombre de 
Jorge de Quintanilla, pidiendo que se le pague el salario 
de gobernador desde el 11 de octubre de 1555 cuando co- 
menzó a ejercer tal cargo por designación del doctor 
Juan Maldonado, fiscal de la Audiencia del Nuevo Reino 
, de Granada. Se ordena pagarle salario a razón de 500 
ducados anuales. Valladolid, 18 de agosto de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 145, 
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Resumen 


Real cédula dirigida al marqués de Sarria, embajador 
en Roma, informando que se había designado a Juan de 
Simancas al obispado de Venezuela, cuyas bulas no ha- 
bían sido expedidas todavía. Se le comunica la decisión 
de presentar a Simancas para el obispado de Cartagena 
por la dejación que del cargo hizo Francisco de Bena- 
vides y por no aceptar el obispado fray Gregorio de 
Beteta. Se le ordena activar, el despacho de las bulas 
correspondientes. Gante, 22 de octubre de 1556. 


Mismo legajo, fol. 146. 
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El Rey 


Nuestro presidente de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada a quien está cometido o se cometiere 
la residencia del licenciado Montaño, Nuestro oidor de 
la dicha Audiencia: Sabed que los nuestros oficiales de 
ese Nuevo Reino nos escribieron una carta, el traslado 
de la cual os mando enviad con esta. Y porque como por 
ella vereis tratan de cosas que dicen haber hecho. el 
dicho licenciado Montaño en deservicio de Nuestro Señor 
y nuestro y en perjuicio de los naturales de esa tierra y 
de españoles, dignas de remedio y punición y castigo, vos 
mando que veais el traslado de la dicha carta y os infor- 
meis y averigiteis las cosas en ella contenidas hd sobre 
todo proveais lo que viéreis que convenga y sea justicia. 
Fecha en la villa de Valladolid, a diez y ocho días del mes 
de agosto de mil y quinientos y cincuenta y seis. La Prin- 
cesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Sandoval, Briviesca, don Juan Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 432. 
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El Rey 


Nuestros oficiales que residís en las provincias de San- 
ta Marta y Nuevo Reino de Granada: Ya sabeis o debeis 
saber cómo el Emperador, mi señor, mandó dar y dio 
una su cédula, su tenor de la cual es este que se sigue: 


Aquí la cédula en que se mandó dar a cada clérigo 
cincuenta mil maravedís, que es su fecha en Madrid a 
14 de julio de 15401, 


Y ahora Diego Franco, en nombre de la ciudad de Vélez 
de ese dicho Nuevo Reino, me ha hecho relación que 
por no se poder sustentar cada clérigo de los que estaba 
mandado que residiesen en las iglesias de los pueblos de 
españoles de esas provincias con los cincuenta mil mara- 
vedís que por la dicha cédula suso incorporada les man- 
damos dar a cada uno, les mandemos crecer a doscientos 
ducados en cada un año a cada uno, y que por ser la 
dicha ciudad pueblo principal y de mucha vecindad, 
convendría que en la iglesia de ella hubiese dos clérigos: 
uno que sirviese de cura y otro [de] beneficiado, porque 
de otra manera no podría ser bien servida por la mucha 
gente que en la dicha ciudad hay. A los cuales me suplicó 
en el dicho nombre les mandase dar el mismo salario 
que estaba mandado que se diese a los otros clérigos que 
así hubiese en los pueblos de españoles de esa dicha 
provincia del Nuevo Reino de Granada, o como la nues- 
tra merced fuese. 


Y porque Nos tenemos proveido a pedimento y suplica- 
ción de ese dicho Nuevo Reino, que así como por la dicha 
cédula suso incorporada se os mandó que diéseis al clé- 
rigo que residiese en cada una de las iglesias parroquia- 
les que hubiese en los pueblos de españoles que hubiese 
poblado o se poblaren en esa provincia del Nuevo Reino 
de Granada, de los diezmos que en ella hubiere en cada 
un año cincuenta mil maravedís, y si no hubiese diez- 
mos, la cantidad que faltase de cualesquier maravedís 
del cargo de vos, el nuestro tesorero, le deis y pagueis de 


1 Véase DIHC, tomo V, 1442. 
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la forma y manera que en la dicha cédula se contiene 
a doscientos ducados a cada uno, así y como le habíais 
de dar cincuenta mil maravedís. 


Y porque nuestra voluntad es que en la iglesia de la 
dicha ciudad de Vélez, por ser pueblo principal, residan 
dos clérigos, darles heis a cada uno de ellos a doscientos 
ducados de la forma susodicha todo el tiempo que resi- 
dieren en la dicha iglesia de la dicha ciudad de Vélez, 
y no más. Y tomareis en cada un año de los dichos cléri- 
gos o de quien su poder hubiere su carta de pago, con 
la cual y con el traslado de esta mi cédula se os recibirá 
en cuenta lo que conforme a ella pagáreis. Fecha en la 
villa de Valladolid, a 18 de agosto de mil y quinientos y 
cincuenta y seis años. La Princesa. Refrendada de Sáma- 
no. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Bri- 
viesca, don Juan, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 432, vo. 
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Yo, Francisco González Granadino, canónigo de la 
santa iglesia de Popayán, protector de los naturales de 
esta gobernación de Popayán por Su Majestad hago sa- 
ber a vos, los encomenderos de los naturales de estas 
provincias de Cali: 


Bien sabeis, [que] el Emperador, Rey, nuestro señor, 
para el buen gobierno y conservación de los naturales y 
Reinos de las Indias hizo y ordenó sus Nuevas Leyes y Or- 
denanzas reales, entre las cuales hizo, ordenó y mandó 
hacer una ley sobre que no se cargasen los indios por 
ninguna vía que fuese, su tenor de la cual es esta que 
se sigue: 


“Item mandamos que sobre el cargar de los dichos 
indios las audiencias tengan especial cuidado que no 
se carguen, o en caso que esto en algunas partes no se 
pueda excusar sea de tal manera que de la carga inmo- 
derada no se siga peligro en la vida, salud y conservación 
de los dichos indios; y que contra su voluntad de ellos 
y sin se lo pagar en ningún caso se permita que se pue- 
dan cargar, castigando muy gravemente al que lo con- 
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trario hiciere. Y en esto no ha de haber remisión por 
respeto de persona alguna”. 


Y con la moderación de la dicha nueva ley parece que 
vos y cualquiera de vos cargais los dichos indios de vues- 
tras encomiendas desde el puerto de la Buena Ventura 
hasta esta ciudad. Y siendo como es así, que parece im- 
posible en la dicha montaña poder andar recuas de cuya 
causa cargais los dichos indios, vuestros encomendados, 
y siendo como ellos están hechos para la dicha montaña, 
que es tierra templada, por la cual no reciben mucha 
pesadumbre y salen con las dichas cargas al valle, que 
es tierra caliente; y que hasta esta ciudad se pueden 
muy bien traer con recuas las dichas cargas, porque de 
las traer los dichos indios naturales hasta esta ciudad 
reciben notable daño y gran perjuicio y se despean y les 
dan calenturas y se mueren de ello, lo cual nos es noto- 
rio y manifiesto y ante mí por muchas veces se me han 
querellado en la dicha razón y traerlos desde el valle 
aquí cargados, como dicho tengo, es notable perjuicio y 
mal tratamiento y de que Dios, Nuestro Señor, es deser- 
vido y Su Majestad, y lo consentir y permitir es mal 
hecho por hacer como lo haceis en fraude de la dicha 
nueva ley. 


Y proveyendo en el caso de congruo y conveniente 
remedio, os ruego y requiero de parte de Su Majestad y 
en nombre de los dichos naturales, les guardeis y hagais 
guardar y cumplir la dicha nueva ley en todo y por todo 
como en ella se contiene, y no vayais ni consintais ir 
ni pasar contra ella directa ni indirectamente, so las 
penas en ella contenida. Y para que lo susodicho haya 
cumplido efecto, atento a que [en] los caminos desde el 
valle aquí algunos pasos no están bien aderezados y como 
conviene, mando se tenga la orden siguiente: 


Item, que de hoy a cuatro meses primeros venideros 
que se cumplirán a cuatro días del mes de febrero del 
año primero que vendrá de quinientos y cincuenta y 
siete, se aderecen los dichos pasos y tengan recuas con 
quien traigan las dichas cargas que los dichos indios 
montañeses trajeran hasta el pueblo de los Bayuelos, 
que es a la bajada de la cuesta de los indios de Digua !, 


1 Por Dagua. 
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que están encomendados en nombre de Su Majestad en 
Diego del Castillo, vecino de esta ciudad, y por la parte 
y camino de Dagua [sic] hasta la bajada de la cuesta 
de Opola, que es en los indios de Opola, en los cuales 
dichos lugares los dichos indios dejarán las dichas car- 
gas. Y los encomenderos, pasados los dichos cuatro meses, 
no se atreverán a pasar ni consentir pasar los dichos 
indios. 

Y no se puedan evadir con decir que no lo supo ni 
entendió, so pena que por la primera vez incurran en 
pena de seis pesos por cada indio que así trajeren encar- 
gados, por cuanto en cada uno de ellos se comete nuevo 
delito y es notable perjuicio y mal tratamiento de los 
dichos naturales, por cuanto de así lo consentir y hacer 
vienen en gran disminución de sus vidas y gran riesgo 
de vuestras ánimas y conciencias. Y por la segunda vez 
veinte pesos de buen oro, según dicho es, aplicados la 
mitad para la cámara de Su Majestad y la otra mitaa 
para [el] denunciante y obras pías, las que a mí bien 
visto sean. Y si tan rebeldes fuéreis e inconsiderados que 
en fraude e inobediencia de la dicha nueva ley y de lo 
por mí mandado, que otra vez los cargáreis, se dará rela- 
ción a Su Majestad y al ilustre señor Luis de Guzmán, 
en su nombre, como gobernador que es, para que os prive 
de los dichos indios, pues es conforme a las Nuevas Le- 
yes de estos Reinos. 


Item, con los dichos indios de ahora para adelante 
hasta en tanto que se ponga orden en la tasa y lo que 
los indios montañeses deben y son obligados hacer, aten- 
to a que parece y consta no se pueden traer recuas por 
los dichos caminos de las montañas, se os manda no 
consintais ni permitais por ninguna vía a los dichos 
indios se les eche de carga más de dos arrobas y desde 
allí abajo, y no una libra ni media más, porque hasta 
ahora yo he visto traer más de tres arrobas; so pena 
que por la carga que trajere más de las dichas dos arro- 
bas pagueis de pena diez pesos para la cámara de Su 
Majestad y denunciante y fábrica de la iglesia. Yo, por 
mi persona, vos las pienso pesar y romanear porque veo 
que es gran perjuicio de los dichos naturales y maltra- 
tamiento notable. Pero bien se permite que, porque hay 
algunas botijas de vino que traen más de dos arrobas y 
no se puede partir y (de) sacar de ellas alguna cosa, 
y viene el dicho indio con gran pena, que puedan traer 


93 


la dicha botija y botijas aunque pesen más de las dichas 
dos arrobas. 


Item mando que ninguno de los dichos encomenderos 
se atreva ni consienta ni por ninguna vía, que los dichos 
sus encomendados traigan ningún hombre ni mujer por 
la dicha montaña 1, por cuanto de los traer se ha seguido 
gran daño y perjuicio a los dichos naturales y a ellos, 
que yo he visto indios del dicho trabajo echar sangre 
fina por la boca por pesar el dicho hombre o mujer que 
así traen más de cinco o seis arrobas, so pena que el dicho 
encomendero que lo mandare y quisiere y el español que 
anduviere en los indios, paguen por la primera vez trein- 
ta pesos de buen oro aplicados, según dicho es, y que el 
dicho indio se lleye el dicho su trabajo?, y el que así 
viniere en el dicho indio, pague cincuenta pesos de buen 
oro de pena aplicados según de suso. Y ruego y suplico 
al dicho señor gobernador castigue con todo rigor, por 
cuanto es notable perjuicio y deservicio de Su Majestad. 


Item que de hoy más en adelante en esta ciudad ni 
en las demás ciudades, villas y lugares de esta goberna- 
ción, se atrevan así los dichos encomenderos de indios 
como los demás soldados u otras personas, no se atrevan 
por los caminos reales de esta gobernación y obispado, 
especialmente en los caminos que van a Popayán, Car- 
tago y Ancerma, a cargar ni llevar cargado indio nin- 
guno, aunque el dicho indio diga que va por su voluntad, 
por ninguna manera, forma y guisa que sea, por cuanto 
los dichos caminos son llanos y tales que por ellos pue- 
den andar y andan muy bien recuas, so pena que el enco- 
mendero que así los cargare o español, pague por la 
primera vez veinte pesos de buen oro por cada indio, y 
por la segunda, treinta pesos aplicados según dicho es, 
y por la tercera, será remitido a Su Majestad o al dicho 
señor gobernador para que haga justicia según leyes 
reales y sus ordenamientos. En lo cual no tendré excep- 
ción de personas ni habrá remisión del dicho negocio y 
causa, por ser tan importante cuanto de susodicho es. 


Item, por cuanto en el decir de la doctrina en esta 
ciudad hay gran flojedad, siendo cosa tan importante 


1 Se refiere al transporte de personas sobre las espaldas del indio. 
2 el dinero ganado. 
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al servicio de Dios, Nuestro Señor y de Su Majestad, 
mando que de hoy en adelante, así como los indios e 
indias os sirven en vuestras casas para vuestros susten- 
tos corporales, que vos y cualquier de vos que tiene 
indios e indias en su servicio, acabada la cena de la 
noche, digais y hagais decir la doctrina cristiana en alta 
yoz, que los que fueren y pasaren por la calle lo puedan 
muy bien entender y se entienda y vea que así lo haceis, 
so pena de por cada vez que no lo hiciéreis, pagueis diez 
pesos de buen oro, la mitad para la fábrica de la iglesia 
y obras pías, las que a mí bien visto sean. 


Todo lo cual que de susodicho es y cada una cosa 
aparte de ello hareis, guardareis y cumplireis en todo y 
por todo según y como (en) los dichos capítulos de suso 
contienen, con la moderación y moderaciones en ellos 
contenidas, lo cual todo mando se lea públicamente para 
lo guardeis y cumplais y ninguno pretenda ignorancia. 
Que es dado en la ciudad de Cali, a cuatro días del mes 
de octubre de mil y quinientos y cincuenta y seis años. 


[Firma]. 
Francisco González Granadino, protector. 


Por mandado del señor provisor: 


[Firma]. 
Pedro Fernández, notario público. 


Sección de Justicia, leg. 1118. 
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Nos, don Johan Valle, por la miseración divina y de la 
Santa Sede Apostólica, primer obispo de Popayán y 
protector de los naturales, por su Majestad, etc. Hace- 
mos saber a vos, todos los vecinos y moradores, estantes 
y habitantes en esta ciudad de Popayán y en los demás 
pueblos de este nuestro obispado: (y) bien sabeis que 
muchas veces os hemos invocado en sínodos y amones- 
tado por epístolas y sermones os juntáseis con nos en las 
juntas que habemos hecho con letrados y nuestras sacer- 
dotes, por vos o por vuestros procuradores, a dar orden 
como vuestras conciencias estuviesen quietas y seguras, 
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y no lo habeis querido hacer. Y habemos puesto todas 
nuestras fuerzas para que esto hubiese más efecto, la 
tierra fuese visitada y tasada y los naturales doctrinados 
y en lo tocante a su conversión se pusiese la diligencia 
que érais obligados y a que fuesen bien tratados y con- 
servados estos naturales. 


Y no solo habeis repugnado lo que tan justamente os 
encargamos, más aún sobre esto habeis formado contra 
nos y contra nuestros oficiales grandes quejas, y sobre 
ello, como es notorio, ha habido algunos escándalos de 
vuestra parte, dando a nuestra persona todos los des- 
abrimientos y trabajos que habeis podido, aunque Dios 
es testigo [que] nuestra intención no ha sido ofenderos. 
Y aunque por algunos buenos algunas veces han dado 
conciliadas amistades, como tornamos a procurar lo que 
en conciencia somos obligados se quiebran, moveis cada 
día y habeis movido contra nos muchos pleitos y cada día 
se nos huyen grandes fuerzas, por tener como teneis de 
vuestra parte la justicia del Rey y (de) la nuestra ser 
solo por volver por estos naturales. - 


Y habeis dicho contra nos y nuestros oficiales y levan- 
tado muchas injurias y opresiones que decís hacemos 
contra vos. Y habemos determinado, para safarnos ante 
Dios, Nuestro Señor, y ante el Rey, nuestro amo, y para 
que los buenos vean cuán injustamente nos perseguís y 
para deshacer los objetos! que en nos poneis a truco... 
[?] llamandoos para ante los señores oidores que resi- 
den en la Real Audiencia de Bogotá y letrados que allí 
se hallaren, con apercibimiento que vos hacemos y avi- 
samos, que lleyveis contra nos y nuestros oficiales todos 
los agravios que se hubieren hecho después que venimos 
a este obispado, porque nos vamos en persona. Y por la 
presente decimos y prometemos [que] estaremos y pasa- 
remos por lo que aquellos señores hicieren y les pareciere 
conviene, y en cuanto fuéremos prelado, no iremos ni 
vendremos contra lo que ellos determinaren y sabrán los 
agravios hechos a nuestra Santa Iglesia y conforme a 
derecho lo remediarán. 


Para lo cual por la presente os citamos y llamamos 
ante el Rey, para que si algún agravio o fuerza se os 


1 por: objeciones. 
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ha hecho, lo deshaga y para que averigúe nuestras dife- 
rencias como nuestro padre, amigablemente, sin estré- 
pito de juicio, y para que sepais lo que sois obligados de 
hacer. Y si alguno de vosotros hubiere sido agraviado 
en algún proceso o mandamiento o por otra cualquiera 
[manera], por la presente le mandamos parezca ante 
nos dentro de seis días primeros siguientes después de la 
publicación de esta nuestra carta, y protestamos le man- 
daremos dar traslado, testimonio o testimonios de todo 
lo que pidiere e hiciere para su derecho, aunque sea 
pasado en cosa juzgada. Y, como dicho es, estaremos y 
pasaremos por lo que aquellos señores les pareciere se 
debe hacer en derecho. Y porque nuestro final intento 
es que nuestras ovejas se salven y salgan de sus errores 
y que se enmienden en lo que conviene a su salud y para 
que más claramente se vea nuestra intención y veais 
cuán sincera y cristianamente lo tratamos, recibiremos 
eran consuelo y contento [si] envieis vuestros procura- 
dores juntamente con nos y vean lo que de derecho se 
averigua y que nuestro deseo e intento es de verdadero 
padre y no otro. Que es fecha en Popayán, en las casas 
episcopales de nuestra morada, a once días del mes de 
octubre del año del Señor de mil y quinientos y cincuenta 
y seis años. 
[Firma]. 
El obispo de Popayán. 


Por mandado de su reverendísima: 


[Rubricado]. 
Johan Sánchez, notario público. 


Al reverso dice: 


En la ciudad de Popayán, a once días del mes de octu- 
bre del año del Señor de mil y quinientos y cincuenta y 
seis años, estando en misa mayor, fue leída y publicada 
la presente carta, según que en ella se contiene, siendo 
testigos Diego de Villavicencio y Pedro de Collazos y 
otros muchos que en misa estaban. 


[Rubricado]. 
Johan Sánchez, notario público. 


En la ciudad de Cali, a veinte y cinco días del mes de 
octubre de mil y quinientos y cincuenta y seis años, yo, 
Pedro Fernández, notario público y del juzgado eclesiás- 
tico, leí y publiqué el mandamiento retro escrito de su 
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reverendísima señoría en la iglesia mayor de la dicha 
ciudad, estando, en la dicha iglesia mucha gente en la 
misa mayor del dicho día, siendo testigos el reverendo 
padre Melchior de Henao, cura en la dicha iglesia, y 
Joan Alonso Caravaca y Francisco Ruiz y otras personas 
estantes en la dicha ciudad. En fe de lo cual lo firmé 
de mi nombre. Fecho ut supra. 


[Firmado y rubricado]. 
Pedro Fernández, notario público. 


Edicto que se leyó en Popayán de cómo su señoría va 
a la Audiencia de Bogotá. 


En la villa de Ancerma del obispado de Popayán, en 
domingo quince días del mes de noviembre de mil y qui- 
nientos y cincuenta y seis años, yo, Alonso Muriel Tos- 
cano, clérigo de la diócesis de Sevilla, notario por el 
autoridad apostólica, público y del juzgado de este dicho 
obispado, leí y publiqué en alta voz la carta de su revye- 
rendísima de esta otra parte contenida, según y de la 
manera que en ella se contiene en la iglesia mayor de 
la dicha villa, en la misa mayor del dicho día, la cual 
dijo el padre fray Juan de Santa María, comendador del 
monasterio de Nuestra Señora de la Merced de la dicha 
villa, estando ayuntada y congregada a la dicha misa la 
mayor parte de la gente de la dicha villa y presentes por 
testigos el padre Pantoja y Luis de Sandoval y Francisco 
Díaz y Francisco Gutiérrez y otros. 


[Firmado y rubricado]. 
Alonso Muriel Toscano, público y apostólico notario. 


En la ciudad de Cartago, en domingo seis días del mes 
de diciembre de mil y quinientos y cincuenta y seis años, 
yo, el dicho Alonso Muriel, notario susodicho, leí y publi- 
qué la carta y mandamiento de esta otra parte conte- 
nido, en la iglesia de la dicha ciudad a la misa mayor 
del dicho día, estando la mayor parte de la ciudad ayun- 
tada en ella y habiendo predicado su señoría reveren- 
dísima y presentes por testigos Rodrigo Montaño y Juan 
Tenorio y Juan de Caravaca y otros muchos. 


[Rubricado]. 
Alonso Muriel, notario público. 


Sección Justicia, leg. 1103, num. 3, ramo 2. 
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350 


El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena y 
reverendo en Cristo, padre obispo de la dicha provincia: 
Juan de Oribe, en nombre de los vecinos de la villa de 
Santiago de Tolú de esa provincia de Cartagena, me ha 
hecho relación que los indios naturales de la dicha villa 
y su comarca están muy derramados y se pasa mucho 
trabajo en los recoger y traer a ella para los enseñar la 
doctrina cristiana. Y me suplicó en el dicho nombre les 
mandase señalar un lugar cómodo que la pudiesen oir, 
dándoles licencia para que pudiesen venir hasta llegar a 
oir la dicha doctrina, o como la mi merced fuese. 


Por ende yo vos encargo y mando que veais lo susodi- 
cho y lo proveais como sea más provechoso a los dichos 
indios y sin vejación suya. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a veintidós días del mes de diciembre de mil y 
quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. Refren- 
dada de Ledesma. Señalada del marqués, Briviesca, don 
Juan Sarmiento, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 159. 


351 


Resumen 


Real cédula dirigida a Su Santidad, el Papa, comuni- 
cándole la presentación del licenciado Juan de Simancas 
al obispado de Cartagena y rogando su aprobación. Gan- 
te, 23 de octubre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3. 


352 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales reales de Santa Marta 
y del Nuevo Reino de Granada, con la cual se transcribe 
otra, otorgada el 8 de agosto de 1551, por la cual se dio 
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a los frailes de la Orden de Santo Domingo la merced 
de vino y aceite por 6 años. Ahora, por haber informado 
fray Alonso de Tapia de la pobreza de los monasterios 
de la dicha Orden, se prorroga la merced por 4 años más. 
Valladolid, 26 de octubre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 2 vo. 


353 


Resumen 


Cédula dirigida a los mismos, ordenándoles que para 
los 12 religiosos de su Orden que lleva fray Alonso de 
Tapia, paguen el avío necesario para su viaje al Nuevo 
Reino. 


Misma fecha y libro, fol. 2 vo. 


354 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, otorgando a fray Alonso de Tapia una 
merced de 200 pesos en bienes de difuntos. Valladolid, 
26 de octubre de 1556. 


Misma fecha y lugar, fol. 3. 


399 
El Rey 


Reverendo en Cristo, padre obispo de la provincia de 
Santa Marta y Nuevo Reino de Granada: Pedro de Col- 
menares, procurador general del dicho Nuevo Reino y 
en su nombre me ha hecho relación que por Nos está 
mandado que en las ciudades de Santafé y Tunja haya 
dos clérigos en cada iglesia y que en los demás pueblos 
que están poblados no haya sino solamente un clérigo, 
el cual no puede cumplir con la administración de los 
sacramentos y con la conversión de los indios, por ser 
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solo, en especial en las ciudades de Tocaima y Pamplona 
y Vélez. Y que ahora nuevamente le han escrito los 
cabildos de las dichas ciudades que nos suplique man- 
demos que en cada una de ellas haya dos clérigos, por la 
mucha gente que hay de españoles y naturales, porque 
un solo clérigo no puede entender en todo, y me suplicó 
en el dicho nombre lo mandase así proveer o como la 
mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de la necesidad que 
hay en las dichas ciudades de Tocaima y Vélez de que 
haya en cada una de ellas dos clérigos que administren 
los Sacramentos e instrucción en las cosas de la Fe a 
los vecinos y naturales de ellas, o si basta el que Nos 
tenemos puesto en cada una de ellas, y en caso que fuese 
menester dos, cómo se podía remediar, vos ruego y en- 
cargo que Nos informeis de ello y envieis relación ante 
Nos al nuestro Consejo de las Indias, para que Nos la 
mandemos ver y proveer lo que convenga. Fecha en la 
villa de Valladolid, a veinte y nueve días del mes de octu- 
bre de mil y quinientos y cincuenta y seis años. La Prin- 
cesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villa- 
gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 5. 


356 


El Rey 


Licenciado Grajeda, nuestro oidor de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Por la confianza que de 
vuestra persona, letras, rectitud y prudencia tenemos, 
habemos acordado de os proveer del dicho cargo y co- 
meteros que tomeis residencia a los licenciados Juan 
Montaño y Briceño, nuestros oidores de la dicha Audien- 
cia del tiempo que han usado y ejercido sus oficios, como 
vereis por los despachos que se os entregan. Y porque 
a nuestro servicio conviene que con toda brevedad vais al 
dicho Nuevo Reino a entender en lo susodicho, vos en- 
cargo y mando que luego os apresteis y embarqueis en 
los primeros navíos y os deis en vuestro viaje la mayor 
prisa que ser pueda. 
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Llegado que seais con la bendición de Dios a la dicha 
provincia del dicho Nuevo Reino, tomareis la posesión 
del dicho vuestro oficio de oidor, entendereis luego en 
tomar residencia al dicho licenciado Montaño y suspen- 
derle el cargo, conforme a la comisión que para ello 
llevais. Y en la dicha residencia hareis todas las diligen- 
cias que convengan para saber [la] verdad, porque no 
tenemos de él buena relación. 


Si por la residencia que tomáreis al dicho licenciado 
Montaño o por otras vías halláreis que hay algunas cul- 
pas contra el dicho licenciado Briceño o que hay quejas 
de él y que conviene que se le tome a él también resi- 
dencia como al dicho licenciado Montaño, usareis de la 
comisión que llevais para se la tomar y no de otra ma- 
nera. Y en caso que se la hayais de tomar sea después 
de acabada la del dicho licenciado Montaño. 


Si os pareciere, como está dicho, que conviene tomar 
residencia al dicho licenciado Briceño, tomádsela heis y 
si tomada no resultare contra él cosa notable porque 
merezca ser privado, pasado el término de la dicha resi- 
dencia y dando su descargo, le volvereis su oficio con- 
forme a lo que por una cédula que con esta se os entrega, 
se os manda. Y porque el dicho licenciado Montaño ha 
de quedar del todo suspendido y no se le ha de volver el 
oficio, no se trata aquí de lo que así toca en este caso 
cosa alguna. Fecha en la villa de Valladolid, a veinti- 
nueve días del mes de octubre de mil y quinientos y 
cincuenta y seis años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Briviesca, Sarmiento, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 6. 


357 


Resumen 


Cédula Real dirigida a la Real Audiencia de Santafé a 
causa del informe que se ha recibido de que en el Nuevo 
Reino de Granada faltan monasterios, especialmente de 
la Orden de Santo Domingo, hacia donde se embarcarán 
algunos frailes. Se pide información dónde y cómo se 
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y 
' 


pueden construir monasterios, “teniendo intento a que 
las casas sean humildes y no haya en ellas superfluidad”. 
Los gastos de la construcción se repartirán por terceras 
partes entre la hacienda Real, encomenderos y vecinos, 
y los indios. El Rey aportará a los gastos en proporción 
a las encomiendas que pertenecieran a la Corona. Va- 
lMladolid, 29 de octubre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 2, fol. 7. 


358 


Constancia 
Constancia de haberse otorgado título de oidor de la, 


Real Audiencia de Santafé al doctor Juan Maldonado. 
Valladolid, 29 de octubre de 1556. 


Mismo legajo, fol. 9. 


359 


Constancia 
Constancia de haberse dado al licenciado Grajeda una 


provisión Real autorizando tomar residencia al licen- 
ciado Montaño. Valladolid, 29 de octubre de 1556. 


Mismo legajo, fol. 9. 


360 


Constancia 
Constancia de haberse dado al licenciado Grajeda una 


provisión Real autorizando tomar residencia al licen- 
ciado Briceño. Valladolid, 29 de octubre de 1556. 


Mismo legajo, fol. 10. 
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361 


Resumen 


Provisión Real dirigida al licenciado Grajeda por la 
cual se le ordena que, no hallando culpa grave en la 
residencia contra el licenciado Briceño, no le suspenda 
de su oficio de oidor. Valladolid, 29 de octubre de 1556. 


Mismo legajo, fol. 10 yo. 


362 


El Rey 


Presidente y oidores de la Real Audiencia del Nuevo 
Reino de Granada: Sabed que Nos habemos proveido 
por nuestro oidor de esa Audiencia al licenciado Grajeda, 
nuestro oidor que ha sido de la Audiencia Real de la isla 
Española, como vereis por la provisión que de ello le 
habemos mandado dar. Y porque nuestra voluntad es 
que goce en esa Audiencia de la antigiiedad que ha tenido 
en Audiencia de la dicha isla Española, vos mando que 
se la guardeis así, llevando fe del escribano de la dicha 
Audiencia del día que en ella fue recibido por oidor, 
Nos por la presente tenemos por bien que goce en esa 
Audiencia de la dicha antigiiedad y le sea guardada en 
todos los casos que se ofrecieren. Fecha en la villa de 
Valladolid, a veinte y nueve días del mes de octubre 
de mil y quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. 
Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Sarmiento, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 11. 


363 


Resumen 


Cédula dirigida al licenciado Tomás López, oidor de 
Guatemala, en la cual se transcribe otra dirigida a él 
para que vaya como oidor a la Real Audiencia de San- 
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tafé. Se le manda duplicado de la cédula, por cuanto 
parece que el original no llegó a su destino. Valladolid, 
5 de noviembre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 2. 


364 
El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Fray Alonso de Tapia, de la 
Orden de Santo Domingo, en nombre de los religiosos 
de su Orden que en esa tierra residen, me ha hecho rela- 
ción que a causa de la poca caridad que los españoles 
tienen con ellos, ellos pasan mucha necesidad por las 
pocas limosnas que se les hacen. Y me suplicó en el 
dicho nombre les mandase dar alguna limosna para 
ayuda a su sustentación de los frutos que dan los indios 
que están en nuestra Real Corona, porque con esto ellos 
con más libertad podrían entender en la doctrina y con- 
versión de los indios de esa tierra, o como la mi merced 
fuese. 


Y porque como veis es justo que los dichos religiosos 
sean ayudados y favorecidos en todo lo que hubiere 
lugar, os encargo y mando que tengais gran cuidado de 
ellos para que sean favorecidos y ayudados en sus nece- 
sidades, que en ello seremos servidos. Fecha en la villa 
de Valladolid, a cinco días del mes de noviembre de mil 
y quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Sandoval, 
Briviesca, don Juan y Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 12 vo. 


365 


Conozco yo, el licenciado Alonso de Grajeda, oidor de 
la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, que 
recibí del secretario Juan de Sámano, un sello de plata 
de las Armas Reales que Su Majestad envía a aquella 
Audiencia, juntamente con una carta para la dicha 
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Audiencia que va cerrada, para que en llegando lo en- 

tregue todo. Y porque es así que recibí el dicho sello y cé- 

dula, di este, firmado de mi nombre, que es hecho en 
Valladolid a nueve de noviembre de 1556 años. 

[Firma]. 

El licenciado Grajeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 12 vo. 


366 


Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena y al 
obispo de la ciudad, ordenando tasen los tributos de los 
indios de Mompox y de Tolú donde viven alrededor dos 
mil entre grandes y chicos, si la tasación no hubiera 
hecho el doctor Maldonado. Valladolid, 18 de noviembre 
de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 147 vo. 


367 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre 
del cacique y principales indios de Turmequé que son en 
el dicho Nuevo Reino, me ha hecho relación de que cuan- 
do los españoles entraron en aquella tierra y la pobla- 
ron, muchos indios naturales de ella se han ido a vivir 
a Otras partes a causa de los malos tratamientos que 
algunas personas les ha hecho, por ser camino pasajero, 
a cuya causa está aquella tierra muy despoblada de los 
naturales y así les tienen entradas y tomadas las tierras 
donde siembran otros indios comarcanos y españoles, 
con estancias de ganados y reciben de ellos otros malos 
tratamientos y no se pueden sustentar. Y me fue supli- 
cado vos mandase que desagraviáseis los dichos indios 
y le amojonáseis sus términos y les restituyéseis sus 
tierras, con penas que para ello pusiéseis, y que donde- 


106 


y 


guiera que fuesen hallados los indios de la dicha provin- 
cia, deis orden cómo se vuelvan a sus tierras y las per- 
sonas que los tuvieren los dejen venir libremente a su 
tierra, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais lo 
susodicho y llamadas y oídas las partes a quien tocare, 
hagais y administreis cerca de ello entero y breve cum- 
plimiento de justicia, por manera que las partes la hayan 
y alcancen y por defecto de ella no tengan causa ni 
razón de se nos más venir ni enviar a quejar sobre ello. 
Y no hagais ende al, por alguna manera. Fecha en la 
villa de Valladolid, a 18 días del mes de noviembre de 
1556 años. La Princesa. Refrendada de Sámano. Seña- 
lada del marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan, Villa- 
gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 12 vo. 


368 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales reales de Santa Marta 
y Nuevo Reino de Granada informándoles que se había 
nombrado como presidente de la Real Audiencia al doc- 
tor Arbizo, quien se ahogó en la travesía. Como salario 
anual se le habían señalado 5.000 ducados. Sus here- 
deros, por ser pobres, pidieron se le haga alguna merced. 
Se ordena entregarles 500 ducados de la caja Real. Va- 
lladolid, 18 de noviembre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 13. 


369 


El Rey 


Licenciado Grajeda, nuestro oidor de la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada: Porque a nuestro 
servicio conviene que con toda brevedad vais a la dicha 
provincia del Nuevo Reino a usar en ella el dicho vuestro 
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cargo de oidor y a entender en las otras cosas que por 
Nos os han sido cometidas, vos mando que en vuestra 
partida os deis toda la prisa que ser pueda y llegado a 
la provincia de Santa Marta que es en el distrito de la 
dicha Audiencia, podais proveer lo que conviniere para 
el aviamiento de vuestra jornada hasta subir al dicho 
Nuevo Reino, guardando en ello las leyes por Nos hechas 
para el buen gobierno de aquellas partes y buen trata- 
miento de los naturales de ellas y las cédulas y provisio- 
nes por Nos dadas, que para ello, si necesario es, vos 
doy poder cumplido con todas sus incidencias y dependen- 
cias, anexidades y conexidades. Fecha en la villa de 
Valladolid, a diez y ocho días del mes de noviembre 
de mil y quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. 
Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Sandoval, 
Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 13 vo. 


370 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Sevilla, a peti- 
ción de Juan Moreno en nombre del cabildo de la villa 
de María, otorgando a la iglesia de aquella villa una 
limosna de 300 pesos en bienes de difuntos. Valladolid, 
18 de noviembre de 1556. 


Mismo lugar y legajo, fol. 147. 


371 


Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena y al 
obispo, ordenándoles tasen los tributos de los indios de 
Mompox y de Tolú, en los cuales había cerca de dos mil 
indios entre grandes y pequeños, si tal tasa no fuera 
hecha por el doctor Maldonado. Valladolid, 18 de no- 
viembre de 1556. 


Mismo lugar y fecha, fol. 147 yo. 
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372 


El Rey 


Nuestros oficiales que residís en la ciudad de Sevilla 
en la Casa de la Contratación de las Indias: Fray Pedro 
de Carrión, de la Orden de Santo Domingo, me ha hecho 
relación que los indios e indias de los pueblos que están 
en nuestra Corona Real en la provincia de Cartagena 
andan desnudos sin ninguna vestidura y que sería obra 
de mucha caridad dar orden como se cubriesen de al- 
gún lienzo u otra cosa. Y me fue suplicado lo mandase 
proveer. 


Y porque acatando lo susodicho y mi voluntad es de 
mandar que de bienes de difuntos se compren cuatro- 
cientos [ducados] de brin o anjeo ! y se enviaren al nues- 
tro gobernador y oficiales de la dicha provincia para 
que ellos los repartan por los dichos indios para que se 
vistan, vos mando que de bienes de difuntos que hubiere 
en esa casa que, hechas las diligencias que se deben 
hacer conforme a las ordenanzas de ella no parecieren 
herederos compreis cuatrocientos ducados del dicho brin 
o anjeo y los envieis al nuestro gobernador y oficia- 
les de la dicha provincia de Cartagena para que ellos 
repartan el dicho lienzo por los indios que así están en 
nuestra Real Corona en esa dicha provincia y estuvieren 
desnudos, para que con ellos se vistan, que con esta mi 
cédula y testimonio de como se compra el dicho lienzo y 
se envía, mando que vos sean recibidos y pasados en 
cuenta los dichos cuatrocientos ducados. Fecha en la 
villa de Valladolid, a veintidós días del mes de noviem- 
bre de mil y quinientos y cincuenta y seis años. La Prin- 
cesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Sandoval, Briviesca, don Juan Sarmien- 
to, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 152. 


' un lienzo basto. 
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373 


El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: A 
Nos se ha hecho relación que los indios que en esa 
provincia están en nuestra Corona Real, para suplir 
sus necesidades y de sus mujeres e hijos, crían aves y 
cogen algunas frutas los cuales, si las trajesen a resca- 
tar a esa ciudad de Cartagena, sería de mucho provecho 
para ellos, pero dizque no gozan de la dicha libertad 
ni venden su hacienda como quieren, porque van muchos 
españoles y negros y otros indios ladinos a rescatar a 
sus pueblos lo susodicho y rescatan como quieren y no 
como a los indios conviene. 


Y me fue suplicado lo mandase proveer y remediar, 
o como la mi merced fuese. Porque vos mando que veais 
lo susodicho y proveais cómo a los indios de esa tierra, 
así a los que están en nuestra cabeza como encomen- 
dados que quisiesen vender sus gallinas y cosas en esa 
ciudad de Cartagena y en otras partes, no se les ponga 
en ello impedimento alguno sino que libremente puedan 
vender lo que tuvieren donde quisieren y bien les estu- 
viere. Y no hagais ende al. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a veintitrés días del mes de noviembre de mil y 
quinientos y cincuenta y seis años. La Princesa. Refren- 
dada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, 
Sandoval, Briviesca, don Juan Sarmiento, Villagómez. 
Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 152 vo. 


374 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre de 
los vecinos y moradores de la villa de Mompox de la 
provincia de Cartagena, me ha hecho relación que aque- 
lla villa se pobló había quince o diez y seis años y que 
está a treinta leguas de la ciudad de Cartagena, y que 
a causa de ser pocos los vecinos y por no haber diezmos 
ni limosnas, no quieren estar allí clérigos ni religiosos, 
por tener poco provecho. Y me suplicó proveyese y man- 
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dase que entre los frailes que a esas partes pasan queden 
allí cuatro religiosos que sean de misa de la Orden de 
San Francisco, para que enseñen e industrien a los in- 
dios de aquella villa y comarca, así los que están en 
nuestra Real cabeza como los que ellos tienen en enco- 
mienda, y que haciéndose esto ellos se obligarán a hacer- 
les casa bastante en que puedan vivir y los mantendrán 
honestamente de lo que tuvieren, o como la mi merced 
fuese. 


Por ende yo vos mando que cuando a esa tierra fueren 
religiosos, tengais consideración a esto que se pide por 
parte de la dicha villa de Mompox y vecinos y moradores 
de ella para proveer lo que más convenga al servicio de 
Dios, Nuestro Señor, e instrucción y conversión de los 
dichos naturales. Fecha en la villa de Valladolid, a vein- 
titrés días del mes de noviembre de mil y quinientos y 
cincuenta y seis años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Briviesca, don Juan Sarmiento, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 15 vo. 


375 


Resumen 


Provisión Real otorgando título de gobernador de Car- 
tagena a Juan de Bustos *. Valladolid, 23 de noviembre 


1556. 
Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 148. 


376 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Sevilla, dando 
licencia a Juan de Bustos para pasar a la provincia de 
Cartagena seis criados. Valladolid, 23 de noviembre de 
1556. 


Mismo legajo, vol. 149 vo. 


1 Busto o Bustos, indistintamente. 
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377 


Resumen 


Real cédula por la cual se concede licencia a Juan de 
Bustos para pasar a la provincia de Cartagena doce espa- 
das, seis dagas, seis armas enastadas, seis lanzas, cuatro 
arcabuces, dos pares de corazas, dos cotas, dos celadas, 
dos rodelas y dos ballestas. Valladolid, 23 de noviembre 
de 1556. 


Mismo legajo, fol. 150. 


378 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador general de ese dicho Nuevo Reino, me ha hecho 
relación que hasta ahora en ese dicho Nuevo Reino no 
se han hecho casas de Audiencia adonde vosotros la 
hagais, y porque Nos tenemos solar donde se podrán 
hacer mejores que las en que al presente se hacen, me 
suplicó mandase que se hiciesen las dichas casas (para) 
en que se hiciese la dicha Audiencia con los reparti- 
mientos de indios que están en nuestra cabeza en esa 
tierra, y que en las dichas casas y puertas de ellas se 
pusiesen nuestras Armas Reales, porque demás del pro- 
vecho y servicio que Nos resultaría, sería en noblecimien- 
to de esa ciudad de Santafé, o como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que en esto 
convendrá hacerse, vos mando que veais lo susodicho y 
envieis ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, rela- 
ción particular de ello para que yo la mande ver y 
proveer lo que más convenga. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a dos días del mes de diciembre de mil y quinien- 
tos y cincuenta y seis años. La Princesa. Refrendada de 
Ledesma y señalada del marqués, Sandoval, Briviesca, 
Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 18 vo. 
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379 


Resumen 


Real cédula dirigida al licenciado Grajeda con la co- 
misión de tomar residencia a los relatores, escribanos y 
otras justicias de la Real Audiencia de Santafé. Valla- 
dolid, 2 de diciembre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 17 vo. 


380 


Resumen 


Provisión Real ordenando que solo escribanos con tí- 
tulo usen de las escribanías, por cuanto se tuvo noticia 
que las ejercen personas sin título. 


Mismo lugar y fecha, fol. 20 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al licenciado Grajeda, oidor de la 
Real Audiencia de Santafé, enviándole un traslado de 
otra fechada el 25 de setiembre de 1555 por la cual se 
prohibía que los deudos de los oidores tengan encomien- 
das. Se le informa que Pedro de Colmenares en nombre 
de los vecinos del Nuevo Reino denunció que Juan Lla- 
nos, pariente del licenciado Montaño, vendió su enco- 
mienda de Tamalameque a Diego Gómez, vecino del Nue- 
vo Reino; Rodrigo Montaño la suya a otro vecino; y 
Pedro Escudero, hermano de Montaño, vendió sus indios 
del Cocuy a Pero Ruiz. Asimismo hicieron varios conquis- 
tadores-encomenderos. Se ordena a Grajeda investigue 
el caso para proceder contra los vendedores. Valladolid, 
9 de diciembre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 22. 
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382 


Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena, a 
petición de Juan de Oribe en nombre de la villa de Tolú 
quien informó sobre la pobreza de la iglesia y de los 
vecinos, por lo cual pidió limosna como ayuda para edi- 
ficar aquella. Se ordena que la iglesia se construya y los 
gastos se repartan por terceras partes entre la Real 
hacienda, los vecinos y los indios. Valladolid, 9 de di- 
ciembre de '1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 156 vo. 


383 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales reales de Carta- 
gena sobre el mismo asunto. 


Mismo legajo y fecha, fol. 156 vo. 


384 


El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: 
Hernando de Lupar, vecino de la ciudad de Cartagena de 
esa provincia, me ha hecho relación que en el Río Gran- 
de de la Magdalena solían andar bergantines con negros 
que los remaban, en que se subían y bajaban al Nuevo 
Reino las mercaderías y ropas y otras cosas que en él 
se contrataban, y que ahora no los hay sino indios con 
canoas, y que a muchos de ellos los traen sacados [de sus 
pueblos] para ello, y que por el gran trabajo que traen 
andan de mala gana, porque los sacan de su naturaleza, 
de cuya causa mueren muchos y enferman. Y me suplicó 
que para evitar lo susodicho le hiciese merced de man- 
darle prestar alguna buena cantidad de dineros para 
poder traer los dichos bergantines y negros, que él se 
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obligaría devolver lo que así se le diese dentro del tér- 
mino que fuésemos servido, que con ello él traerá ocho 
o diez bergantines que serán menester para subir el río, 
porque de otra manera los naturales de aquella costa se 
acabarán presto, y que si los dichos naturales quisieren 
traer canoas, lo puedan hacer libremente no siendo para 
ello apremiados sino que lo hagan [voluntariamente], o 
como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y proveais cómo los encomenderos de esa 
provincia no echen los indios de sus encomiendas ni 
otros algunos a andar en canoas por el dicho río aunque 
digan que es de su voluntad, ni que otras personas al- 
gunas los apremien a que contra su voluntad lo hagan. 
Pero si los indios de esa tierra quisieren usar de la gran- 
jería y andar en las dichas canoas de su voluntad, no 
consintais ni deis lugar que nadie se lo impida, y tasareis 
lo que se debe dar por ello a los dichos indios que andu- 
vieren en las dichas canoas y trataren de la dicha gran- 
jería [y] aquello hareis que se pague. Y avisarnos heis 
de la tasa que hiciéreis y de lo que en todo ello prove- 
yéseis. Fecha en la villa de Valladolid, a nueve días del 
mes de diciembre de mil y quinientos y cincuenta y seis 
años. La Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del 
marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 155 vo. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: 
Juan de Oribe, en nombre de Jorge de Quintanilla, ve- 
cino y regidor de esa ciudad, me ha hecho relación que 
desde esa dicha ciudad a la barranca de Malambó, que es 
el desembarcadero para el Nuevo Reino de Granada, hay 
treinta leguas y que es camino muy cosario *, donde no 


1 concurrido. 
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hay pueblo de españoles en todo él ni venta ninguna, 
por lo cual los caminantes que por él van padecen gran 
trabajo. Y que por no haber en donde se recojan, les 
es forzado ir a los pueblos de los indios y tomarles por 
fuerza lo que tienen en sus casas, y que el dicho Jorge de 
Quintanilla tiene en el dicho camino, siete leguas de esa 
ciudad, un sitio que se llama el Platanal, que le dio el 
cabildo de esa dicha ciudad, donde quería hacer una 
venta para que en ella se albergasen los caminantes 
que por allí pasasen y se les diese los mantenimientos que 
hubiesen menester, y con esto los indios comarcanos no 
serían vejados de los españoles que por el dicho camino 
fuesen. Y me suplicó en el dicho nombre diese licencia 
al dicho Jorge de Quintanilla para hacer la dicha venta, 
o como la mi merced fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y siendo 
el sitio donde el dicho Jorge de Quintanilla quiere hacer 
la dicha venta sin perjuicio de los indios ni de otro ter- 
cero alguno, y no cayendo en término de los indios que 
le están encomendados, le señaleis el sitio que os pare- 
ciere más conveniente y le deis licencia para que haga la 
dicha venta. Fecha en la villa de Valladolid, a nueve 
días del mes de diciembre de mil y quinientos y cincuenta 
y seis años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Seña- 
lada del marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan, Villa- 
gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 157 vo. 


386 


Resumen 


Licencia dada a Gonzalo Sánchez, vecino de Tunja, 
para enviar a España una hija natural que hubo en 
Barbola, india, para “la enseñar en las cosas de la Fe Ca- 
tólica y para casarla o meter monja a la dicha su hija”. 
Se ordena “que veais lo susodicho y pongais en libertad 
a la dicha Barbola, india, y así puesta, si declarase que 
quiere venir a estos Reinos con la dicha hija, la dejeis 
libremente...”. Valladolid, a 18 de diciembre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 26. 
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387 


Resumen 


Provisión Real con la cual se otorga a García Valverde 
el título de fiscal de la Real Audiencia de Santafé. Va- 
lladolid, 18 de diciembre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 26. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida al licenciado Grajeda por la cual 
se le ordena que tome residencia al licenciado Juan de 
Montaño en Santa Marta y Cartagena por el término 
de cuarenta días, llevando todos los autos al Nuevo 
Reino donde debe proseguir tal residencia. 


Mismo lugar y fecha, fol, 29. 


389 


Resumen 


Cédula Real dirigida al licenciado Tomás López con la 
cual ordena no privar del oficio al licenciado Briceño 
si no encontrase culpa grave, enviando las actas de la 
residencia al Consejo de Indias. 


Mismo lugar y fecha, fol. 36. 


390 


El Rey 


Nuestros oficiales de la provincia de Santa Marta y 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador general de ese dicho Nuevo Reino y en su nombre, 
me ha hecho relación que las dignidades y canónigos 
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que Nos habemos proveido para la iglesia catedral de 
Santa Marta residen al presente en la ciudad de Santafé 
con su prelado, sirviendo en la iglesia donde servían, y 
[donde] habíamos de mandar mudar la iglesia catedral 
por estar la provincia de Santa Marta despoblada y no 
tener diezmos y ser tierra enferma. Y que por pasiones 
que algunos oidores de la Audiencia Real de esa tierra 
han tenido con algunos de las dichas dignidades y canó- 
nigos, os han mandado que no les pagueis cosa alguna 
de lo que les perteneciese si no fuere yendo a residir 
personalmente a la dicha ciudad e iglesia de Santa Marta. 
Y me suplicó en el dicho nombre yos mandase que les 
pagáseis lo que les pertenecía de las dichas dignidades, 
no embargante que no residiesen en la iglesia de Santa 
Marta, o como la mi merced fuese. 


Y porque mi voluntad es que en el entretanto que otra 
cosa proveemos y mandamos, las dichas dignidades y 
canónigos residan en la iglesia de la dicha ciudad de 
Santafé con su prelado, vos mando que les acudais con lo 
que les pertenece y han de haber, bien así como si resi- 
dieran personalmente en la dicha iglesia de Santa Mar- 
ta. Fecha en la villa de Valladolid, a diez y ocho días del 
mes de diciembre de mil y quinientos y cincuenta y seis 
años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Señalada del 
marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 26. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena y re- 
verendo en Cristo, padre obispo de la dicha provincia: 
Juan de Oribe, en nombre de los vecinos de la villa de 
Santiago de Tolú de esa provincia de Cartagena, me ha 
hecho relación que los indios naturales de la dicha villa 
y su comarca están muy derramados, y se pasa mucho 
trabajo en los recoger y traer a ella para los enseñar 
la doctrina cristiana. Y me suplicó, en el dicho nombre, 
les mandase señalar un lugar cómodo que la pudiesen 
oir, dándoles licencia para que pudiesen venir hasta lle- 
gar a oir la dicha doctrina, o como la mi merced fuese. 
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Por ende yo vos encargo y mando que veais lo suso- 
dicho y lo proveais como sea más provechoso a los dichos 
indios y sin vejación suya. Fecha en la villa de Valladolid, 
a, veintidós días del mes de diciembre de mil y quinientos 
y cincuenta y seis años. La Princesa. Refrendada de Le- 
desma. Señalada del marqués, Briviesca, don Juan Sar- 
miento, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 159. 
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Constancia 


En Valladolid, el dicho día [22 de diciembre 1556] se 
despachó una provisión de confirmación de un molino 
en la ciudad de Santafé a Antonio Flamenco, inserta en 
ella cierta escritura de donación que de él le hizo el 
cabildo de la dicha ciudad de Santafé. Firmada y refren- 
dada de los dichos. La Princesa. Ledesma, marqués, Bri- 
viesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 40. 
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Resumen 


Provisión Real por la cual se nombra al licenciado To- 
más López juez de residencia contra el licenciado Juan 
de Montaño por el término de 90 días con el derecho de 
suspenderlo de su oficio hasta que los autos sean vistos 
en el Consejo de Indias. Valladolid, 22 de diciembre de 
1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 38 vo. 


Provisión al mismo del mismo contenido con referen- 
cia al licenciado Francisco Briceño. 


mismo lugar y fecha, fol. 37. 
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394 


Resumen 


Cédula Real dirigida al licenciado Tomás López, avi- 
sándole el nombramiento del licenciado Grajeda como 
oidor de la Real Audiencia de Santafé a quién se cometió 
tomar residencia a los licenciados Montaño y Briceño y 
a los oficiales de la Real Audiencia. Se le ordena que 
tome estos despachos y los guarde en secreto por si acaso 
el licenciado Grajeda muriera en el viaje al Nueyo Reino. 
En este caso, tome él la residencia contra Montaño. Y si 
de esta residencia resultare culpado el licenciado Brice- 
ño, lo tome también a este. 


mismo lugar y fecha, fol. 35. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida al mismo ordenándole que al to- 
mar la residencia al licenciado Juan de Montaño, la 
tome también a los relatores, escribanos y a los demás 
oficiales de la Real Audiencia. 


mismo lugar y fecha, fol. 36. 


396 


Resumen 


Real cédula dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia de Santafé avisándoles haber recibido la pe- 
tición hecha por Inigo de Arana por la cual solicitaba 
licencia de enviar a España su hijo que hubo en Isabel, 
india soltera, junto con su madre. El peticionario teme 
que las autoridades no dejarán pasar a la última. Se 
ordena “pongais en libertad a la dicha Isabel, india, y 
así puesta, si declarase que quiere venir a estos Reinos 
con el dicho su hijo, la dejais venir libremente, sin que 
en ello le pongais impedimento”. Valladolid, 28 de di- 
ciembre de 1556. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 40 vo. 
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397 


Constancia 


En Valladolid, el dicho día [28 de diciembre de 1556] 
se despachó una provisión dirigida al presidente y oido- 
res del Nuevo Reino de Granada para que vean otra 
que en ella va inserta que se dio para el presidente y 
oidores de la Nueva España, en que declaran que nin- 
guna persona detenga cartas, así de las que se envían 
de estos Reinos a aquella tierra como las que de ella se 
enviaren a estos Reinos, y que se den de cuyas fueren, y 
la guarden y cumplan, a pedimento de la ciudad de Vélez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 2, fol. 41. 
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6 - FUENTES - 111 


AÑO 1557 


398 


Sacra Católica Real Majestad 


Don Francisco de Benalcázar, hijo del adelantado don 
Sebastián de Benalcázar, difunto, digo: 


Que al dicho adelantado, mi padre, y a mí, y a los 
demás sus hijos, se nos ha hecho y hace un grande agra- 
vio por los que han escrito historias de los descubrimien- 
tos y cosas pasadas en las Indias, pues habiendo sido el 
dicho adelantado, nuestro padre, uno de los descubrido- 
res de Tierra Firme y del Darién y Panamá y Nicaragua, 
donde fue vecino, y de los más ricos y principales que en 
la dicha provincia de Nicaragua había, con cuyo favor el 
marqués Francisco Pizarro, después de haber descubierto 
el Puerto Viejo y Túmbez en la provincia del Perú, des- 
cubrió y ganó todo lo demás y prendió a Tabalipa 1 e hizo 
otras Cosas. 


Porque es público y notorio que estando el dicho Fran- 
cisco Pizarro con la gente que había descubierto el Perú 
y habiéndole adolecido la gente del mal de los ojos en 
Puerto Viejo y Túmbez, que es una enfermedad que hace 
saltar los ojos de la cabeza y estando allí detenido, que 
no podía pasar adelante, sabido por el dicho adelantado 
Benalcázar que residía en Nicaragua y se hallaba rico 
y con mucho oro, ofrecióse que murió Pero Hernández 
de los Ríos, gobernador de Tierra Firme, el cual tenía 
mandado hacer dos navíos para enviar a descubrir y por 
su muerte se mandaron vender en almoneda pública. 


Y el dicho adelantado Benalcázar, con deseo de servir 
a la Majestad del Emperador, nuestro señor, que está 
en el cielo? y acrecentar la Corona Real, compró los 
dichos navíos y determinó de ir a socorrer al marqués 
Francisco Pizarro y comenzó de animar a muchos hom- 
bres y persuadirles que fuesen con él a servir a su rey 
y señor y favorecer a su grande amigo Francisco Pizarro. 
Y porque la mayor parte de ellos estaba empeñada y no 
tenían con qué pagar lo que debían, trató con sus acree- 


i Atahualpa. 
2 Carlos V. 
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dores, que él pagaría luego parte de las deudas y saldría 
por fiador de los demás que debían a tiempos; y a otros 
que no tenían caballos ni armas, les socorrió con dineros. 
Y con esto sacó setenta hombres de a caballo y peones 
y cargó los navíos de comida y bastimentos y armas, y 
con ello partió de Nicaragua, en lo cual gastó grandes 
sumas de pesos de oro y llegó al Perú y halló al dicho 
marqués Francisco Pizarro con la gente muy enferma, 
falta de armas y comida. 


Y dende a ocho días que llegó, se descubrió una trama 
que estaba concertada entre los indios de la tierra y los 
de la isla de la Puna, que estaba muy cerca de donde 
tenía su asiento el dicho Francisco Pizarro, que tenían 
concertado de juntarse todos y matar al dicho Francisco 
Pizarro y su gente, y con la llegada del dicho adelantado 
Benalcázar, cesó. Por manera que los socorrió con comi- 
da y caballos y armas y gente. 


Y luego que se descubrió el dicho concierto de los 
indios, el dicho marqués Francisco Pizarro lo envió con 
la gente que había traído a pacificar y castigar los indios 
de la dicha isla de la Puna, a donde él fue y los castigó 
y sujetó y dejó pacíficos. Y vueltos de allí, partieron lue- 
go para Caxamalca, llevando el dicho adelantado la van- 
guardia con la gente de a caballo y de a pie que con 
él fueron a Nicaragua, y descubrieron la tierra y la ga- 
naron y pacificaron. 


Y llegados, dende a pocos días llegó Tabalipa, señor y 
rey de aquella tierra con veinticinco mil hombres a 
verse con el dicho Francisco Pizarro. Y habiendo tratado 
que entrase en Caxamalca a verlo y tratar con él, no 
lo cumplió. Y teniendo entendido que lo dilataba con 
algún engaño, acordó Francisco Pizarro de salir a él y 
pelear con él y con su gente. Y en este acuerdo no se 
halló el dicho adelantado Benalcázar, que por otras 
ocupaciones se había detenido en su aposento, y esto fue 
a las dos horas después de mediodía. Y después, yendo 
a ver al dicho Francisco Pizarro, se encontró con el 
capitán Mena, natural de Ciudad Real, el cual le dijo: 
¿cómo venía descuidado?, que él y todos se iban de armar 
para salir a pelear con Atabalipa. Y el dicho adelantado 
Benalcázar le dijo que él iba a ver a Francisco Pizarro 
y que creía que no sería menester. 
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Y así fue a él! y le dijo que se maravillaba de lo que 
había acordado, que considerase el asiento que tenía 
Atabalipa, que era entre muchas peñas por todo él donde 
los caballos no podrán bien servir y que sería muy tarde 
y se perderían. Y que Atabalipa tenía mucha gente y el 
sitio fuerte, que sería mejor aguardar a que saliese de 
aquel asiento, al lugar donde los caballos pudiesen libre- 
mente correr y servir. Lo cual, oído por el dicho Fran- 
cisco Pizarro y conocido el buen consejo, revocó lo acor- 
dado y no quiso salir aquel día. Y como no faltaban 
envidias, que venían de atrás de otras cosas y del esfuer- 
zO y prudencia que el dicho adelantado había hecho en 
la guerra, como hombre de experiencia y que de mucha- 
cho se había criado en ella, dijeron al dicho Francisco 
Pizarro que siempre se ha de hacer lo que este conde- 
cito [?] quiere. 


Y así pasó el dicho día y otro día siguiente, y entró el 
dicho Atabalipa en Caxamalca. Y el dicho adelantado 
fue uno de los capitanes que salió con los de a caballo 
a prenderlo y desbaratar su gente. Y después de preso y 
hecho el rescate y repartido, viendo la necesidad que 
había de que viniese gente a favorecerles y que para 
esto era necesario tener un puerto en la mar seguro (y) 
para que pudiesen desembarcar los españoles que fuesen 
a los favorecer y que hubiese quien los recibiese y soco- 
rriese, y conociendo que en el dicho adelantado Benalcá- 
zar concurrían fuerza e industria y experiencia de guerra 
y liberalidad, el dicho Francisco Pizarro le rogó que vi- 
niese a residir en el puerto de San Miguel y lo poblase y 
recibiese allí a la gente que viniese a los favorecer y los 
favoreciese y encaminase. 


Y conociendo el dicho adelantado lo mucho que im- 
portaba al servicio de Dios y de Su Majestad, lo aceptó 
y vino al dicho puerto de San Miguel y lo pobló y estuvo 
allí todo el tiempo que convino al servicio de Su Majes- 
tad. Y en este tiempo recibió y encaminó todos los que 
venían y los remedió de lo que habían menester y gastó 
en ello mucho de su hacienda y allí descubrió y pacificó 
algunas provincias de indios cercanos, los cuales servían 
a él y a los vecinos del dicho puerto. 


1. Al campamento de Pizarro. 
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Y estando allá, los indios de las provincias de Paita 
y Quito y otros molestaban a los indios que servían y es- 
taban de paz y les hacían guerra y padecían muchos 
trabajos, y los vecinos le requirieron muchas veces que 
saliese a favorecerlos; lo cual él no pudo hacer, porque 
importaba más el socorrer al dicho Francisco Pizarro. 
Mas después que lo hubo proveido y conociendo la nece- 
sidad que había y siendo requerido por los vecinos y por 
el regimiento !* visto la guerra que les hacían los indios 
comarcanos y especialmente los de la provincia de Quito, 
donde eran los Orejones y donde estaba por capitán 
Quizquiz que era el más principal de Atabalipa, salió e 
hizo guerra a todas las provincias que estaban entre 
San Miguel y la de Quito y descubrió y pacificó y en- 
tró en la de Quito y allí tuvo mucho trabajo y dificul- 
tad porque, como está dicho, era venido allí el dicho 
capitán Quizquiz que era el más principal de Atabalipa, 
y se le recogió donde es ahora la ciudad que dicen San 
Francisco de Quito, sobre la cual estuvo más de seis 
meses y la hubo de ganar con gran dificultad. 


Y por ser el asiento muy fuerte y habiendo ganado 
una muralla que tenían hecho otra, y concluído todo lo 
de arriba, pobló la dicha ciudad y la nombró San Fran- 
cisco, porque en tal día la entró y mató al dicho capitán 
Quizquiz. Y de todo lo de arriba hizo una probanza con 
autoridad de los consejos, muy cumplida y bastante, en 
que probó todo lo que está dicho arriba con mucho nú- 
mero de testigos, nombres principales y la envió a este 
Real Consejo con un camarero suyo que se decía Hernán- 
dez Sarmiento, natural del Puerto de Santa María, y la 
presentó en el año de mil y quinientos y treinta y nueve, 
ante el secretario Juan de Sámano ?, y quedó en este 
Real Consejo. 


Y después de esto, estando el dicho adelantado Benal- 
cázar en la dicha ciudad de Quito apacificando las pro- 
vincias comarcanas, llegó allí cerca Pedro de Alvarado, 
adelantado de Guatemala, con una armada de navíos y 
gente y quiso entrar por fuerza en el Perú; y contra él 
vino don Diego de Almagro a se lo resistir. Y entendido 


1 Cabildo. 
2 Las probanzas que enumera Francisco de Belalcázar, están publicadas 
en: Jijón y Caamaño Jacinto. “Sebastián de Belalcázar, Quito, 1942, 
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por Alvarado la poca razón que tenía, trató por media- 
neros de vender la armada que traía a don Diego de 
Almagro, y no pudiéndose concertar, sabido por el dicho 
adelantado Benalcázar que era por interés de dinero, 
entró de por medio, y conociendo la dificutad y el bien 
que se seguía al servicio de Su Majestad en tomar la 
gente y navíos que tenía Alvarado para los enviar arriba 
al Perú, que los había menester Pizarro, y que don Diego 
de Almagro no quería dar lo que pedía Alvarado, dio de 
su hacienda cuatro tinajas de plata, y así quedó la arma- 
da a don Diego de Almagro. Y de todo esto envió infor- 
mación con Juan de Argúello a este Real Consejo y la 
presentó en el dicho año de mil quinientos treinta y 
nueve, y quedó en poder del secretario Juan de Sámano. 


Item estando en la dicha ciudad de San Francisco de 
GQuito, tuvo noticia de un cacique que se decía Atavalo, 
cerca del río de Angasmalo !, que era muy rica tierra y 
muy buena para poblar, acordó de ir descubrir la tierra. 
Y así puso en orden lo necesario y envió a San Miguel por 
gente. Y como a la fama del Perú vinieron muchos, aun- 
que pobres, recogió más de trescientos hombres y les dio 
a los que eran para hombres de a caballo, caballos y 
yeguas que hizo traer de su casa que tenía en Nicaragua, 
y aderezó hatos de puercos, que asimismo había hecho 
traer de la costa de Nicaragua, y partió de Quito y fue 
sobre Atavalo y pasó el río de Angasmalo y anduvo des- 
cubriendo la tierra que dicen Pasto y pobló allí un lugar, 
y de allí pasó a la provincia de Cali, que eran caribes y 
grande provincia, y la descubrió, y pobló la ciudad de 
Cali donde tuvo muchas peleas con los indios, porque 
eran gentes feroz y de guerra, y de allí pasó el Río 
Grande ?, que dicen que sale a Santa Marta, y conquistó 
la provincia de Popayán y pobló la ciudad y pacificó las 
provincias comarcanas para que sirviesen a los vecinos. 


De allí pasó adelante y descubrió la provincia de An- 
serma y pobló en ella la villa de Anserma y pacificó las 
provincias comarcanas para que sirviesen a los vecinos. 
Y de allí pasó adelante, descubriendo a la provincia que 
dijeron de La Vieja, porque era señora de ella cacique 
Vieja, y la nombró Cartago, y la pacificó y pobló y dejó 


1 Río Angasmayo. 
2 Cauca. 
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las provincias pacíficas que sirviesen a los vecinos. Y de 
allí pasó a descubrir la provincia de Neiva y la descubrió 
y conquistó y pobló y dejó pacíficas las comarcas para 
que sirviesen a los vecinos de la dicha villa de Neiva. Y de 
allí pasó a descubrir la provincia de Guasacala [sic]* y 
la descubrió y pacificó y pobló la villa de Guasacala 
y pacificó la comarca, para que los indios sirviesen a los 
vecinos. 


Y porque la mayor parte de todas las dichas provincias 
son montañas y tierras ásperas y de grandísimos fríos, 
padeció él y su gente muchos trabajos y murieron algu- 
nos españoles y muchos indios de frío y tuvo mucha 
hambre. Y como los indios, los más eran caribes, tuvo 
mucha dificultad y le acaeció prenderle el español y 
comerlo, y dentro de pocos días, ganar la tierra y hallar 
el pellejo adobado y lleno de ceniza y puesto por trofeo 
con los otros de los indios. 


Habiendo descubierto a Guacacalco [sic] ?, y dejándo- 
lo pacífico, quiso continuar el servicio de Su Majestad y 
de nuevo salió a descubrir. Y andando descubriendo la 
provincia que dicen Antiochia, por unos indios que pren- 
dió tuvo noticia cómo cerca de allí había otra gente 
como la que traía el dicho Benalcázar, y comenzó a 
caminar por las señas que le dieron y anduvo tres o cua- 
tro meses y siempre tenía más nuevas de aquella gente 
hasta que hubo de subir una sierra muy áspera donde 
perdió gente y ganado y algunos caballos, mas al fin 
subió y descubrió un valle muy bueno y descendió abajo 
y andando por él, tuvo noticia cómo allí estaban españo- 
les y aderezó una escuadra de caballos y los envió a 
descubrir, y eran el licenciado Ximénez, teniende del 
adelantado de Canaria, gobernador de Santa Marta, que 
había dos años que había entrado, y como hombres que 
no sabían descubrir ni poblar, se estaban de asiento en 
aquel valle, que ahora dicen Santafé, y avestidos de la 
ropa de algodón y los caballos mancos por no tener 
herraduras, y las uñas tan luengas que las cuartillas 
traían por el suelo, y no habían hecho pueblo ni cosa de 
hombres, y compraron de las que iban con el dicho 
adelantado Benalcázar las ballestas a doscientos pesos; 


i por Guacacallo, antigua Timané. 
2 Por Guacacallo. 
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una lanza, doscientos pesos; una herradura treinta pe- 
sos; un pliego de papel, veinticinco pesos y así otras 
cosas. Y el dicho adelantado los proveyó de ganados que 
él traía y les hizo hacer pueblos y repartir la tierra y las 
demás cosas de buena gobernación. Y dende a pocos 
días llegó allí Federman, gobernador de Venezuela, que 
venía perdido con harta gente y también el dicho ade- 
lantado Benalcázar lo remedió. 


Y visto que se halló cerca del Mar del Norte, acordó 
venir a besar las manos de Su Majestad e hizo probanzas 
de todo lo que había servido y de las provincias que 
había descubierto y todo a su costa, en lo cual se ocupó 
más de cinco años. Y en todo este tiempo no se tuvo de 
él ni de su gente nueva alguna. Y no solamente la trajo ! 
hecha en Cartagena, mas también después de llegado a 
Sevilla hizo otra probanza y con ella vino en principio 
del año de cuarenta a esta Corte y las presentó en este 
Real Consejo y halló que el Emperador, nuestro señor, 
estaba en Alemania. Y Su Majestad le mandó dar la 
gobernación de lo que él había descubierto, por su vida 
y de un heredero, y el oficio de alguacil mayor y cuatro 
alcaldías con salario y la octava parte de lo que descu- 
briesen y la conquista de la Canela. Y con esto volvió a 
las Indias y llegado, puso en buena orden la gobernación 
y pacificó a todos los indios que servían. Y acabado esto, 
comenzó de juntar gente y armas y municiones y gana- 
dos para ir a descubrir la provincia de la Canela, con- 
forme a la capitulación que Su Majestad había mandado 
tomar con él. 


Item habiendo la gente junta y comenzado a caminar, 
llegó a su gobernación Blasco Núñez Vela, visorrey del 
Perú, que venía desbaratado a recogerse allí, porque le se- 
guía Gonzalo Pizarro. Y no hallándole en Cali, le despa- 
chó luego mensajeros, haciéndole saber su venida y re- 
quiriéndole viniese a servir a Su Majestad. Lo cual, visto 
por el dicho adelantado, lo tomó por testimonio y pos- 
puestos sus intereses, vino luego con toda su gente, que 
eran más de trescientos hombres, a donde estaba el dicho 
visorrey, y se ofreció ir a servir a Su Majestad. Y como 
hombre entendido mandó hacer arcabuces y armas y 
juntó gente y bastimentos y salió con el dicho visorrey 


1 la probanza. 
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la vuelta de Quito. Y llegado cerca del río de Angas- 
mayo, el cacique, que era muy aficionado al dicho ade- 
lantado Benalcázar, envió secretamente avisarle que no 
pasase el visorrey el río, ni él, porque Gonzalo Pizarro 
estaba muy cerca de la ciudad de Quito y con mucha 
gente de a caballo y de a pie, y que no sería bastante la 
que traía el visorrey para resistirle. 


Y el dicho adelantado Benalcázar se lo avisó y luego 
despachó secretamente indios y personas y supo ser ver- 
dad y se lo avisó al visorrey. Y no embargante, quiso que 
pasasen y fuesen a Quito. Y no solamente en el camino, 
mas llegados a la ciudad, como el adelantado Benalcázar 
era muy querido y amado en toda aquella tierra, así de 
los españoles como de los indios, por la haber descubierto 
y poblado y pacificado, sabiendo todos el peligro que 
tenían, le avisaron que no pasase delante. Y aunque el 
dicho adelantado Benalcázar y otro capitán suyo que se 
decía Juan Cabrera, que llevaba la vanguardia, le acon- 
sejaron muchas veces al dicho Blasco Núñez que no 
debían pasar adelante, no quiso el dicho visorrey. Antes 
los reprendió y echó a cobardía. A lo cual el dicho ade- 
lantado le respondió que a él no se le podía decir aquello, 
pues tantas pruebas había hecho de su persona en tantos 
años, que desde muchacho andaba peleando y todos 
sabían su ánimo y destreza. Y para que viese que en él 
no había cobardía y que lo decía por lo que tocaba al 
servicio de Su Majestad y conservar la gente, pues era 
menester, se pasó a la vanguardia. Y él y Juan Cabrera 
fueron de los primeros que rompieron en la gente de 
Pizarro. Mas, como eran muchos, fue el visorrey desba- 
ratado y muerto y también el capitán Juan Cabrera. 


El adelantado fue preso con tres heridas en la cabeza 
y le quiso matar Gonzalo Pizarro. Mas, como había sido 
compañero del marqués Pizarro y los principales com- 
pañeros que venían con Gonzalo Pizarro eran hechura 
del dicho adelantado, trabajaron que no lo matase. Y allí 
perdió mucha hacienda, así suya como de los que mu- 
rieron en la pelea, que le debían más de cuarenta mil 
ducados. Y los mismos que le habían hecho dar la vida, 
trabajaron que lo soltase Pizarro y se volviese a su gober- 
nación de Popayán. 


Y vuelto allá, volvió a hacer gente para ir descubrir, 
conforme a lo capitulado con Su Majestad. Y teniendo 
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hecha la gente, llegó el doctor de La Gasca a Panamá 
y de allí le envió una cédula del Emperador, nuestro 
señor, en que le mandaba que le acompañase con la más 
gente que pudiese. Y el dicho doctor Gasca le escribió 
que luego se aparejase y viniese a la provincia de Paita. 


Y el dicho adelantado, visto lo que tocaba al servicio 
de Su Majestad, dejó la empresa que tenía comenzada y 
con toda la gente que tenía tomó el camino de Quito 
y salió a Paita, donde halló al doctor de La Gasca y lo 
acompañó y siguió hasta prender a Gonzalo Pizarro, y 
desde el Cuzco se volvió a su gobernación de Popayán. 
Y de todo esto envió probanzas y cartas a este Real 
Consejo y se presentaron en él. 


Y habiendo él hecho tantos servicios y tan señalados, 
fuera justo que los historiadores se informaran y lo 
dijeran, pues era servicio de Vuestra Majestad y parte 
principal de la historia, y pues no lo hicieron, pido y su- 
plico a Vuestra Majestad mande que en los papeles del 
secretario Juan de Sámano se busquen todas las proban- 
zas que se presentaron y que se me entreguen, y Vuestra 
Majestad me dé licencia para las ordenar e imprimir, 
pues es tan justo que quien tan bien sirvió a su Rey y 
señor, no quede en el olvido. 


También he servido a Vuestra Majestad desde mi ni- 
ñez juntamente con mi padre; mas, como yo era mozo 
y aunque hice todo lo que mi edad y calidad requerían, 
no son mis servicios para juntarlos a los del dicho ade- 
lantado, mi padre. 


Sección Justicia, leg. 1122. 
Carta escrita en España, hacia 1557. 
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El Rey 


Licenciado Grajeda, nuestro oidor de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Sabed que Nos mandamos 
dar y dimos una nuestra cédula dirigida al doctor Arbizo, 
presidente de la dicha Audiencia, ya difunto, su tenor 
de la cual es este que se sigue: 


Sigue la transcripción de la cédula hecha en Valla- 
dolid a 3 de septiembre de 1556, por la cual se manda 
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investigar los gastos que hizo el licenciado Montaño en 
su viaje a Popayán contra Alvaro de Oyón. 


Y porque nuestra voluntad es que lo contenido en la 
dicha cédula suso incorporada se guarde y cumpla, vos 
mando que la veais y así como si para vos fuere dirigida 
la guardeis y cumplais y ejecuteis, según y como en ella 
se contiene. Fecha en la villa de Valladolid, a 12 días 
del mes de enero de mil y quinientos y cincuenta y siete 
años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Señalada 
del marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 42. 
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El Rey 


Venerable y devoto padre, fray Juan Velázquez, vica- 
rio general de la provincia del Nuevo Reino de Granada 
de la Orden de Santo Domingo: Nos somos informados 
que en la provincia de Cartagena, fray Pedro de Carrión 
de vuestra Orden con otros religiosos de ella han enten- 
dido en la instrucción y conversión de los naturales de 
aquella provincia, y que a causa de ser el número de los 
religiosos poco, no se puede hacer el fruto que convenía 
y que sería necesario darse orden cómo de los religiosos 
que vos lleváseis al dicho Nuevo Reino y de los que en- 
viaba fray Alonso de Tapia, quedasen algunos en la dicha 
provincia de Cartagena para juntamente con los que en 
ella hay entendiesen en la instrucción y conversión de 
los naturales de ella. 


Y porque nos ha parecido que es justo que así se haga, 
vos ruego y encargo que de los religiosos que así vos 
lleváreis o de los que llevare el dicho fray Alonso de 
Tapia, proveais que queden en la dicha provincia de Car- 
tagena algunos de ellos para el dicho efecto, pues, como 
teneis entendido como persona que ha estado en la dicha 
provincia, hay necesidad de los dichos religiosos en ella. 
Fecha en la villa de Valladolid, a 21 del mes de enero 
de 1557 años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Se- 
ñalada del marqués, Sandoval, Briviesca, Sarmiento y 
Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib, 3, fol. 160 vo. 
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El Rey 


Licenciado Grajeda, nuestro oidor de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho rela- 
ción que muchas personas han tomado indios e indias 
en la provincia de Cartagena y llevádolos a vender a la 
provincia de Santa Marta y a otras partes. Y porque 
a nuestro servicio conviene que se sepa cuáles personas 
son las que han tomado y llevado los dichos indios y ven- 
dídolos, vos mando que os informeis particularmente de 
lo susodicho y hagais volver los indios e indias que 
estuvieren fuera de la dicha provincia de Cartagena 
vendidos (a ella), y procedais contra las personas que 
los hubieren vendido. Fecha en la villa de Valladolid, a 
21 días del mes de enero de mil y quinientos y cincuenta 
y siete años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Se- 
ñalada del marqués, Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vi- 
llagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 160 vo. 
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El Rey 


Nuestro gobernador que es o fuere de la provincia de 
Cartagena: A Nos se ha hecho relación que en esta 
provincia se hace y ha hecho un ingenio de azúcar por 
un vecino de ella que tiene un repartimiento de indios, 
el cual se hace en el dicho repartimiento. Y que en sola- 
mente traer la madera para el edificio de él, por ser 
mucha y gruesa, han padecido y padecen los indios del 
dicho repartimiento muchos trabajos y que si se han 
de ocupar en él según son delicados, bastará para aca- 
barles las vidas. Y que, demás del trabajo que se les da, 
se les toman sus tierras para sembrar las cañas y hacer 
otras granjerías necesarias para el dicho ingenio y que 
convendría que proveyésemos que ningún ingenio se hi- 
ciese en esa provincia en pueblos encomendados, y que 
los que estuviesen ya hechos se deshiciesen y que man- 
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dásemos que ningunos indios se ocupasen en la gran- 
jería de los dichos ingenios. 


Y visto por los del nuestro Consejo de las Indias, que- 
riendo proveer en ello, fue acordado que debía mandar 
dar esta mi cédula para vos, y yo túvelo por bien. Porque 
vos mando que en los primeros navíos que a estos Rei- 
nos vengan, nos envieis relación si es inconyeniente ha- 
cer los encomenderos en esa provincia ingenios de azúcar 
en los pueblos de sus encomiendas y qué inconvenientes 
se siguen, para que vista, se provea lo que convenga. Y 
entre tanto que la enviais y se provee lo que sobre ello 
se debe hacer, proveereis que si algunos ingenios se hi- 
cieren, se hagan sin perjuicio de terceros y sin tomar a 
los indios tierras ni cosa alguna que sea de cada uno de 
ellos particular, y no consintireis ni dareis lugar que en 
ninguna manera ni por ninguna vía sean compelidos los 
dichos indios a trabajar contra su voluntad. Fecha en la 
villa de Valladolid, a 26 días del mes de febrero de 1557 
años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Señalada 
del marqués, Sandoval, Briviesca, Sarmiento y Villa- 
gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 163. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que algunos de los naturales de esta tierra que eran en 
tiempo de su infidelidad caciques y señores de algunos 
pueblos, están despojados de sus señoríos y cacicazgos, 
no habiendo hecho cosa porque lo debiesen perder. Y 
porque no es razón que por haberse convertido a nuestra 
Santa Fe Católica y venido a nuestra obediencia ellos 
sean de peor condición y pierdan sus derechos, vos man- 
do que si los tales cacigues o aquellos que de ellos des- 
cienden a quien les pertenece suceder en el tal señorío 
y cacicazgo, os pidieren justicia cerca de esto, se la 
hagais llamadas y oídas las partes a quien toca con toda 
brevedad, y de lo que en esto hiciéreis Nos enviareis 
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relación. Fecha en la villa de Valladolid, a 26 días del 
mes de febrero de mil y quinientos y cincuenta y siete 
años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Señalada del 
marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 50. 
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Sacra Católica Real Majestad 


En la armada del año pasado de que iba por capitán 
Pedro de las Roelas, escribí brevemente y envié los tes- 
timonios de los autos que en la prisión del capitán Man- 
jarrés se hicieron y la causa de no ir en aquella flota. 
Y hasta ahora no se han ofrecido ningunos navíos que 
llevasen derrota a esos Reinos si no son estos que ahora 
parten, en los cuales los tengo embarcados y (un) otro 
traslado de todo lo actuado contra él de cerca de su 
prisión y secuestro. Van con él otros cinco presos que la 
Audiencia Real del Nuevo Reino me envió condenados 
a galera. Lleva el maestro Pero González testimonios de 
sus sentencias para entregarlas a él y los demás en la 
Casa de la Contratación de Sevilla, como por Vuestra 
Majestad en su Real cédula se me mandó y la Real 
Audiencia en lo que toca a los demás. 


Esta provincia hallé sin ninguna doctrina para los 
naturales y así se está, aunque han pasado algunos reli- 
giosos hasta el Reino como al Perú, ninguno ha quedado 
aquí. Vuestra Majestad mande dar orden que haya algu- 
nos y se les dé sustento, porque por no se les dar, dicen 
que se van adelante. Porque el que se ha dado hasta 
aquí, que es por la orden que los oficiales tienen, les 

parece poco y es necesario 
Que informe de lo que se les da darles el vestido que has- 
y de lo que será menester y se ta aquí no se les ha dado y 
les dé para adelante. las menudencias que más se 

se les dejan de dar, las cua- 
les yo señalaré si Vuestra Majestad para ello me da facul- 
tad, porque vuestros oficiales dicen que no han de dar 
más de lo que tienen ordenado y se ha dado hasta aquí. 
Y por ser cosa que toca a la caja no les he apremiado. 
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El doctor Juan Maldonado, oidor de la Chancillería 
que reside en Santafé del Nuevo Reino, cuyo distrito 
[es] esta gobernación, estuvo en ella gobernando diez y 
ocho meses, y en este tiempo se hicieron pleitos de desa- 
sosiegos en que fue notado de juez apasionado. Y es 
cierto que así los yo [he] entendido después que aquí 
gobernó, y que al servicio de Dios y de Vuestra Majestad 
conviene ponerlo en otra parte y con que sirva muy bien, 
porque aquí me persuado con cartas sigue sus rencores 
y esta provincia y vecinos de ella padecen. Doy cuenta 
de ello a Vuestra Majestad por ser caso que me obliga la 
conciencia hacerlo. 


Del Perú ha tres meses que no tenemos nueva. Sé cómo 
un criado de la marquesa de Cañete se embarcó en Pa- 
namá y me dicen llegaría ocho días antes de Navidad a 
la Ciudad de los Reyes y que él ha de dar nueva de cómo 
don Diego de Acevedo venía por virrey. Pasó por todos 
estos puertos sin ser conocido y pagaba tan bien los 
navíos que vino en muy breve tiempo. Esto sé de los que 
le vieron embarcar y que allí se aclaró venir a lo que es 
dicho. 


En esa ciudad tengo nueva cómo en la jornada de 
Veragua se han descubierto muy ricas minas y el capi- 
tán que se dice Francisco Vázquez que a ella fue, ha 
escrito ser cierto todo lo que se publica por la mayor par- 
te y el licenciado Montaraz, juez de residencia de la 
gobernación de la Tierra Firme, fue por tierra a Nata a 
certificarse de ello. Partió un mes ha. En la flota armada 
a Vuestra Majestad [se dará] más entera relación, por- 
que la que yo hasta ahora tengo es de soldados. 


Suplico a Vuestra Majestad que si se ofrece otra cosa 
en que podré servir más, se me haga merced de ello, 
porque en esta gobernación yo no me puedo sustentar 
si Vuestra Majestad no me manda dar salario con qué, 
porque el que tengo no es bastante. Nuestro Señor la 
Sacra Católica Real persona de Vuestra Majestad y es- 
tados sustente y aumente muchos años en su servicio. 
De Cartagena y de marzo 2, de 1557. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
humilde y leal vasallo. 
[Firma]. 
Juan de Busto. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 108. 
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Resumen 

Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena Juan 
de Bustos dándole autorización de tomar residencia a 
los oficiales y justicias de los últimos cuatro años. Valla- 
dolid, 12 de marzo de 1557. 
Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 165, 
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Resumen 
Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena in- 
formándoles que se había recibido una relación de fray 
Pedro de Carrión de la Orden de Santo Domingo, que en 
Cartagena hay 16 pueblos indios puestos en la Corona 
y que los religiosos carecen de cera y vino para celebrar y 
administrar los Santos Sacramentos y para enseñar la 
doctrina. Se concede una limosna por tres años de vino, 
cera y aceite. 
Mismo lugar y fecha, fol. 166. 
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Resumen 

Real cédula dirigida a los oficiales de la Casa de la 
Contratación en Sevilla, a petición de fray Pedro de 
Carrión, ordenando que de los bienes de difuntos se 
hagan campanas de 20 libras cada una para los 16 pue- 
blos señalados en la cédula anterior. 
Mismo lugar y fecha, fol. 166 vo. 
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Resumen 

Real cédula dirigida a los mismos, ordenando que de 
los bienes de difuntos compren para el mismo destino, 
retablos e imágenes hasta por valor de 109 pesos. 


Mismo lugar y fecha, fol. 167. 


139 


409 


Muy poderoso señor: 


Por otras muchas letras, he cumplido el habérseme 
mandado que avisase de todo lo que pasase y por este 
respecto solo diré en esta lo que después ha sucedido. Y 
es que (como) antes que comenzase a usar el oficio de 
fiscal, Vuestra Majestad quiso que tomase residencia al 
adelantado don Pedro de Heredia y sus tenientes y cuen- 
tas a los oficiales de Vuestra Real hacienda y que me 
ocupase en otras muchas comisiones de la gobernación 
y provincias de Cartagena. Y (que) en todo me hube 
muy recta y limpiamente y de tal suerte que en discurso 
de los negocios muy conformemente los a quienes toca- 
ron, dijeron no tener de qué quejarse, y así lo publicaron 
y dijeron muchas veces en diversas partes y lugares. 


Estando ya sentenciado el Adelantado 1 y don Antonio, 
su hijo, entró en aquella ciudad el licenciado Montaño, 
su íntimo amigo, y grandemente lo desasosegó y los inci- 
tó a tantos, que sin propósito, con su declarado favor y 
odio que me ha tenido por no haber sido parte conmigo 
para que dejase de hacer el deber, según que con los 
demás ha podido, han procurado por muchas invencio- 
nes de indebidamente deshacer los procesos que contra 
ellos culminé, por los haber privado de jueces ? y conde- 
nado pecuniariamente. Y para este efecto y para desaso- 
segarme y menoscabar el crédito que legítimamente con 
Vuestra Majestad Real tuve en España en los corregi- 
mientos que administré y en las cosas que en estas partes 
me han sido encargadas, procuraron todo lo posible con- 
tra mí en las cancillerías de Santo Domingo y Nuevo Rei- 
no, en tanto grado que, estando en ella usando la fiscalía 
por el camino que se requería, teniendo delante el ser- 
vicio de Dios y la ejecución de vuestra justicia y bien de 
vuestra Real hacienda, habiendo sido juez de comisión 


, no es tomar residencia, la pidieron con- 
ra mí. 


1 Pedro de Heredia. 
2 la jurisdicción. 
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Sin embargo que fue solo don Antonio! el que la pre- 
tendió y no ciudad ni villa alguna y que le tenía yo 
recusado como extraño y estaba declarado por tal, la 
proveyó 2. Y para que fuese muy rigurosamente tomada 
alzó el destierro que tenía puesto al mariscal, y con ser 
muy enemigos, se conformaron que fuese a tomármela. 
Y como el mariscal naturalmente es pusilánime y Mon- 
taño lo tenía maltratado, (y) vio que por allí estaría 
bien con él y no le ejecutaría en las muchas sumas de 
dinero que de España le venían a pedir e hiciese lo que 
más le rogase y le cumpliese, lo aceptó y se me notificó 
que fuese a Cartagena. 


Y yo, aunque vi que muy al descubierto publicaban que 
me había de destruir y que Montaño estaba muy encar- 
nizado contra mí, y que se había de hacer lo que él 
quisiese, como universalmente en todo absolutamente 
ha seguido y hace su voluntad, fui con toda humildad. 


Desde luego que la residencia se comenzó, me prendió 
el mariscal y a todos los que podían defenderme de las 
falsedades y persecuciones que por instrucción de Mon- 
taño, don Antonio y sus parientes inventaron y mañas 
de que usaron, diciendo para atraer a sí a torpes que 
había de ser gobernador y que era bien que se juntasen 
con él contra mí, y usando de otras cosas muy repro- 
badas en tierras nuevas y no bien sosegadas. Y por todas 
pasé muy mañosamente por entender ser así y doy muy 
grandes gracias a Dios de me haber engastado de grande 
sufrimiento para poder haber pasado por muy crecido 
tropel de vituperios, que muy favorecida y atrevida- 
mente por solo macularme me pusieron, como eviden- 
temente por el proceso parecerá. Por donde claramente 
a Vuestra Majestad Real constará que en todo género 
de trato fui acometido de los jueces y de Heredia, y que 
por el tenor de ello se ve la batería que se da a quien 
hace el deber. Y que como el mismo mariscal se vio 
convencido que por agradar a Montaño y a don Antonio, 
su amigo, me tomó la residencia secreta de las cosas 
que él le dijo y con los testigos que le señaló, (y) me 
hizo cargo de cosas no averiguadas y por palabras ima- 
ginadas de su cabeza, fuera de la orden común. Y (que) 


1 Antonio de Heredia. 
2 La residencia. 
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puesto que le recusé y apelé, todavía procedió sin se 
acompañar y que el proceso estaba lleno de nulidades 
y de defectos manifiestos, pareciéndole que por esto sal- 
drían los daños que se me han hecho, lo remitió a Vues- 


tra Majestad Real y dio licencia par: 
pesa go pd para que me volviese a 


Así que, cristianísimo Príncipe, esto le sucede 

acá hace lo que debe como yo lo he usado. Y ami nos 
gran descorazonamiento a los virtuosos, si no tuviesen 
entendido por cuán reprobados tiene Vuestra Majestad 
semejantes tratos y que suele castigar a los que los 
inventan y honrar mucho a los que, por servirle, los han 
padecido. Y confiado que así se verá en mí y que sin 
oirme jamás ni en cosa alguna no se dará crédito a los 
que me han querido y quisieren perseguir, ceso, y nunca 
lo haré de suplicar a la Majestad Divina guarde la vues- 
tra Real [persona] y quedo de camino para el Reino. En 
Mompox, a primero de abril de 57 años. : 


Besa los pies de Vuestra Majestad Real. 


[Firma]. 
Doctor Juan Maldonado. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 102. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


El ayuntamiento de esta ciudad ha escrito a 
Majestad otras muchas [cartas] y no O 
dido hayan aportado ante Vuestra Majestad. La causa 
ha sido el gran cuidado y diligencia que se ha tenido 
para descaminar cartas por el licenciado Montaño, oidor 
de esta Audiencia. Y aunque algunas hayan aportado 
creemos serán las menos. Y como cada día suceden tan- 
tas cosas de qué poder dar aviso a Vuestra Majestad, si 
esto hiciésemos a la continua, no nos faltaría de qué 
ia Mojel pongo no haber llegado allá, porque 

stad no ha envi 
Iommi psoe ado quién nos desagravie 
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Ha muchos días que estamos esperando presidente 
para esta Audiencia y asimismo oidores, y con esta espe- 
ranza hemos sido y somos tan maltratados del licenciado 
Montaño, que no nos basta estarnos en nuestras casas 
ni dejarlas y salirnos del pueblo. Y si se tarda el remedio 
tendremos por mejor dejar el Reino y nuestras hacien- 
das, mujeres e hijos, antes que padecer tan grandes mo- 
lestias y fatigas como este hombre nos hace cada día. 
Y no contento con molestarnos so color de justicia, pero 
de palabra nos trata como si no fuéramos criados y va- 
sallos de Vuestra Majestad ni tuviéramos ser de hombres 
ni hubiéramos servido en nigún tiempo a Vuestra Ma- 
jestad. Estamos ciertos que las afrentas que nos hace 
y dice, no solo no lo merecimos por nuestras obras, pero 
que por estas habíamos de ser honrados como Vuestra 
Majestad acostumbra honrar a sus servidores y leales 
vasallos, como lo han sido y son los de este Reino. 


De nuestra voluntad para el servicio de Vuestra Ma- 
jestad bien tenemos entendido Vuestra Majestad está 
satisfecho, porque todas las veces que en estas partes 
se ha ofrecido en qué servir a Vuestra Majestad lo 
hemos hecho como es notorio y lo haremos siempre. 


Este hombre! ve que se va acabando el tiempo de 
mandar. Y pues no ha podido haber en nosotros causa 
ni ocasión para podernos calumniar por deservidores de 
Vuestra Majestad, hanos dado y da tantas causas para 
que nos desmandemos, que no solo nos trata como lo 
que tenemos dicho, pero muchas mujeres ha maltratado e 
infamado de lengua, de suerte que en todas ha puesto 
y pone pleitos. Y -porque no se le levantan en la iglesia 
cuando pasa y por otras cosas más fáciles, las afrenta 
de palabras a ellas y a sus maridos. 


Pedir remedio de estos negocios al licenciado Briceño 
es quebrarse los hombres las cabezas en vano. Cuando 
le piden remedio a alguna cosa, se maldice y dice que 
haga Montaño lo que quisiese, que él no puede más. Y 
lo que ha hecho y hace ha sido y es tan poco, que el 
licenciado Montaño dice y hace todo lo que ha querido 
y quiere por el tenor que tenemos dicho, sin que apro- 
vechen recusarle ni declararle el licenciado Briceño por 


1 Montaño. 
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recusado. Hace y entiende en los negocios de los tales re- 
cusados como si no lo fuera. 


Cuando vino a esta tierra trajo consigo dos hermanos 
y tenía acá otro. Habrá un año que vino otro, que por 
todos son cinco. También trajo otros dos sobrinos y dos 
deudos y tres mujeres, deudas suyas y allegadas, 


A uno de los hermanos que se dice Pedro Escudero 
dio un repartimiento de los mejores de Tunja que se 
dice el Cocuy, con otros indios junto a Tunja que se di- 
cen Ochanita y los tiene tasados. Y sin embargo de esto, 
trae en las minas sesenta piezas! y más. 


Al otro, que se dice Rodrigo Montaño, dio en Mari- 
quita un repartimiento el mejor que allí había, que fue 
de Pedro de Salcedo a quien cortó la cabeza como Vues- 
tra Majestad habrá sabido. El cual [lo] vendió dentro 
de un año que se lo dieron. Y luego le dieron otro en 
los Yalcones ?, que se dice el cacique Guanaca, que es 
mejor de aquella provincia. 


A otro, que se dice Cristóbal Montaño, dio unos indios 
en la provincia de Mariquita que fueron de un soldado 
que se decía Antonio Calderón de Herrera. 


El otro, habrá un año que vino, poco más o menos. 
Tiene sus inteligencias y tratos. Alábase que tiene dos 
mil castellanos. Y esto, según sus granjerías, es poco, 
porque quien algo quiere negociar lo hace con gran tra- 
bajo si a este no tiene por medianero. Porque es público 
y notorio que el que no le paga, no tiene justicia, y ha 
se de tratar con este y con otros trujamanes 3 que para 
ello tiene. 


A uno de los sobrinos que se dice Juan Montaño, le 
dio unos indios en Santa Marta que eran de un conquis- 
tador que se decía Armentia, y los quitó a su mujer y 
luego los vendió en quinientos pesos, al cual es público 
le tomó los dineros y ahora lo tiene por su despensero. 


A otro dio otros indios en la gobernación *. Este lla- 
maban Marmato, por ser un mozo mentecato de quien 


indios. 

Provincia de Timaná., 

comerciantes (expresión despectiva). 
Popayán. 


oso. 
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todos hacían burla. Tuvieron modo en cómo los vendió 
por setecientos pesos y alzáronsele con la moneda. Y 
estos indios habían sido de un soldado y conquistador 
que se decía Luis Cruzado. Al cual quemó con tormento 
y de sus bienes hizo lo que tenemos dicho. 


Una prima que trajo había desposado con Alonso Té- 
llez, estando en el mayor hervor de su residencia. Este 
murió. Dio a su prima el repartimiento de Boza, que es 
de los mejores de la tierra, una legua de esta ciudad. 
Muerto Alonso Téllez, la casó segunda vez con un Andrés 
López de Galarza, hermano del licenciado Galarza, oidor 
que fue de esta Audiencia, y dióle el dicho repartimiento. 


La otra, casó con un Antonio Bermúdez. Y para hacer 
el dicho casamiento, estaban en la caja de Vuestra Ma- 
jestad depositados de un difunto dos mil y setecientos 
pesos y los sacó de allí y los depositó en el dicho Ber- 
múdez. 


La otra casó con un vecino de Tocayma que se dice 
Portillo, con el cual vuestro factor traía pleito sobre 
haber sacado de este Reino a otra parte oro en polvo 
a fundir. Visto el casamiento, el factor dejó el pleito en 
el punto y estado en que estaba cuando se hizo el dicho 
casamiento. 


En esta ciudad hubo una tienda de sedas, paños y 
lienzos y otras muchas mercaderías que trajo de la costa 
el licenciado Montaño cuando allá bajó. Vendióse en esta 
ciudad públicamente por (de) los hermanos del licen- 
ciado Montaño. 


En muchas tiendas se han vendido y venden muchas 
mercaderías suyas, diciendo que son de sus hermanos. 
El vino que viene a este Reino, decimos lo que él puede 
haber por terceras personas, lo compran en la botica a 
diez pesos y a once, y luego [a] pagar y fiado lo venden 
a quince. Por todas las vías que pueden se aprovechan. 


El licenciado Montaño, por las vías que puede se sirve 
de los indios que están en la cabeza de Vuestra Majestad 
y con ellos ha hecho parte de una casa, y en otros [pue- 
blos indios] pone personas a su gusto so color de corre- 
gidores, y le proveen de lo que ha menester y le traen 
el maíz de veinticuatro leguas a su casa. Y esto de 
noche ocultamente, procurando que nadie lo vea. 
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7 - FUENTES - 11i 


Trae veinte negros a las minas o pocos menos, y no 
hay que dudar sino que entre ellos andan algunos in- 
dios. Y esto, porque tuvo allí Rodrigo Montaño los indios 
que vendió en Mariquita como tenemos dicho. Y ahora 
tiene Cristóbal Montaño allí los que dijimos de Antonio 
Calderón de Herrera, natural de Zamora. 


Tiénese en esta tierra por muy gran inconveniente 
sacar los indios de su natural, especial a trabajar. Sin 
embargo del muy gran daño que reciben, los han sacado 
y sacan de sus naturales que son tierras cálidas, y los 
traen a las frías, de lo cual vienen a morir muchos. 


Habrá quince días que el cabildo de esta ciudad se 
juntó a cosas necesarias como lo tiene de costumbre. 
En el cual se juntaron Gonzalo Rodríguez de Ledesma y 
el capitán Antonio de Olalla, alcalde, y Juan Muñoz de 
Collantes y Bartolomé González de la Peña, y Antonio 
Bermúdez, regidores. Y acabado el cabildo y cerrado el 
libro, se puso en plática diciendo que el río! había 
llevado parte de un edificio que estaba comenzado para 
hacer una puente. Y para que con brevedad se tornase 
a hacer se hizo una memoria simple de todos los vecinos 
que tenían bueyes y carretas en el pueblo para traer 
piedra. La cual memoria se hizo por las calles del pueblo 
para que por ellas no se olvidase ninguno y se puso en 
la misma nómina al licenciado Briceño y Montaño, como 
vuestros oidores, porque tenían bueyes y carretas y traen 
piedra y labran casas y traen madera y leña de los mon- 
tes y por los términos de esta ciudad, ovejas y cabras y 
vacas y yeguas. A los cuales se asentó en la nómina cada 
diez carretadas de piedra que se sacan a un tiro de ba- 
llesta de esta ciudad, que compradas a dineros, las diez 
carretadas que se echaron a cada uno, valen un ducado. 
Y esto sin que hubiese mando del cabildo ni más de una 
memoria simple, ni puesto ni propuesto en el libro del 
cabildo ni firmado en la memoria. 


Sabido por el licenciado Montaño, hizo llamar a los 
dichos alcaldes y regidores y les tomó sus dichos, y allí 
les hizo traer a la memoria un hecho que dicen que pasó 
entre Sevilla y La Puebla de los Infantes, diciendo que 
Sevilla había destruido a La Puebla y habían cortado 


1 de Bogotá. 
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las cabezas a los alcaldes y regidores. Tras esto los afren- 
tó de palabra y les hizo quitar las varas a los alcaldes y 
a todos las espadas y los encarceló a unos con grillos en 
un calabozo y a otros, por ser sus amigos, en donde se 
hace el cabildo. Hizo todo esto estando curándose en su 
casa y teniendo pedida licencia a la Audiencia para cu- 
rarse, solo, sin que su compañero! lo viese. Después se 
juntó con su compañero y ambos juntos pronunciaron 
auto por el cual condenaron a los dichos alcaldes en 
cien pesos para hacer la dicha puente y en privación de 
los oficios por este año. Todo esto sin hacerles cargo ni 
culpa ni dar traslado ni otro auto de conclusión ni prue- 
ba ni renunciación de términos, más de lo que tenemos 
dicho. 


Estando sentenciados, antes de suplicar por terceras 
personas se les dijo que si suplicaban ponían las vidas, 
honras y haciendas en riesgo y que, por amor de Dios, 
no lo hiciesen si no querían poner en condición lo que 
está dicho; y esto se les dijo muchas veces. Visto esto, 
algunos consintieron el auto y otros suplicaron y expre- 
saron agravios. Y sin hacer otra diligencia, se confirmó el 
primer auto, hízose nueva elección de alcaldes y regido- 
res, y todo esto dentro de seis días. Pedir de esto traslado 
para lo enviar ante Vuestra Majestad es excusado y 
dicen que es gran desacato pedirlo. De cuya causa pere- 
cen muchos negocios de los cuales Vuestra Majestad 
sería servido se le diese noticia. 


Son tan mal galardonados en este Reino los que sirven 
a Vuestra Majestad y tan gratificados los deservidores, 
que no sabemos qué nos decir. Decimos esto por muchas 
cosas: lo uno, porque en este Reino andan muchos con- 
quistadores muertos de hambre y por casas ajenas, y los 
indios que han vacado y vacan vuestros oidores los han 
dado y dan a sus hermanos, deudos, como tenemos 
dicho, y a otras muchas personas. Y demás de esto, en 
esta Audiencia se dio la vara del alguacil mayor de ella 
a un Alonso Guerrero que se dice ser pariente del licen- 
ciado Montaño, y es notorio que este fue deservidor de 
Vuestra Majestad en lo de Gonzalo Pizarro 1 y que está 
desterrado y no puede entrar en el Perú. Demás de esto 


1 licenciado Briceño. 
* la rebelión de Gonzalo Pizarro. 
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se le dieron los indios que dicen de los Gorrones que 
fueron del capitán Miguel Muñoz en la gobernación de 
Popayán. Y la relatoría se dio a un Pedro Núñez de Agui- 
la, secretario que fue de Gonzalo Pizarro y está deste- 
rrado. La portería de la Audiencia y alcaide de la Casa 
Real se dio a un Juan Ramírez, desterrado a galeras de 
los del Perú. Todos estos son sus amigos y los que le van 
y vienen con chismes. Pues remediar esto el licenciado 
Briceño es como lo demás. 


Vuestra Majestad mandó se cobrasen de un Bautista 
Sardela, que fue escribano de residencia del licenciado 
Miguel Díaz, siete mil y tantos pesos. Por esto le estaban 
secuestrados sus bienes y entre ellos una casa en que 
estaba la Audiencia. Tuvo modos el licenciado Montaño 
como se vendieron a un vecino de esta ciudad por sete- 
cientos pesos y de este la compró un hermano suyo de 
Montaño por mil pesos. Está entendida la trama de ambas 
ventas. Después acá ha labrado en ella el licenciado Mon- 
taño con indios de Hontibón, repartimento de Vuestra 
Majestad, y cada día labran en ella. Y sobre estas casas, 
labrándolas el dicho licenciado Montaño, hay litis pen- 
diente en esta Audiencia ante el mismo Montaño, el cual 
ha dado sentencia y condenado a la madre del dicho 
Sardela como a su heredera, en favor de un vecino de 
aquí [que] se dice el capitán Venegas. A este pleito salió 
el factor de Vuestra Majestad y suplicó de la sentencia. 
Pidió no conociese de este pleito el dicho Montaño por- 
que labraba en las dichas casas. Sobre esta petición dijo 
el dicho Montaño, estando en acuerdo, cosas que se oían 
en la plaza contra el dicho factor muy descomedidas y 
malcriadas. 


Para la compra de estas casas tuvo modos el dicho 
Montaño para que se comprasen de la caja de Vuestra 
Majestad otras casas que fueron del capitán Céspedes 
por cuatro mil y ochocientos pesos. En las cuales ha vi- 
vido y vive el dicho Montaño a la sazón de ahora sin que 
hay quién le hable, ni los oficiales de Vuestra Majestad 
no osaron contradecir en público, aunque de secreto 
tenemos entendido han hecho sus diligencias. Y algunos 
de ellos dijeron a Briceño no consintiese en ello antes de 
celebrar las dichas ventas y compras, y aprovechó poco 
porque no osó remediarlo. 
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Después que se tuvo nueva que Vuestra Majestad ha- 
bía proveido por juez al doctor Arbizo, se ha dado [Mon- 
taño] tanta prisa a deshacerse de su hacienda, que no se 
hallará en su casa cosa que vale cien pesos. Cuando 
abajó a la Costa, demás de las mercaderías que trajo, 
trajo del Cabo de la Vela mucha cantidad de perlas de 
muy gran valor. De las cuales ha hecho muchas joyas y 
hace cada día y tiene en su casa un platero que le labra 
joyas y engasta esmeraldas. Y para que conste a Vuestra 
Majestad de la suerte que las ha, el factor hizo ciertas 
diligencias por ante un alcalde de esta ciudad sobre una 
esmeralda que dio a labrar sin quintar, por encubrir y 
usurpar vuestros quintos reales. El tamaño de la cual 
y lo que pesaba va en este testimonio 1. Y de esta suerte 
tenemos entendido ha habido mucha cantidad de esme- 
raldas las cuales ha hecho labrar para vender en joyas. 


De las perlas que tenemos dicho que trajo del Río de 
la Hacha ha hecho hacer unos cordones y vendiólos a 
personas, que algunos de ellos o los más han tenido y 
tienen negocios en la Audiencia; y contentarse han las 
personas que los han comprado en hallar por ellos la 
cuarta parte de lo que costaron. 


Ya hemos escrito a Vuestra Majestad cómo casó una 
prima suya que fue desposada con Alonso Téllez, con An- 
drés López de Galarza, hermano del licenciado Galarza, 
oidor que fue en esta Audiencia. En los conciertos que en- 
tre ellos hubo, según el dicho Galarza dice por una excla- 
mación !* que contra él hizo, que al tiempo que se trató 
del desposorio se concertó con que se le diese a Boza. Y 
por esto el dicho Galarza hizo un conocimiento 3 de dar 
a Sabastián Herrezuelo, hermano del dicho licenciado 
Montaño, mil pesos, y por ellos le hizo una cédula de se 
los dar en ropa. Y porque el dicho Galarza no tuvo la 
dicha ropa o no se concertar en los precios de ella, el 
dicho Montaño, segunda vez cuando bajó a la Costa, 
sacó de vuestra caja. dos mil pesos para la paga de estos 
y volverlos a vuestra caja. Hizo que el dicho Galarza, que 
es tesorero de Vuestra Majestad, le diese carta de pago 
de mil pesos y con mil que dio en oro, el dicho Galarza 


i falta el testimonio. 
z reclamación. 
3 carta de obligación. 
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dio finiquito de los dos mil pesos que sacó para ir a la 
Costa. Y así cobró el dicho Montaño los mil que el dicho 
Galarza quedó a dar al dicho Herrezuelo por el pasar ! 
de los dichos indios de Boza, según que más largo pare- 
cerá por la exclamación que el dicho Galarza tiene he- 
cho. Y son tantas las que otras personas particulares 
tienen hechas contra el dicho Montaño, que sería nunca 
acabar. Pero cada uno procurará a su tiempo lo que 
convenga. 


En esta tierra unos, porque se van a España, otros, 
porque de ello sienten provecho, procuran de vender y 
comprar indios. Esto se hace muy públicamente. Y algu- 
nos vienen ante él 2 con estos negocios de otros pueblos y 
dice cuando con él se trata que es imposible poderse pasar 
porque Vuestra Majestad lo tiene prohibido. Entendido 
por los que negocian, toman con sus hermanos afabili- 
dad y con ellos se conciertan como mejor pueden, y 
hecho y pasado el concierto negocian a su favor y se 
pasan los indios que él quiere y le pagan. Y los otros, no. 


Por nuestros pecados se tarda tanto el remedio que 
cuando acá llegue la persona que Vuestra Majestad en- 
viare, será tarde, porque unos [serán] muertos, otros 
echados de la tierra por su industria, otros ahogados en 
la mar allá y acá, y otros, perdidos y huidos [y] no 
habrá quién siga ni sea testigo en este caso, porque 
hasta hoy faltan muchos de la suerte que tenemos dicha. 


En la provincia de Tamalameque, quitó unos indios a 
un Juan de Ezpeleta, los cuales dio a Juan Llanos, por- 
que se decía ser pariente de su mujer. Al cual envió 
con sus despachos el año de cincuenta y seis a España 
y después dio estos indios a otro su allegado, con los 
cuales trajo y ha traído a este Reino por el río de la 
Magdalena arriba mercaderías que ha traído. Y demás 
de los provechos de las mercaderías, es público que estos 
que las han tenido y tienen han partido con él (de) los 
provechos que rentan cada año. 


Está prohibido y mandado por una provisión de Vues- 
tra Majestad no se saquen hoyos ni sepulturas. Pero 
con sus hermanos no se entiende la provisión sino con 


1 traspasar. 
z Montaño. 
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los que poco pueden, porque ellos públicamente lo sacan. 
Y el factor de Vuestra Majestad tiene denunciado (de) 
cierto oro que sacó su hermano, Rodrigo Montaño; lo 
cual está depositado en vuestra Real caja. 


Nuestro Señor la Sacra Católica Cesárea persona de 
Vuestra Majestad guarde con acrecentamiento de mu- 
chos más reinos y señoríos, como por Vuestra Majestad 
es deseado y los criados y vasallos de Vuestra Majes- 
tad deseamos y habemos menester. De Santafé y de 
abril primero de mil quinientos cincuenta y siete años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


humildes criados y vasallos de Vuestra Majestad que sus 
reales pies y manos besamos. 


[Firmas]. 
Gonzalo Rodríguez de Ledesma. Juan Muñoz de Collantes. 
Bartolomé González de la Peña. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 109. 


411 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador general de ese Nuevo Reino y en el nombre de él, 
me ha hecho relación que ya nos era notorio que en las 
provincias del Perú era cabeza de ellas la Ciudad de los 
Reyes, y en la Nueva España la de México, y en la isla 
Española la ciudad de Santo Domingo, a las cuales ocu- 
rrían todos los demás pueblos poblados de españoles a 
cualquier cosa que se había de hacer, para enviarnos 
a suplicar por procurador, así para elegirlo y nombrarlo 
como para darle sus poderes e instrucciones; lo cual 
venía todo con orden y buen gobierno. Y que por no se 
haber hecho merced que en ese dicho Nuevo Reino 
fuese cabeza el primer pueblo que se pobló, que es la 
ciudad de Santafé, jamás se había nombrado procurador 
para que viniese a estos Reinos que no fuese en discordia 
de querer cada pueblo de diez vecinos nombrarlo a él 
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y quererlo enviar y tener tanta antigúedad como el ma- 
yor pueblo de ese dicho Nuevo Reino y que ha más 
tiempo que se pobló, suplicándome en el dicho nombre 
que, por lo que cumplía a nuestro servicio y buen go- 
bierno y perpetuidad de esa tierra, hiciese merced a la 
dicha ciudad de Santafé que fuese cabeza de ese dicho 
Nuevo Reino, pues en ella residíais vosotros y estaba esa 
dicha Audiencia y Cancillería Real y era el más antiguo 
pueblo de ese dicho pueblo [sic] o como la mi merced 
fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de la necesidad que 
hay que la dicha ciudad de Santafé sea cabeza de ese 
dicho Nuevo Reino, vos mando que veais lo susodicho 
y nos envieis larga y particular relación con vuestro 
parecer de lo que en ella convendrá hacerse, y de la nece- 
sidad que ese dicho Nuevo Reino tiene de que la dicha 
ciudad de Santafé sea cabeza de él, para que por Nos 
visto mandemos proveer sobre ello lo que convenga. 
Fecha en la villa de Valladolid, a dos días del mes de 
abril de mil y quinientos y cincuenta y siete años. La 
Princesa. Refrendada de Ledesma. Señalada del marqués, 
Sandoval, Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Bogotá, leg. 533, lib. 2, fol. 53. 


412 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla informándoles la presentación que 
se hizo del licenciado Juan de Simancas para el obispado 
de Cartagena y ordenándoles adelanten a cuenta de su 
salario 300 ducados. Valladolid, 10 de abril de 1557. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 168 vo. 
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413 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales reales de Cartage- 
na, ordenando se completen al obispo Juan de Simancas 
500.000 maravedís de sueldo anual con los diezmos de la 
gobernación. 


Mismo lugar y fecha, fol. 169. 
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El Rey 


Licenciado Grajeda, nuestro oidor de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada y juez de residencia del 
dicho Nuevo Reino: Por parte del licenciado Montaño, 
nuestro oidor de la Audiencia Real del dicho Nuevo Rei- 
no, me ha sido hecha relación que, para que Nos cons- 
tase de la falsedad de ciertos capítulos que se presentaron 
ante Nos contra él y haberse dado aquellos por orden y 
persuasión del doctor Maldonado, nuestro oidor de la 
dicha provincia, el cual había hecho que los diese el ba- 
chiller Juan Sánchez, fiscal que ha sido de ella, pren- 
diéndole y atemorizándole y haciéndole otras persuasio- 
nes y promesas para ello, hacía e hizo presentación de 
una reclamación que el dicho bachiller Juan Sánchez 
había hecho, signada de Alonso de Castro, escribano, por 
donde constaba la verdad de lo que pasaba. Y me fue 
suplicado la hubiese por presentada y mandase castigar 
al dicho doctor Maldonado por el delito que por ello 
había cometido o como la nuestra merced fuese. 


Lo cual visto por los del dicho nuestro Consejo de las 
Indias, juntamente con la dicha reclamación en que 
están los dichos capítulos que de suso se hacen mención, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien. Porque vos mando que veais 
lo susodicho y los dichos capítulos y reclamación de que 
de suso se hace mención que con esta mi cédula os serán 
presentados, y sobre lo en ello contenido hagais breve- 
mente entero cumplimiento de justicia contra las per- 
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sonas que en ello halláreis culpadas, oídas las partes a 
quien tocare. Y si en ello halláreis culpa contra el di- 
cho doctor Maldonado, le hareis cargo de sus culpas 
y admitireis su descargo y lo enviareis ante Nos, al dicho 
nuestro Consejo de las Indias, con la residencia que 
tomáreis en el dicho Nuevo Reino, conforme a lo que os 
está mandado, para que se haga en él justicia contra 
el dicho doctor Maldonado. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a diez días del mes de abril de mil y quinientos y 
cincuenta y siete años. La Princesa. Refrendada de Le- 
desma. Señalada de Sandoval, Briviesca, don Juan, Vi- 
llagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 54. 


415 


Don Felipe, etc. A vos, el licenciado Simancas a quien 
habemos presentado al obispado de la provincia de Car- 
tagena, salud y gracia: Bien sabeis cómo Nos, por la 
buena relación que tuvimos de vuestra persona os pre- 
sentamos a nuestro muy Santo Padre para obispo del 
dicho obispado. Y porque las bulas del dicho obispado 
no están acabadas de expedir y al servicio de Dios, Nues- 
tro Señor, e instrucción y conversión de los naturales de 
aquella diócesis y al buen recaudo y servicio del culto 
divino y edificación de la Iglesia de ella conviene que 
con toda brevedad vayais a aquella provincia y enten- 
dais en la instrucción y conversión y en las otras cosas 
que por Nos vos han sido encargadas, y si hubieseis de 
aguardar a que las dichas bulas vengan podrían suceder 
algunos inconvenientes de que Dios, Nuestro Señor, se- 
ría deservido, lo cual visto por los del nuestro Consejo 
de las Indias fue acordado que sin aguardar las dichas 
bulas os debíais luego ir al dicho obispado y Nos tuví- 
moslo por bien. 


Por ende Nos vos rogamos y encargamos que luego que 
esta os fuere mostrada sin esperar las dichas bulas va- 
yais a la dicha provincia de Cartagena y entendais y 
sepais cómo están en ella y en su diócesis las cosas espi- 
rituales, y qué iglesias y monasterios hay hechos, y qué 
diezmos ha habido y cómo se han gastado y distribuido, 
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y si no estuvieren hechas las iglesias que convengan 
proveais que luego se hagan y edifiquen en los lugares y 
partes que a vos y al nuestro gobernador de la dicha 
provincia pareciere, y pondreis en ella clérigos y religio- 
sos que administren los Santos Sacramentos y tengan 
cargo de industriar a los naturales de vuestra diócesis 
en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, entre tanto 
que Nos, como patrones de la iglesia y de las otras de las 
nuestras Indias, mandamos presentar a los beneficios 
de ellas personas que lo sirvan. 


Y asimismo entendais en las cosas del servicio del culto 
divino, para que estén con aquella reverencia, limpieza 
y recaudo que conviene y en que los naturales de la dicha 
tierra sean industriados en las cosas de nuestra Santa 
Fe Católica, y tendreis cuidado de que los dichos clérigos 
y los otros que en el dicho obispado residieren, vivan 
honestamente y los que tuvieren cargo de industriar a 
los indios en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, lo 
hagan como son obligados. Y mandamos al dicho nuestro 
gobernador de la dicha provincia y a otros cualesquier 
jueces y justicias de ella que para todo lo susodicho vos 
den y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidiéreis 
y menester hubiéreis, para lo cual todo vos nombramos y 
damos poder cumplido por esta nuestra cédula, con 
todas sus incidencias y dependencias, anexidades y co- 
nexidades. Y estareis advertido que por virtud de esta 
nuestra cédula no habeis de usar de jurisdicción ni de 
otra cosa alguna de las que están defendidas a los electos 
obispos antes de ser confirmados y consagrados. Dada 
en la villa de Valladolid, a diez de abril de 1557 años. La 
Princesa. Refrendada de Ledesma. Sañalada de Sandoval, 
Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 170 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


A doce de abril de este año se recibió en esta Audien- 
cia un pliego de vuestro Real Consejo y en él venían dos 
cartas de Vuestra Majestad y dos cédulas y otro pequeño 
pliego para el gobernador y oficiales de la provincia de 
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Popayán. Una de las cédulas es para si Pedro de Colme- 
nares aceptare y tomare indios en este Reino, que no 
use el oficio de tesorero. En ello se hará lo que Vuestra 
Majestad manda. La otra es para que los oficiales de 
este Reino cobren del mariscal Jiménez ciertos pesos de 
oro. Entregóseles para que cumplan lo que Vuestra Ma- 
jestad manda y en ello tendremos cuenta. 


Por la carta y relación del comendador Sámano parece 
que Vuestra Majestad envía a esta Audiencia una cédula 
para que los oficiales pongan diligencia en la cobranza 
de lo que deben los herederos del tesorero Pedro Briceño 
de su alcance y de otros maravedís, y ciertas cartas del 
Emperador, nuestro señor, y de Vuestra Majestad de cómo 
la Majestad Imperial ha renunciado a todos sus Reinos 
en Vuestra Majestad y para las ciudades y cabildos de la 
iglesia, las cuales no vinieron en este pliego. Venidas 
que sean, se hará lo que Vuestra Majestad por ellas 
manda. 


Por la primera carta, que su fecha es veinte y nueve 
de septiembre de mil y quinientos y cincuenta y cinco, 
se nos manda se tenga especial cuidado en la tasación 
de los tributos que han de dar los naturales a sus enco- 
menderos, y que se comience por la provincia de Popa- 
yán. En ellos se ha hecho hasta ahora lo que ha sido 
posible y adelante se procurará cumplir con toda breve- 
dad lo que Vuestra Majestad manda. 


El licenciado Tomás López no es venido a esta Audien- 
cia, ni de su venida se tiene noticia, ni es venido el 
doctor Santiago antes, de su venida hay ruín esperanza 
porque se nos ha escrito de la costa, lo tienen por perdido 
según el tiempo ha que salió de La Palma y no se sabe 
a dónde haya aportado. Y según esto, no se puede cum- 
plir lo que Vuestra Majestad manda, que es que el uno 
de los dos vaya a hacer la visita de Popayán juntamente 
con el obispo de la dicha provincia 2. Y en esto, los días 
pasados, por esta Audiencia se proveyó que vuestro go- 
bernador Luis de Guzmán y el obispo visitasen la tierra y 
naturales, conforme a lo que Vuestra Majestad manda 
y con su parecer la enviasen a esta Audiencia para hacer 


1 Carlos V. 
2 Juan del Valle. 
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la tasación. Hacerse ha todo lo posible como con breye- 
dad en todo se cumpla lo que Vuestra Majestad manda. 


La segunda [carta] de Vuestra Majestad es en res- 
puesta de lo que esta Audiencia escribió a Vuestra Ma- 
jestad por noviembre de quinientos y cincuenta y cinco. 
Y en lo que toca a reformar o retasar la tasación que se 
hizo; de los naturales de algunos pueblos de este Reino, 
haráse y cupliráse lo que Vuestra Majestad manda. 


El negocio de Juan Tafur está suplicado y corre en 
grado de revista el término probatorio; al cual se le dio 
término ultramarino que de justicia pareció concedér- 
sele. El de Baltasar Maldonado y Francisco Maldonado 
está sentenciado en revista y la sentencia ejecutada y 
metido en la caja de la hacienda de Vuestra Majestad 
todo aquello en que fueron condenados, que fueron los 
derechos a Vuestra Majestad pertenecientes de todo aquel 
oro que se averiguó haber sacado de aquel hoyo. 


En lo que toca al hacer del hospital y orden que se 
ha de tener para se hacer y para le dotar, haráse lo que 
Vuestra Majestad manda; y lo mismo en todo lo demás 
que es a nuestro cargo y nos está antes de ahora man- 
dado, y si algunas cosas no se han cumplido con la 
brevedad que fuera justo, ha sido y es la causa estar 
solos el licenciado Montaño y el licenciado Briceño y no 
haber venido los que Vuestra Majestad por su carta 
parece creer estar y residir en esta Audiencia. Porque 
estando el número que Vuestra Majestad es servido 
que haya en sus audiencias, puédese con más facilidad 
cumplir todo lo que Vuestra Majestad manda. Pero por 
esto, mientras solos estuviéramos no dejaremos de hacer 
y cumplir lo que es a nuestro cargo con aquella diligen- 
cia y cuidado que somos obligados. Y así, al principio 
de este año, tratando de una provisión de Vuestra Ma- 
jestad por la cual se manda que al principio de cada un 
año se tome a los oficiales cuenta, la cual se manda que 
la tome el presidente y dos oidores, visto que no había 
el número ni el presidente, no convenimos en las tomar, 
según todo está escrito y consta por autos que en esta 
razón pasaron. Pero teniendo noticia de algunas cosas 
que había de proveer tocantes al buen recaudo de la ha- 
cienda de Vuestra Majestad y a que se metiese en la caja 
lo que pareciese estar fuera de ella, se han hecho las dili- 
gencias e informaciones necesarias y se ha metido algo 
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hasta el día de hoy y otras cosas están por fenecer y 
concluir. Y de todo lo que en esta razón se hiciere se 
enviará a Vuestra Majestad razón. 


No se ofrece al presente otra cosa de qué avisar, más 
que ha pocos días tuvimos carta del corregidor de Quito 
en que nos hace saber haber en el Perú, con la entrada 
en aquel Reino del virrey, toda quietud y justicia. Nues- 
tro Señor la muy alta y muy poderosa persona de Vues- 
tra Majestad guarde y grandes estados acreciente a su 
santo servicio. De Santafé, 26 dias de abril de 1557 años. 


Muy alto y muy poderoso señor 
besamos los pies de Vuestra Majestad humildes criados 
y vasallos. 


[Firmas]. 


El licenciado Briceño. El licenciado Montaño. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 116. 


417 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla. Se recibió informe del obispo de Santa- 
fé que por estar la iglesia pobre no tiene buenos servicios, 
pues no puede adquirir libros y otras cosas. Se otorga 
una limosna de 200 pesos de la caja de bienes de difun- 
tos. Fecha en Valladolid 8 de mayo de 1557. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 57 yo. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: 
Juan de Oribe, en nombre de la ciudad de Santa Marta 
me ha hecho relación que aquella dicha ciudad es de 
las más antiguas de esas partes, la cual tiene necesidad 
de propios, porque no tiene ningunos para ayuda de hacer 
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"y 


puentes y abrir acequias y caminos y hacer otros repa- 
ros y edificios importantes y convenientes al sustento 
de la dicha ciudad. Y me suplicó en el dicho nombre 
hiciese merced a la dicha ciudad de veinticinco negros 
esclavos que por bienes y hacienda mía estén en ella, 
para hacer y trabajar en los dichos edificios y en otros 
que convengan. Los cuales se comprasen de nuestras 
reales cajas del Nuevo Reino de Granada o de las del 
Río de la Hacha o de esa dicha provincia, o como la mi 
merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de qué manera se 
le podrían dar propios a la dicha ciudad, vos mando que 
veais lo susodicho y envieis relación de ello para que yo 
lo mande ver y proveer lo que convenga. Fecha en la villa 
de Valladolid, a doce días del mes de mayo de mil y 
quinientos y cincuenta y siete años. La Princesa. Re- 
frendada de Ledesma. Señalada de Sandoval, Briviesca, 
don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 58 vo. 
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El Rey 


Nuestros oficiales que residís en la ciudad de Sevilla 
en la Casa de la Contratación de las Indias: Juan de 
Oribe, en nombre de la ciudad de Santa Marta, me ha 
hecho relación que al tiempo que los corsarios franceses 
robaron y quemaron la dicha ciudad, robaron asimismo 
la iglesia catedral de ella sin le dejar ornamento ni 
otra joya ninguna, antes derribaron parte del templo, a 
cuya causa está en gran necesidad y pobreza. Y me 
suplicó en el dicho nombre, hiciese merced a la dicha 
iglesia de alguna cantidad para ayuda a repararla y 
comprar ornamentos y otras cosas necesarias, o como la 
mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho, he habido por bien de 
le mandar dar en esa Casa mil pesos de oro en bienes 
de difuntos que haya al presente o a ella vinieren, de 
que hechas las diligencias necesarias conforme a las 
ordenanzas de esa Casa no parecieren herederos. Por ende 
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yo vos mando que de los dichos bienes de difuntos que 
hechas las diligencias, como dicho es, no parecieren he- 
rederos, envieis al consejo, justicia y regidores de la 
dicha ciudad de Santa Marta los dichos mil pesos de oro 
para que ellos los gasten y distribuyan en el edificio de 
la dicha iglesia y de las otras cosas necesarias para el 
servicio del culto divino de ella, que con esta mi cédula 
y carta de pago de la persona con quien los enviáreis y 
tomando seguridad de la dicha persona que los entre- 
gará dentro del término que les señaláreis, mando que 
vos sean recibidos y pasados en cuenta los dichos mil 
pesos de oro. Fecha en la villa de Valladolid, a doce días 
del mes de mayo y mil y quinientos y cincuenta y siete 
años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Señalada de 
Sandoval, Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 59 vo. 
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El Rey 


Nuestros oficiales que residís en la ciudad de Sevilla, 
en la Casa de la Contratación de las Indias: Juan de 
Oribe en nombre de la ciudad de Santa Marta, me ha 
hecho relación que en la dicha ciudad de Santa Marta 
hay muchos pobres y ocurren en ella otros muchos de 
otras partes, y que el hospital que en la dicha ciudad 
hay, es muy pobre y me suplicó en el dicho nombre 
hiciese merced al dicho hospital de alguna limosna para 
ayuda a curar los enfermos, o como la mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho he habido por bien de 
le mandar dar en esa Casa quinientos pesos de oro en 
bienes de difuntos que haya al presente o a ella vinieren, 
de que hechas las diligencias necesarias conforme a las 
ordenanzas de esa Casa, no parecieren herederos. 


Por ende yo vos mando que de los bienes de difuntos 
de que hechas las [diligencias] como dicho es, no pare- 
cieren herederos, envieis al consejo, justicia y regidores 
de la dicha ciudad de Santa Marta los dichos quinientos 
pesos de oro para que ellos los den al dicho hospital, que 
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con esta mi cédula y carta de pago de la persona con 
quien los enviáreis y tomando seguridad de la dicha 
persona que los entregará dentro del término que le 
señaláreis, mando que vos sean recibidos y pasados en 
cuenta los dichos quinientos pesos de oro. Fecha en la 
villa de Valladolid, a doce días del mes de mayo de mil 
y quinientos y cincuenta y siete años. La Princesa. Re- 
frendada de Ledesma. Señalada de Sandoval, Briviesca, 
don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 59. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: 
Juan de Oribe, en nombre de la ciudad de Santa Marta 
me ha hecho relación que a causa de estar la dicha ciu- 
dad en la costa de la mar y por el puerto de ella pro- 
veerse muchas provincias, como son el Nuevo Reino de 
Granada y la gobernación de Popayán y esa provincia 
de Cartagena y pueblos del Río Grande y otros comar- 
canos, tiene gran necesidad de se hacer en el puerto de 
ella una fortaleza para defensa de ella y que mandáse- 
mos proveer de alcaide y artilleros y oficiales y artille- 
rías y municiones, y que haciéndose la dicha fortaleza 
aquella ciudad se sustentaría y no se despoblaría como 
cada día se va despoblando, por haber sido tantos los 
robos que corsarios franceses en ella han hecho y los da- 
ños que los indios naturales de aquella provincia que 
están de guerra hacen cada día. Y me fue suplicado lo 
mandase así proveer, o como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que cerca de 
lo susodicho será necesario proveerse, vos mando que 
lo veais, y así visto, nos envieis relación con vuestro 
parecer de lo que convendría proveerse, para que yo lo 
mande ver y proveer lo que convenga. Fecha en la villa 
de Valladolid, a doce días del mes de mayo de mil y qui- 
nientos y cincuenta y siete años. La Princesa. Refren- 
dada de Ledesma. Señalada de Sandoval, Briviesca, don 
Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 59 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre 
de la ciudad de Santa Marta, me ha hecho relación que 
el valle de Tairona y Bocarabuey y en sus comarcas ha 
muchos días que están descubiertos y han estado de paz 
y los naturales de ellos repartidos a vecinos de aquella 
ciudad y les han servido mucho tiempo, los cuales, por 
la poca gente de aquella ciudad, se han rebelado y alza- 
do, a cuya causa los vecinos de ellas están con mucha 
necesidad y no se pueden sustentar, y que convendría 
que en los dichos valles se poblase un pueblo o dos de 
españoles a quien se repartiesen los naturales de ellos 
y que con esto y que con el mucho aparejo que hay allí 
de minas de oro y plata y asientos para ingenios y ga- 
nado y otras granjerías, Nos seríamos muy servido y 
nuestras rentas reales y quintos acrecentados y los veci- 
nos de la dicha ciudad y los pobladores del dicho pueblo 
o pueblos aprovechados. Y que esta población se podría 
cometer al capitán Luis Manjarrés, justicia mayor de la 
dicha ciudad, por ser persona bastante y conveniente 
para poblar los dichos pueblos, por ser muy conocido de 
los naturales de los valles y bien quisto de ellos y haberle 
ellos muchas veces ofrecido la paz. Y me suplicó en el 
dicho nombre lo mandase así proveer, o como la nuestra 
merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado si convendría que 
se pueblen los dichos dos pueblos en los dichos dos valles 
y que la población de ellos se cometa al dicho capitán 
Manjarrés, vos mando que os informeis de lo susodicho y 
envieis ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, rela- 
ción de ello juntamente con vuestro parecer para que 
yo lo mande ver y proveer cerca de ello lo que convenga. 
Fecha en la villa de Valladolid, a diez y siete días del 
mes de mayo de mil y quinientos y cincuenta y siete años. 
La Princesa. Refrendada de Ledesma. Señalada de San- 
doval, Briviesca, don Juan Sarmiento, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 60. 
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423 


El Rey 


Presidente y oidores de la Nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre de 
la ciudad de Santa Marta me ha hecho relación que 
aquella ciudad es cabeza de aquella gobernación y el 
puerto principal de ella y por donde entran las merca- 
derías y gentes que van al Nuevo Reino de Granada y 
que convendría que mandásemos que todas las personas, 
así vecinos como forasteros que bajasen del dicho Nuevo 
Reino a la costa de la dicha ciudad de Santa Marta, 
fuesen obligados a hacer registro de todo el oro y plata 
y piedras que trajeren y venir con él a aquella ciudad 
antes que [a] otra ninguna de aquella costa y presen- 
tarlo ante la nuestra justicia y oficiales que en ella resi- 
den para que se supiese el oro y piedras y joyas y otras 
haciendas que salen del dicho Nuevo Reino y si viene 
quintado y pagados los derechos que de ello nos perte- 
necen. En lo cual, demás de cesar muchos fraudes y 
hurtos que se hacen y podrían hacer, la dicha ciudad 
y vecinos de ella serían aprovechados, porque las perso- 
nas que con el registro viniesen a la dicha ciudad em- 
plearían en ella sus haciendas como se hace en otras 
partes, y sería causa que la dicha ciudad se poblase de 
muchos mercaderes de que al presente carecía. Y me 
suplicó en el dicho nombre lo mandase así proveer, O 
como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que pasa cerca 
de lo susodicho y si esto se podría hacer sin inconve- 
niente, vos mando que os informeis de ello y envieis ante 
Nos, al nuestro Consejo de las Indias, información con 
vuestro parecer para que yo lo mande ver todo y proveer 
lo que convenga. Fecha en la villa de Valladolid, a 17 
días del mes de mayo 1557. La Princesa. Refrendada de 
Ledesma. Señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 60 vo. 
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El Rey 


Pedro de Során, nuestro contador de la provincia de 
Cartagena: Vi vuestra letra de seis de mayo del año 
pasado de mil y quinientos y cincuenta y seis1, en que 
haceis relación de algunas cosas que os parece que con- 
viene proveerse para el buen recaudo de nuestra hacien- 
da. Lo cual os agradezco y tengo en servicio, que es hecho 
como de buen y fiel criado nuestro. Y así os encargo que 
siempre Nos aviseis de lo que así en cosas semejantes 
como en otras que os parezcan debemos serlo, y en esta 
os mando responder a vuestra carta. 


1. En lo que decís que al tiempo que llegásteis a esa 
tierra hallásteis que el gobernador y oficiales de ella 
habían proveido un mayordomo que anduviese y visitase 
los pueblos que están en esa provincia en nuestra cabeza, 
de cuatro en cuatro meses, para ver lo que hacían los 
calpixques que están en las granjerías que Nos tenemos 
en los dichos pueblos, y que los dichos calpixques se 
ponen para estas granjerías porque los indios no dan 
otros tributos si no es hacer ciertas rozas, y con lo que 
se coge de ellas se crían algunos ganados y aves de 
que se saca lo poco que de ellos se ha para Nos, y que 
acordaron que al dicho mayordomo diesen los calpixques 
la quinta parte de lo que ellos se les da por su trabajo, y 
que os ha parecido cosa no acertada porque si a los 
calpixques se les quita algo de lo que ellos llevan, han 
de procurar de cumplir su salario de lo nuestro o de los 
indios, y que este es oficio que ha de hacer el factor y 
que se excusa con decir que el factor no lo ha hecho 
muchos días ha; acá ha parecido que esto lo debe de 
hacer el factor como vos decís, y así he mandado dar 
sobre ello la cédula que va con esta para que el dicho 
factor lo haga y que no se ponga de aquí adelante ma- 
yordomo, como por ella vereis. Tendreis cuidado de soli- 
citar como se cumpla lo que por la dicha cédula se 
manda. 


1 Véase doc. 327. 
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2. Cuanto a lo que decís [que] en esa provincia se 
cobran los derechos de fundidor y marcador mayor a uno 
por ciento sacando primeramente nuestro quinto, y su- 
plicais se os dé la orden que teneis en estos derechos 
para que no haya duda en el cobrarlos; nuestra voluntad 
es que no se haga novedad de lo que se hacía en tiempo 
del comendador mayor de León * que tenía de Nos mer- 
ced del dicho oficio. Y así mandamos que se guarde y 
cumpla la orden que entonces se tenía y que conforme 
a ella se lleven los derechos. 


Decís que Nos tenemos mandado que al obispo y clé- 
rigos de ese obispado se les pague lo que han de haber 
sobre lo que les perteneciere de los diezmos que en él hay, 
y que esto sería gran trabajo, y que así se arriendan los 
diezmos y se cobra lo que valen para Nos y de nuestra 
Real hacienda se paga al obispo y clérigos sus salarios 
sin que ellos tengan entrada ni salida en los dichos 
diezmos y suplicais se os envíe a mandar si somos servi- 
dos que se haga así, acá parece que, por ahora, entre 
tanto que por Nos otra cosa se provee, se debe hacer así. 
Continuarlo heis hasta que otra cosa se mande. 


Visto lo que decís que en esa provincia no pagan los 
españoles que en ella hay diezmos más de los que ellos 
cogen y crían, he mandado que se dé sobre ello la provi- 
sión que está dada para la Nueva España, para que se 
guarde y cumpla en esa tierra. La cual os mando enviar 
con esta. Tendreis cuidado de solicitar el cumplimiento 
de ella. 


En lo que decís tocante a las cuentas de esa provincia, 
cuando se provea persona que las tome se proveerá lo 
que convenga y se tendrá advertencia de los apunta- 
mientos que vos haceis. Entre tanto vos y los otros ofi- 
ciales de esa provincia guardeis la nueva orden por Nos 
dada cerca del buen recaudo de nuestra hacienda. 


Está bien lo que decís que procurareis que se tome 
cuenta al receptor de penas de cámara del tiempo que no 
la ha dado, y que lo que se le alcanzare se meta en el 
arca de las tres llayes. Así lo hareis. 


Sobre lo que decís que antes que vos comenzáseis a 
usar ese oficio, el teniente de esa ciudad de Cartagena, 


1 Francisco de los Cobos. 
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por denunciación de uno, condenó por perdidas ciertas 
cosas que se llevaban por registrar que valieron trescien- 
tos pesos y los mandó repartir por tercios, la tercera 
parte para Nos y la otra para el mismo juez y la otra 
tercia parte para el denunciador, y que teneis entendido 
que todo esto pertenecía a Nos y suplicais mandemos 
declarar la orden que en cosas semejantes se tendrá 
adelante y en lo de esta partida lo que se hará, guardarse 
han las leyes y ordenanzas y provisiones por Nos dadas 
para esas partes cerca de lo susodicho, y vos y los otros 
oficiales de esa provincia tendreis cuidado de solicitar 
que así se haga y cumpla. 


En lo del crecimiento del salario que vos y vuestros 
compañeros pedís, por ahora no ha habido lugar de 
hacerse. Adelante se tendrá memoria de lo que sirviéreis 
y trabajáreis para que recibais merced en lo que hubiere 
lugar. De Valladolid, a cinco de junio de 1557 años. La 
Princesa. Refrendada de Ledesma. Señalada de Sando- 
val, Briviesca, don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 171 vo. 
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Resumen 


Real Cédula por la cual se da licencia al licenciado 
Simancas, obispo de Cartagena, de nombrar clérigos en 
caso que no haya cuatro beneficiados señalados por el 
Rey, a los cuales se pagará el salario competente de la 
mesa capitular, después de pagados los que están nom- 
brados. Valladolid, 29 de junio de 1557. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib, 3, fol. 174. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador y oficiales de la 
provincia de Cartagena, ordenándoles que el producido 
de la sede vacante desde el día de la renunciación del 
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obispado que hizo Francisco de Benavides, se entregue 
al licenciado Simancas, obispo de Cartagena, con la obli- 
gación de devolverlos si no fuese confirmado por el papa 
o muriese antes de ocupar la sede. 


Mismo lugar y fecha, fol 174 vo. 
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Resumen 


Licencia otorgada al licenciado Simancas, electo obispo 
de Cartagena, para pasar para su servicio cuatro escla- 
vos, libres de derechos. 


Mismo lugar y fecha, fol. 175. 
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Constancia 


Constancia de haberse otorgado al licenciado Siman- 
cas, obispo de Cartagena, licencia para pasar ocho cria- 
dos para su servicio no siendo casados ni de las personas 
prohibidas para viajar a América. 


Mismo lugar y fecha, fol. 175 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales reales de Cartagena 
ordenándoles entreguen al licenciado Simancas, obispo 
electo de Cartagena, por el tiempo de seis años, los dos 
novenos de los diezmos que corresponden a la Corona, 
destinados a la construcción de la catedral y para otras 
cosas del culto divino. 


Mismo lugar y fecha, fol. 175 vo. 
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El Rey 


Licenciado Grajeda, nuestro oidor de la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada: Como habeis visto 
por esta nuestra cédula, se os envió a mandar que ante 
Miguel de Lersundi, nuestro escribano, tomáseis las resi- 
dencias que os están cometidas que tomeis al licenciado 
Montaño, nuestro oidor de esa Audiencia y a otras per- 
sonas. 


Y porque entre los otros a quienes habeis de tomar 
residencia es uno, el escribano de esa Audiencia que está 
puesto por nombramiento de don Juan de Sámano, nues- 
tro secretario, y porque nuestra voluntad es que la resi- 
dencia que se hubiere de tomar al tal escribano no pase 
ante el dicho Miguel de Lersundi sino ante otro escri- 
bano cual a vos pareciere, vos mando que la residencia 
que así hubiéreis de tomar al escribano o escribanos de 
esa Audiencia que hubieren servido en ella por nombra- 
miento o con poder del dicho Juan de Sámano, no la 
tomeis ante el dicho Miguel de Lersundi, sino ante otro 
escribano cual viéreis convenir. Y las otras residencias 
que os están cometidas, las tomeis ante el dicho Miguel 
de Lersundi como os está mandado por la dicha nuestra 
cédula que de suso se hace mención. Fecha en Valladolid, 
a diez y nueve días del mes de julio de mil y quinientos 
y cincuenta y siete años. La Princesa. Refrendada de 
Ledesma. Señalada del marqués, Briviesca, don Juan 
Sarmiento, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 63. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena o a 
las personas que tuvieren a cargo la cobranza de las 
penas de cámara, otorgando a la villa Santiago del Tolú 
la merced por término de seis años de la mitad de penas 
de cámara, destinada para obras públicas. Valladolid, 
28 de julio de 1557, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 176. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, otorgando licencia al licenciado Si- 
mancas, obispo de Cartagena, para llevar consigo cuatro 
criados más para su servicio. Valladolid, 2 de setiembre 
de 1557, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 176 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los mismos, a petición del licen- 
ciado Simancas, obispo de Cartagena, otorgando para la 
iglesia catedral una limosna de 300 pesos procedente de 
bienes de difuntos. Valladolid, 8 de setiembre de 1557. 


Mismo lugar y fecha, fol. 176 vo. 


434 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y otras cualesquier nuestras 
justicias de él y de las provincias de Cartagena y Santa 
Marta y de otras cualesquier partes de las nuestras In- 
dias, islas y Tierra Firme del Mar Océano, y a cada uno 
y cualesquier de vos en vuestros lugares y jurisdicciones, 
a quien esta mi cédula fuere mostrada o su traslado 
signado de escribano público: Sabed que a nuestro ser- 
vicio y ejecución de nuestra justicia conviene que el 
capitán Manjarrés, estante en la provincia de Santa 
Marta, sea preso donde quiera que sea hallado y traído a 
la cárcel real de esta Corte. 


Yo vos mando que le prendais y hagais prender donde 
quiera que estuviere y así preso lo envieis a buen recau- 
do, a su costa, en los primeros navíos que a estos Reinos 
vengan, dirigido a los nuestros oficiales de la Casa de la 
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Contratación de la ciudad de Sevilla, para que ellos lo 
reciban y lo tengan preso y a buen recaudo, y no lo den 
suelto ni en fiado, sin nuestra licencia y mandado, o de 
los del nuestro Consejo de las Indias. 


Y asimismo le secuestreis todos sus bienes y lo que 
fuere oro y plata, enviarlo heis a la dicha Casa de la 
Contratación para [que] allí esté en secuestro hasta que 
mandásemos lo que se haga en ello. Y lo que fueren 
bienes raíces, ponerlos heis de manifiesto en poder de 
personas legas, llanas y abonadas para que lo tengan en 
secuestro hasta tanto que por Nos otra cosa se provea. 
Y enviareis al dicho nuestro Consejo de las Indias los 
testimonios del dicho secuestro, lo cual así haced y cum- 
plid con todo secreto, cuidado y diligencia. Fecha en la 
villa de Valladolid, a 16 días del mes de septiembre de 
mil y quinientos y cincuenta y siete años. La Princesa. 
Refrendada de Ledesma. Señalada de Briviesca, Villa- 
gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 64. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a Juan de Busto, gobernador de 
Cartagena, ordenándole se traslade a Santa Marta y tome 
preso al capitán Manjarrés, secuestre sus bienes y lo 
envíe preso al Consejo de Indias. Como salario, por cuen- 
ta del reo, recibirá un salario diario de'2.250 maravedís. 


Mismo lugar y fecha. 
Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 177. 
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El Rey 


Presidente oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan del Llano, vecino de la 
ciudad de Santafé de ese dicho Nuevo Reino, en nombre 
del cacique llamado Boza, vecino de la dicha ciudad, y 
de los demás indios y capitanes sujetos a su repartimien- 
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to, me ha hecho relación que así de los españoles como 
de otras personas naturales de la tierra era el dicho ca- 
cique agraviado, porque le quitaban sus tierras, crianzas 
y granjerías y se las tenían y servían de ellas, y le hacen 
otros muchos agravios y vejaciones. Y que a esta causa 
los dichos sus indios, capitanes y sujetos se habían hui- 
do y vivían por los arcabucos. Y que el dicho cacique 
pidió, porque él no tenía padre ni edad para poder 
regir y administrar sus haciendas e indios fuese el dicho 
Juan de Llano proveido por su curador, lo cual él había 
aceptado, como constaba por la curaduría que ante Nos, 
en el nuestro Consejo de las Indias, presentó. Y Nos su- 
plicó vos mandase que hiciéseis volver y restituir al 
dicho su parte las dichas sus tierras, crianzas y granje- 
rías como antes las solía tener, y que ninguna persona 
se entrometiese en se las querer quitar ni hacerle agra- 
vios ni molestia como hasta aquí se le había hecho, o 
como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del dicho Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien. Por ende yo vos mando que 
veais lo susodicho y con toda brevedad hagais justicia 
al dicho cacique cerca de los agravios que se le hicieren 
o hubieren hecho, llamando para ello las demás partes 
a quien tocare. Fecha en la villa de Valladolid, a 21 de 
septiembre de 1557 años. La Princesa. Refrendada de Le- 
desma. Señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 65. 
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Después de lo susodicho, en la dicha villa de Arma, 
en veinte y seis días del dicho mes de septiembre del 
dicho año [1557] ante su merced del dicho señor provi- 
sor y por ante mí el dicho notario, pareció Hernán Mar- 
tín, vecino y regidor de esta dicha villa, y dijo que en 
cumplimiento de la carta edicto que por mandado de su 
merced se ha publicado, viene como obediente a los man- 
damientos de esta iglesia. Y dice que puede haber un 
mes poco más o menos, que estando en esta villa Martín 
Hernández Cumeta, delante de este testigo y de otras 
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personas que no se acuerda de sus nombres, estando a 
la puerta de este testigo, el dicho Martín Hernández 
dijo: “Placía a Dios y no creo en Dios”; que fue una de 
estas cosas. Lo cual dijo el dicho Martín Hernández con 
enojo una o dos veces, sobre que no le querían dar licen- 
cia para se ir de esta villa. Y este denunciante dijo que 
era mal cristiano por decir lo susodicho, y que tenía el 
diablo en el cuerpo, pues tal decía, que se fuese a acusar 
de ello. Y dijo que sí lo haría y que no sabe si lo hizo. Y 
esto dice y denuncia de lo susodicho y que dijo a lo que 
le dijo este denunciante: “Vuestra merced tiene razón, 
que yo soy mal cristiano”, y que él se absolvería de ello 
y lo firmó de su nombre. 
[Firma]. 
Hernán Martín 
Sección Justicia, leg. 1118. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Yo vine de Guatemala a residir en esta Audiencia del 
Nuevo Reino donde ahora quedo como Vuestra Majestad 
me lo envió a mandar. Hallé aquí un pliego que Vuestra 
Majestad me mando envíar en el cual venía el título y 
provisión de oidor para mí de esta Audiencia de que 
Vuestra Majestad me hizo merced. Y asimismo venían 
otras cédulas y provisiones y cartas de Vuestra Majestad 
dirigidas a mí para que yo haga y cumpla lo contenido en 
ellas en cierto evento y concierto y condición, como en 
ellas se contiene. Todo lo cual yo recibí y me doy por 
entregado de ello y cumpliré y haré lo que Vuestra Ma- 
jestad manda por ellas, según y como se me envía a 
mandar y conforme a lo que en ella se contiene. Y de 
todo lo que hiciere daré cumplida relación a Vuestra 
Majestad. 


En la provisión y título que para mí venía manda 
Vuestra Majestad que yo gane el salario de oidor de esta 
Audiencia desde el día que yo me partiese de Guatemala 
para venir aquí. Y es así como por otra informaba a 
Vuestra Majestad de Guatemala que yo estuve esperan- 
do el título y provisión dicha año y medio en Guatemala 
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hasta que determiné de venirme aquí sin la dicha pro- 
visión. Y pues no estuvo por mí el no venir antes sino 
por no tener el dicho título ni haber venido a mis manos, 
suplico a Vuestra Majestad sea servido de mandarme 
dar cédula y provisión para los oficiales de aquí para 
que me paguen el salario del dicho año y medio que yo 
estuve detenido esperando la dicha provisión y título, 
pues, como digo, no fue a mi cargo ni culpa el no venir 
antes sino por la causa dicha, como ya de ello Vuestra 
Majestad estará informado por informaciones que yo 
envié, que estarán presentadas en el vuestro Real Con- 
sejo de Indias. Yo serví tanto como otro en mi oficio en 
Guatemala y por acá haráse de ver, mediante Dios. Su- 
plico a Vuestra Majestad sea servido que mis trabajos 
sean remunerados y gratificados que han sido grandes 
así en lo que tengo dicho como en el venir de Guatemala 
aquí. 

Del estado y condición en que yo hallé esta tierra y 
distrito donde yo ahora quedo y de otras cosas tocantes 
al distrito de Guatemala y en general de las Indias y a 
estas partes, yo doy cumplida relación al Consejo Real 
de Indias y al presidente y oidores de él [y] por no can- 
sar a Vuestra Majestad ni dar pesadumbre larga, antes 
me remito a aquello *., Porque cierto toca al descargo de 
la conciencia de Vuestra Majestad y hay necesidad que 
Vuestra Majestad la mande ver y proveer porque en 
todo, así en lo espiritual como en lo temporal, este dis- 
trito y las cosas de él están muy más atrás que otro de 
por acá, y tienen necesidad particularísimamente del 
favor de Vuestra Majestad. Y así lo suplico por mi parte, 
por reverencia de Jesucristo, sea servido que por algunos 
años hasta que todo esto esté levantado, que está muy 
caído, y se ponga en pie en lo espiritual y temporal, que 
Vuestra Majestad tenga conciencia con las cosas de este 
distrito e incline y ponga hacia acá su Real entendimien- 
to y voluntad, con toda obra y eficacia, para remediarlo 
y levantarlo, como dicho es. Y otra vez digo que la Real 
conciencia de Vuestra Majestad está muy agraviada con 
las cosas de aquí y suplico a Vuestra Majestad mande ver 
lo que yo informo acerca de esto. Tendré el cuidado que 
debo en informar a Vuestra Majestad siempre de las 
cosas de acá. 


1 Véase documento N9 443. 
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De las cosas de esta Audiencia y del estado en que 
hallé los negocios de ella también informo largo, que 
cierto hay necesidad que se provean muchas cosas de 
ella, por estar muy fuera del estilo y concierto que debía 
tener y tiene necesidad de particular reformación. Entre 
tanto yo haré lo que pudiere y lo que cumple al servicio 
de Vuestra Majestad. Como se fundó de gente nueva y 
sin experiencia de estilo de Audiencia, no pudo suceder 
otra cosa, que aunque los que vinieron primero y han 
sucedido eran y son muy doctos y buenos, por carecer 
de las partes que tengo dichas ha fallado esta Audiencia 
en el estilo y concierto suyo. Nuestro Señor la Real per- 
sona de Vuestra Majestad guarde con acrecentamiento 
de más estados y reinos, como los vasallos de Vuestra 
Majestad deseamos. De Santafé y de octubre primero de 
1557 años. 


De Vuestra Sacra Católica Majestad 
menor criado, que sus reales pies y manos besa, 


[Firma]. 
El licenciado Tomás López. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 118. 
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Cesárea Majestad 


La gracia de Su Santidad sea siempre con Vuestra 
Majestad. La verdad en esta contenida me da osadía a 
hablar con Vuestra Majestad. Sin cesar veo Vuestra Ma- 
jestad contemplar el cargo que de estas míseras gentes 
tiene sobre su conversión y buen tratamiento. No me 
- tendría por fiel vasallo de Vuestra Majestad, si no le 
diese alguna noticia de mucha necesidad que hay de 
doctrina para estos naturales y de defensa de sus agra- 
vios. La de doctrina está tanta, que se están en su infi- 
delidad e idolatría públicamente, idolatrando y sirviendo 
al demonio; la necesidad temporal, por sus malos tra- 
tamientos es tanta, que requiere con brevedad particular 
remedio. 


Para la doctrina es necesario sin tardanza proveer 
religiosos tales cuales convengan al alto oficio de la 
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predicación evangélica y en gran cantidad que basten, 
por la mucha distancia de tierra poblada de estos mí- 
seros, y vuestro Real mandado que con presteza se edi- 
figquen monasterios donde puedan conservar su religión 
y salir a la predicación. Para la defensa de sus agravios 
conviene persona que se duela del cargo que Vuestra 
Majestad de ello tiene y que no le mude conversación o 
afición de españoles, interés, odio ni amor. 


Mucho remedio para lo uno y lo otro les ha venido con 
el licenciado Tomás López, vuestro oidor. Pero sí ha de 
ejecutar su celo del servicio de Dios y mucha voluntad 
que tiene del descargo de vuestra Real conciencia, ha 
menester más poder del que tiene y que vuestros demás 
oidores se conformen con su intento. Porque como viene 
de otra Audiencia donde tanto se ha mirado por el ser- 
vicio de Vuestra Majestad en la doctrina de los naturales 
y en no dejarlos padecer agravios, tiene mucha expe- 
riencia y sabe bien cómo se ha de haber en todo. De lo 
cual ha habido falta en esta Audiencia y se han habido 
como nuevos en ello. Y así el dicho licenciado, vuestro 
oidor, alumbrará los negocios como Nuestro Señor sea 
servido y vuestra Real conciencia descargada. En todo 
eso proveerá Vuestra Majestad como cristianísimo que 
es. Cuya Real persona Dios, Nuestro Señor, tenga siem- 
pre de su mano, como yo, vasallo, deseo. De Santo Do- 
mingo de Santafé, 8 de octubre de 1557. 


Sacra Majestad 
besa vuestras reales manos su menor vasallo. 


[Firma]. 
Fray Juan Méndez. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 120. 
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En la villa de Caramanta del obispado de Popayán, en 
doce días del mes de octubre del año de mil y quinientos 
y cincuenta y siete años, ante el muy magnífico y muy 
reverendo señor Francisco González Granadino, canó- 
nigo de la santa iglesia de Popayán, provisor, juez oficial 
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y vicario general en lo espiritual y temporal en todo este 
obispado por el muy ilustre y reverendísimo don Juan 
Valle, primero y dignísimo obispo del Consejo de Su Ma- 
jestad, etc., y por ante mí, Alonso Muriel Toscano, nota- 
rio por la autoridad apostólica, público y del juzgado de 
ese obispado, pareció Francisco Martín, vecino de esta 
villa como procurador de ella, y presentó una petición 
con un poder del tenor siguiente: 


Francisco Martín, vecino de esta villa de Caramanta, 
en voz y en nombre de la justicia y regimiento, vecinos y 
moradores de ella y por virtud de su poder, del cual hago 
presentación, parezco ante vuestra merced en aquella 
mejor vía y forma que puedo y de derecho ha lugar y 
digo que por vuestra merced fue mandado so cierta 
pena que esta dicha villa señalase en esto personas, para 
con su parecer de las tales personas hacer cierta tasa 
arbitraria de lo que los naturales de estas provincias 
habían de dar de tributo a sus encomenderos. El cual 
dicho mandamiento contra esta dicha villa es injusto y 
agraviado, digno de revocar por las causas y razones si- 
guientes: 


Lo primero, porque todas estas provincias están rebo- 
tadas y alterados los naturales de ellas contra el servi- 
cio de Su Majestad y con propósito dañado de matar a 
los cristianos que en ellas residen por persuasión diabó- 
lica, por les notificar y declarar cómo habían de dar 
sus hijos y niños para les doctrinar y enseñar en las 
cosas de nuestra Santa Fe Católica, como más claro a 
vuestra merced consta. lo han hecho en la ciudad de 
Cartago y' Villa de Arma donde han muerto muchos 
cristianos, negros y anaconas. Y de hecho lo hicieran 
en la villa de Ancerma y en esta de Caramanta si no se 
tuviera aviso de prender los caciques y señores princi- 
pales de estas provincias, por donde cesó el dicho alza- 
miento general y liga que tenían con los de la dicha 
provincia de Cartago, por ser a ellos tan comarcanos y 
vecinos. 


Lo otro, porque si ahora les innovan otra imposición y 
tributo, como son incapaces y hombres ajenos de toda 
razón, se escandalizarán y de hecho concluirán el dicho 
alzamiento general que entre sí tienen munido y tra- 
zado. Y rebelados en esta villa, no hay posibilidad de 
gente para los sujetar ni volver a la servidumbre de Su 


176 


Majestad que al principio estaban y al presente están y 
será fácil de despoblarse esta dicha villa y matarán a los 
españoles que en ella en servicio de Su Majestad residen, 
y causarse han otros delitos y males que de la guerra 
suelen suceder, así para los dichos naturales como para 
los españoles. 


Lo otro, porque Su Majestad, habiendo consideración a 
que en los pueblos recién poblados los naturales de ellos 
no están impuestos en tributar, ni en razón alguna por 
el poco conocimiento y trato que pueden tener con los 
cristianos en poco tiempo, y no están tan pacíficos ni 
de buena paz como los que ha mucho tiempo que son 
poblados, dio una su Real provisión y cédula por donde 
mandó que dentro de diez años que un pueblo fuese 
poblado no fuese tasado ni visitado ni impuesto tributo 
a los naturales más de que con aquella costumbre con 
que los hubiesen traído a la paz se le guardase dentro 
del dicho tiempo. Y esta dicha villa ha muy poco tiempo 
gue es poblada, los dichos naturales no están puestos en 
razón, antes han estado alzados el más del dicho tiempo, 
y harto han tenido que hacer los españoles que en esta 
villa residen de los pacificar. 


Por las cuales dichas razones y por cada una de ellas 
no ha lugar el cumplimiento del dicho mandamiento. 
Por tanto a vuestra merced pido y suplico y si necesario 
es en nombre de esta villa, vecinos y moradores de ella, 
requiero una y dos y más veces, aquellas que de derecho 
hubieren lugar, sobresea el dicho mandamiento y el 
cumplimiento de él por el presente, pues a vuestra mer- 
ced consta el gran daño que a esta villa se le seguiría y 
el deservicio que en ello se hará a Dios, Nuestro Señor, 
y a Su Majestad, en se despoblar esta villa, porque 
los naturales que están enhilados en conocimiento de 
nuestra Santa Fe se tornarán a sus ritos y ceremonias 
diábolicas y Su Majestad perderá sus reales quintos y 
esta dicha villa, vecinos y moradores de ella, todos sus 
bienes y haciendas, (y) estando las provincias y pueblos 
que están alzados y rebelados, de paz y quietud. Y que no 
haya los alzamientos que en todas partes hay de los 
dichos naturales, habiendo cumplido el dicho término de 
la dicha Real cédula, habrá lugar al cumplimiento del 
dicho mandamiento. 
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Porque pido y suplico a vuestra merced según pode- 
res tengo, lo sobresea y revoque y dé por ningún efecto, 
en lo cual vuestra merced hará bien y lo que de derecho 
es obligado, y por el contrario? por todo esto contra 
vuestra merced y sus bienes, todos los daños que suce- 
dieren por las dichas causas y cada una de ellas. Y de 
como lo digo y pido, al presente escribano pido testimo- 
nio. Por lo cual, etc. 


Sigue un poder que dio el concejo de la villa de Cara- 
manta a Francisco Martin el 31 de octubre de 1557. 


Siguen varios testimonios que confirman lo alegado 
por Francisco Martín, que no se copian. 


Resolución del provisor Francisco González Grana- 
dino: 


Después de lo susodicho, en la dicha villa de Cara- 
manta, en veinte y un días del dicho mes de octubre 
del dicho año, su merced del dicho señor provisor, por 
ante mí, el dicho notario, habiendo visto lo pedido por 
parte de esta dicha villa e información en el caso dada, 
y que repugnan no se haga la tasa, que mandaba y 
mandó, debajo de los mandos y condiciones y manda- 
mientos (y) sobre esta razón dados contra los tales 
encomenderos, por el presente suspender y suspendía la 
dicha tasa hasta en tanto que su reverendísima señoría 
en este caso otra cosa provea y mande, dejando en su 
fuerza y vigor los dichos mandos, y que paguen los costos 
hechos. Y así dijo que lo mandaba y mandó. Testigos, 
Cristóbal Roldán, Alonso Tomás y Miguel de Martín. 


[Firma]. 
Francisco González Granadino, canónigo. 


Fui presente: 


Alonso Muriel, notario público. 
Sección Justicia, leg. 1118 B, fol. 1. 


1 falta: que lo hará responsable. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Del puerto de Sanlúcar de Barrameda partió la flota 
en que yo vine a 29 de julio pasado y llegamos a la 
isla de Gran Canaria en cinco días siguientes. Y porque 
todas las naves no pudieron tomar aquel puerto con tiem- 
po contrario y venía el obispo de aquella isla en la nave 
capitana, fueron a surgir legua y media o dos leguas 
más abajo, y la nao en que yo venía, queriendo juntarse 
con los demás, nos hicimos a la vela dende ha dos días 
que allá llegamos. Y dende ha poco fuimos a surgir don- 
de los otros estaban y cargó tanto tiempo de brisa que 
vinieron otras tres naos sobre la nao en que yo venía y 
unos a otros nos hicimos mucho daño. Y por excusar lo 
demás que pudiera sobreyenir, nos convino largar los 
cables y anclas y hacernos a la mar. Y porque el tiempo 
nos hecho en parte donde teníamos mucho riesgo, así 
de mar como de franceses, acordamos de venirnos solos 
y fue Dios servido de darnos muy buen viaje, porque ni 
vimos nao de amigos ni de enemigos ni tuvimos contraste 
alguno más del que digo. 


Llegamos a esta ciudad y puerto de Santa Marta a 
catorce de septiembre pasado. Estuve aguardando a 
Miguel de Lersundi ante quien Vuestra Majestad mandó 
que pasasen las residencias, que venía en otra nao de 
las que quedaron en Canaria, hasta que a veinte días 
llegó la flota a este puerto. Hase publicado aquí la 
residencia y hecho lo demás que era necesario y también 
he enviado a Cartagena persona que haga lo mismo y 
lo demás que Vuestra Majestad me envió a mandar de 
que se había de tener secreto. 


Yo me parto hoy día de la fecha de esta para Santafé, 
porque me dicen que ha habido cierta diferencia sobre 
el recibimiento del doctor Maldonado por oidor. Y por 
esta causa no llego yo a Cartagena, pues que lo de allí 
era tan poco que se podía hacer por otra mano. 


El licenciado Tomás López llegó a “aquella Audiencia 
puede haber un mes, poco más o menos, y el doctor San- 
tiago no ha llegado. Antes, una nao que venía con la 
suya dijo en este puerto muchos días ha, que les dio un 
temporal grande cerca de las islas de los Caribes,. que 
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es La Deseada y La Dominica, y de allí tenía por cierto 
se había perdido por ser nao vieja y muy cargada y mal 
lastrada y que el piloto era portugués y no muy práctico 
de estas mares. 


Los que han venido ahora del Nuevo Reino han dicho 
que mucha parte de los naturales de aquellas provincias 
se han alzado y han muerto en lugares diferentes más 
de doscientos españoles, y que la Audiencia de Vuestra 
Majestad ha enviado para el castigo a un capitán Sa- 
linas. No saben el suceso de su ida ni yo sé otra cosa 
más de lo que estos me dicen. En llegando allí Dios 
mediante escribiré a Vuestra Majestad todo (si) lo que 
en ello hubiere. Cuya vida y muy alto estado Nuestro 
Señor acreciente, como vuestro Real corazón desea. De 
Santa Marta y de octubre 13, año de 1557 años. 


De Vuestra Sacra Cesárea Real Majestad 


humilde vasallo y criado que sus reales pies y manos 
besa. 

[Firma]. 

El licenciado Grajeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 122. 
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El Rey 


Por cuanto por parte de vos, el capitán Juan de Cés- 
pedes, vecino de la ciudad de Santafé del Nuevo Reino 
de Granada, me ha sido hecha relación que en la dicha 
ciudad y comarca hay muchos pobres naturales que se 
mueren de enfermedades por no haber dónde se recojan 
ni quién mire por ellos, y que siendo cristianos mueren 
sin recibir los Santos Sacramentos; y que asimismo hay 
algunos españoles que enferman y no tienen con qué se 
curar, y que vos, condoliendoos de ello, queríais fundar 
en la dicha ciudad un hospital donde se recojan y curen 
los dichos pobres a honor y reverencia de la Concepción 
de Nuestra Señora, a la cual dotareis a vuestra costa 
bastantemente con que vos hayais de ser y seais patrón 
de él durante vuestra vida y después de ella vuestro 
hijo, y a falta de él vuestro pariente más cercano. Y me 
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fue suplicado y pedido por merced, vos diese licencia 
para fundar el dicho hospital atento el servicio que 
Dios Nuestro Señor, recibiría y el provecho y utilidad 
que de ello se serviría a los dichos pobres, o como la mi 
merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho helo habido por bien, por 
ende por la presente doy licencia y facultad a vos, el 
dicho capitán Juan de Céspedes para que podais fundar 
y hacer el dicho hospital en la dicha ciudad de Santafé 
a vuestra costa, con tanto que le hais de dotar y le 
doteis de vuestros propios bienes bastantemente, a pare- 
cer del nuestro presidente y oidores de la Audiencia 
Real que reside en la ciudad de Santafé, del cual dicho 
hospital seais vos patrón por todos los días de vuestra 
vida y después de ellos, vuestro hijo o heredero más 
próximo que vos instituyéreis y los que de ellos descen- 
dieren de aquí adelante, conforme a la institución. Fe- 
cha en la villa de Valladolid, a cinco de diciembre de 
mil y quinientos y cincuenta y siete. La Princesa. Re- 
frendada de Sámano. Señalada de Briviesca, don Juan, 
Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 67 vo. 
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Tlustrísimo y muy magníficos 
y muy reverendos señores: 


Ya yo veo las ocupaciones de vuestra señoría y mer- 
cedes y a mí también no me faltan por acá. Por contem- 
blación de lo uno y de lo otro haré con brevedad lo que 
soy obligado para el descargo de mi conciencia, que es 
informar de lo que veo y pasa por acá. Hay muchas 
cosas que decir y dirélas como se ofreciere. Suplico a 
vuestra señoría y mercedes miremos al celo y no al 
vocablo, como dice el otro. 


Yo vine de Guatemala a residir a esta Audiencia del 
Nuevo Reino donde ahora quedo como me fue mandado. 
Hallé aquí un pliego que Su Majestad me mandó envíar 
y en él la provisión y título por donde se me hace merced 
de oidor en esta Audiencia y asimismo otras provisiones 
y cédulas y cartas para que yo cumpliese en cierto even- 
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to y debajo de cierta condición. Yo lo recibí todo y me 
doy por entregado de ello conforme a la carta que Ochoa 
de Luyando me escribió. Haré lo que se me manda al 
pie de la letra. 


En mi provisión y título se manda que yo gane el sa- 
lario de oidor de esta Audiencia desde el día que yo me 
partí de Guatemala hasta llegar a ella y no se proveyó 
sobre el salario del tiempo que estuve en Guatemala de- 
tenido desde que di mi residencia hasta que para acá 
me partí esperando mi título que fue año y medio como 
consta por las informaciones que tengo enviadas a ese 
acertadísimo Consejo. Suplico a vuestra señoría y mer- 
cedes, pues no estuvo por mí ni fui yo en culpa de no 
venir a residir antes a esta Audiencia del Nuevo Reino, 
sino por no venir a mis manos el título y provisión como 
realmente ello pasó y consta por mis informaciones, sean 
servidos que se me mande pagar el salario de aquel 
tiempo que estuve esperando el título y provisión, pues 
tuve justa razón para no venir acá no teniendo título, 
y tengo justa razón de pedir ayuda de costa por el extra- 
ordinario camino y viaje tan largo y costoso en que me 
puse en venir hasta aquí, por obedecer que no fue ir de 
Guatemala a Nueva España ni de Guatemala hasta 
Lima sino venir al Nuevo Reino y a Santafé. Dios me es 
testigo de lo que yo gasté de mi hacienda y los riesgos 
que mi persona pasó. Todo lo remito a la conciencia de 
vuestra señoría y mercedes que vean mis servicios y se 
informen de lo que yo he ayudado por acá a llevar el 
Santo Evangelio y el trabajo y costa que yo pasaría 
en venir hasta aquí. Esto es lo que toca a mí y yo no 
tengo en esa Corte padrinos ni a quién encomendarlo. 
Suplico a vuestra señoría y mercedes que en esto sean 
servidos de tener memoria de hacerme la merced. 


De las cosas de estas partes siempre he tenido cuidado 
de informar lo que me dicta mi conciencia y lo que veo. 
Y ahora que me hago más viejo y que tengo más expe- 
riencia de las cosas de acá, crecerá esta obligación ante 
Dios y ante vuestra señoría y mercedes. Diré en general 
de las partes por donde he andado y lo que he visto y en 
particular de estos distritos. 


Las públicas costumbres de las Indias en general son 
y están corruptísimas con gran licencia y disolución del 
vivir en todo y principalmente en tres o cuatro géneros 
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de vicios: en vestirse, en comer, juegos larguísimos [y] 
profusísimos y en lujuria y en desacato de justicias y 
grande indevoción pública y en deservir a Dios, especial- 
mente por el mal ejemplo que a estos naturales se da. Y 
no es posible sino que Dios muy presto envíe un terrible 
castigo. Y especialmente lo temo sobre México y Perú y 
generalmente en todo lo demás. Por amor de Dios, pre- 
vengamos al azote de Dios y su venganza y se ponga el 
remedio posible en ello. Acerca de esto el remedio será 
enviar santísimos prelados, santísimos jueces y magis- 
trados y celosísimos ministros del Evangelio para que 
se corrijan las malas costumbres y se castiguen con 
rigor y se enmienden y mejoren para adelante con su 
buen ejemplo. Y para los trajes, que vuestra señoría y 
mercedes manden ejecutar las pragmáticas de España 
y añadir muchas más con gran rigor, porque es cosa 
de burla ver en una iglesia tanta alfombra y cojín de 
terciopelo y cama de terciopelo y otras disoluciones que 
son añagazas y llamamientos de vicios y abominacio- 
nes. Y en lo de los juegos hay necesidad de rigurosísi- 
mas penas, porque el ejecutar acá las penas de España 
es cosa de burla. Y en lo demás, asimismo se ponga en- 
mienda y que las leyes y ordenanzas de acá sean con- 
forme a la grandeza y largueza de esta tierra con mayo- 
res penas y más rigurosas que, pues la disolución es tan 
grande, el remedio ha de ser, como dice el otro!. 


..............................+.+ +... ................... 


Viniendo a los negocios del distrito donde quedo, diré el 
estado que hallé [en] lo espiritual y temporal. Entre los 
indios naturales de todo este distrito hay muy poca y 
ninguna doctrina y si alguna ha habido o hay, estuviera 
mejor por no darse que darse, por el modo que se ha 
dado, por haberse seguido escándalo y mal ejemplo 
entre los naturales. Así de esto como del mal ejemplo que 
entre ellos se ha dado tantos años que se descubrió a 
esta tierra, están tales, que no hay cosa más abomi- 
nable y escandalosa entre ellos que [el] nombre cris- 
tiano, lo que no he visto en todo lo que he visto y an- 
dado de las Indias. La razón que para ello hallé es que, 
como no han visto a españoles obrar sino pecados y 
delitos delante de ellos, tienen entendido que aquello 


1 Siguen consideraciones que no se refieren al Nuevo Reino de Granada. 
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solo es del cristiano y no otra cosa. Y como lo hallan 
pernicioso y malo, abominan de ser cristianos. De los 
grandes y crecidos hay muy pocos o ningunos cristianos 
y bautizados, y si algunos hay, son los niños. Y como se 
crían entre sus padres infieles, es mal negocio y todo 
está de esta manera muy peor que antes de descubiertos 
estaban. Porque entonces tenían sus pecados propios e 
infidelidad y ahora los suyos y los que los nuestros les 
han enseñado. Hay muy pocos ministros, algunos clé- 
rigos y frailes, creo que fuera de su observancia los 
más o todos. Asimismo las iglesias y catedral están har- 
to disolutas, especialmente Cartagena, como carece de 
prelado y los encomenderos tan descuidados de tener 
y poner doctrina. Y en esta Audiencia han tenido por 
cosa nueva tratar de ello con el rigor con que yo he 
comenzado a tratarlo, conforme a la Santa Junta de 
México y lo que por allá se ha dicho que se hacía y hace. 


El remedio y orden que para esto hallo y para intro- 
ducir doctrina entre estas miserables gentes es que, 
ante todas cosas se concierten las prelacías en esta for- 
ma, que en esta ciudad haya un metropolitano y arzo- 
bispado y sufragáneas [en] Santa Marta con todo lo 
que a ella le pertenece fuera de este Reino, en Cartagena 
otro con lo que le pertenece, y Venezuela y Popayán y aún 
Quito podrían venir aquí por estar más cercano que a 
otra parte. Y que aquí, como he dicho, resida el metro- 
politano con todo lo que es al Reino y que se pusie- 
se una persona por arzobispo de gran experiencia de 
cosas de Indias y asimismo de indios e industrioso en la 
manera de doctrinarlos y predicarlos. Para esto, si mi 
parecer y celo vale en Dios y mi conciencia, (que) no se 
puede enviar hombre de más caridad para con indios ni 
de más partes para lo tocante a esto que el obispo de 
Guatemala y fray Francisco de Fustamante que reside 
en México de la orden de San Francisco. Bien sé que 
contra el obispo de Guatemala había sus cuentos por 
allá. Pero yo sé lo que pasa y lo que él haría por acá, 
que si alguna falta tiene no es otra sino no sacarle y 
mudarle de allí. Negocio es de vuestra señoría y mer- 
cedes. Dios los encamine como yo lo deseo para esta 
nueva iglesia. 


Asimismo para introducir doctrina por acá con bre- 
vedad y presteza hay necesidad que se provea y dé orden 
cómo de Guatemala y México vengan algunos frailes por 
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acá, porque para venir y acertar en lo que ahora está 
Guatemala en lo que toca a la doctrina, ha habido al- 
gunas [¿medidas?] erradas y todos aquellos errores se 
aventajarían por acá trayendo de allá personas que fue- 
sen guiacores y maestros de los ministros de Evangelio 
que de España viniesen ahora acá y yo lo hubiera de 
hacer y se hiciera conforme a mi deseo, no hiciera si- 
no trasladar de allá acá algunos prelados y frailes mu- 
chos, y oidores también, para que hicieran acá lo que 
allá han hecho cada cual en su oficio y los de acá echar- 
los allá con mandamiento y precepto que hiciesen y 
siguiesen la instrucción que los de allá les diesen. Y esta 
es una vía tan compendiaria que resultaría gran fruto de 
ella. Dificultoso es de proveerse en todo, pero hágase lo 
que se pudiere hacer. 


La metropolitana aquí en esta ciudad es necesaria 
como tengo dicho, para levantar este negocio que tan 
descuidado está y autorizar y ponerle en forma y para 
que en lo eclesiástico haya justicia, que de otra manera 
está mal concertado. Y pues he tocado en este artículo 
que toca a la orden y traza de los metropolitanos y sufra- 
gáneos, suplico a vuestra señoría y mercedes que se en- 
miende lo de por acá y se siga en esto la suerte y traza 
que [la] naturaleza hizo y puso en esta tierra y no pri- 
ven a los hombres de su justicia y los hagan desesperar, 
porque los obispos hacen sus agravios y sin justicias y 
es razón que tengan superiores a la mano. Y estando en 
la traza que ahora está, es imposibilitarlos para prose- 
guir sus pleitos y causas con razón. Y para que el vecino 
de Honduras haya de ir al arzobispo de Santo Domingo, 
habiendo tanta mar en medio y de tan dura navegación 
¿quién no dejará perder su hacienda por no ir allá? Y lo 
mismo digo de Nicaragua para Lima, y el mismo incon- 
veniente está de aquí para Santo Domingo, y no es razón 
tampoco que haya uno de ir desde Guatemala a México 
que son doscientas y cincuenta leguas. Sígase en esto, 
la traza de las audiencias que esté con buen concierto, 
de manera que México tenga por sufragánea a Jalisco, 
Mechoacan, Taxcala, Guaxaca y los demás que se harán, 
y Guatemala sea metropolitana y tenga por sufragánea 
a Yucatán, Chiapa y a Vera Paz y a Honduras y a Nica- 
ragua y a las demás que se constituyeren en aquel dis- 
trito, y Santo Domingo tenga por suya a Cuba, a San 
Juan, a la Vega y las islas que por allí están cuando Dios 
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fuere servido de reducirlas a Su Santa Iglesia y en Perú 
y a su traza de lo de allá. 


Y volviendo a lo de este Reino que se traza como tengo 
dicho, y continuando el intento arriba dicho, digo que 
para remediarse la falta pasada aquí, la reformación 
será como he dicho y vengan frailes de Nueva España 
y de Guatemala, que aunque no se puedan traer muchos, 
bastarán los que vinieren para dar orden y concierto en 
la doctrina y reformar esto que no sea lo que hasta 
aquí ha sido, por ser todo menos. Y asimismo será me- 
nester enviar de España para con estos por ahora por 
lo menos cien frailes para todo este distrito que se repar- 
tirán en Popayán y en este Reino y en Venezuela, si se 
sujeta acá, y en Cartagena. Y hay necesidad de dar 
grandes favores para los ministros del Evangelio para 
que osen llevar este negocio adelante y rompan la tira- 
nía y obstáculos que por acá hay. 


Cuanto a lo temporal e interior, hallé esta Audiencia 
llena de pasiones y disensiones y de tal manera que pocos 
eran los días que no reñían los oidores y estaban tales 
en todos los negocios pendientes que en ella hallé. Y 
aunque se esperaban pender1, no había oidor que pu- 
diese ser juez por estar divididos el pueblo y ellos y estas 
repúblicas y haber recusaciones de una parte y otra. 
Eran las cuestiones muy públicas y con gran escándalo 
del pueblo. Ha habido palabras ignominiosas y afronto- 
sas de una parte y otra muy público. Y diré quién son: 
entre el licenciado Montaño y el doctor Maldonado, con 
tanta rotura que, como llegué a esta ciudad, no me osé 
apartar de la Audiencia a visitar ni a otra cosa, por 
estar tan recio el negocio y que no viniesen a las manos. 
El estilo de la Audiencia no estaba tal cual convenía a 
Audiencia bien regida y regulada. Y no me maravillé, 
porque lo que [al] principio se yerra no puede haber 
buen fin, y ya vuestra señoría y mercedes (se) saben, sin 
que yo lo diga, qué asiento y orden podrá dar el licen- 
ciado Montaño? y los que con él venían en Audiencia 
nueva. Servirá esto para que de aquí adelante se acabe 
de entender por allá que para acá se ha de escoger 


1 por: colgar, demorar. 
2 Parece que quiere decir: Mercado, oidor de la primera Audiencia, 
muerto en el camino. 
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mejor y no las obras baladíes que para allá basta, como 
quiera que la presencia del rey (no) lo suple todo. Y 
como digo hay necesidad de reformar esta Audiencia que 
está muy caída y desautorizada y por esto tiene nece- 
sidad de excesivo remedio para levantarla de golpe y 
gue sea un presidente de mucho tono y oidores de grande 
experiencia y buena edad y que se ponga un buen estilo 
como en las demás y que sean celosísimos del favor del 
indio y no se anden a contentar a españoles. Y por evitar 
esto, será un buen ardid que se proveyese y mandase 
que los jueces de residencia que por acá viniesen, man- 
dasen apregonar las residencias en los pueblos de indios 
y crearse un defensor para que pidiese los desfavores 
que han recibido de los jueces y las cédulas y provisio- 
nes que han disimulado y las malas tasas que han hecho. 
Sería despertar a los jueces que tuviesen cuenta con 
los indios. Asimismo será cosa acertada que en el hábito 
y decencia exterior, los oidores y presidentes tengan toda 
honestidad, trayendo sus ropas francesas [sic] y bone- 
tes, porque andan muy a la soldadesca y con armas, y 
que viniesen sin allegados ni deudos porque siembran 
pasiones y bandos y toman lo mejor para ellos. '"Podas 
las pasiones de Indias, si se ha mirado, vienen de este 
inconveniente y de casamientos que por acá se han hecho 
y hacen. 


Las tasaciones de acá no se han hecho y si algunas 
se ha hecho, es fuera de la fama y orden que el rey man- 
da, que la razón pide y las provisiones y cédulas que 
para acá se han dado. Hay necesidad que se manden 
cumplir y que en la Audiencia haya espíritu para ello 
y no se tenga cuenta con satisfacer al pueblo ni a los 
españoles ni a nadie con perjuicio de estas miserables 
gentes. Y en lo que toca a este artículo, pues tengo de 
decir verdad, están tan de él a nuevo los oidores de esta 
Audiencia, que no se tiene más cuenta con el indio que 
como si no hubiera nacido en el mundo. Y podríase 
decir que cada uno ha vivido y vive como ha querido y 
quiere. 


Cuanto a estas repúblicas, también hay sus pasiones 
y disensiones como dije. Algún remedio sería hacer los re- 
gidores cadañeros ! —y digo que sería principal remedio— 


1 nombrados por un año. 
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y tras esto enviarse provisión y cédula para que pare- 
ciendo convenir se entresacasen algunos bulliciosos de 
estas poblaciones y mal acondicionados y los trocasen 
para otras partes, porque están muy perdidos. 


Hallé esta tierra toda remontada y alborotada de parte 
de los naturales, porque en Popayán mucha parte de ellos 
se han rebelado y alzado y en este Reino, los panches 
que llaman, se alzaron también de una parte y otra [y] 
mataron muchos españoles, y los muzos que llaman, por 
su parte hacen mucho daño. Hallé que esta Audiencia 
había enviado cierta persona con provisión contra los 
panches para hacer justicia y castigar los culpados, con 
más de cien hombres que llevó consigo. La razón que 
tuvieron para ello los oidores fue pensar y tener por 
cierto que si no se proveyeran así, la rebelión de los 
indios y alzamiento se extendiera en todo este Reino. 
La color que se dio para esta gente que se envió, fue 
que iban a hacer justicia de los culpados. Lo que yo 
siento y he votado es que se guarde lo que Su Majestad 
tiene mandado y que cese toda ocasión de guerra y es- 
cándalo entre los indios. Y así, de mi voto y parecer, esta 
Audiencia de por carta que ahora envía entera relación 
de todo esto a Su Majestad, ello está muy malo y peor de 
lo que yo lo puedo decir. 


De parte de españoles también ha habido sus levan- 
tamientos y a lo menos intento de ello. En Popayán se 
quisieron levantar cuatro o cinco capitanes de Francisco 
Hernández que de Perú acá vinieron. Hízose justicia de 
ellos y si no se sintiera el negocio con tiempo, hubiera 
grande mal. De cada día lo temo yo y espero que lo ha 
de haber en este Reino y distrito de parte de españoles, 
por haber los vagamundos que hay y por la entrada 
que se ha dado a peruleros, que de los que el visorrey que 
ahora reside en Perú! ha enviado de allá, muchos se 
han quedado en Cartagena y muchos se han ido acá y 
muchos han entrado por Quito. Creo que hay más de 
ochocientos vagamundos y soldados, según me dicen, y 
con copia de arcabuces. Y según la disposición de esta 
tierra, podrían hacer daño. Yo trataba que fuesen dos 
oidores a visitar y que fuesen por la tierra adentro y 
hecho lo que he podido en esto y no puedo más, por 


1 Marqués de Cañete. 
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estar la Audiencia de la manera que está y tan de lo 
nuevo en todo y tan apasionada. Esto es algo de lo que 
por acá ha habido. 


En lo que toca a los vagamundos no sé yo qué remedio 
se tenga para echarlos, porque son muchos y no se 
podría hacer sin escándalo, que verdaderamente yo temo 
algún alboroto como he dicho, porque está imposibili- 
tado el Evangelio e impedida su corriente aquí y en 
algunas otras partes por tanto vagamundo y tan mala 
gente como aquí se ha represado así como en Perú. Esta 
culpa de allá viene por dar licencia tan distintamente 
a todos que, venidos acá, no somos partes para poderlos 
resistir y son parte algunas veces para impedir la justicia 
y el Evangelio por aquí. Verán vuestra señoría y merce- 
des el cargo que tendrán para con Dios en dar estas 
licencias. 


Una de las cosas principalísimas en la gobernación de 
las Indias es ver cuántos y cuáles, cuántos de cuantos 
convenga enviar a cada provincia y tierra [y] que se 
envíen tantos cuantos son necesarios para reprimir a 
los naturales y hacerlos tener a raya que no impidan 
el Evangelio y la corriente de él, y tantos cuantos bas- 
ten a guardar las espaldas a los predicadores y a los 
jueces y los que buenamente pudiere mantener la tal 
provincia y no a boca de costas cargar tanto que no 
puedan sustentar a los unos ni a los otros y que los 
nuestros opriman y ahoguen a los naturales como ha 
acontecido en muchas partes. No estaban ni están para 
decir pobladas las Indias en tiempo de los naturales que 
[no] tuviesen ya ocupado y repartido lo mejor de ellas, 
cada cual en su provincia, Y echarles sobre aquella 
carga otra, ha de venir a la que ha venido, que como los 
nuestros son más poderosos, quitan las tierras y propios 
a los naturales y los fuerzan a ir a lo estéril e inculto 
y sin provecho y que los traigan aperreados como andan. 
Dije también [enviar] cuales en bondad y en santidad 
escogidos, y no a quien quiera. No todos son para las 
Indias ni se habían de enviar acá sino hombres de gran 
ejemplo y buenos prelados y buenos jueces, buenos po- 
bladores y todos buenos, porque hasta el más ruín gru- 
mete que viene acá es parte con su buen o mal ejemplo 
para ayudar al Evangelio o para desayudarle. Y si es 
verdad, será esta conclusión, como ya vuestra señoría 
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y mercedes tienen entendido mejor que yo. Ya ven cuán- 
tos correlarios pudiera yo inferir y sacar de áquí. Remí- 
tolo a las conciencias de vuestra señoría y mercedes. 


Volviendo a mi intento de los vagamundos, no sé qué 
remedio haya sino rogar a Dios envíe una pestilencia, 
porque creo hacen gran daño a estos pobres naturales 
O procurarles una entrada si se pudiese hacer con buena, 
conciencia. Ya dije que en muchas partes de este dis- 
trito [los] indios están rebelados y que hay razón de 
temor que los unos a los otros se provocarán y por eso 
hay necesidad que se trate del remedio. Suplico a vuestra 
señoría y mercedes sean servidos de enviarnos a mandar 
lo que se ha de hacer y que sea muy claro y sin apolo- 
gías, porque decir que se castiguen los culpados, como 
algunas veces se dice, no sé yo cómo se podría hacer en 
gente que está tan de guerra sino es yendo con gente y 
en forma de guerra. Así que el negocio está en este riesgo. 


Vuestra señoría y mercedes manden lo que se deba 
hacer en los muzos. Con un pueblo que se poblase en 
ellos se podrían asegurar y aún se tiene entendido todo 
este distrito. 


Cuanto a los oficiales de Su Majestad, hacenlo negli- 
gentemente y las cuentas no se les han tomado. Enten- 
deré ahora en ellas. Podrían se excusar algunos oficiales 
de este distrito y ahorraría Su Majestad cantidad de 
pesos de oro, porque los de aquí bastaban para aquí y 
para Cartagena y Santa Marta con un teniente que tu- 
viesen allí y uno de ellos que allí residiesen. Porque en 
Cartagena tiene el Rey tan poco que más son los oficia- 
les para sí que no para el provecho del Rey, y porque 
sacado su salario y el del gobernador, no queda nada 
para el Rey y son pestilenciales para los indios que están 
en la Corona Real. Que tan sin escrúpulo se va un oficial 
y todos ellos a los pueblos del Rey y se están en ellos 
siete y ocho meses y todo el año, comiendo y bebiendo 
a costa del indio, como si estuviesen en sus casas. Y con 
gran disolución vílo por vista de ojos pasando por Carta- 
gena y sus términos. Y no hay pueblo donde haya más 
mal ejemplo y disolución que en los del Rey de aquella 
provincia. Yo les dije mi parecer a los oficiales y se lo 
reprendí. Respondiéronme que tenían cédula para estar 
en los pueblos. Así que de allí se podrán quitar tres 
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oficiales y ahorrarse lo que se les da. Y lo de Popayán 
es tan poco, que basta un oficial allí. Y aquí, en este 
Reino, bastan dos oficiales o uno, porque es todo tan 
pobre y tan poco, que si las minas se hubiesen de quitar, 
como es razón que se quiten, no hay oro que echar en 
la caja. . 


Los gobernadores, con solo el nombre espantan y son 
odiosos en estas partes y vienen a hacer sus negocios y 
no los de Dios y de los indios y tomar por escudo y ampa- 
ro contentar al español en sus negocios y andan a su 
sabor, y que muera el indio. Porque como el indio es 
oveja muda y en la residencia no les han de pedir nada, 
hacen los tales el negocio del español y no el del indio. 
Y así no parece queja en [la] Audiencia ni por allá 
tampoco, porque todos roban a los indios y son contra 
ellos. Basta un alcalde mayor para Popayán que se envíe 
de esta Audiencia, pues hay letrados hartos, y otro para 
Santa Marta y Cartagena y el Cabo de la Vela, si se su- 
jeta a ella, que todo lo puede andar fácilmente pues 
está lo uno cerca de lo otro. 


Y ahorrarse ha el Rey dos o tres mil castellanos que 
superfluamente se gasta, que valdrían más para prelados 
que se acrecienten, que no para gente perdida. 


Lo del Cabo de la Vela es justo y necesario al descargo 
de la conciencia:Real que se sujete a este distrito, porque 
estando sujeto a Santo Domingo no es sino darles un 
salvoconducto para que vivan en la ley que quisieren y 
pasa gran tiranía allí en aquellas miserables gentes que 
alí están opresas sacando perlas o, por mejor decir, 
pestilencias e infernales fuegos para quien participa de 
ello. Encargo las conciencias a vuestra señoría y merce- 
des, que no sé yo qué ley ni razón hay para que aquellas 
miserables gentes estén como están y pasen la vida que 
pasan. Otra vez informo de ello para que delante de la 
divina justicia no me esté demandado, que aunque aque- 
llos sean esclavos, que lo quiero poner en estos términos 
¿qué ley permite, señores, que a mi esclavo le dé yo tal 
vida que visible y sensiblemente se le corte la vida? Por 
reverencia de Jesucristo se mire esto, que por enriquecer 
al Rey en una poca de temporalidad, no haga más gran- 
demente pobres nuestras ánimas, que se reirá el demonio 
de ello. Así que hay necesidad que se sujete todo cuanto 
a este distrito. 
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Las canoas del Río Grande consumen los indios y si 
cesasen, despoblarse ha esta tierra, porque no hay por 
dónde subir un hilo de ropa y lo necesario. Todo lo del 
Río y Santa Marta y Cartagena está pestilencial y sin 
justicia y doctrina, como he dicho. Yo quisiera ir a visi- 
tarlos y tasarlos pero, como he dicho, no oso salir de 
esta Audiencia en esta era, por estar todo sospechoso 
con estos vagamundos y también por lo que Su Majes- 
tad me mandó por sus provisiones y cédulas. Proveyóse 
de este remedio que se crió un defensor y protector para 
todos los pueblos del Río con suficiente instrucción de lo 
que ha de hacer y para juntar los indios en forma de 
pueblos de españoles. Diósele jurisdicción para entre in- 
dio e indio y para entre indio y español. Es un hombre 
muy buen cristiano y amigo de indios el a quien se dio 
este poder, que yo lo dejé tratado con él cuando subí el 
río arriba. Háse tenido esto por tan nuevo en esta 
Audiencia como lo demás que se ha intentado hacer en 
favor del indio. 


También he criado un procurador y defensor general 
en esta Audiencia para todos los indios de este Reino y 
distrito para que se informe de los agravios y daños que 
reciben y promueva sus quejas y causas en esta Audiencia 
y otros muchos autos. 


Después que yo vine se han pronunciado en favor de 
los naturales, que es mandar que les paguen sus jorna- 
les y el quinto y que la justicia ordinaria no conozca de 
pleitos de indios, porque era cosa perdida lo que en 
esto pasaba, y que los alcaldes ordinarios ni otras jus- 
ticias no depositen los indios que vacaren en persona 
alguna, como hasta ahora lo han hecho, sino que den 
noticia a la Audiencia y a los oficiales de Su Majestad. 
Y pues he tocado en este artículo, en este distrito los go- 
bernadores de Popayán y Cartagena encomiendan los 
indios que vacan en sus territorios y demás de ser en 
desautoridad de esta Audiencia, hácenlo injustamente 
porque los dan a sus paniaguados y allegados por la ma- 
yor parte. Y parece mal que, estando una Audiencia 
aquí, esta preeminencia la tengan gobernadores. Es cosa 
más a pelo y conveniente y donde se hará más justa- 
mente que se dé esto a la Audiencia en todo, como en 
Guatemala se ha hecho y se hace. Digo que conviene 
que así se haga para que cesen los inconvenientes dichos 
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y por que sea más respetada la Audiencia que está tan 
por el suelo, que pluguiera a Dios que yo no la hubiera 
visto ni venido a ella, 


La provincia de Venezuela y Río de la Hacha y Cabo 
de la Vela estarán mejor sujetas a esta Audiencia que 
no a Santo Domingo, porque de aquí se visitará con 
toda facilidad y de Santo Domingo, no, y entiéndense 
mal las cosas y negocios de los indios en Santo Domingo 
si no han de estar por acá. 


Dicho he en suma los males de acá y del remedio de 
ellos. Suplico a vuestra señoría y mercedes que manden 
leer esta carta toda y advertir a todo lo en ella conte- 
nido que es necesarísimo para el bien de estas miserables 
gentes y proveer en ello, que pues tan curiosos nos hemos 
mostrado todos en aprovechar la hacienda Real y en 
poner curiosísimas ordenanzas en la Casa de la Contra- 
tación para el oro y plata y para lo demás que acá va y 
en proveer armadas con todo recaudo para la seguridad 
de un poco de oro y mala ventura que de acá va, justo 
es que nos mostremos otros ratos curiosísimos en pro- 
veer lo necesario para el Evangelio y promulgación de 
él y para el bien espiritual de estas miserables gentes. 
¡No preposteremos los negocios lo que es principal y 
primero tenga su lugar, y lo accesorio el suyo! Pri- 
mero busquemos el Reino de los Cielos para estos y 
para nosotros, y hecho esto, cierto es que todas esotras 
cosillas temporales vendrán y sucederán a boca de los 
tales y sería posible que, de haber hecho lo contrario o 
de no se haber hecho con la eficacia que es razón, en- 
viase Dios su castigo sobre este oro, plata por esos mares, 
hundiéndose navíos y tomándolos franceses. Y ya que 
ha por parte por allá parar en gastos de guerras, todo 
se pueda hacer por amor de Jesucristo que este distrito 
se levante y que entre el Evangelio en él. 


Para esta provincia son necesarias enviar las provisio- 
nes y cédulas que para Guatemala se han dado en favor 
de los naturales, es a saber la provisión ordinaria para 
que salga un oidor a visitar y que se añada, por la nece- 
sidad grande que hay aquí de visita, que salgan dos, pues 
no hay negocios ahora y nunca se ha visitado. 


Item la provisión que habla en que no se lleve tributo 
en año estéril y la que habla cerca de que el año que 
se juntaren los indios en forma de pueblo, no se lleve 
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9 - FUENTES - 111 


tributo de él. Item la cédula que se envió a Yucatán para 
visitar los indios que estaban a soldada con españoles. 
Item la que habla acerca de los calpixques y que los 
españoles no entren por tres años en sus indios, y todas 
las demás concernientes al favor y bien de los indios. 


Item hay necesidad de mandar proveer acerca de 
esto que las residencias de tenientes de gobernadores 
no vayan allá sino que se vean en .esta ciudad, porque 
con ver que han de ir allá sus residencias y que es viaje 
tan largo e incierto, no tienen el cuidado que es razón 
en sus oficios. 


Proyeer que los oficiales de la hacienda Real no sean 
regidores ni tengan otra ocupación sino entender en sus 
oficios, porque hacen falta en ellos y a las veces revuel- 
ven los cabildos y no hacen lo que deben por pretender 
ser favorecidos. 


Las provincias del distrito de esta Audiencia están 
apartadas y convendrá se platique que acá también [se 
aplique] la provisión y cédula que habla acerca de que 
las partes puedan concluir sus procesos en sus juris- 
dicciones ante los jueces que los sentenciaren en segun- 
da instancia, de manera que vengan conclusas a esta 
Audiencia conforme a la ordenanza. Suplico a vuestra 
señoría y mercedes por el bien de las partes, sean servi- 
dos de mandar enviar la provisión que acerca de esto 
habla, para que acá se platique, porque no está acá. 


Suplico a vuestra señoría y mercedes se tome esta 
carta con la caridad cristiana con que lo demás (y) se 
provea con el celo cristiano con que suelen proveer vues- 
tra señoría y mercedes lo demás, y que en todo se mire 
el servicio de Dios y lo conveniente y necesario a la pro- 
mulgación del Santo Evangelio. Yo he servido en las 
Indias nueve o diez años. Estoy enfermo y cansado por- 
que he andado mucho. Deseo recogerme y tener cuenta 
con lo que debo tener, Suplico a vuestra señoría y merce- 
des que sean servidos de dármela 1 para retraerme a 
donde Dios me inspirare, que será posible, yendo yo por 
allá, de informar de cosas convenientes y necesarias a la 
promulgación del Evangelio por acá y que mi ida se 


1 la licencia. 
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tuviese por acertada. Porque he tenido algunas curiosi- 
dades en esto (y) sería posible más ayudar yo desde 
allá a la promulgación del Evangelio que de acá, por 
muchos avisos o apuntamientos que en este negocio 
tengo, así míos como de otras personas y religiosas cu- 
riosas en este negocio, por los muchos que he visto por 
acá. Y para este fin me he holgado, aunque ha sido con 
trabajo haber venido a este distrito. 


Para la quietud de acá conviene que salgan dos o tres 
de esta tierra. Vuestra señoría y mercedes manden pro- 
veer. 


Nuestro Señor las ilustrísimas y muy magníficas y muy 
reverendas personas de vuestra señoría y mercedes guar- 
de con acrecentamiento de mayor estado y cosa [?] como 
los servidores de vuestra señoría y merecedes deseamos. 
De Santafé y de diciembre veinte de 1557. 


De vuestra señoría y mercedes 
humilde servidor, que sus manos besa. 


[Firma y rúbrica]. 
El licenciado Thomas López 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 124. 
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Resumen 


Provisión Real a favor del licenciado Melchor Pérez 
de Arteaga. Título de oidor de la Real Audiencia de San- 
tafé en lugar del doctor Santiago. Se le señala un salario 
igual al que tienen otros oidores de la Audiencia. Fecha 
en Valladolid, 29 de diciembre 1557. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 68 vo. 
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Las cuestiones siguientes fueron tratadas por el reye- 
rendísimo señor obispo de Popayán y por los clérigos 
y religiosos y letrados que en el sínodo que se celebró en 
Popayán año 1558 hizo juntar su señoría reverendísima 
y mandó se guardase la determinación de ellas en su 
obispado. 


Primera duda o cuestión. Si las guerras que los espa- 
ñoles les han hecho y hacen contra los indios son justas 
y de derecho se pueden tolerar, y no lo siendo, ¿sí serán 
obligados todos los que se hallaron en ellas a restituir 
todos los daños espirituales y temporales que de ellas 
nacieron insolidum o cada uno el daño que hizo? 


Respondióse a esta cuestión. Las guerras que se han 
hecho en estas partes contra los indios han sido injustas 
y contra derecho, y aunque algunas veces los indios han 
acometido a los españoles a manera de agresores, fue 
para defender sus tierras de las crueldades que oían 
hacían los españoles en los indios a ellos sujetos y con 
temor de las tiranías hechas en sus vecinos. Y así, como 
de guerras injustas, son obligados insolidum a la resti- 
tución de todos los daños, salvo aquel [español] que de 
los tales daños y crueldades no fue causa, antes lo con- 
tradijo. 


2% cuestión. Si pacíficos los indios por las tales gue- 
rras ¿pudo Su Majestad y sus visorreyes, oidores y go- 
bernadores encomendar los indios a la manera y con 
las cargas que se encomiendan?, y si no pudieron ¿a 
qué serán obligados? Asimismo: ¿si los encomenderos, 
después de ser encomendados, los pudieron traspasar en 
otros? Y si no pueden ¿a qué serán obligados ellos y los 
gobernadores que dan licencia para ello? 


A la 2% cuestión. No han podido ni pueden, conforme 
a derecho, Su Majestad ni sus justicias encomendar in- 
dios de la manera ni a las personas que se encomiendan, 
por ser la tal encomienda contraria del universal bien y 
utilidad de las repúblicas de estas partes y contraria a la 
intención del Papa que hizo la primera concesión, y en 
gran perjuicio y escarnio del Evangelio, y en gran detri- 
mento y destrucción universal de estos naturales. Y con 
más razón los encomenderos no pueden traspasar ni 
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vender los tales indios, ni los gobernadores consentirlo, 
por consentir y vender cosa ajena contra voluntad del 
señor. En consecuencia de lo cual son obligados los unos 


y los otros a restitución de todos los daños, que son * 


sin cuento, almas, cuerpos, multiplicos y haciendas. 


34 cuestión. ¿Si los que tienen indios encomendados 
con las cargas anejas a la encomienda han podido llevar 
de ellos los tributos y aprovechamientos que han llevado 
sin tasa ni moderación alguna?, y si no, ¿a qué serán 
obligados? 


A la 3% cuestión. Por ninguna vía han podido ni pue- 
den los encomenderos, conforme a derecho, llevar de 
los indios que tienen encomendados un solo peso ni otro 
aprovechamiento sin tasa. Y como de cosa ajena que 
tienen contra la voluntad de su dueño, son obligados a 
íntegra restitución de todo lo que han habido de ellos, 
ni podrán por sola su autoridad conmutar lo tasado en 
otras [cosas] porque de derecho se presume fraudulento. 


44% cuestión. Si los encomenderos no han doctrinado en 
las cosas de nuestra Santa Fe Católica bastantemente 
todos los indios que les están encomendados ¿serán obli- 
gados a restituir todos los tributos y aprovechamientos 
que de ellos han llevado hasta ahora? ¿Y sí serán obliga- 
dos los dichos encomenderos a que la doctrina y personas 
de ella sean según el parecer y opinión de su prelado? 


A la 4% cuestión. Los encomenderos son obligados a 
que todos sus indios sean doctrinados y hacer en esto 
su posible, pospuestos cualesquier bienes temporales. ¡Y 
los que no han doctrinado están en maldito y dañado 
estado, por dejar de cumplir la condición que prometie- 
ron, con sangre de tantas almas, y son obligados a resti- 
tuir todos los bienes temporales que han llevado con más 
los daños que por su negligencia o codicia vinieron a los 
indios. Ya hasta restituir con efecto y si no tienen con 
qué dar caución, están en mal estado y no pueden ser 
absueltos hasta que hagan lo que por sí les tiene manda- 
do su prelado. 


54% cuestión. ¿Sí se puede usar del servicio que llaman 
personal? Y los que al presente usan de él ¿sí están en 
mal estado y pueden ser absueltos? 


54 cuestión. El servicio que llaman personal es un gé- 
nero de servidumbre contra derecho, por donde ha sido 
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destruida mucha parte de las Indias. Es grande injuria 
y agravio que se hace a la persona del indio, y pues 
quien tiene la hacienda ajena está en pecado mortal y 
mal estado hasta que la restituyese, con más razón el 
que por fuerza se sirve de la persona del indio está en 
pecado y no puede ser absuelto hasta que lo ponga 
en libertad y le pague su servicio y trabajo. 


6% cuestión. ¿Sí los encomenderos pueden tener indios 
en las minas para sacar oro, plata y otros metales? Y si 
no pueden, los que lo hacen y han hecho ¿a qué serán 
obligados, y si el confesor podrá absolver a los tales 
antes que actualmente saquen los indios de la mina y les 
restituyan su trabajo? 


4 la 6% cuestión. Una de las grandes tiranías y mal- 
dades que contra los indios se han hecho es que, a cues- 
tas, los hombres y mujeres paridas y preñadas, llevan 
la comida a los otros indios que andan sacando oro. Lo 
otro, por ninguna vía se sufre [que] los indios saquen 
oro por fuerza y contra su voluntad, porque según la 
común opinión de los mineros todos los indios e indias 
que están en la mina están por fuerza y contra su volun- 
tad y aún sin diferencia de ellos a esclavos en las más 
partes. De donde se sigue que sacar oro y plata con los 
indios, es ilícito y contra derecho, y los que lo hacen 
están en mal estado y pecado mortal y no pueden ser 
absueltos sin que primero los pongan en toda libertad 
sin cautela, y de lo pasado les paguen su trabajo. 


7% cuestión. ¿Sí los encomenderos pueden cargar in- 
dios, llevando los dichos encomenderos la paga de las 
cargas y moderadamente? Si no han podido, ¿a qué 
serán obligados? 


4 la 7% cuestión, Por ninguna vía los encomenderos 
pueden ni han podido cargar los indios ni llevar la paga 
de sus trabajos, especialmente los que lo han llevado y 
moderadamente. Y como cosa ajena, son obligados a 
restituirlo insolidum los que lo han llevado y [han] sido 
la causa que se llevase. 


8% cuestión. ¿Sí el minero, estanciero, calpixque, co- 
rregidor y mujer del encomendero y todos los demás que 
han sido causa de sacar aprovechamientos de indios, 
serán obligados a la restitución íntegra que el encomen- 
dero [ha llevado] o solamente (a) la parte que han 
llevado? 
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A la 8% cuestión. Los mineros, estancieros y todas las 
otras personas que han sido causa e injustamente ayu- 
daron a sacar los tributos y aprovechamientos de indios, 
pecaron gravemente y son obligados a la misma restitu- 
ción que el encomendero, y no pueden ser absueltos 
hasta que la hagan. 


9% cuestión. ¿Si el Rey o sus justicias han quitado a 
los caciques y señores sus indios y vasallos, señoríos y 
tierras dándolos por encomienda a españoles, pecaron 
mortalmente, y a qué son obligados? Es asimismo duda 
si quitarles su jurisdicción, costumbres antiguas y leyes 
que no son contra derecho natural si será pecado y 
los que lo han hecho ¿a qué serán obligados? 


A la 9% cuestión. Ningún señor ni justicia pudo quitar 
a los reyes de las Indias sus principados, jurisdicción y 
señorío, que no fuese contra ley natural y divina, y los 
que hasta aquí lo han hecho pecaron mortalmente y son 
obligados a restitución de todos los daños, y no pueden 
ser absueltos hasta que vuelvan los tales señores a sus 
señoríos. 


10% cuestión. ¿Qué delito comete el que directa o indi- 
rectamente impide la doctrina evangélica o excusa que 
sea menos?; y los que hasta aquí la impidieron ¿a qué se- 
rán obligados? 


A la 10% responde: Gravísimamente peca el que im- 
pide por cualquiera vía [que] la doctrina evangélica sea 
predicada y toma oficio del demonio, aunque lo haga por 
su propio interés y no a fin de impedirla. Y perseve- 
rando, debe (de) ser castigado como herético factor 
si avisado, no quisiere desistir. Y el que hasta aquí lo 
ha hecho es obligado a restitución de los daños y hacer 
lo que en sí fuere para que desde aquí adelante sea 
predicada. 


11 cuestión. ¿Si el Rey con el Real Consejo, visorreyes, 
oidores, gobernadores y las demás justicias han visto y 
sabido las injusticias, tiranías y fuerzas que se han hecho 
contra los indios o no sabido, siendo ellas públicas y no- 
torios, han pecado mortalmente y son obligados a res- 
titución de todos los daños, por no se haber ejecutado las 
leyes y provisiones hechas para el buen gobierno de 
las Indias, y si pueden ser absueltos hasta que hagan 
enmienda con debida ejecución de lo porvenir? 
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Responde ala 11. Cosa justa es [que] los reyes de 
Castilla con su Real Consejo envíen a las Indias perso- 
nas doctas y de buenas conciencias que a los pobres 
indios administren justicia y otras personas tales que 
prediquen el Evangelio, que es el fin porque les fue hecha 
donación de estas tan grandes provincias. Y así tienen 
más obligación al buen gobierno de ellas que no a estas 
Españas; y no haciendo, ninguna excusa habrá que les 
haga libres de culpa, principalmente siendo los daños 
tan grandes y tan viejos, públicos y nunca remediados 
en sesenta y cinco años, ni hoy se remedian ni llevan 
color de ser remediados. De donde se sigue [que] los go- 
bernadores y justicias que para remedio de esto ejecutan 
las leyes y provisiones del Rey, están en mal estado y no 
pueden ser absueltos hasta que las ejecuten y restituyan 
los daños por su culpa, codicia o negligencia hechos. Y 
también, por no haber hecho lo que de derecho son 
obligados, es justo paguen lo que otros pecaron, pues 
hacen de delito ajeno, [un delito] propio. Y ninguna 
ignorancia les excusa, por ser los daños públicos y noto- 
rios y de su parte no poner el remedio que son obligados. 
Y porque la mayor parte de los males y daños acá hechos 
es la excusa enviar el Rey para que gobiernen las Indias 
personas poco doctas y [de] menos conciencia, cuyo fin 
es allegar oro, decimos que, aunque el Rey gaste todo lo 
que lleva de las Indias, es obligado a proveer y envíar 
tales personas cuales en la concesión * totalmente pro- 
mete a que en esta tierra haya justicia y no haya nota- 
bles daños como ha habido por falta de ella hasta aquí. 


Cuestión 12 ¿Si los obispos y prelados a quien incum- 
be velar sobre estas ovejas y ampliar la Santa Fe Cató- 
lica serán obligados a poner todas sus fuerzas y las vidas 
sobre que el Santo Evangelio sea predicado y nuestra 
Santa Fe cumplida y enderezada a este fin que estos mi- 
serables sean bien tratados, sobre ello ir a España y po- 
nerse en riesgo y gastar sus bienes? De lo contrario, ¿a 
qué son obligados y siendo remisos, sí podrán ser absuel- 
tos hasta que hagan enmienda y pongan en ejecución lo 
que deben? 


A esta 12 [pregunta], responde. Los obispos y prela- 
dos que están en las Indias, por haber en ellas mayor 


1 de conquistas o tierras. 
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necesidad, son más obligados a que el Santo Evangelio 
sea predicado y estos indios convertidos a nuestra Santa 
Fe Católica y para este fin en lo temporal favorecidos y 
amparados, aunque sobre esto arriesguen los bienes y vi- 
da y se dispongan a mayor trabajo que ir a España. Y 
no haciéndolo, están en mal estado y son obligados a 
restitución de los daños hechos por su culpa o negli- 
gencia. 


13 cuestión. Si habiendo sido los encomenderos avisa- 
dos por su prelado y otros letrados y dicho [que] no 
hacen ni han hecho lo que son obligados con los indios 
que tienen encomendados, ni restituidos ni doctrinados 
lo que deben, han llevado más de lo que de derecho 
pueden, por lo cual les avisan están en mal estado y no 
pueden ser absueltos, ¿si los tales son obligados, so pena 
de pecado mortal, a se abstener del Santo Sacramento 
de la Eucaristía y sí [se] deben de tener por no confe- 
sados? Esta misma duda corre de las justicias, mineros 
y estancieros y otras personas que fueron causa de estos 
daños y a quien toca. 


A la 13 cuestión. Habiendo sido los encomenderos avi- 
sados por su prelado y personas de letras [que] no hacen 
lo que deben, así en llevar [tributos] sin tasa y más de 
lo que pueden de los indios que les están encomendados, 
como en no les doctrinar como son obligados y su prela- 
do les manda, ni han restituido asimismo lo que han 
llevado contra justicia, están en estado de perdición y 
son obligados a se tener por tales y, so pena de pecado 
mortal, a se abstener del Sacramento de la Eucaristía y 
deben tenerse por no confesados. Y lo mismo será de las 
justicias que lo han consentido y de los que han sido 
causa de las injusticias y agravios hechos a los indios. 


14 cuestión. Supuesto de lo que ha pasado y que cada 
cuaresma avisan a los encomenderos y les predican [que] 
no hacen lo que deben, ni restituyen, ni doctrinan como 
deben, etc. y ellos han prometido restituirán y harán 
lo que son obligados desde aquí adelante ¿si el confesor 
puede y debe confiarse del tal penitente y sí debe creerle 
si dijere que hasta aquí ha hecho lo que es obligado, 
siendo como es público y constándole lo contrario? 


A la 14 cuestión. El confesor ni debe ni puede absol- 
ver a los encomenderos ni a las justicias ni otras perso- 
nas que han sido causa de los daños hechos contra indios, 
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como a hombres que tienen la cosa y persona ajena con- 
tra la voluntad de su dueño y están en pecado público, 
hasta que salgan del estado en que están y hagan en- 
mienda y restitución del daño. Ni debe confiarse de ellos 
sin que primero restituyan, pues en tanto tiempo que 
han sido avisados no se han enmendado ni han resti- 
tuido. Y si el confesor hiciere lo contrario, peca mortal- 
mente como mal juez que a sabiendas quita la hacienda 
ajena y la da a cuyo no es, y es obligado a [la] restitu- 
ción del daño que de no restituir viene al tercero. 


[Rúbrica]. 


Finis. 
Justicia, leg. 1103, N9 3, ramo 2. Sin fecha. 
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Sacra Católica Cesárea Real Majestad 


Por otra letra (a) la cual será posible alcanzar esta 
por la dilación de la armada !, informo a Vuestra Ma- 
jestad cómo yo llegué a esta Audiencia y del estado y 
condición en que hallé las cosas de ella y de este distrito. 


Lo que de nuevo hay que informar a Vuestra Majestad 
es que el licenciado Grajeda llegó a esta Audiencia. Es 
persona honrada, servirá bien a Vuestra Majestad aun- 
que, no se perdiera nada si tuviera un poco de más 
experiencia de las mañas y pretendencias de encomende- 
ros y gentes de Indias. Comenzó luego como fue recibido 
en esta Audiencia la residencia del licenciado Montaño 
y en ella entiende. Hallóle preso al licenciado Monta- 
ño por mandado de esta Audiencia por un caso de ne- 
gocio, si se le averigua, harto malsonante y feo. En el 
cual y en lo demás que toca a este hombre hay y tiene 
tantos émulos y tan apasionados, que por escondidas 
que estén sus culpas, saldrán de raíz y especialmente en 
esta tierra donde ni sobra la cristiandad ni caridad. Y 
porque entre tantas y tan grandes pasiones sería posi- 
ble referir a Vuestra Majestad este caso [por] las gentes 


1 Referencia a su carta del 20 de diciembre de 1557. Véase esta. 
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de por acá variamente y cada uno conforme a su paladar 
y gusto, así por esto como también porque me hallé en 
el caso, paréceme ser obligación mía ponerle ante los 
reales ojos de Vuestra Majestad con toda brevedad y 
verdad y formalmente según pasó y pasa ahora. Y con 
esto diré también lo que yo siento en el caso. Vuestra 
Majestad me mande dar un poco de audiencia. 


El caso es este: quince o veinte días después de yo 
[he] llegado a esta Audiencia en esta ciudad, una no- 
che, estando recogido en mi aposento, vino un fraile 
de la Orden de Santo Domingo desde la ciudad de Tunja 
por la posta y me dijo que me quería hablar en secreto. 
Y preguntándome que si un sacerdote corría riesgo en 
su Orden por descubrir cosas por donde podrían suceder 
sentencias de muerte, etc., yo, entendiendo que debía 
de tener algún caso grande e importante de qué avisar- 
me, díjele que no. Y así me dijo que mirase por mi per- 
sona y por toda esta república, porque se trataba de un 
motín y alzamiento en este Reino y que era con calor 
y favor del licenciado Montaño. Y le saqué lo demás 
que pude y convenía en el negocio. 


Y luego, a la hora, di parte de ello al licenciado Bri- 
ceño, oidor de esta Audiencia, por ser más antiguo en 
esta tierra y saber más de la vida antepasada de este 
hombre y tener otras experiencias y otras cosas sabidas 
de esta tierra que yo no alcanzaría, por ser nuevo en 
ella. Y con el secreto que convino, proveido ronda y 
guarda en esta ciudad, acordé que un bachiller Ledes- 
ma fuese a Tunja a inquirir el caso. El cual fue y en el 
camino topó con Diego de Robles, secretario que fue de 
esta Audiencia, vecino de Tunja, que venía con cartas y 
recaudos de la justicia de Tunja a esta Audiencia sobre 
el caso. Y vistas sus cartas y recaudos en esta Audiencia, 
tomósele su dicho y a otras ciertas personas. 


Y lo que resultó de lo que escribía la justicia de Tunja 
y del dicho de Diego de Robles fue, que un Francisco 
Morcillo que descubrió el negocio, soldado que había 
venido del Perú que había estado en esta ciudad había 
quince o veinte días, yendo a hablar al licenciado Mon- 
taño en su casa, dizque le había apartado en secreto y le 
había dicho que él estaba grandemente afrentado e in- 
juriado por parte del doctor Maldonado, que mirase por 
su honra, y que los oficiales del Rey de esta ciudad 
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tenían usurpada la hacienda Real y que los había de 
echar por el río! abajo a ellos, y a los oidores que se 
lo defendiesen también los echaría y que daría cuenta 
a Su Majestad de ello. 


Y con esto, el licenciado Briceño y doctor Maldonado, 
oidores de esta Audiencia, fueron de voto que se había 
de prender al licenciado Montaño. Y yo, por tenerlos por 
muy apasionados contra él por haber entendido algo de 
sus pasiones en aquellos pocos días que había que estaba 
en esta tierra, estuve con algún recatamiento y sospecha 
y contradíjeselo hasta que hubiese alguna más claridad 
en el negocio y despedílos de mí por entonces, dándoles 
a entender que trataríamos luego de ello como cosa im- 
portante y tan peligrosa. Todo esto a fin de que se me- 
diese lugar para tratar yo de ello con personas desapa- 
sionadas. Y así envié a rogar al obispo y prelado de este 
Reino que se llegase a esta casa Real donde yo posaba 
a la sazón como oidor más antiguo. Díle parte de ne- 
gocio, encargándole el secreto. Y entendiéndolo él, las 
palabras formales que me dijo fueron estas: “Prended 
al licenciado Montaño y tomad el dicho a Juan Tafur, 
vecino de esta ciudad”. 


Y luego a la hora envié a llamar a Juan Tafur y recibí 
de él juramento. Dijo que habría año y medio, poco más 
o menos, que habiendo proveido esta Audiencia a un 
Gómez Fernández por capitán para ir a quietar y paci- 
ficar los indios rebelados de la ciudad de Antioquia en 
la gobernación de Popayán, declaró el Juan Tafur que 
había oído decir a ciertos soldados de los que llevaba el 
Gómez Fernández para la jornada dicha, que en aquella 
jornada, aunque se publicaría exteriormente que era la 
gente para Antioquia, pero que lo que pasaba era que 
el Gómez Fernández había de ir a la gobernación ? y 
recoger la gente que más pudiese y volver a este Reino 
con Alvaro Guerrero y alzarse con él y echar al licen- 
ciado Montaño, con mucha copia de oro por ser su amigo, 
por el río abajo para que se fuese; y a los demás oidores, 
o matarlos o echarlos el río abajo a fin de que no diese 
residencia, o irse a la provincia del Dorado 3 y llevarlos 


1 Magdalena. 
2 de Popayán. 
3 Oriente. 
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consigo. Y dijo también que había oído decir a aquel 
dicho soldado que esto había tratado el licenciado Mon- 
taño con el soldado. Y este fue en efecto el dicho de 
Juan Tafur. 


Con estos indicios se determinaron a prender al licen- 
ciado Montaño y el obispo lo votó así y yo los seguí; a lo 
menos húbeme neutralmente por muchas razones que 
para ello tuve. La principal, por la determinación del 
prelado; la otra, por ser yo nuevo en la tierra y remitir- 
me a la experiencia de estos dos oidores y del prelado 
que sabían la vida antepasada de este hombre y podían 
tener sabidas otras cosas de que yo ignoraba, y por ser 
el caso peligroso, y por me haber visto en aquel distrito 
de Guatemala en otros trabajos semejantes, que, por no 
acudir con tiempo, vi que resultaron hartos inconvenien- 
tes. Y también, porque en esta sazón y coyuntura se 
tuvo por nueva cierta en esta Audiencia que Alvaro 
Guerrero que arriba dije, venía de la gobernación con 
treinta o cuarenta hombres, aunque después se enten- 
dió y ahora se trata de la averiguación de ello que no 
venían con mal fin. Aunque por otra parte, la grandeza 
del caso, por tocar a un oidor de Vuestra Majestad y 
por ser de mi condición demasiadamente escrupuloso en 
ofender honras ajenas sin bastantísima información y 
por entender la demasiada y terrible pasión de los dos 
oidores contra este hombre, estuve muy de contrario 
parecer y muy sospechoso que el negocio no fuese le- 
vantamiento, hasta que me dejé llevar por las razones 
dichas. 


Preso él, se proveyó luego cómo el licenciado Briceño 
fuese a Tunja a sosegar aquel cuartel y saber lo que 
pasaba por allí. Y también, porque se decía que el río 
Grande arriba subía alguna gente del Perú para el efecto 
dicho y también para este [efecto] otro que con el de 
Tocayma [subía] hacia la gobernación, se proveyó a 
Pero Fernández de Busto con la instrucción y recaudos 
que se requería en el caso. Y entre otras cosas llevó por 
instrucción que por todas vías procurase de haber a 
Alvaro Guerrero y a los más que venían con él, a lo 
menos a los más sospechosos, y presos los enviase a esta 
Audiencia. Y así se hizo. Y en esta ciudad se mandó 
hacer por esta Audiencia alarde y se crearon oficiales 
de guerra y se previno todo lo que convino, así por los 
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indicios arriba dichos como también por las ruines nue- 
vas que teníamos en aquella sazón de la gobernación y 
aún de Cartagena por gente represada que había allí 
del Perú. 


Y con este recaudo estuvo el negocio suspenso hasta 
que vino el licenciado Grajeda, porque se entendió que 
su venida era breve. Ahora se entiende en el negocio y 
se ha hecho cargo a cada uno de estos presos y se pro- 
cede y entiende en saber la verdad. 


Como arriba dije a Vuestra Majestad este hombre está 
tan odioso y tan malquisto en esta tierra que más se ha 
de temer que no le impongan algo que no hizo, que no 
que dejen las gentes de descubrir lo que saben de él. Y 
demás de esto, el negocio se aguisa 1 y solicita grande- 
mente por tercería del doctor Maldonado, por razón de 
una cédula que de Vuestra Majestad trajo el licenciado 
Grajeda que se notificó al doctor Maldonado, en que 
Vuestra Majestad manda que el licenciado Grajeda por 
todas vías se informe de lo que pasa contra el licenciado 
Montaño en ciertos capítulos tocantes a este caso que 
los envió el doctor Maldonado a Vuestra Majestad con- 
tra este hombre, para que si no se verificasen y fueren 
ciertos, sea castigado el doctor Maldonado. Y por esta 
razón no se podría significar a Vuestra Majestad la 
solicitud que [hacen] por acá y de parte de estos oidores 
en estos negocios. Esto es lo que pasa y ha pasado. 


Lo que yo siento del caso es que a este hombre Monta- 
ño no le tengo por limpio juez, a lo que yo he entendido 
estos pocos días que ha que estoy aquí. Téngole por 
poco recatado y suelto en el hablar y que quería gober- 
nar más con temor que con amor. Y de parte del com- 
pañero [Briceño] que tenía, hubo poca resistencia o 
ninguna para resistir al ímpetu de su condición y cólera 
de este hombre y para reprimir sus bríos. De manera 
que el uno, por remiso y cobarde, y el otro, por muy 
ardid y hazañoso, han tocado mal esta gaita, de arte 
que los negocios de estas repúblicas, así en lo que toca 
a los indios como en lo demás, están harto más atrás 
de lo que Vuestra Majestad piensa y tiene entendido. 


1 estimula. 
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En lo que toca al caso arriba sobredicho sobre que fue 
preso este hombre, siempre he estado muy dudoso. Y 
hablando conforme a mi particular sentimiento y opi- 
nión, nunca me pude persuadir a creer que este hombre 
tuvo deliberada voluntad y determinación para deservir 
a Vuestra Majestad en esta sazón. Y esta es la opinión 
de los que están sin pasión sino [lo] que algo fue ver- 
daderamente, fue hablar con enojo demasiado y con 
un súbito y arrebatado movimiento y cólera (que es él 
de esta hechura) por ocasiones que se le dieron e in- 
jurias que se le dijeron. 


Porque luego como el doctor Maldonado fue recibido 
en esta Audiencia se hizo un juego de sortija en esta 
ciudad en el cual se sacaron letras e invenciones harto 
inanimosas contra el licenciado Montaño, estando el li- 
cenciado Briceño y el doctor Maldonado presentes a ello, 
según fui informado luego como llegué a esta ciudad. Y 
también los mismos oidores le prendieron y dieron su 
casa por cárcel por una cosa harto liviana, que fue caso 
que yo no he visto en audiencias. Demás de esto, el 
Maldonado pasó palabras muy afrentosas contra este 
hombre en la Audiencia y estando en los estrados, lla- 
mándole el Maldonado de traidor, tirano, hijo de un 
mesonero y otras palabras a este tono, que fue harto 
escándalo a esta república. Y dende a dos o tres días fue 
cuando este hombre habló al Morcillo lo que arriba está 
dicho; de manera que fue cuando su cólera y desventura 
estaba más encendida y desatinada por las afrentas e 
injurias arriba dichas. En la averiguación del negocio 
y en su residencia se entiende entre gente [que] está, 
como dije a Vuestra Majestad, que le sacarán el alma 
de pecado. En todo por mi parte haré el servicio de 
Vuestra Majestad en este caso y en todo lo demás en 
cuanto yo alcanzare y supiere y de todo daré cuenta y 
razón a Vuestra Majestad, de manera que dicha verdad 
se descubra y la justicia tenga su lugar sin pasión, que 
esta es mi pretendencia. 


En cuanto a lo que toca a esta Audiencia, por esa otra 
carta informo a Vuestra Majestad el ruín estilo y poca 
autoridad en que estaba y es muy desacatada. Acá está 
el licenciado Grajeda como arriba dije, hombre cuerdo 
y de paciencia y práctica. Plega a Nuestro Señor que nos 
dé su gracia para que se asiente esta Audiencia y lo 
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demás en el punto que ha de estar y sirvamos a Vuestra 
Majestad, aunque son tan pertinaces y amigos de su opi- 
nión los compañeros, especialmente el doctor Maldonado, 
que no sé si se deberán llevar1, Es poco reportado? y 
muy aparejado para reñir y entiende mal las cosas de 
estos pobres indios y favoréceles poco. Oye demasiada- 
mente las lisonjas del pueblo, de manera que hay nece- 
sidad que en esto y en lo demás que en la memoria y 
apuntamientos que con esta van, Vuestra Majestad pon- 
ga la mano y que vuelva sus reales ojos a entender en 
las cosas de este distrito que [ha] estado muy fuera de su 
punto y encaje, y por reverencia de Jesucristo se des- 
vele en escoger jueces santísimos para esta [tierra] por- 
que esto es la llave de todo. 


En la hacienda Real de Vuestra Majestad ha habido 
y hay muy ruín recaudo y muy oscura y confusa cuenta, 
así por culpa de algunos oficiales como por poco saber 
de otros, y ha habido descuido en no haberles tomado 
cuenta formada hasta ahora. Tengo entendido que andan 
fuera de las cajas reales de Vuestra Majestad en este 
distrito más de treinta y cinco o cuarenta mil pesos que 
se cobrarán no con pocas dificultades. Es harto mal 
que por las grandes necesidades de Vuestra Majestad 
haya necesidad por allá de tomar prestados los dineros 
de los que de por acá van, y que los oficiales de Vuestra 
Majestad que ganan su salario tengan acá ocupados tan- 
tos dineros de Vuestra Majestad. En la cuenta de los 
oficiales de este Reino se entiende desde que yo vine 
como dije y se acabarán presto. Para los demás oficiales 
del distrito se enviarán personas que tomen las cuentas 
y este será mi voto y parecer y luego y si por acá no 
me estorban. 


Los indios de este distrito en muchas partes de él están 
medio levantados o del todo. En Tocayma, Mariquita, 
Ibagué y los muzos [los indios] hacen mucho daño y en 
la gobernación 3, Los de Cartago mataron algunos espa- 
ñoles y los de Popayán, también. 


Esta Audiencia, cuando yo llegué a ella, hallé que ha- 
bía enviado un capitán con casi ciento y cincuenta hom- 


1 conformar entre sí, 
2 moderado. 
3 de Popayán. 
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bres a quietar y traerlos de paz. En ello se entiende. Para 
mí tengo por cierto que todo esto proviene de las ocasio- 
nes que se les dan a estos naturales por malos trata- 
mientos y otras vejaciones y agravios que se les dan y 
hacen, como por esa otra he dicho. En favor de estos 
pobres naturales no se ha ejecutado nada, porque el 
servicio personal se está como se estaba, la tasación no 
se ha hecho, y si en alguna parte se ha hecho, que es 
poca, está en todo muy fuera de la traza que Vuestra 
Majestad manda. En las minas hay gran tiranía, las 
canoas del Río Grande consumen a aquellos indios, doc- 
trina no hay, todo se está tan serrero como ahora veinte 
años. Los compañeros ayudan poco; yo no soy parte 
para hacerlo porque aunque lo he propuesto en acuerdo, 
así por los negocios presentes como por otros desvíos, se 
dilatan. Y lo que he ganado con ello es que en el pueblo 
sueno yo con título de perseguidor de ellos y que los 
vengo a destruir y a mis compañeros llaman padres de 
la tierra. Hay necesidad como arriba dije que en todo 
Vuestra Majestad ponga su Real mano. 


De Popayán se ha escrito que hay algunos barruntos 
y sospechas de rebelión y motín y que es por parte de 
algunos soldados que del Perú han entrado por Quito y 
con calor de ciertos vecinos. No se tiene por cierto. En 
este punto se trata de enviar persona allá o vaya alguno 
de nosotros. Si esto es, hay necesidad que Vuestra Ma- 
jestad envíe a mandar al virrey del Perú que no nos 
eche por acá el mal de allá, que todo es culpa suya. 


Yo vine de Guatemala a esta Audiencia por cumplir 
lo que Vuestra Majestad me envió a mandar. El camino 
es largo y muy trabajoso. Gasté muy mucho en él y 
tardé un año. Suplico a Vuestra Majestad sea servido de 
mandarme librar alguna ayuda de costa, porque afirmo 
ante Vuestra Majestad que no tiene oidor en estas Indias 
de mi tiempo y antigiiedad tan pobre como yo, y estoy lo 
tanto y pagando lo que debo, no me queda nada y ha 
diez años que sirvo a Vuestra Majestad en este cargo. 
Asimismo estuve año y medio en Guatemala después de 
mi residencia sin ganar salario, esperando el título y 
provisión de oidor para esta Audiencia. Y no se me 
mandó librar sino desde el día que partí de Guatemala 
para acá. Suplico a Vuestra Majestad sea servido de 
mandar que se me libre mi salario, pues no estuvo por 
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mí el no servir en este oficio sino por no se me enviar el 
título para venir. De esto hay información ante el Real 
Consejo de Indias de Vuestra Majestad. 


En lo demás, yo ha diez años que sirvo a Vuestra Ma- 
jestad en este oficio y cargo y he trabajado lo que he 
podido en él. Estoy enfermo y cansado, queríame retraer 
a un rincón para tener cuenta conmigo solo. Suplico a 
Vuestra Majestad sea servido de mandarme dar licencia 
para que yo me pueda ir a esas partes y será posible 
[que] por lo que yo informaré de estas partes a Vuestra 
Majestad en lo tocante al bien espiritual y temporal de 
estas miserables gentes, que Vuestra Majestad se sirviese 
de mí tanto y más allá que no acá. 


Yo he referido lo que por acá pasa, especialmente en 
el caso del licenciado Montaño, con toda templanza. Si 
otros le escribieren con más cólera y escandecencia di- 
rán lo que sienten en su pecho, y yo, lo que entiendo 
en mi conciencia. Nuestro Señor la Real persona de Vues- 
tra Majestad guarde con acrecentamiento de más esta- 
dos y reinos como los vasallos de Vuestra Majestad lo 
deseamos. De Santafé y de enero diez de 1558 años. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
humilde vasallo que sus reales pies besa. 
[Firma]. 


Tomás López * 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 129. 
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Sacra Católica Cesárea Real Majestad 


Luego que llegué al puerto de Santa Marta escribí a 
Vuestra Majestad por la vía de Santo Domingo dando 
cuenta de mi viaje, que no fue poco trabajoso por haber 
venido solo el navío en que salí de Castilla desde Gran 
Canaria, donde se apartó de la flota de don Juan Tello, 


1 Un duplicado de esta carta mandó Tomás López el 10 de febrero de 
1558, que está en el mismo legajo, fol. 148. 
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por se haber levantado gran tiempo! que no se pudo 
hacer otra cosa. Y también signifiqué como convenía al 
servicio de Vuestra Majestad que viniese a este Reino 
a toda prisa por ciertas cosas que se habían ofrecido so- 
bre el recibir al doctor Maldonado por oidor. Y así lo 
hice, aunque no dejé de aguardar allí algunos días a 
Miguel de Lersundi que quedaba atrás para entender en 
lo de la residencia. Y venido que fue, en el poco tiempo 
que allí me hallé, se entendió en ella. Y porque yo no 
pude ir a Cartagena despaché un escribano para que 
allí se publicase la residencia contra el licenciado Mon- 
taño e hiciese la pesquisa secreta por el interrogatorio 
que para ello le di, y también le cometí la prisión de 
Baltasar de Párraga, por ser vecino y residir en Tolú, 
que es setenta leguas más apartado del Río Grande por 
donde yo subí. 


Y llegando yo a un lugar que se dice Mompox, que es 
en el dicho Río Grande, recibí carta del dicho escribano 
donde me avisaba que no había podido prender al dicho 
Baltasar de Párraga y que se le había escapado por aviso 
que tuvo de España, y que le tenía secuestrados hasta 
siete u ocho mil pesos de valor en oro y plata y bienes 
muebles y servicio de casa, demás de los indios que 
tenía encomendados, que también se los había secues- 
trado, aunque se habían opuesto algunas personas que 
pretendían ser sus acreedores en mucha cantidad. Yo 
proveí que hiciesen traer todos los bienes que se pudiese 
traer y los entregasen a los oficiales de Cartagena de 
Vuestra Majestad para que cumpliesen lo contenido en 
su Real cédula. Cada día le estoy esperando para ver el 
suceso de todo para dar de ello aviso de los del vuestro 
Real Consejo de las Indias. 


Viniendo por el Río Grande visité algunas poblaciones 
de indios y no pude alcanzar de ellos que se les haya 
hecho de presente mal tratamiento. Y así, todos los de 
por allí están de paz y sirven a sus encomenderos. Y 
demás me pareció que son bien doctrinados en las cosas 
de la Fe, a lo menos los que son de tierna edad, porque 
en los otros hace poca impresión. Y para que en los unos 
y en los otros aprovechase más la doctrina, sería nece- 
sario que supiesen y aprendiesen la lengua española, 


1 temporal, 
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porque entendiendo lo que dicen y no aprendiendo la 
doctrina ni rezándola sino como papagayos, en dejándo- 
los de la mano olvidan lo que saben y han aprendido y 
se van a idolatrar con sus mayores, que cierto en esto 
ha habido poco cuidado, así en los religiosos como en 
esta Real Audiencia en cumplir lo que Vuestra Majestad 
tiene mandado cuanto a esto. Aunque en la verdad, mal 
se podría ejecutar si no se gastase alguna cantidad en 
ello para que mejor se pudiese cumplir. 


Prosiguiendo mi viaje por el dicho Río Grande arri- 
ba, llegué a una población de españoles que se dice Ta- 
malameque. Y queriendo allí saber lo que había procu- 
rado en los otros pueblos, hallé que a un repartimiento 
de los que allí cerca hay, habían venido de otras tierra 
y provincias sesenta o setenta indios hombres y muje- 
res y niños, que venían todos muriéndose de hambre y 
muy fatigados y cansados de caminar. Y porque no 
entendieron su lengua los mataron a todos, por bien 
venidos. Quedó sola una mujer moza que hallé allí en 
casa de un español, y aunque había lenguas de diferen- 
tes provincias, no hubo quién la entendiese, 


Adelante de este lugar en el mismo río allegué a otra 
población de indios que tiene encomendados un Juan de 
Morales, vecino de Tamalameque, y esta población se 
dice Tomala y el cacique de ella era cristiano y tenido 
por amigo de españoles y cuando quiso morir dijo que 
le enterrasen en la iglesia que allí tienen y que no en- 
terrasen con él ninguna mujer ni le pusiesen oro ni 
otra. cosa de las que usan y han usado estos infieles en 
sus enterramientos, y así se hizo. Y de allí a dos o tres 
meses después que murió, vino un cacique que dicen ser 
su hermano, que vive de allí tres o cuatro leguas con su 
gente a punto de guerra, y le sacó de la sepultura y tomó 
de su casa el oro que halló y lo llevó todo a su pueblo y 
lo tiene metido en una caja de madera colgada en cierta 
forma, como ellos se suelen sepultar. Y porque los indios 
de allí que tienen cargo de un hijo de este cacique, que 
será de seis o siete años, se me quejaron de esta fuerza, 
les envié a decir que luego lo hiciesen volver a su lugar 
y que el oro y otras cosas que habían llevado que lo vol- 
viesen a su hijo. Y en respuesta me envió a decir que él 
tenía al cacique como merecía su persona y que el oro 
y lo demás había de estar donde él estuviese y que no 
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se podía hacer otra cosa. Y porque recibí allí una carta 
del licenciado Tomás López, oidor de esta Real Audien- 
cia, en que me decía que viniese aquí con toda prisa, 
porque así convenía a vuestro Real servicio, lo dejé 
sin entender más en ello. 


Y llegado a esta ciudad, la hallé muy revuelta y escan- 
dalizada y preso el licenciado Montaño y dos hermanos 
suyos y otras cinco o seis personas, diciendo que trata- 
ban de se rebelar y alzar contra vuestro Real servicio, 
aunque de ello no hallé tanta claridad como se les figu- 
ra a estas gentes apasionadas; pero no deja de haber 
algún rastro con que se justifica la pasión de estos. Y 
es tanta la pasión que tienen, que quisiera por mi mano 
satisfacer a sus deseos y que luego en llegando, sin los 
oir, hiciera a todos estos quietos o a lo menos al dicho 
licenciado 1, porque creo que con esto quedarán conten- 
tos. Y como yo tengo de dar cuenta a Dios y a Vuestra 
Majestad, no conviene que haga cosas de tanta acelera- 
ción sino irme como me voy a jornadas contadas. Están 
en estos negocios recusados por Montaño y sus hermanos 
el licenciado Briceño y doctor Maldonado, vuestros oido- 
res, y declarados justamenta por tales. Quedamos en el 
conocimiento ? el licenciado Tomás López y yo. 


Hase tratado en esta Real Audiencia que algunos oido- 
res de ella fuesen a visitar estas provincias por la nece- 
sidad que de ello hay, y han dicho algunos que en nin- 
guna manera irán si la Audiencia no les señala salario 
de cinco o seis pesos cada día conforme a la estima en 
que cada uno lo tiene, diciendo que las costas son gran- 

des y que aún aquí no se 
Véase lo que se hace en México y pueden sustentar con el sa- 
cóqula para. la Amitentia. y Má-.. orto que se les de. Será 
gase lo mismo. 

necesario que Vuestra Ma- 

jestad envíe a mandar lo 
que en esto se debe hacer, porque yo no les quería dar 
ocasión para que conmigo se continuasen las malas pa- 
labras y enemistades que entre ellos ha habido, como se 
verá por las residencias que irán a vuestro Real Consejo. 


1 ¿Maldonado o Montaño? 
2 del negocio. 
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Y por la misma causa convendrá que se envíe a mandar 
que el oidor u oidores que fueren legítimamente recusa- 
sados y declarados por tales 
se abajen de los estrados y 
salgan de los acuerdos cuan- 
do se trataren negocios de los que recusan y de sus 
parientes y criados de los tales oidores, pues que la 
ordenanza les obliga, porque dicen algunos que es muy 
grande nota [sic] de su persona abajarse de los estrados. 


Cédula para que así lo haga. 


Yo estoy entendiendo en la residencia del licenciado 
Montaño y de los oficiales de esta Real Audiencia. Tam- 
bién he enviado escribanos a publicarla en la goberna- 
ción de Popayán y en otras provincias y a hacer la 
pesquisa secreta. Y porque corre el término de ella no 
hay en esta qué decir sino que en todo se mirará lo que 
conviene a vuestro Real servicio y ejecución de la jus- 
ticia, 


Lo que he sentido de los pobladores de esta tierra es, 
que están muy regalados y que no hay cosa de que tanto 
desabrimiento reciban como de que estos pobres natu- 
rales sean favorecidos como Vuestra Majestad lo manda, 
Y entre algunos agravios y vejación que esta miserable 
gente reciben es que les tienen ocupadas muchas de las 
tierras que poseen para sus labranzas y aprovechamien- 
tos, con ganados y estancias de sus encomenderos y de 

otras personas. Y porque he 
Véase lo proveido para las es- tratado yo de esto para que 
tancias en Nueva España. se vea y remedie, les hiedo 
; ya. Pero en todo lo que me 
fuere posible haré en favor de esta gente lo que hubiere 
lugar y yo por mi parte pudiere, aunque más me per- 
suadan que tenga por amigos a los vecinos. 


También he tratado que sería bien se cumpliese lo 

que Vuestra Majestad tiene 

Que se usará de ello en las par- Mandado por sus reales cé- 

tes que pareciere que se puede dulas que todos estos indios 

hacer sin inconvenientes. viviesen en congregación y 

policía, porque aprovecha- 

ría más la doctrina y de ello se seguirían buenos efectos. 

Dícenme que esto no se podrá cumplir, porque estas gen- 

tes lo tomarán muy a pesado y que se podrían causar 
mayores inconvenientes. 
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10 - FUENTES - 11! 


Muchos de los indios de algunas provincias cercanas 
a este Reino se han alzado y rebelado contra el servicio 
de Vuestra Majestad y no han querido seguir a sus 
encomenderos. Antes dicen que han muerto más de cien- 
to y cincuenta españoles como yo escribí a Vuestra Ma- 
jestad desde Santa Marta. Y antes que yo llegase a esta 
ciudad se había enviado a un capitán Salinas! para que 
hiciese el castigo. Y ha escrito ahora que a todos los 
tiene de paz, con no haber hecho justicia más de un 
solo cacique que los mismos indios le prendieron y se lo 
trajeron diciendo que aquel los había persuadido para 
que se alzasen. Aunque todavía dice que teme que en 
saliendo de allí se han de volver a su rebelión como an- 
tes estaban. 


Gran daño viene a esta tierra y Reino de lo que hace 
el visorrey ? en el Perú que, desterrando como destierra 
de aquella provincia a algunos bulliciosos y deservidores 
vuestros, que les deja entera libertad para que se vayan 
donde se quisieren. Y estos gozando de la libertad que 
digo, se vienen por Quito a la gobernación de Popayán 
donde hacen juntas y alteraciones. Y dicen que el gober- 
nador de Popayán ha prendido algunos de estos que 
tentaban de hacer lo que algunas veces han tentado 
y hecho en el Perú contra vuestro Real servicio y que 

ha hecho justicia de algu- 

nos y a otros tiene presos y 
ada dá ib * otros se le han ido. No te- 
Cédula para el presidente y oido- nemos de ello carta del go- 
res que los que hubiere desterra- bernador ? pero sería nece- 
on Y es mos. Sario que Vuestra Majestad 

mandase escribir al viso- 

Trey para que a los que des- 
terrase de aquellas provincias fuese para esos vuestros 
Reinos de España, y que los enviase a todo recaudo a la 
justicia de Tierra Firme que los metiesen en las naos, 
de manera que no se pudiesen quedar en ninguna par- 
te de estas Indias, porque en lugar de limpiar aquella 
provincia de estas gentes desasosegadas, no ensucie esta 
que hasta ahora ha estado limpia. 


1 Ascencio de Salinas. 
2 Marqués de Cañete. 
3 Luis de Guzmán. 
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Bartolomé González de la Peña, factor de Vuestra 
Majestad, es más alterado de lo que conviene y no deja 
de causar algunos bullicios y escándalos en esta tierra 
y aún mala vida a algunas mujeres casadas, porque 
es uno de los que más han sentido el regalo. Y pocos 
días ha que desafió a un vecino de Pamplona por celos 
de una mujer casada de esta ciudad, y él y otros sus 
amigos le dieron una cuchillada en la cabeza y otra en 
la cara, y por ello le mandé prender y ha estado y está 
preso en la cárcel de esta Corte, y también porque reñía 
con el alguacil mayor de esta Audiencia, hermano del 
doctor Santiago que venía aquí por oidor y le dijo pala- 
bras muy torpes y feas, que por su torpeza no las escribo 
a Vuestra Majestad. Y no faltó alguno de los oidores de 
esta Real Audiencia que me vino a decir luego que le 
prendí que le mandare soltar debajo de fianzas para 
que gozase la Pascua en su casa. Y yo le dije que cuando 
se visitase su prisión diría lo que me pareciese, que así 
haría yo. Y con esto se fue no muy contento. Y de estos 
hay algunos tan favorecidos y regalados que causan mu- 
cha inquietud en el pueblo y no sé el remedio para que 
esto cese, porque si lo procuro, de allí nacen otros in- 

convenientes. También me 
Haga justicia de estos y envíe dicen que el factor debe a la 
relación de lo que hiciese. hacienda de Vuestra Majes- 

tad seis o siete mil pesos y 
que los ha gastado en estas buenas obras que hace. Aho- 
ra entendemos en las cuentas de vuestra Real hacienda, 
que ya se hubieran acabado si no fuera por los impedi- 
mentos que tengo. Si algún alcance se le hiciere pagarlo 
ha luego, o si no, hacerse ha lo que convenga a la ha- 
cienda de Vuestra Majestad. 


Cerca del puerto de Santa Marta está una provincia 
que se dice la sierra de Bonda. Todos los naturales de 
ella reconocieron a Vuestra Majestad los días pasados 
y ahora están alzados. Es tierra muy fértil y de mucho 

oro donde se podrían hacer 
Provisión y la instrucción para Algunos pueblos de españo- 
nuevos poblaciones y que confor-— les para la pacificación de 
me a aquello se haga esto. aquella tierra y sería gran 

aumento de vuestra Real 
hacienda, según yo tuve relación de personas que por allí 
habían andado y no pretendían otra cosa más de decir 
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verdad. Hay algunos que se ofrecen a pacificarla sin 
daño de los naturales. 


También se ha dado noticia en esta Real Audiencia 
que del tiempo de Diego de Ordás quedaron perdidos 
cerca del río Marañón mucha cantidad de españoles y 
que por relación de indios saben que están entre unas 
sierras pobladas, favoreciéndose de unos indios que tie- 
nen guerra con otros sus vecinos. Querían algunas per- 
sonas que dicen moverse con celo piadoso ir allí para 

traerlos a que vivan entre 

cristianos, pues lo son. Aun- 
on ornibidas, y para muevas Que también me dicen que 
poblaciones se envía le orden que no se puede hacer aquella 
en esto hay. Envíe informe de lo jornada sino por El Dorado, 
que es y qué noticia hay de ello. a donde muchos tiene de- 

seos de ir. Hase pedido li- 
cencia aquí para ello. No creo yo que se les dará. Hágalo 
saber a Vuestra Majestad para que provea lo que sea su 
Real servicio en esto y en lo de arriba. 


Una plática ha habido en esta Real Audiencia contra 
lo que Vuestra Majestad tiene mandado por sus reales 
cédulas y es que cuando alguno quería vender sus indios 
que tenía encomendados para se ir a España o para 
que le diesen otros mejores, recibía la paga en secreto 

que no se podía averiguar 
Que castigue a los que esto hi- y hacía dejación en esta 
cieren y no consientan que se Real Audiencia para que se 
haga. encomendaren a la persona 

que en secreto los había 
comprado y se le pasaban y encomendaban al compra- 
dor. Y de esta manera están muchos en estas provincias 
con encomiendas de indios que ni son pobladores ni 
conquistadores porque ni son casados. 


Vuestra Majestad me ha mandado por su Real cédula 
que quite los indios que tuvieren los parientes y criados 
del licenciado Montaño y de los otros oidores y que los 

que estuvieren asignados en 
Que los haga con el fiscal lla- terceros poseedores que ha- 
madas y oídas las partes de los ga sobre ello justicia. Y por- 
prnmstores: que sobre esto segundo ten- 
go duda si lo haré de mi 
oficio o llamada la parte del fiscal o a pedimiento de 
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alguno del pueblo, suplico a Vuestra Majestad lo mande 
declarar. 


En las cédulas y provisiones que Vuestra Majestad 
ha mandado enviar a esta su Real Audiencia [ha] habi- 
do mal recaudo, porque faltan algunas, especialmente 
la que se manda que los oidores no tengan granjerías 
ni minas ni traten ni contraten, y otra cédula o provi- 
sión para que esta Audiencia pueda encomendar los in- 
dios que vacaren. Yo daré orden cómo de aquí adelante 
haya mejor recaudo en esto. 


En la hacienda de Vuestra Majestad me parece que 
se han alargado los licenciados Briceño y Montaño más 
de lo que conviniera, porque demás de algunas ayudas 
de costa y entretenimientos que han dado a algunas 
personas que no parecen muy justos, han mandado 
prestar de vuestra Real caja lo que Vuestra Majestad 
mandará ver por esta memoria que va firmada de vues- 
tro contador y tesorero que ha sido hasta ahora. Y lo 
que a mí parece ser necesario y que no se podría excusar 
es, lo que se da y presta para pacificar estos alzamien- 
tos y rebeliones de los naturales y otras cosas de esta 

calidad, que parece conve- 
Que haga cobrar, luego todos los nir a vuestro Real servicio 
empréstitos, y seguridad de la tierra, ha- 

ré cargo en estas residen- 
cias de lo que me pareciere que conviene, entre tanto 
Vuestra Majestad mandará lo que fuere servido. 


Este otro día se recibió aquí una carta del obispo de 
Popayán! en que dice que ha hecho juntamente con el 
gobernador la tasación de los indios que están enco- 
mendados en aquella gobernación, conforme a lo que 
Vuestra Majestad le envió a mandar, y por esto cesará 
la ida del licenciado Tomás López a quien Vuestra Ma- 
jestad lo tenía cometido. 


Las cédulas que Vuestra Majestad ha mandado enviar 
a esta Real Audiencia acerca del servicio personal y para 
que no anden los indios en las minas ni en las canoas 
para remar y en que no haya demoras de oro, no se han 


i Juan del Valle. 
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guardado. No dejaré de hacer cargo de ello aunque tengo 
entendido que en poniéndolo yo en plática? para que 
se guarde, me han de apedrear estas gentes, según están 
escandalizados de ello, y no quería que hubiese algún 
desacato en vuestro Real servicio. 


Esta tierra es tan costosa que no lo podré encarecer 
y más la subida del Río Grande, que certifico a Vuestra 
Majestad y así Dios salve mi ánima, que desde Santa 
Marta a esta ciudad me cuesta más de mil y trescientos 
castellanos. Y según la familia yo tengo, no bastará el 
salario para los dos tercios del año. Signifícolo a Vuestra 
Majestad para que en lo que hubiere de dar me haga 
alguna merced para ayuda de costas. 


Yo quisiera que se enviaran a Vuestra Majestad quin- 
ce o veinte mil pesos. Y porque lo de vuestra Real caja 
está tan derramado y no se puede cobrar con la bre- 

vedad que conviene y de la 
Que lo junte y provea que se gobernación de Popayán no 
envíe todo lo más que ser pueda. ha venido lo que por allá 
hay, no se envía hasta que 


se junte lo que más se pudiere haber. 


Después de escrita esta, supe que la tasación que hizo 
obispo de Popayán con el gobernador, fue por comisión 
de esta Real Audiencia y no de Vuestra Majestad. Y si 
pareciere que lo haga otra vez el licenciado Tomás López, 
mándelo Vuestra Majestad, que así se cumplirá, aunque 

creo que ni por esta forma 
ni por otra está hecha la ta- 
Que presidente y oidores vean la Sación, porque el licencia- 
tasación y si pareciere que no do Tomás López me dijo 
está bien hecha provean que se que el obispo 2 había escrito 
torna 2: 2xno9. lo que arriba digo y no he 
podido hallar carta de ello 
ni la hay y yo no me hallé 
en el acuerdo cuando se vieron estos despachos del obis- 
po. Y porque de esto fui certificado, lo escribí a Vuestra 
Majestad, aunque es cierto que solo envió provisión para 


1 práctica. 
2 Juan del Valle. 


222 


que lo hiciese. Escribírsele ha para que sepamos lo que 
en ello pasa que en la verdad el licenciado 1 se excusa de 
ir allí por el alzamiento y rebelión de estos naturales que 
de necesidad ha de pasar por donde están. 


Yo he enviado escribanos a cuatro provincias a publi- 
car estas residencias y hacer pesquisas secretas, y algu- 
nos con salario de trescientos pesos y otros con dos y 
más sus derechos. No hay un real de penas de estrados 
ni de cámara para pagarles. Entre tanto que Vuestra 
Majestad otra cosa manda, pienso hacerles pagar de 
vuestra Real caja o de algunas demoras de estos natu- 
rales. Suplico a Vuestra Ma- 
jestad sea servido de ello o 
de mandar lo que en esto se 
haga, pues son cosas necesarias a vuestro Real servicio 
y ejecución de vuestra justicia, que habiendo penas de 
estrados o de cámara volverse ha lo que se hubiere sa- 
cado para lo que digo y para pagar al escribano de resi- 
dencia [y] las pesquisas secretas, pues de esto no han 
de pagar nada los que las hacen y págase de semejantes 
condenaciones. 


Se haga como lo dice. 


Gran trabajo es el que se pasa en estas tierras por no 
haber en ellas monedas de vellón o a lo menos de plata 
menuda, por los daños que de ello se siguen, así a los 
naturales como a los españoles, porque todo el trato es 

con oro en lo que estos na- 
turales venden y contratan 
de haces de leña y hierba y 
Que informen el presidente y 
vidores de oficio de lo que con- caza y mantas y otras de 
vendrá y qué inconvenientes se-  €sta calidad, y no se pesa 
guirían de haberla y qué prove-— ni se sabe lo que se da ni 
chos pabría de haber casa de se recipe, Hágolo saber a 
Vuestra Majestad para que 
mande proveer lo que sea 
servido, porque casi no hay 
moneda de plata ni le quiere nadie por paga. Nuestro 
Señor guarde la vida de Vuestra Majestad con aumento 


' Tomás López. 
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de mayores reinos y señoríos como vuestro Real corazón 
desea. De Santafé, a 11 de enero de 1558. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad fiel vasallo 
y criado que sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
El licenciado Grajeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 133. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real de 
las provincias de Santa Marta y del Nuevo Reino de 
Granada que residís en la ciudad de Santafé: Porque a 
nuestro servicio y buen despacho que de esa Audiencia 
vinieren al nuestro Consejo de las Indias en grado de 
segunda suplicación, conviene que vengan los procesos 
de los dichos pleitos originalmente con sus relaciones y 
que estuvieren quedando en poder del escribano de esa 
Audiencia ante quien pasaren un traslado autorizado 
de los tales procesos, [yo] vos mando que de aquí ade- 
lante, cada y cuando de algún pleito o pleitos que en esa 
Audiencia se trataren se suplicare segunda vez para ante 
nuestra Real persona, los procesos de los tales pleitos 
se envíen originalmente ante Nos al dicho Nuestro Con- 
sejo de las Indias, con sus relaciones y como estuvieren, 
quedando un traslado de todo ello autorizado y en ma- 
nera que haga fe en poder del escribano o escribanos de 
esa Audiencia, ante quien el dicho proceso o procesos 
pasaren. 


Y asismismo proveereis que si alguna de las partes 
hubiere de decir agravios o alegar de su derecho, lo 
hagan ante vosotros conforme a la ley. Fecha en la villa 
de Valladolid, a veintiuno de enero de mil y quinientos 
y cincuenta y ocho años. La Princesa. Refrendada de 
Ledesma. Señalada de Sandoval, Briviesca, Vázquez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 70 vo. 
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En la ciudad de Popayán, que es en el obispado de él, 
a veinticinco días del mes de enero del año del Señor 
de mil y quinientos y cincuenta y ocho, ante el muy 
magnífico y muy reverendo señor Francisco González 
Granadino, provisor juez y oficial y vicario general en 
este obispado de Popayán por el muy ilustre y reveren- 
dísimo señor don Juan del Valle, primero y dignísimo 
obispo de este dicho obispado y del Consejo de Su Ma- 
jestad, por ante mí, Juan Sánchez Martín, clérigo y no- 
tario público del juzgado eclesiástico, compareció Alonso 
Rodríguez de Escobar, vecino de la villa de Timaná 
y dijo: 


Que estando el susodicho en la ciudad de Cali oyó 
leerse en la iglesia de la dicha ciudad una carta de 
edicto en que por ella el dicho señor obispo mandaba 
quel cualquiera que supiese de que alguna persona o 
personas hubiese cometido algún delito, por donde esté 
en mal estado y pecado mortal y que en su vida y cos- 
tumbres dé mal ejemplo y escándalo a los demás como 
más largamente en el dicho edicto se contenía, a quien 
se refería. Y que el dicho Escobar, como cristiano y teme- 
roso y celoso de cumplir los mandamientos de la Santa 
Iglesia y por no incurrir en la excomunión puesta por 
el dicho señor obispo, él fue a decir y declarar ciertos 
negocios y causas y que halló el notario aparejado para 
recibir la declaración del dicho Rodríguez Escobar, y 
por estar de camino no declaró. Y él como temeroso y ce- 
loso, según es, parece ante su merced y dijo: 


Que en la villa de Timaná, donde es vecino, oyó decir 
al reverendo padre Ginés Camberos, que una mujer que 
allí reside llamada Constanza Mariza, estando enferma 
de cámaras, había tomado una hebra de seda colorada de 
su medida y estatura, que la midió desde los pies a la 
cabeza, y después la cortó en muchos pedacitos y la bebió 
con un poco de chicha. 


Y asimismo dijo que otra mujer, llamada Isabel de 
Medina, la cuaresma pasada no recibió los sacramentos 


1 falta: le informase de. 
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de la penitencia y Eucaristía, y asimismo un santísimo 
jubileo que allí vino no lo quiso tomar, aunque se lo 
rogaron muchas personas. 


Y otrosí dijo: que al presente en la dicha villa está 
una mujer llamada Beatriz Mosquera, es mujer de Gon- 
zalo de Lepe, que antes que fuese casada con el dicho 
Gonzalo de Lepe, la dicha Mosquera dio a su marido el 
que antes tenía, llamado Juan Aparicio, ciertos hechizos 
de que se tiene por averiguado y público murió de los 
dichos hechizos. 


Y que oyó decir de la Mariza, que su madre de la dicha 
Mosquera hacía ciertos hechizos para que los hombres 
la quisiesen y (en) tomando sangre de la regla de la 
mujer para los dichos hechizos. 


Y dijo más por el descargo de su conciencia, que oyó 
decir públicamente en la villa de Neiva a Gonzalo de 
Lepe, [que] había vendido o feriado tres piezas! en la 
dicha villa a trueque de ropa; y asimismo dijo que había 
oído y era público que Andrés de Duero, vecino de la 
Plata, había vendido y vende piezas libres como indios 
e indias. Y dijo también, que un Melchor de Losada, 
vecino de Timaná, ha vendido fuera de la dicha villa 
en otras partes piezas según dicho es. 


Y todo lo declaró por ante su merced del dicho señor 
provisor, por ser cristiano y celoso de los mandamientos 
de la Santa Iglesia. Y pedía a su merced hiciese en los 
dichos casos entera justicia. Y con denunciarlo por ante 
su merced, pedía y suplicaba le mandase absolver a 
cautela, si en alguna manera ha caído en la excomunión. 
Y lo firmó de su nombre. 


[Firma]. 
Alonso Rodríguez de Escobar. 
Sección Justicia, leg. 1118 B. 


1 esclavos indios. 
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A50 


Este es un traslado bien y fielmente sacado de un 
proveimiento y mando del ilustre y reverendísimo señor 
don Juan Valle, primer obispo de este obispado, firmado 
de su nombre y refrendado de García Suárez, notario 
apostólico, el cual es este que se sigue: 


Nos, don Juan Valle, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica primer obispo de Popayán y del 
Consejo de Su Majestad, etc., hacemos saber a vos, los 
venerables vicarios de las ciudades y villas de nuestro 
obispado y a cada uno de vos a quien esta nuestra carta 
y censura fuere notificada, y debeis saber que por ins- 
trucción sinodal de nuestro obispado, está mandado y 
proveido que las personas que tienen indios encomenda- 
dos los doctrinen y hagan doctrinar en las cosas de nues- 
tra Santa Fe Católica, (y) conforme a la condición que 
por Su Majestad les fue hecha la dicha encomienda y so 
pena de le restituir al dicho indio por todo lo que de 
ellos hubieren llevado. 


Y porque nos ha constado y consta de cierto, sabemos 
que los dichos encomenderos y las personas que por ellos 
han tenido cargo de los indios les han llevado excesivos 
tributos y exacciones y aprovechamientos, no los pu- 
diendo llevar por no haber cumplido con la dicha doc- 
trina como son obligados; y además de esto los han 
cargado y mandado cargar contra su voluntad y sin se 
lo pagar; y las justicias de Su Majestad lo han consen- 
tido, debiéndolo evitar, y habiéndoles sido por nos reque- 
rido sobre el remedio, y apercibiéndoles que no les man- 
daríamos absolver; lo cual es de creer hacen porque 
también son encomenderos de indios y por lo que les 
toca. 


Y porque incumbe mucho al descargo de nuestra con- 
ciencia que lo dicho cese para adelante y en lo pasado 
haya enmienda de manera que los naturales sean des- 
agraviados, y porque de derecho no podemos ni debemos 
absolver a los susodichos sin que realmente restituyan lo 
que han mal llevado, por el tenor de la presente os man- 
damos, en virtud de santa obediencia y so pena de exco- 
munión, que no absolvais a personas de las sobredichas, 
así encomenderos como jueces, como personas que los 
indios hayan tenido a cargo, mayordomos y mineros sin 
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que para ello tengais especial licencia nuestra; la cual 
no entendemos dar sin premisa !* restitución, como caso 
que en sí tenemos reservado. Empero en el artículo de 
la muerte los podais absolver, con tanto que realmente 
os conste haber restituido y que restituyan a los dichos 
naturales lo que le fueren a cargo por las razones su- 
sodichas. 


Y para que conste a vos, los dichos vicarios, mandamos 
que nuestro vicario de Cartago entre a notificar este 
nuestro mandado al vicario de Anserma, fray Juan de 
Santa María, y donde nos consta haber más necesidad 
envíe testimonio de ello an [roto] porque le mandare- 
mos pagar el salario y derechos que por razón del camino 
deba haber la persona que le notificare, y dende lo man- 
daremos notificar a los demás vicarios de los otros pue- 
blos. En otra manera, lo contrario haciendo, ponemos 
en vos y en cada uno de vos la dicha sentencia de suso 
[se hace] mención, además de que sereis castigados por 
todo rigor. Dada en Cali, a siete de febrero de mil y 
quinientos y cincuenta y ocho años. El obispo de Popa- 
yán. Por mandado de su señoría, García Suárez, notario. 


Por cuanto es necesario, mandamos se notifique esta 
pronunciación al reverendo fray Esteban de Berbyva [?], 
que al presente es comendador en esta casa de la Nues- 
tra Señora de la Merced, para que guarde y mande 
guardar lo contenido en lo que aquí se manda que in- 
cumbe a nos y a las ánimas de nuestras ovejas. Fecha ut 
supra. El obispo de Popayán, por mandado de su señoría, 
Suárez, notario, 


Justicia, leg. 1118. 
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Católica y Real Majestad 


El tomar a Vuestra Majestad por Rey y señor nuestro, 
que por sus cartas y de la Imperial Majestad? se nos 
mandó, hizo esta ciudad de Santafé de este Nuevo Reino 
de Granada con toda la alegría y contento posible, al- 


1 previa. 
2 Carlos V. 
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zando pendones por Vuestra Majestad y haciendo todas 
las otras ceremonias que entendimos en tal caso ser 
necesarias, aunque no tuvimos original de a dónde sacar- 
lo, porque como estas partes de Indias son nuevas tierras 
y esta lo es más que otras, no tenemos memoria de 
pasados que nos hayan dado la forma que se deben 
tener en semejantes autos. Pero hízose lo mejor que 
supimos y entendimos. Y acrecentó nuestro regocijo y 
alegría ser esto en vida de la Majestad Imperial, que 
como casi nunca se ha visto hacerse semejante auto sino 
por muerte del Príncipe pasado, y así, por esta razón, 
mezclada la tristeza con el contento. Y ahora fue al 
contrario y quedó nuestro contento más puro y sin cosa 
que le diese fatiga. Aunque con harta quedamos en no 
poder manifestar a Vuestra Majestad el perfecto grado 
de contentamiento que sentimos en tener a Vuestra Ma- 
jestad por Rey y señor nuestro, al cual deje Dios, Nuestro 
Señor, reinar por muchos y felicísimos años. Amén. 


Este Reino y provincia está lleno de gente. Y como en 
cada armada viene más número de ella, es proceder en 
infinito. Y así hay tanta gente que no se puede decir 
cuánta es. Lo cual puede causar muy grandes inconve- 
nientes en estas partes, porque vienen acá a ser reme- 
diados y vense en más necesidad que en las tierras donde 
nacieron. Como gente ociosa dañan las repúblicas. Y 
aunque no se puede excusar su venida, debería Vuestra 
Majestad ser servido de permitir que se hiciesen descu- 
brimientos, no tanto por tener ojo al acrecentamiento de 
su patrimonio Real cuanto porque no echen a perder y 
destruyan estas nuevas gentes y lo ya ganado. Para lo 
cual se debe tener consideración que ahora estos descu- 
brimientos son menos de temer que se hagan en daño 
de los naturales que en el tiempo que se hacían libre- 
mente, porque entonces haciíanse con soltura, y ahora, 
como están las gentes castigadas de los malos tratamien- 
tos de indios del tiempo pasado y sabido claro la volun- 
tad de Vuestra Majestad, no hay de qué temer exceso, 
antes ahora no (se) habían ellos de hacer. Y al parecer 
de muchos era mejor tiempo para ello que el pasado 
cuando se hicieron. 


Y así, suplicamos a Vuestra Majestad que para reme- 
dio de este Reino, (que) Vuestra Majestad dé licencia 
para algunas jornadas y descubrimientos para que estas 
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gentes nuevamente venida a estas partes tengan algún 
resuello y esperanza de aquello a que salen de España. 
Demás que será su patrimonio Real acrecentado, porque 
aunque en España hay gente baldía, tienen desaguade- 
ros donde salir y donde emplearse, que son en las guerras 
de Europa y la venida a estas Indias. Pero ya venidos 
acá y atajándoseles esta esperanza y no teniendo modo 
para buscar de comer, no sabemos qué ha de ser de ellos 
y es caer en las dificultades que están dichas. 


Envió Vuestra Majestad a tomar residencia al licen- 
ciado Montaño, al cual se le está tomando, cosa tan 
deseada de todo este Reino por haber salido del más 
inhumano cautiverio que repúblicas y particulares su- 
frieron de juez ninguno. Y acrecentó nuestro contento 
que se la tomase y viniese por oidor a esta Real Audien- 
cia el licenciado Grajeda, por ser hombre de edad y que 
ha sido oidor en otro tribunal semejante 1; cosas de 
que ha tenido harta necesidad hasta ahora esta Audien- 
cia, demás de su gravedad y prudencia. Y lo que de él 
conocemos y vemos hasta ahora, lleva las cosas con gran 
cordura y miramiento y autoridad, que la de esta Audien- 
cia había andado lisiada hasta ahora, que con su venida 
lo ha puesto todo de otro ser. Y plega a Dios que la 
inquietud de algunos no siembre nueva cizaña en esta 
congregación de oidores y que nuestro gozo de pensar 
que todas las cosas de aquí adelante habían de ser nue- 
vas y de otra manera que hasta aquí, se nos sigue con 
desasosiego de algunos de los susodichos de que hemos 
ya comenzado a ver el principio. Y holgaríamos, por las 
grandes muestras que en él vemos, de verlo asimismo 
presidente de esta Audiencia como le vemos oidor de 
ella. Y en este artículo no tenemos más qué decir sino 
que no podemos explicar por palabras el gran conten- 
tamiento que tenemos de la manera y concierto que 
tiene en todas sus cosas, dando a cada uno el espíritu 
que le conviene. 


En este Reino se había llamado [a] una rebelión con- 
tra el servicio de Vuestra Majestad, siendo el factor de 
ella el que más obligación tenía de hacer lo contrario, 
que era, según dicen, el licenciado Montaño con otros 


1 Licenciado Alonso de Grajeda, antes oidor de la Audiencia de Santo 
Domingo. 
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sus consortes, que por dejar el remate del cargo cual 
había sido el resto de él. Y acusándole su conciencia de 
los crímenes cometidos y viendo que no había otro ca- 
mino para escaparse de ellos, intentó de levantarse con- 
tra su Rey y señor. Y esta ciudad y las demás de este 
Reino acudieron a la fieldad y lealtad que eran obligados 
si fuera menester. Pero los culpados e iniciados de este 
delito se prendieron y lo están. Y Dios será servido que 
se aclare tan gran maldad y que si tienen culpa que lo 
paguen. 


En un capítulo de los de esta carta queda dicho a 
Vuestra Majestad lo de las jornadas y descubrimientos 
cuán necesarias son. Y pareciónos especificar en este 
capítulo en particular la jornada que llaman en este Rei- 
no de los muzos, que es una provincia que corre por lo 
largo de él, de la más carnicera e inhumana gente y de 
más inhumanas costumbres y fieras que jamás se ha 
visto ni oído. Estos muzos salen cada día a los reparti- 
mientos de las principales ciudades de este Reino y ro- 
ban y matan los naturales, vasallos de Vuestra Majestad, 
en tanto grado que hay repartimiento donde había 
ochocientos y mil indios... [manchado] y ahora veinte 
cabales. Y algunos repartimientos han quedado sin nin- 
guno, que es la mayor compasión del mundo lo que 
sobre esto se padece en este Reino por los naturales de 
él que están debajo de la obediencia de Vuestra Majestad 
a quienes es gran lástima, aunque Vuestra Majestad no 
fuera su Rey y señor como lo es, dejarlos padecer tan 
grandes trabajos y miseria. Y si esto durase algunos 
años, era total perdición y destruimiento de los natu- 
rales de este Reino, porque estos muzos se los van co- 
miendo poco a poco, y mucho a mucho. Todo lo cual se 
remedia con poblar dentro un pueblo de españoles en la 
misma provincia de los muzos. 


Y esto no sería hacer jornada y descubrimiento nuevo 
porque allende de que cuando se ganó esta provincia de 
este Reino se ganó también aquella provincia, sino que 
después, andando el tiempo, se rebeló de manera que es 
ya provincia paseada y sabida de españoles. Ha sido 
también poblada de ellos, porque allí se pobló un pueblo 
de españoles que se llamó Tudela y después, la fiereza 
y barbarismo de aquella provincia lo despobló, haciendo 
a los españoles dejar el pueblo. Lo cual ahora se haría 
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con otro recaudo para que no sucediese lo mismo que 
entonces. Suplicamos a Vuestra Majestad libre a este 
Reino de la más cruel servidumbre de bárbaros que se 
ha visto, dándonos licencia para que se torne a reedifi- 
car y poblar aquel pueblo, porque aunque hemos acudido 
a la Audiencia Real por este remedio, nos remiten al 
Consejo de Vuestra Majestad pareciéndoles que es jor- 
nada y población, y que es menester que de allá venga 
el mandato. Y si así Vuestra Majestad no fuere servido 
de mandarlo, es bien que quede advertido que dentro de 
pocos años la mayor parte de los naturales de este Reino 
quedarán consumidos y acabados sin remedio ninguno. 


De acá no se ofrece otra cosa de qué dar aviso a Vues- 
tra Majestad al presente, sino que Dios, Nuestro Señor, 
guarde la Católica y Real persona de Vuestra Majestad 
con muy larga vida y con acrecentamiento del resto del 
universo. De Santafé de este Nuevo Reino de Granada, 
a veinte de febrero de mil y quinientos y cincuenta y 
ocho años. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
los leales vasallos que sus pies y manos besan. 
[Firmas]. 
Juan Muñoz de Collantes. El Mariscal. 
Juan de Céspedes. Pedro de Colmenares. 
Francisco de [ilegible]. 
Por mandado de los dichos: 


[Firma]. 
Alonso de Prado, escribano de Su Majestad. 


Audiencia de Ssntafé, leg. 188, fol. 152, 


A52 


Sacra Católica Cesárea Real Majestad 


En la carta que con esta va tengo escrito a Vuestra 
Majestad todo lo que había que significar desde que 
llegué al puerto de Santa Marta hasta la fecha de ella. 
Y lo que ahora de presente se ofrece es, que el escribano 
con quien envié a publicar la residencia contra el licen- 
ciado Montaño a Cartagena a hacer la pesquisa secreta 
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y a prender a Baltasar de Párraga, ha venido aquí y me 
dice que en el secuestro que hizo de los bienes del dicho 
Párraga halló en oro y plata y perlas hasta siete u ocho 
mil pesos, los cuales dice que son de un Hernando de 
Lipar que los tenía allí en guarda por no osarlos tener en 
Cartagena por miedo de los franceses, y que de ello 
había habido información a pedimento del dicho Lipar, 
y lo uno y lo otro dejó depositado en Tolú en las enco- 
miendas de indios que tenía y que no se atrevió a traer 
el oro y plata y perlas a Cartagena para lo entregar a 
los oficiales de Vuestra Majestad conforme a su Real 
cédula, por el riesgo del camino y aun por el que se 
correría en Cartagena de franceses. De todo va un tes- 
monio en relación con esta. 
Que está bien, que haga justicia Vuestra Majestad lo man- 
cumpliendo lo que le está man- 
ÁS tó. dará ver y proveer en ello 
lo que fuere su Real servicio, 
que lo uno y lo otro queda seguro según la relación [que] 
tengo y parece por los autos que sobre ello se hicieron. 


También me han dicho aquí que este Baltasar de 
Párraga se irá ahora a presentar ante los del vuestro 
Real Consejo de las Indias, para que no amolesten a sus 
fiadores que dio cuando le prendió el licenciado Mon- 
taño, cuya obligación y fianzas van insertas en el dicho 
testimonio. No he querido mandarlos prender ni moles- 
tar hasta ver si este se presenta, porque si no lo hiciere, 
en lo uno y lo otro se hará lo que Vuestra Majestad me 
enviare a mandar. 


Yo quisiera mucho excusarme de dar tan particular 
cuenta a Vuestra Majestad de lo que por acá pasa y 
siento. Pero porque me pareció que no cumplía con lo 
que debo a vuestro Real servicio he acordado denegar 
mi condición y hacer lo que soy obligado. 


En la otra carta que escribí a Vuestra Majestad antes 
de esta dije que hallé muy regalados a los pobladores 
de esta tierra y que habiendo yo prendido por ciertos de- 
litos a Bartolomé González de la Peña, factor de Vues- 
tra Majestad, había venido a mí un oidor de esta Real 
Audiencia a tratar conmigo que le hiciese soltar. Y por- 
que es bien que esto y lo que más aquí diré se sepa, digo 
que fue el doctor Juan Maldonado, y que de esto y de 
otras cosas que se han ofrecido conozco que en pasión 
y afición no hay criatura viva que le haga ventaja, por- 
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que dice públicamente que es padre de esta república 
y que a todos los de ella tiene metidos en el corazón. Y 
con los que tiene alguna pasión, no sabré encarecer por 
los términos que les ofende, y esta [pasión] le ha hecho 
haber tratado en público mal de palabras al licenciado 
Montaño y al licenciado Tomás López y no ha dejado 
al licenciado Briceño. Y con haber yo tenido con él toda 
la templanza del mundo y buen comedimento, este otro 
día, estando tomando las cuentas a los oficiales de Vues- 
tra Majestad y habiendo mandado apregonar pública- 
mente que las personas que supiesen algunas cosas en 
provecho de vuestra Real hacienda (que) estuviesen pre- 
sentes a las cuentas y diesen los avisos que supiesen, yo 
fui avisado que el dicho doctor Juan Maldonado se había 
estado en Cartagena dos años y más tiempo, habiéndole 
Vuestra Majestad mandado que no estuviese allí más 
de ciento y veinte días, y que había llevado su salario 
enteramente de fiscal de esta Real Audiencia [y que] 
se había pagado de vuestra Real hacienda a otro fiscal 
que por su ausencia lo había usado en esta corte cuatro- 
cientos mil maravedís de dos años. Y que asimismo, 
cuando fue a hacer residencia a Cartagena del tiempo 
que digo que tuvo a su cargo la gobernación, aún se 
ocupó en ello otros diez meses y que los oficiales le ha- 
bían pagado enteramente su salario, sin descontarle lo 
que se dio a otro fiscal que por su ausencia sirvió el 
oficio. 


Y porque yo dije que esto era cosa que toca a vuestra 
Real Audiencia y a la conciencia de los que a ella asis- 
tíamos, que era bien que en la margen se pusiese por 
duda para decir cada uno su parecer en ella, alteróse 
tanto contra mí diciendo que él ni nadie era parte para 
tratar de aquello y se levantó de la silla en que estaba 
haciendo ademanes de meter la mano debajo de la capa, 
que todos entendieron que era para echar mano a una 
dagilla que trae. Y sin moverme yo de la silla en que 
estaba ni decirle palabra en que le ofendiese, el licen- 
ciado Tomás López ni los que allí se hallaron en las 
cuentas podían templarle que no diese las voces que 
daba, diciendo cosas muy fuera de razón hasta que ce- 
rraron la puerta de la sala donde estábamos por haber 
ocurrido mucha gente a sus voces y escándalo. Y salido 
de allí se fue a su posada y se vistió de ropas de camino 
y con un sombrero en la cabeza y espuelas calzadas y su 
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mula aparejada con gualdrapa. Fue a la posada de Juan 
de Otálora, escribano de esta Real Audiencia, y le dijo 
que le diese por testimonio cómo le veía vestido de aquel 
hábito y para partirse luego a esos vuestros Reinos a 
hacer saber a Vuestra Majestad lo que por acá pasa. Y 
por esto último se entenderá el talento y sufrimiento de 
cada uno para que Vuestra Majestad provea en todo lo 
que sea su real servicio. 


Yo he servido a Vuestra Majestad en lo que se me ha 
mandado tan limpiamente y con tanta diligencia y fide- 
lidad que cuantos por acá estár creo no me han hecho ni 
hacen ventaja. Y visto lo que con otros se ha hecho, 
estoy muy corrido de lo poco que merecía en vuestra 
Real presencia y en la de los del Vuestro Real Consejo 
por enviarme en una coyuntura tan trabajosa como en 
la que vivo y en negocios de tanta pasión y aspereza 
como hasta aquí se ha usado entre vuestros oidores y 
criados, sin hacerse conmigo lo que se hizo con el licen- 
ciado Mercado, la primera vez que se ocupaba en vuestro 
Real servicio en estas Indias 1, como parece por el tras- 
lado de la cédula de ayuda de costa que se le dio, que 
con esta envío. 


A Vuestra Majestad suplico no permita que, pues yo 
he servido y sirvo, se tenga tan poca cuenta como se 
ha tenido en hacerme alguna merced, y si parece que 
no he merecido ni merezco más, recíbala yo de Vuestra 
Majestad en que me dé licencia para me ir a mi casa 
acabados estos negocios de residencia que tengo en las 
manos. 


Yo no he querido más asistir a las cuentas, porque 
deseo que nadie me oia2 con mis compañeros, más de 
que he sido de parecer que acabadas con el licenciado 
Tomás López que asiste a ellas, se ponga las adiciones 
que pareciere a los contadores y a nosotros, y que se 
declare sobre ella en esta Real Audiencia lo que pare- 
ciere convenir. Yo había mandado prender al dicho fac- 


1 Licenciado Gutierre de Mercado, del cual se sospechaba que fue en- 
venenado para impedir que se establezca la Real Audiencia. 
2 ¿por odie? 
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tor, y a mis compañeros les pareció mediante el arreglo 
que digo que diese fianzas de la haz que no saldría de 
esta casa Real; las cuales dio. Y estando escribiendo 
esta, dieron los fiadores que había dado, [una] petición 
en esta Audiencia en que se desistían y [se] apartaban 
de la fianza. y lo volvían a entregar preso como estaba, 
diciéndome que se mandó entregar al alcaide con pri- 
siones como antes estaba, porque se ha sospechado que 
se quería ausentar. Y a lo que parece hasta ahora de las 
cuentas, se cree que será alcanzado en más de quince 
mil pesos los cuales han estado fuera de vuestra Real 
caja ha dos o tres años, contra las ordenanzas e ins- 
trucciones que tiene las cuales no se han guardado ni 
cumplido. Y porque reprendo yo estas cosas, soy malo. 
Paréceme que fuera muy necesario que estas cuentas se 
tomaran por sola una persona nombrando contadores 
para ello. Pero ya me parece que este remedio no vendrá 
a tiempo por estar en el estado que digo. 


El licenciado Montaño se le han hecho más de dos- 
cientos cargos. Y muchos de ellos muy torpes en cosas 
de tomar y recibir. No se le han hecho los cargos que 
resultaron de las pesquisas secretas de la gobernación 
de Popayán y provincia de Mariquita porque dos escri- 
banos que fueron a ello no han venido. Según lo que 
yo entiendo en estos negocios, creo conviene librar [que] 
ha de ir preso y a buen recaudo como ahora está a los 
del vuestro Real Consejo de las Indias, porque no se yo 
qué descargos tendrá. Hoy han venido cartas de la gober- 

nación de Popayán en que 
Que hágase oficio con la dili- dan aviso que envió al obis- 
gencia y cuidado que el negocio po de aquella gobernación ! 
requiere, diez mil pesos para que le 

guardase. También se ha 
dicho que en el monasterio de Santo Domingo de esta 
ciudad le tienen guardada otra cantidad de pesos de 
oro. No lo he podido alcanzar, aunque [he hecho] las 
diligencias necesarias. 


Yo he quitado a Pedro Escudero, hermano del licen- 


ciado Montaño, conforme a la cédula de Vuestra Majes- 
tad a mí dirigida, una encomienda de indios que se dice 


1 Juan del Valle. 
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El Cocuy en el término de la ciudad de Tunja y los he 
dado a Pedro de Colmenares, tesorero de este Reino, 
conforme a lo que Vuestra Majestad mandó por otra su 
Real cédula. Trátase ahora de quitarle el cargo de teso- 
rero, el cual se ha ofrecido de lo servir por doscientas 
mil maravedís. Y como otro lo ha de servir por cuatro- 
cientos [mil], parece que esto que menos se da gana 
vuestra Real hacienda, presupuesto que en ninguna 
otra persona puede estar más segura que en este. No sé 
lo que en esto se acordará en tanto que Vuestra Majes- 
tad manda lo que más sea servido. De lo que en ello se 
hiciere se dará aviso a Vuestra Majestad. 


También he dado otros indios de otro hermano del 
dicho licenciado Montaño que se dice Cristóbal Montaño 
que tenía en la provincia de Mariquita a un don Anto- 
nio de Toledo y Francisco Pérez de Esquibel, que han 
sido servidores de Vuestra Majestad y conquistadores 
en aquella provincia. Y otros que tenía un hermano del 
dicho licenciado Montaño en los confines de Quito creo 
que también los daré a: otros dos soldados que tienen 
hechas sus probanzas de servicios que hicieron, así en 
la conquista y pacificación de aquella tierra como en lo 
del alzamiento de Alvaro de Oyón. Hay cuatro o cinco 
personas en esta ciudad que dicen ser de los primeros 
conquistadores de este Reino, y paréceme que son de 
tan poca autoridad y entendimiento que justamente se 
les han denegado encomiendas de indios por todos los 
que se las pudieran encomendar. Guarde Nuestro Señor 
la vida de Vuestra Majestad con acrecentamiento de 
mayores reinos y señoríos como vuestro Real corazón 
desea. De Santafé, a 22 de febrero de 1558 años. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
su leal vasallo y criado que sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
El licenciado Grajeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 154. 
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Fragmento 


El doctor Santiago que proveido venía a esta Real 
Audiencia no ha aportado por ningún puerto de estos de 
Tierra Firme. Del cual, según ha tanto tiempo que salió 
de España se tiene por cierto ser perdido, si por allá no 
ha parecido que haya arribado. Tenga Vuestra Alteza 
entendido que él es perdido, porque cuando yo llegué a 
Santa Marta, allí fui informado que el navío en que él 
venía y otro en su compañía les dio un huracán junto 
a las islas de Mataeino y La Dominica de noche, y el 
uno aportó a Santo Domingo desbaratado y el otro en 
que venía el dicho doctor Santiago no pareció aquella 
noche en conserva del otro. Y así dio noticia que la 
mar lo había comido. 


Una de las cosas porque en este Reino y después que 
Vuestra Alteza mandó asentar vuestra Real Audiencia 
no ha habido entre vuestros oidores, así de los pasados 
como de los presentes, aquella concordia y quietud que 
entre vuestros ministros conviene, ha sido y es por no 
haber habido entre ellos presidente. Y mientras no lo 
mandare Vuestra Alteza proveer, crea y tenga entendi- 
do que no se dejará de haber pasiones como hasta ahora, 
porque estando en el mandar iguales, cada uno tira a su 
voluntad. Y así humildemente suplico a Vuestra Alteza 
que por lo que toca a vuestro Real servicio, que con 
toda brevedad se mande proveer, porque será parte que 
se acaben muchas que hoy día hay en este Reino. Y 
cierto, si cuando el licenciado Grajeda llegó viniera pro- 
veido como el licenciado Mercado, ya difunto, muchos 
negocios hubiera hecho más en este Reino que no ha 
podido. Y para lo corto que este Reino es, Vuestra Alteza 
no debería de mandar dar más salario de lo que traía 
el dicho licenciado Mercado, porque son muchos los gas- 
tos que Vuestra Alteza tiene en esta tierra y muy poco 
el provecho. Porque el día que no hubiere minas, que 
las que al presente hay son bien pocas, yo no sé de dónde 
se puedan pagar todos los gastos de este Reino, porque 
las demoras de los indios son muy pocas y cada día se 
van disminuyendo. 


238 


Asimismo aviso a Vuestra Alteza que yo traje cédula 
despachada por vuestro Real Consejo de Indias para que 
todos los prohibidos! se envíen a España y se echen de 
esta tierra, porque hago saber a Vuestra Alteza que es 
muy ruín simiente para estas partes. Y hay tanta derra- 
mada y que cada día viene, que no puede dejar de pro- 
ducir. La provisión se ha publicado en este Reino y no 
se cumple nada de ella. Y para que esta gente no vaya 
adelante, mande Vuestra Alteza enviar Inquisición, que 
mientras ella no viniere yo no hallo otro remedio para 
que se acabe y concluya lo que Vuestra Alteza en esto 
tiene mandado... 


De Santafé y del Nuevo Reino de Granada, a 28 de 
febrero de mil y quinientos y cincuenta y ocho años. 


[Firma]. 
Pedro de Colmenares. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 170. 


A54 


Petición presentada por Francisco González Grana- 
dino ante el licenciado Alonso de Grajeda 2. 


Muy magnífico señor: Francisco González Granadino, 
provisor en el obispado de Popayán en nombre del reve- 
rendísimo don Juan Valle, obispo de él digo: 


Que movido el dicho mi parte con el celo y caridad que 
debe a los dichos indios naturales de aquel obispado, 
entendiendo que el intento y último fin y más subli- 
mado de Su Majestad es encargar a sus jueces miren 
por la conversión, conservación y buen tratamiento de 
los naturales de estas partes, y que en el dicho obispado 
y por nuestros pecados o de los dichos indios, los jueces 
y gobernadores del dicho obispado, especialmente el li- 


1 Referencia a judíos conversos y moros. 

2 Es una transcripción de un documento original muy borrosa y de- 
ficiente. Se hicieron algunas correcciones adicionales para entender 
el texto. 
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cenciado Francisco Briceño, oidor de Su Majestad, han 
sido tan fríos y del todo remisos en la dicha conversión 
y buen tratamiento que en esto en nada han cumplido 
el Real mandado de Su Majestad, y las dichas justicias 
que han de dar favor y calor para ello al dicho obispo (y 
así) no tan solamente no lo hacen pero (no) lo impiden 
y son coadjutores de los dichos encomenderos, sentán- 
dose como ellos en la cátedra de la pestilencia. De cuya 
causa me mandó viniese a esta Corte! a suplicar a Su 
Alteza [que] los dichos daños se acabasen y disipasen y 
se diese todo favor, calor y ayuda para la dicha conver- 
sión, conservación y aumento de los dichos naturales, 
como de parte de el [obispo] lo he suplicado. 


Y otrosí, que pues el dicho licenciado Francisco Brice- 
ño, siendo gobernador de la dicha gobernación y había 
sido, como lo fue, uno de los mayores perseguidores de 
los dichos indios, y que después que entró en ella por 
su causa han sido disminuidos de más de seis mil indios, 
y de él los dichos indios estaban muy querellosos y agra- 
viados y como son solos y poco favorecidos y no hablan 
todas veces de los daños que reciben, y sabía y entendía 
el dicho licenciado Francisco Briceño que con aplacer 2 
a los encomenderos con la sangre de los inocentes no 
tendría residencia 3 se ha mostrado tan apacible de los 
dichos encomenderos y por el contrario de los indios, 
como largamente a vuestra merced constará y a Su 
Majestad. 


Y así, en la residencia que se le tomó entre compadres 
de muchas personas querellosas hay exclamaciones y tes- 
timonios de que amenazaba a los testigos porque depo- 
nían la verdad. La cual dicha residencia fue muy en 
deservicio de Su Majestad como está avisado por otras 
partes. Y por el dicho mi parte * me fue mandado se le 
pidiese residencia, como parecerá por esta instrucción 
de que hago muestra. Y pues el dicho obispo mi parte 
es protector de los dichos indios y el dicho licenciado 
Briceño ha hecho los dichos daños y otros muchos, es 
justo de ellos se descargue. Y pues por mí y en nombre 
del dicho mi parte estoy de camino para ir a los Reinos 


Real Audiencia. 
agradar. 
No sería sometido a juicio de residencia. 
obispo de Popayán. 
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de España y me mandó [que] yendo, llevase relación 
verdadera a Su Majestad de ello, (y) es venido a mí noti- 
cia que vuestra merced, como persona de quien Su Majes- 
tad tiene gran confianza, le ha mandado por su Real 
cédula le tomase visita y residencia de los cargos que 
en su Real nombre ha tenido. Y pues soy obligado a 
cumplir con el dicho obispo, mi parte, y con Su Majestad 
como a nuestro Rey y señor y en favor de los naturales 
desventurados, suplico a vuestra merced y si necesario es, 
con el debido acatamiento que debo en nombre del dicho 
mi parte y de los dichos naturales le requiero, ponga en 
visita y residencia luego al dicho licenciado Francisco 
Briceño para que los dichos naturales del dicho obispado 
alcancen justicia, lo mismo para [que] lo de adelante se 
remedie y otros no se atrevan a perseguir y maltratar los 
dichos naturales. Y juro por las órdenes sacras que re- 
cibí, que no lo hago por odio ni malquerencia que tenga 
al dicho licenciado Briceño, salvo por ver [que] con- 
viene al servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majes- 
tad y aumento de los naturales, y por me lo mandar el 
dicho obispo por las dichas razones y le tienen por ene- 
migo de los dichos indios. 


Otrosí suplico a vuestra merced [que], sacado un tras- 
lado de la dicha instrucción [y] autorizado el capítulo 
que en esto trata o de toda ella, a que yo estoy presto 
si necesario fuere de la comprobar de cómo es de letra 
y firma del dicho obispo, se me vuelva el dicho original, y 
en la dicha visita se ponga por cabeza, si lugar hubiere 
en derecho, todo lo por mí pedido. Para lo cual el muy 
magnífico oficio de vuestra merced imploro y pido jus- 
ticia. y lo que más al derecho de los dichos indios y del 
dicho mi parte convenga. Francisco González Grana- 
dino, canónigo. 


En Santafé, a dos de abril de mil y quinientos y cin- 
cuenta y ocho años, ante el muy magnífico señor licen- 
ciado Grajeda y en presencia de mí, Miguel de Lersundi, 
escribano, presentó este poder Francisco González Gra- 
nadino, clérigo, en nombre del obispo de Popayán. Mi- 
guel de Lersundi. 


Sigue el traslado del poder que dio el obispo Juan del 
Valle a Francisco González Granadino el 3 de enero de 
1558, que tiene añadido la siguiente memoria: 


11 - FUENTES - 111 


Memoria de lo que vos, Francisco González Granadino, 
nuestro provisor, habeis de hacer en la Real Audiencia 
de Bogotá. 


Por cuanto el gobernador está confederado con los en- 
comenderos y los ha tomado por compadres en gran 
daño de los naturales, porque son hoy más maltratados 
que el primer día que entraron los españoles en la tierra, 
y así ha estado la tierra en mucho riesgo de los indios 
porque, antes de ahora no los haber proveido de justicia, 
que se le pida residencia al gobernador. Porque su Real 
justicia no se ejecuta por ser el gobernador* un buen 
hombre, simple e inconstante que fácilmente le mandan. 
Y con esto descargareis mi conciencia ante Su Majestad, 
y lo que en este caso más viéreis que conviene en este 
caso haced con todo calor y caridad, para que se remedie 
lo de porvenir y algo de lo pasado y no para más. 


Pedir a Su Alteza en nuestras partes 2? no permita por 
ninguna vía los tenientes sean encomenderos, porque 
de lo ser se sigue gran daño y peligro siguiendo su inte- 
rés en perjuicio grande de los naturales, porque se conde- 
nan a, sí propio, y esto dadlo a entender a esos señores 
que es en gran daño. 


Pedir que un señor oidor venga a entender en la visita 
y tasa de la tierra con poderes bastantes, y venga por 
juez de residencia y malos tratamientos y a disipar esta 
plaga de traidores 3 y [pedir] lo que en esto sabeis más 
conviene al descargo de las conciencias y al servicio de 
Dios y de nuestro amo*. Y no vengais sin juez de visita 
y tasa, y en caso que no, pedídlo todo decretado. Y venir 
habeis pues sabeis que de camino para Lima ha me ver 
con el señor visorrey, que Su Majestad así me lo manda. 


Que lo de la residencia de Briceño, ya sabeis fue ne- 
gocio entre compadres muy en daño de los naturales. Y 
que, por estar el licenciado Briceño en trono de oidor, 
no le quiso pedir nadie [cuentas] ni osaron, y que a los 
escribanos no les dejaban deponer. Y porque sabían 


1 Luis de Guzmán, gobernador de Popayán. 

2 tierras. 

3 Referencia a los partícipes de los levantamientos en el Perú que huían 
hacia la gobernación de Popayán. 

4 ¿Alusión al Papa? 
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ibais a pedir ante él en nombre de los naturales, os pren- 
dieron y que hay exclamaciones secretas y dicen hubo 
sobornos, y es gran deservicio de Dios, Nuestro Señor, 
y de Su Majestad. Avisad y si no se remediare cumpli- 
remos con Dios y con nuestro amo. 


Pues sabeis la perdición de estos miserables, que ya 
después que yo doy voces faltan de tres partes las dos, 
y si tardan no habrá qué remediar, dad prisa se remedie 
antes que se mueran todos. Pedid todo lo que les con- 
venga y avisadles que si [los indios] se van a quejar a 
sus justicias, antes les castigan y los envían más que- 
josos. 


Si viéreis que esos señores no dan todo calor en lo 
tocante a la protectoría, eximid os de ella, dándoles a 
entender [que] no lo dejo! por el trabajo, salvo porque 
sin su ayuda no se puede hacer lo que es necesario; 
aunque según acá se dice son tan buenos cristianos que 
harán lo que Su Majestad manda con toda caridad. 


Avisad especialmente que el señor oidor que viniere a 
remediar esta tierra venga por ejecutor [de] las reales 
provisiones y Nuevas Leyes en favor de los naturales, 
con la moderación que conviene. 


Estad avisado en las respuestas que dieren a las pro- 
visiones que fueren notificadas en que se verá allí sus 
malicias y excusas para no las cumplir y si se note 
[en] ellas que responden para dorar sus negocios. Y que 
pidais ejecución de ellas, pues sabeis [que] para res- 
ponder a ellas juntó el gobernador a cabildo a las per- 
sonas contra quien iban las provisiones. 


Avisad que ninguna provisión que sea en favor de los 
naturales hasta ahora se ha cumplido aunque se ha 
pregonado. 


Que la justicia Real por sí o con el protector visite su 
distrito cada un año una vez, porque hay gran nece- 
sidad entre los indios, así para que sean doctrinados 
como para que sepan que el que les hiciere agravio o el 
que de ellos le hiciere a otro, ha de ser castigado. 


1 la protectoría. 
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Que en Cali no resida gobernador ni se tome residen- 
cia ni haya oficiales ni fundición, porque mueren muchos 
indios de otras partes [que] es así notorio. Y que los 
indios que así estuvieren de otras partes los saquen y 
envíen a su tierra, por ser tan enferma como es. Asimis- 
mo es notorio el daño. 


Que el licenciado Briceño sacó de esta gobernación 
muchos indios e indias y los ha tenido contra su volun- 
tad. Que a su costa les envíen a su natural. 


Que contra los gobernadores pasados traiga el oidor 
que viniere especial poder para hacer información de 
las cosas que contra provisiones de Su Majestad ha 
permitido, en daño grande de estos miserables y no lo 
ha querido remediar siendo por mí muchas veces amo- 
nestado, por agradar a todos. 


Y estareis avisado si algún oidor no favorece a los 
naturales como Su Majestad manda, que le recuseis y 
pedireis lo que más viéreis conviene al bien de estos 
pobres. 


Que, pues yo tengo remitidos los negocios de la juris- 
dicción eclesiástica que acaso parecieren dudosos por 
vía de paz a los señores oidores, que les cargueis las 
conciencias [para que] no dejen perder esta iglesia que 
solo pende de su amparo, y que está próxima su ruina 
por la reprobada y luenga costumbre y poca devoción. 


Que las iglesias tienen gran necesidad [por lo cual] 
manden hagan en ellas los indios lo que pueden y los 
mil y ciento y tantos castellanos los manden volver a 
las iglesias, como está pedido. 


Que manden que sus justicias en lo que ha lugar 
conforme a derecho, dejen a los oficiales de la iglesia 
usar sus oficios, [por] que prenden provisor, clérigos, 
notarios y alguaciles, y no hay quién acá ose tener oficio 
de la iglesia, porque los amenazan [que] los han de 
prender y enviar a España; y aún a mis criados fatigan 
de manera que los más librados! en la tierra son los 
allegados a mi iglesia, que es gran escándalo para los 
naturales y para su conversión y predicación de Evange- 


1 afectados. 
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lio. Uno de los mayores impedimentos que acá hay, [es] 
por ver en qué poco tienen los cristianos a las iglesias y 
ministros de ellas. 


Que si al gobernador se fueren a quejar [que] hace- 
mos fuerzas, etc., manden llevar el proceso conforme [lo 
usado en] las demás audiencias. Y que si el que se 
quejare dijere palabras injuriosas como suelen, pues el 
derecho está por mí, sea preso hasta que haga verdad 
lo que dijere y si no, sea castigado conforme a derecho. 


Que [se] quejeis criminalmente de Sotelo? por la 
ofensa que hizo a estas iglesias en infamarlas con los 
testimonios en peticiones que allá se vean. Y el oidor 
que lo consintió sea castigado, que por lo que a mi per- 
sona toca yo lo perdono. 


Que nos dejen usar nuestros oficios de prelados libre- 
mente y que nos y nuestros oficiales anden seguros, o si 
no, pongan remedio en la cura de estas almas. Porque 
como hombre que no puede hacer su oficio ni remediar 
los grandes males que hay, lo dejaré y me estaré en mi 
iglesia catedral sin visitar las demás o me iré a España. 


Esto y lo que más os pareciere convenga, pedireis. Que 
fue fecha esta instrucción en Popayán, a tres de enero de 
mil y quinientos y cincuenta y ocho años. El obispo 
de Popayán. 


Presentada en Santafé, a dos de abril de mil y quinien- 
tos y cincuenta y ocho años, ante el muy magnífico se- 
ñor licenciado Grajeda, oidor de Su Majestad de esta 
Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada y su juez 
de residencia, y por ante mí Miguel de Lersundi, escri- 
bano de Su Majestad y de la dicha residencia, por Fran- 
cisco González Granadino, en nombre del obispo de Po- 
payán. Miguel de Lersundi. 


Y leída, el señor oidor dijo que se presente ante Miguel 
de Lersundi, escribano de residencia, y que lo verá y 
proveerá lo que de justicia hubiere lugar. Ante mí, Bru- 
no de Cisneros, escribano. 


En Santafé, este dicho día dos de abril del dicho año, 
habiendo yo, el dicho Miguel de Lersundi, escribano de 


' Pedro de Sotelo, procurador de los vecinos del territorio de la Au- 
diencia y de la gobernación de Popayán. 
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Su Majestad y de la dicha residencia, leído al dicho 
señor juez de residencia la dicha petición, dijo que, 
mandándole Su Majestad a su merced alguna cosa cerca 
de lo que se pide por la dicha petición, lo verá y lo 
cumplirá como por Su Majestad le fuere mandado. 


Sección Justicia, leg. 1118 B, fol. 7. 


A55 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena, a 
petición de Juan de Oribe en nombre de aquella ciudad, 
otorgando por cuatro años la licencia de llevar a aquel 
puerto ganado caballar, ovejuno y porcino, libre de dere- 
chos de almojarifazgo, con tal que no se lleven a otros 
lugares. Valladolid, 27 de mayo de 1558. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fal. 185 vo. 


A56 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla a petición de Juan de Oribe en nom- 
bre de Cartagena. Se otorga una limosna de 500 pesos 
de bienes de difuntos para un hospital donde se recojan 
los enfermos pobres. 


Mismo lugar y fecha, fol. 186 vo. 
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Cesárea Católica Real Majestad 
Muchas veces [he] escrito a Vuestra Majestad dando 
cuenta de las cosas que en este Reino han sucedido. Y 
haberle dejado de hacer tanto cuanto convenía al ser- 
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vicio de Vuestra Majestad y yo he deseado, ha sido la 
causa haber estado en esta tierra cuatro años y medio 
por oidor el licenciado Juan Montaño, el cual tenía tan 
atemorizadas y oprimidas las gentes, que no solo no 
osábamos escribir, pero si por caso alguna vez lo hacía- 
mos, tenía tantas guardas puestas en los puertos para 
tomar los despachos que iban, que ninguno se escapaba. 
Y lo mismo hacía de los que venían de Vuestra Majestad 
para esa Audiencia. Y digo esto porque es público que 
Vuestra Majestad envió al doctor Juan Maldonado dos 
provisiones duplicadas de la merced que Vuestra Ma- 
jestad me hizo de oidor, y que la una llegó a Santa 
Marta y cayó en poder de Luis de Manjarrés, a quien 
allí tenía el dicho Montaño puesto para estos tales ne- 
gocios, y esta provisión nunca pareció. 


Vuestra Majestad envió otro pliego para esta Audien- 
cia por el año de cincuenta y seis pasado y vino a poder 
del dicho Manjarrés. El cual sobre y sello de Vuestra Ma- 
jestad y sobreescrito, echó otra cubierta y sobreescribió y 
envió al dicho Montaño y vino antes a su poder que de la 
Audiencia. Y de esta suerte no osaba nadie escribir, 
porque si alguna cosa escribía y le tocaba fuera de su 
gusto, tenía trabajo el que lo había hecho. 


La provisión por donde Vuestra Majestad hizo merced 
al doctor Juan Maldonado de oidor, por la cual comenzó 
a usar el oficio, llegó a Cartagena por el mes de abril 
del año pasado y fue Dios servido que entró en mano del 
mariscal de este Reino ! que allí estaba por gobernador. 
El cual, como la hubo, por su persona, vino con ella a 
este Reino por la posta y tuvo temor que en el camino 
se la quitase el licenciado Montaño y dio de ello aviso, 
y el licenciado Briceño mandó por auto con todo el se- 
creto del mundo que fuese posible, que yo fuese en busca 
del mariscal y recibiese en mí la dicha provisión. Y yo 
me partí con cierta guarda y fui quince leguas de esa 
ciudad hasta donde lo topé. Y así la gente que consigo 
traía y la que yo llevaba nos venimos a esta ciudad y 
llegamos a ella viernes, cuatro de junio del año pasado 
de cincuenta y siete. 


El doctor Maldonado llegó con su provisión a la Audien- 
cia por la mañana, estando el licenciado Briceño y Mon- 


1 Gonzalo Jiménez de Quesada. 
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taño en la sala del acuerdo, teniendo entendido y por 
muy notorio que el licenciado Montaño había de contra- 
decir el recibimiento del doctor Juan Maldonado, como 
lo puso por obra. Y fue Dios servido que se juntase toda 
la ciudad para que se cumpliese lo que Vuestra Majestad 
mandaba. 


Entendida por el licenciado Montaño la provisión que 
venía al dicho doctor y antes que se recibiese, proveyó 
de unos indios a un apaniguado suyo que se dice Anto- 
nio de Rodas, y esto debajo de que se habían de dar a un 
hermano suyo, porque a todos los demás ya les había 
dado indios y algunos de ellos dos veces. 


Hubo grandes barajas antes que el doctor Maldonado 
fuese recibido, por la contradicción que en ello puso el 
licenciado Montaño. Pero hízose lo que Vuestra Majestad 
mandó y no se puso en ello poca diligencia. Porque aun- 
que tenía expresado todo al Reino [?] sobre tal caso y 
que se cumpliese lo que Vuestra Majestad mandó, todos 
tenían en poco las vidas. Y así fue recibido el doctor. 


Llegó a tan buen tiempo esta provisión que parece que 
fue permisión divina, porque a no llegar tan breve al 
Reino se perdiera, como Vuestra Majestad adelante verá. 


Luego como el licenciado Montaño tuvo por compa- 
ñero al doctor Juan Maldonado y entendido que no le 
consentía hacer los robos que solía ni proceder a su gusto 
como lo tenía costumbre, comenzó a entrar el diablo en 
él. Procuró allegar a sí soldados, y con cuatro herma- 
nos que tenía andaba juntando gente para alzarse con 
la tierra y cortar las cabezas al licenciado Briceño y 
doctor Maldonado y a los oficiales de Vuestra Majestad 
que aquí estamos y a otros muchos vecinos de ese Reino. 


Fue Dios servido que se descubriese este negocio, por- 
que el licenciado Montaño lo descubrió a un soldado que 
se dice Francisco Morcillo, natural de Villas Buenas, del 
Maestrazgo de Alcántara. El cual, como servidor de Vues- 
tra Majestad lo descubrió y dio noticia de ello a la 
Audiencia. Y visto por los licenciados Tomás López y 
Francisco Briceño y doctor Maldonado, oidores de Vues- 
tra Majestad juntamente con el obispo de este Reino se 
tomó información de su maldad, e informados, el licen- 
ciado Montaño fue preso. Y estando preso, este negocio 
fue Dios servido que se fuese más descubriendo y hallá- 
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ronse culpados con el dicho Montaño tres hermanos 
suyos de cuatro que tiene en este Reino y otras personas 
que a él se allegaban. Y no fue su mal propósito fundado 
al tiempo que tengo dicho sino de muchos días antes, por- 
que desde que se tuvo noticia en esta tierra que venía 
por presidente a este Reino el doctor Arbizo y a tomar la 
residencia, el licenciado Montaño intentó la dicha trai- 
ción y desde aquel tiempo la tenía forzada como parecerá 
por la relación que a Vuestra Majestad se enviará de la 
Audiencia. 


Luego como se comenzó a sentir la traición que el 
licenciado Montaño tramaba, se juntaron los principales 
de la tierra con los oidores y todos juntos nombraron a 
sus capitanes y alférez e hicieron alarde, apercibiéndose 
de lo más necesario, y comenzóse a rondar este Reino de 
noche con mucha gente de [a] caballo. Y había en ello 
tanta vigilancia como si estuviéramos fronteros de moros. 
Y asimismo hasta ahora ha habido y hay en la cárcel 
cada una noche seis hombres que velan al dicho Montaño 
y a sus hermanos y a otros delincuentes que se descu- 
brieron. 


Este aviso, como tengo dicho, dio un soldado que se 
dice Francisco Morcillo, a quien el dicho licenciado Mon- 
taño se descubrió, pensando le tendría secreto; y en la 
ciudad de Tunja estaba un Andrés Morcillo al cual es 
público participaba en el secreto con el dicho Montaño, 
porque había muchos días que lo sabía y no lo había 
descubierto. Y como en Tunja haya alcaldes ordinarios, 
hizo ante ellos una probanza y dicen [que] va a Vuestra 
Majestad a pedir merced, por lo que digo. Y esta Audien- 
cia, informándose de la verdad, dieron provisión para 
que se traiga preso al dicho Morcillo. Así que digo esto, 
porque en este caso merece el premio este Francisco Mor- 
cillo y no el Morcillo, porgue este debe de ser casti- 
gado por tener como tuvo harto tiempo encubierto esta 
maldad. 


Estando preso el licenciado Montaño por lo que tengo 
dicho, por principio del mes de junio del año pasado de 
mil y quinientos y cincuenta y siete llegó a esta ciudad 
el licenciado Grajeda, oidor de Vuestra Majestad, y co- 
menzó a tomar residencia al dicho Montaño y ha hecho 
en ello todo lo posible y ha hallado en él tantos cohechos 
y malos tratos que cuando Vuestra Majestad los haya 
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visto entenderá que no ha habido (pues) tan perverso 
de mil años a esta parte. Porque es tanto lo que se le 
dejó de pedir y averiguar, que es mucha más cantidad de 
lo que se le pidió. 


Dejáronsele de pedir y averiguar muchos delitos por- 
que no se le halló oro ninguno, siendo público que tenía 
más de treinta mil pesos. Y lo que se le secuestró fue 
lo que no pudo esconder. Y de esta causa se dañaron 
muchos negocios y en más cantidad que los averiguados. 


De todo lo que tocaba a la hacienda de Vuestra Ma- 
jestad y del dicho daño que en ella había hecho el dicho 
licenciado Montaño di noticia al licenciado Grajeda y él 
ha conocido de ello y yo pedí que, por no ser letrado, lo 
siguiese el licenciado Valverde, fiscal de Vuestra Majes- 
tad. Acabada la residencia, daré noticia a Vuestra Ma- 
jestad del suceso de todo ello. 


El año de cincuenta y dos, estando Vuestra Majestad 
en la villa de Madrid, di noticia a Vuestra Majestad cómo 
el licenciado Zorita, estando en Santa Marta y Cartagena, 
procedió contra Luis de Manjarrés por muertes y malos 
tratamientos de indios y otros delitos y le condenó a 
muerte y en perdimiento de los indios que tiene en 
Santa Marta, de los cuales dio la posesión a los oficiales 
de Vuestra Majestad. Y teniéndola, se los desposeyó de 
ella el licenciado Góngora (y) de las sentencias dadas 
contra el dicho Luis de Manjarrés por el año de cincuen- 
ta y cinco. Yo pedí ejecución en esta Real Audiencia y 
pedí que fuese a Vuestra Majestad tornada la posesión 
de los indios de que Vuestra Majestad fue despojado, y 
no solamente no se cumplieron las sentencias dadas 
contra el dicho Manjarrés pero de nuevo fue proveido 
por juez para Santa Marta y mandado que se presentase 
a Vuestra Majestad por procurador. Y así se hizo justicia 
y aquí está por juez en Santa Marta este Manjarrés tres 
años, donde ha hecho muchos más delitos que antes. 


Procuró el licenciado Montaño que fuese proveido como 
dicho tengo el dicho Manjarrés y que no se cumpliesen 
las sentencias contra él dadas, porque le tiene bien co- 
hechado y en buena cantidad, que es público le cuesta 
al dicho Manjarrés más de tres mil pesos. 


De mi pedimento esta Audiencia proveyó por juez para 
tomar residencia al dicho Manjarrés a un Pero Fernán- 
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dez de Busto el cual no fue. Y venido el licenciado Gra- 
jeda proveyó a un Gregorio Xuárez, vecino de Tunja, 
por cierto hombre de bien pero no hombre de negocios; 
el cual se la está tomando. Venido que sea a esta Audien- 
cia, pienso pedir ejecución otra vez de las sentencias 
dadas contra el dicho Manjarrés y que a Vuestra Majes- 
tad le sean tornados los indios de que fue despojado, que 
son de mucha importancia. Y digo que, si justicia se 
me hubiera hecho, hubieran valido a Vuestra Majestad 
los dichos indios después que de ellos está despojado, 
que ha más de ocho años, más de veinte y cuatro mil 
pesos. Ahora venido a esta Audiencia el dicho Manjarrés, 
pienso pedir justicia y de lo que sucediere daré cuenta 
2 Vuestra Majestad y hanme dicho que Manjarrés ha 
presentado los procesos de su residencia. Vuestra Ma- 
jestad mande al fiscal que los despache, que importan 
cada año más de un cuento y a los naturales mucho bien. 


Otras veces he dado cuenta a Vuestra Majestad como 
al tiempo que se tasaron algunos indios de este Reino 
que son de las ciudades de Tunja, Santafé y Vélez, se 
convirtieron algunas demoras de indios que se solían 
de oro, en mantas, y esto, porque los encomenderos sen- 
tían de ello más provecho. De las cuales no se han paga- 
do quinto a Vuestra Majestad. Y no es el daño tan poco, 
que en todos los dichos pueblos se dan demoras en man- 
tas cincuenta y cinco mil cada un año, que vienen a 
Vuestra Majestad de quinto once mil y valen otros tan- 
tos ducados. Yo puse demanda en esta Audiencia a las 
dichas ciudades y venido el doctor Juan Maldonado por 
fiscal a esta Audiencia, ambos lo pedimos juntamente 
teniendo yo las demandas hechas para cada un vecino 
la suya de las mantas que había llevado y de las por 
recibir. Y de ello y de como lo quería pedir en esta 
Audiencia respondiéronme que no entendiese en ello has- 
ta que Vuestra Majestad respondiese, porque de ello se 
le había enviado relación. A Vuestra Majestad suplico 
sea servido de mandarme responder con brevedad, por- 
que pierde cada un año Vuestra Majestad en solos tres 
pueblos once mil pesos y están por tasar otros cuatro 
en él, que cada día se pierde mucha cantidad. 


Todas las mercaderías que vienen de España suben a 
este Reino por el río de la Magdalena arriba y entran 
por dos puertos: Uno que está en la provincia de Mari- 
quita, y otro que viene a la ciudad de Vélez. En estos 
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puertos se pone alcaldes y los pone en Vélez la ciudad y 
en el de Mariquita esta Audiencia. Llévanse en ellos a 
tanto de cada una arroba que allí llega. Hasta ahora lo 
han llevado los que descubrieron estos caminos y han 
ganado bien en ello. Si de aquí adelante se llevase para 
Vuestra Majestad y las personas que allí se ponen los 
pusiesen los oficiales de Vuestra Majestad, valdría cada 
un año dos mil pesos y dende arriba. 


Vuestra Majestad tiene proveido y mandado por una 
cédula, que los oficiales de Vuestra Majestad tengamos 
cuenta y razón con los indios que Vuestra Majestad tiene 
en este Reino que son los repartimientos de Hontibón 
y Cajicá, Guasca y Sogamoso y que la justicia no se 
entremeta en perturbárnoslo. Y de esto redunda que los 
caciques tienen cuenta con nosotros para pagar lo que 
a Vuestra Majestad se debe con tiempo. Los oidores di- 
cen que ellos han de proveer personas que estén en los 
dichos repartimientos y cobren las demoras y nos acu- 
den con ellas, y así han puesto en cada uno de estos 
pueblos un hombre al cual llaman corregidor y danle 
salario en la caja. Mándanles que tengan cargo de las 
demoras y acudirnos con ellas. De esto hay poca nece- 
sidad porque los indios están ¡unto a esta ciudad y te- 
nían cargo de pagar con tiempo cuando solo tenían 
cuenta con los oficiales, y ahora no podemos cobrar las 
demoras porque estos corregidores los traen alborotados. 
Estos a quien se da este sustento no son conquistadores 
sino personas venidas de poco tiempo. Dánselo porque 
son casados y antes dañan los indios que los aprovechan. 


Hay muy gran necesidad que para industriar los indios 
en las cosas de nuestra Santa Fe esté en cada un pueblo 
de Vuestra Majestad un religioso y que este no salga de 
él. Digo que no tenga otro a cargo, porque hasta ahora 
ha tenido cargo de dos pueblos un fraile y ha residido 
dos meses en un pueblo y déjale y vase a otro, otro 
tanto, y cuando torna, los indios han olvidado lo que 
sabían y así ha sido gastar en balde en el tiempo y Vues- 
tra Majestad su hacienda. Conviene que esté como tengo 
dicho en cada pueblo un fraile, porque de otra suerte 
obrará poco su trabajo, y así Vuestra Majestad lo debe 
proveer. 


En este Reino han vacado algunos pueblos de indios, 
por fin y muerte de sus encomenderos. Los oidores nos 
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mandan que tengamos cuenta con cobrar para Vuestra 
Majestad las demoras hasta que provea otra cosa. Y para 
esto hemos procurado de poner personas en algunos de 
los dichos pueblos y darles poder para que las cobren y 
por cuenta y razón nos acudan con ellas. Los oidores nos 
han mandado de palabra que no lo hagamos, porque 
estas personas las han de poner ellos. Echannos a cues- 
tas la cobranza y quieren nombrar ellos quien la haga. El 
daño que de esto redunda es que puestos por ellos los 
cobradores, no quieren hacer lo que son obligados ni 
nos acuden con ello en tiempo. Y si se lo pedimos nos 
dicen que la Audiencia los puso y tenemos cada día con 
ellos pleito. Los cuales se excusarían si nos dejasen poner 
personas de nuestra mano. Y prometo a Vuestra Majes- 
tad que me han hecho a mi cargo de muchas mantas, 
trigo y maíz que deben los indios que están en la Corona 
de Vuestra Majestad. Y esto lo ha causado en estar allí 
puestas por manos de los oidores personas que lo cobran, 
porque cuando no las había, los indios pagaban muy en 
tiempo. Vuestra Majestad mande proveer en esto con 
brevedad como más sea servido porque cierto hay poca 
necesidad que los oidores pongan corregidores, porque de 
estos ningún beneficio reciben los indios, antes mucho 
daño, porque bastan los religiosos de la doctrina para 
tener los indios en concierto. 


Vuestra Majestad hizo merced a este Reino de que se 
pagase el diezmo de oro de minas que se fundiese y para 
ello dio una provisión por la cual Vuestra Majestad man- 
dó corriese la merced desde enero de cincuenta y seis. 
Ya esta provisión llegó después... [en blanco] meses. Yo 
pedí que corriese desde el día que se presentó y así le 
pidió el fiscal. El licenciado Montaño, por lo que le toca- 
ba, dijo, porque traía una cuadrilla de negros a las 
minas, mandó que gozasen de la merced desde el día que 
sonaba !. Y así se sacaron de la caja de Vuestra Majestad 
más de seis mil pesos los cuales se habían metido de 
quinto y no se osó suplicar de esto de temor del licen- 
ciado Montaño. 


Vuestra Majestad tiene proveido que no se puedan 
vender indios. Lo que en esto pasa es que muchas per- 
sonas que se quieren deshacer de sus indios tratan con 
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quien les parece de vendérselos, y concertados vienen a 
esa Audiencia y hacen dejación de ellos en Vuestra Ma- 
jestad. Y luego entra pidiéndolos aquel a quien se han 
vendido y así se los pasan. Y de esto redunda que vienen 
los indios a estar en poder de oficiales y salen de los 
conquistadores y personas que los ganaron y merecen 
tenerlos. Esto se acostumbra muy comúnmente. Si Vues- 
tra Majestad en ello no pone remedio vendrá la tierra 
en gran perdimento. 


Vuestra Majestad hizo merced de la tesorería a Pedro 
de Colmenares, vecino de esta ciudad, en el entretiempo 
que venía Francisco de Alvarado que está en esa tierra 
a quien Vuestra Majestad de ella tiene hecha merced. 
Llegó a este Reino Pedro de Colmenares por fin del mes 
de noviembre del año pasado en compañía del licenciado 
Grajeda. Luego como llegó se le dio la tesorería con el 
salario de cuatrocientas mil maravedís y también le dio 
el licenciado Grajeda en términos de esta ciudad, digo 
de la de Tunja, un repartimiento de indios que dicen El 
Cocuy, de los mejores de aquella tierra, y otro pueblo 
pequeño que llaman Ochavita los cuales había tenido 
un hermano del licenciado Montaño que se dice Pedro 
Escudero, a quien los quitó el dicho licenciado Grajeda. 
Como se le dieron estos indios, hizo dejación de la teso- 
rería. Tornósele a dar luego con doscientas mil mara- 
dís de salario y con aditamento que si Vuestra Majestad 
no lo hubiese por bien, los volverá. Y tiene tan bien de 
comer como el que mejor lo tiene en la tierra. 


Vuestra Majestad tiene mandado que.no se saquen 
santuarios ni sepulturas y si por caso se sacaren y lo 
pidieren los indios diciendo pertenecerles por ser de sus 
pasados, que se les haga justicia. Ellos se sacan mejor 
que nunca y no veo que a nadie se restituye. 


En algunas ciudades de este Reino que son las de 
Tunja y Vélez tienen los indios tasados. Y sin embargo 
de esto los traen a las minas como si fuesen negros. De 
esto se les sigue tan notorio daño que no lo sé aquí decir 
por la vía que pasa. Solo digo que los sacan de sus natu- 
rales y los tienen en temples diferentes de donde nacie- 
ron. Y demás de que se mueren de ellos sin comparación, 
sacándolos de sus casas, y quitan! que no traigan sus 
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hijos. Y todos los unos y los otros pasan trabajos gran- 
dísimos. Hay otro daño que para sustentar a estos que 
traen a las minas, a los que andan a ellas hacen que de 
veinte leguas les lleven los otros la comida a cuestas. Y 
andan todo el año en recuas, perdiendo sus labranzas 
y tratos y granjerías. 


Hay otro mayor inconveniente que ninguno de los que 
tengo dicho, que como esto se trate por tan común, an- 
dan muchos soldados hurtando piezas y llévanlas de 
treinta leguas a las minas. Y como estos son personas 
que no tienen repartimientos, no los pueden sustentar 
como conviene y muérense de estos muchos. 


Todos estos daños que reciben los naturales y otros 
muchos que aquí no cuento se excusarán si uno de los 
oidores que aquí están visitasen en cada un año estas 
minas, que es cosa muy fácil de hacer. Jamás lo han 
hecho, antes lo han remitido al personas que de un solo 
viaje han llevado a los mineros mil pesos. Y esto es muy 
notorio. Y de esta suerte no digo que se sacarán los in- 
dios de las minas, pero antes consentirán meter muchos 
más. 


En esta tierra se ha tomado cuenta de la hacienda de 
Vuestra Majestad y en el cargo que se hizo entraron 
muchas deudas antiguas que se debían a Vuestra Ma- 
jestad. Por el alcance que se me hizo no solamente no se 
me dio término para pagarlo, aunque lo pedí y daba fian- 
zas, pero luego se me vendió mi hacienda y en la venta 
de ella, así por la brevedad como porque está perdida 
esta tierra, perdí más de cinco mil pesos. Dicen los oido- 
res que lo han hecho por una cédula que envió Vuestra 
Majestad por la cual mandó que el alcance se metiese 
en. la caja dentro de otro día, y no lo haciendo pierdan 
los dichos oficios. Esto entiéndenlo por acá si no se mete 
en la caja lo que se cobra de los almojarifazgos, los 
cuales no hay en esta tierra. 


En los dos primeros años que serví el oficio de factor, 
por mi industria y solicitud se acrecentó la hacienda de 
Vuestra Majestad treinta y cinco mil pesos, como cons- 
tará por los recaudos que se presentarán a Vuestra Ma- 
jestad, y la hubiera aumentado más si no fuera porque 
el licenciado Montaño, a quien Vuestra Majestad ha 
tenido por oidor de esta Audiencia, todas las veces que 
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pedía lo que convenía al servicio de Vuestra Majestad, 
me encarcelaba. Y de esta suerte me ha hecho perder 
más de cinco mil pesos, teniéndome encarcelado mucho 
tiempo y haciéndome muchos agravios. 


A Vuestra Majestad suplico se tenga conmigo la cuen- 
ta que Vuestra Majestad siempre tiene con sus criados. 
Y pues a todos se ha hecho merced de dar espera y mis 
servicios lo han merecido, se haga conmigo lo que Vues- 
tra Majestad ha acostumbrado, que es hacer siempre 
mercedes, pues ha nueve años que salí de España y des- 
pués volví a ella a dar cuenta a Vuestra Majestad de los 
negocios en que se había entendido el licenciado Zorita, 
todo este tiempo continuo, trayendo a mi mujer conmigo 
en lo cual, sin interés, gasté mi patrimonio. Nuestro Señor 
la Sacra Católica Real persona de Vuestra Majestad guar- 
de por muchos años con acrecentamiento de muchos más 
reinos y señoríos, como Vuestra Majestad lo desea y los 
criados de Vuestra Majestad lo habemos menester. De 
Santafé, a 17 de junio de 1558 años. 


Católica Real Majestad, humilde criados de Vuestra 
Majestad que sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
Bartolomé González de la Peña. 


Audiencia de Santafe, leg. 188, fol. 214. 
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Sacra Real Majestad 


Los demás oficiales de Vuestra Majestad de esta pro- 
vincia y yo escribimos a Vuestra Majestad dando rela- 
ción de lo que nos pareció convenía al servicio de Vues- 
tra Majestad. Y lo que más se me ofrece a la memoria es 
que, como Vuestra Majestad tiene mandado que cuando 
alguno que tuviere indios encomendados muriere suceda 
en ellos su hijo o hija si los tuviere, y si no, su mujer, si 
la tuviere, y que acabadas estas dos sucesiones no se en- 
comiende más por vía de sucesión los tales indios. [Y] 
algunas veces los que gobiernan, por favorecer a las per- 
sonas que por esta razón vienen a suceder en los indios, 
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hacen su encomienda de nuevo sin hacer mención de 
la sucesión para que goce de los tales indios él y su suce- 
sor, no lo pudiendo hacer; de que reciben notorio agravio 
los que sirven en esta tierra a Vuestra Majestad y por 
sus servicios merecen se les dé de comer. Y principal- 
mente en esta gobernación hay indios dados de esta ma- 
nera a algunas personas cuando se acababa la sucesión 
en ellas y pretenden que han de suceder en ellas sus 
sucesores. 


Suplico a Vuestra Majestad mande dar su cédula Real 
para que de aquí adelante no hagan las tales enco- 
miendas por esta vía sino que al que sucediere en indios 
por alguna sucesión aunque sea casándose con mujer 
gue tenga indios, se le dé la encomienda haciendo rela- 
ción de la dicha sucesión para que no se haga este fraude, 
mandando que si (a) los indios estuvieren dados por esta 
vía, no sucedan sus sucesores en ellos por vía de suce- 
sión, o lo que más Vuestra Majestad fuere servido man- 
dar cerca de ello. 


También hay duda en esta gobernación que cuando 
acaece cumplirse estas dos sucesiones y quedar vacos 
algunos indios, si los tales indios se han de encomendar 
de nuevo a alguna persona o ponerlos en cabeza de Vues- 
tra Majestad. Suplico a Vuestra Majestad sea servido de 
mandar declarar lo que en tal caso es servido se guarde, 
y si hay dada alguna orden o provisión sobre ello se 
envíe esta provisión para que los oficiales de Vuestra 
Majestad como criados suyos procuremos que en todo sea 
guardado y cumplido lo que Vuestra Majestad ordenare 
y mandare y cumpliere a su servicio, que no lo dejare- 
mos de hacerlo por amor ni temor de ninguna persona. 
Sacra Real Majestad, Nuestro Señor guarde y prospere 
la Real persona de Vuestra Majestad con aumento de 
muchos más reinos y señoríos como su Real corazón de- 
sea. De Cartagena, 22 de junio, 1558. 


De Vuestra Sacra Real Majestad 
muy leal criado que sus reales pies besa. 


[Firma]. 
Pedro de Során 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 104. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Como yo ha ya veinte y cuatro años que estoy en estas 
partes de Indias sirviendo a Vuestra Majestad y en todos 
ellos siempre me haya ejercitado en descubrir y poblar 
y pacificar mucha parte de esta gobernación de Popa- 
yán y de la de Cartagena, y como mi intento siempre 
fuese enderezado al servicio de Vuestra Majestad, es- 
tando yo por vecino en la ciudad de Cartago, un gober- 
nador que a la sazón era en aquella gobernación que se 
llamaba Pedro Hernández de Busto, me mandó, a pedi- 
mento de las ciudades de Cali y Cartago, que fuese a 
reedificar un pueblo que en otro tiempo fue poblado de 
cristianos por el adelantado Benalcázar. 


Yo, por más servir a Vuestra Real Majestad puse por 
obra lo que el dicho gobernador me mandó, y para mejor 
servir a Vuestra Majestad hice dejación de unos pocos 
de indios que yo tenía encomendados en nombre de 
Vuestra Majestad en la dicha ciudad. Los cuales el dicho 
gobernador, vista mi dejación ser hecha libremente en 
Vuestra Majestad, los encomendó en un vecino de la di- 
cha ciudad que se llama Pero Muñoz. Y luego hice la 
gente que a la sazón hallé en la dicha gobernación y fui 
a las provincias de Buga donde me fue mandado y en 
ellas, en la mejor parte que me pareció, reedifiqué una 
ciudad la cual en nombre de Vuestra Majestad la inti- 
tulé La Nueva Ciudad de Jerez y traje a los naturales 
de las dichas provincias al dominio y servidumbre de 
Vuestra Majestad. 


Y habiendo casi dos años que la dicha ciudad estaba 
poblada, en la cual dicha poblazón gasté por servir a 
Vuestra Majestad cerca de ocho mil castellanos, en este 
tiempo vino a la sazón a la dicha gobernación otro go- 
bernador enviado por Vuestra Majestad que se llama 
Luis de Guzmán. Y como viniese a mí noticia que el 
dicho gobernador era llegado a la dicha gobernación, 
luego fui a le ver y a le dar la obediencia en nombre de 
Vuestra Majestad. Y luego, como me vio, me tomó la 
residencia del cargo que había tenido y de la dicha po- 
blación y vistos mis descargos por el buen tratamiento 
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que yo había hecho a los naturales de aquellas provin- 
cias, me dio por libre y por buen juez y luego me tornó 
a dar nuevos poderes para que tornase a ir a la dicha 
ciudad y visitase los caciques e indios que en las dichas 
provincias hallase e hiciese el apuntamiento de la tierra 
y se lo enviase, para que por él pudiese encomendar los 
caciques e indios que hubiese en las dichas provincias a 
los pobladores de la dicha ciudad. 


Yo, visto lo que el dicho gobernador me mandaba, me 
partí para la dicha ciudad y luego como llegué me partí 
la tierra adentro con cuarenta hombres de los que en 
ella hallé, dejando en la dicha ciudad los demás que 
había y entré por las dichas provincias visitándolas. Y 
los caciques e indios de las dichas provincias, debajo de 
la paz que me tenían dada, se concertaron que la mitad 
de la tierra fuese a dar en el pueblo y la otra mitad diese 
en la gente que conmigo estaba. Y luego como lo hubie- 
ron concertado lo pusieron por la obra. 


Y en aquella sazón había yo enviado un caudillo a ver 
un camino si por él podían pasar los caballos. Y luego 
como nos vieron divididos, dieron en el caudillo y [en 
la] gente que con él iba y matáronlo a él y los que con 
él iban, que no se escaparon sino fueron dos de todos 
ellos. Todo esto debajo de la paz que tenían dada. Y los 
dos españoles que se escaparon vinieron donde yo estaba 
harto fatigados, por fuera de camino, y me dijeron cómo 
habían muerto a los demás. Y luego toda la junta que 
estaba hecha de los naturales vinieron donde yo estaba, 
pensando de me matar a mí y a los demás que conmigo 
estaban. Y así me fue forzado salir de la tierra lo mejor 
que pude y plugo a Dios que con venirnos, vino de aquí 
a once días gran cantidad de gente [y] no mataron ni 
hirieron a ninguno de los que conmigo iban. Y desde 
que llegué al pueblo a me favorecer con los que en él 
había dejado, halléle quemado y muertos dos españoles 
de los que allí quedaron y los demás se habían escapado 
huyendo, porque la otra mitad de la tierra había venido 
sobre ellos debajo de la misma paz que tenían dada y 
robaron todo lo que en el pueblo hallaron y lo quemaron. 
Así que cuando yo llegué lo hallé quemado y muerta la 
gente. 


Yo, visto que con la gente que yo traía no me podía 
sustentar, acordé dejarlo e irme a dar cuenta a mi go- 
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bernador. El cual hallé en la ciudad de Cali y le conté 
el caso como pasaba y le pedí que enviase luego soco- 
rro de gente a hacer el castigo en las dichas provin- 
cias y tornase a reedificar la dicha ciudad. Y luego dio 
la comisión para el dicho castigo que lo fuese a hacer 
el capitán Fuenmayor, vecino de la dicha ciudad de 
Cali, y mandó luego se sacasen seis mil pesos de vuestra 
Real caja para aderezar la dicha jornada. Los cuales di- 
chos seis mil pesos, después que los hubieron sacado de 
vuestra Real hacienda, no quisieron ir a hacer el dicho 
castigo ni a reedificar la dicha ciudad, antes granjearon 
con ellos y dejaron de hacer la dicha jornada, cosa que 
tanto convenía al servicio de Vuestra Majestad, la cual 
[ciudad] está hoy día por hacer, habiendo año y medio 
que yo salí desbaratado. 


Y en este tiempo tuve noticia de un motín que en la 
dicha gobernación ! se hacía o se quería hacer contra 
el Real servicic de Vuestra Majestad. Acordé salirme de 
la tierra e irme a este Nuevo Reino de Granada donde 
ahora estoy a dar aviso a vuestro presidente y oidores 
de lo que en la gobernación era público, y [a] todos juntos 
en su acuerdo les di una relación de todo lo que yo 
había oído y era público. Y después que yo vine a dar 
este aviso vinieron otros tres vecinos de la dicha gober- 
nación a dar el mismo aviso. Y el uno de ellos fue el 
capitán Miguel de Avila que en esta flota va a esa Corte 
de Vuestra Majestad. Y no solo no quisieron los dichos 
vuestro presidente y oidores enviar a saber la verdad 
para que se castigasen los culpados, más antes lo dejaron 
olvidar y no se ha hecho cosa ninguna sobre el caso, 
porque se creía que entraba el motín muy en hondo y el 
gobernador de la dicha gobernación hizo hacer cuartos 
a uno que halló culpado y a otros dos que decían ser los 
principales los desterró a Panamá y a ninguno de estos 
quiso dar tormento para que la verdad se descubriese y 
se supiese quién eran los principales agresores en el 
dicho motín. 


Ahora he sido avisado yo en cartas de ciertos amigos 
míos que son vecinos en la ciudad de Cartago, que no 
torne a la dicha gobernación y que por acá mire por mí, 
porque allá es público que de parte de un capitán que 
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se llama Fuenmayor me han de enviar a matar donde 
quiera que estuviere. Mire Vuestra Majestad y sienta los 
que quieren servir a Vuestra Majestad el poco favor que 
por acá hallan que, habiendo yo tanto tiempo como aquí 
estoy en aquella gobernación sirviendo a Vuestra Majes- 
tad, que por quererle servir y venir a dar este aviso 
como vine con tanto riesgo de mi persona, por ser cosa 
que tanto convenía a vuestro Real servicio, me andan 
por matar y que no haya yo de osar volver a la dicha 
gobernación donde ha veinte años que he servido a Vues- 
tra Majestad. Y para que allá Vuestra Majestad sepa 
todo esto ser y pasar así como aquí va declarado, mande 
Vuestra Majestad enviar a esta Audiencia de este Nuevo 
Reino por las relaciones que de la gobernación les vinie- 
ron a dar y están presentadas ante los dichos vuestro 
presidente y oidores, y por allí verá Vuestra Majestad la 
remisión que hubo, así en la gobernación como en este 
Nuevo Reino, en querer saber la verdad y castigar los 
culpados. 


Y cuando salí desbaratado y perdido de la dicha jor- 
nada, debiendo como debía gran suma de pesos de oro 
y hoy día los debo más de dos mil pesos de oro, le pedí 
al dicho gobernador que si vacase alguna cosa en la tie- 
rra, que se acordase de me favorecer pues sabía que lo 
había bien servido y para ayudar a pagar algo de lo que 
salí debiendo. Y en el inter que esto pasó, vacaron tres 
repartimientos, y el dicho gobernador, sin mirar los ser- 
vicios que cada uno había hecho a Vuestra Majestad, 
el un repartimiento dio y encomendó a un mancebo, cu- 
ñado suyo, que habrá poco más de un año que vino 
con él de España, que se llama Juan de Céspedes; y 
los otros dos los dio a dos personas que tampoco eran 
conquistadores, sabiendo que todo esto es contra lo que 
Vuestra Majestad manda. 


Y viendo esto y otras cosas que en estas tierras pasan, 
acordé escribir esta [carta] con mi rudo ingenio y peor 
letra, para que Vuestra Majestad vea cómo los que por 
acá sirven a Vuestra Majestad, cómo son tratados y re- 
munerados en sus servicios. Los cuales de mí Vuestra 
Majestad sabrá por una probanza que el capitán Alvaro 
de Mendoza ante Vuestra Majestad presentará. 


Y también quiero avisar a Vuestra Majestad que los 
indios que por acá envía Vuestra Majestad a mandar 
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quitar a los hermanos y parientes o criados de gober- 
nadores y oidores, en dándoselos que se los dan, como 
saben que Vuestra Majestad se lo ha de enviar a mandar 
que se los quiten luego, los venden; y desde que vuestra 
Real provisión llegó, como los hallan en otra persona no 
se los osan quitar, porque la provisión no habla con ellos. 
Nuestro Señor la Real persona de Vuestra Majestad guar- 
de por muchos años con acrecentamiento de mayores 
reinos y señoríos, como los leales vasallos de Vuestra 
Majestad deseamos. De Tunja y de junio 28 de 1558 años. 


Besa las reales manos de Vuestra Majestad su menor 
y leal vasallo. 

[Firma]. 

Giraldo Gil Estupiñán. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 185. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Todo lo que ha convenido significar a Vuestra Majes- 
tad después que a este Reino llegué, lo he escrito en 
pliegos duplicados. Y lo que de presente se ofrece es 
que por la necesidad grande que hay de que un oidor 
visite las provincias cercanas a esta Real Audiencia, con- 
forme a la cédula de Vuestra Majestad que para ello 
hay, nombré al doctor Juan Maldonado para que la 
hiciese. El cual suplicó de la cédula y apeló del manda- 
miento diciendo que el salario o ayuda de costa que son 
200.000 maravedís que habían acordado que llevase el 
que saliese a visitar, es muy poco, y por otras cosas que 
dijo que expresará ante Vuestra Majestad. Creo que es- 
cribe sobre ello. Mande Vuestra Majestad lo que sea 
servido. 


Yo he quitado los indios a los hermanos y criados del 
licenciado Montaño como Vuestra Majestad me lo mandó 
y los he dado a conquistadores y pobladores conforme a 
la cédula de Vuestra Majestad. Y parece que un Fonseca, 
portugués, su criado, apeló para esta Real Audiencia y 
lo han admitido y conocerán [en] este grado. Y creo 
que lo mismo harán si los otros apelaren. Tiénese en- 
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tendido que esto ha sido por favorecer a un Juan de 
Azpeleta, criado que fue del licenciado Góngora y vino 
con él de Castilla que tiene un buen repartimento en 
el Río Grande y tengo hecha información para se los 
quitar y no lo he hecho por la amistad que con él tie- 
ne el oidor que digo en otras, que hace fuerza a las 
leyes y provisiones de Vuestra Majestad y las fuerzas 
para las hacer venir a su gusto. Y demás de lo que digo, 
este Azpeleta ha estado preso por malos tratamientos 
de indios y fue ahora condenado en suspensión de ellos 
por un año y en destierro y otras penas. Las cuales ha- 
bían de ser mayores según las culpas del proceso, como 
por él parecerá si Vuestra Majestad lo mandare ver. To- 
davía pienso de se los quitar aunque suceda cuando lo 
ordenare, lo que digo. 


Cuanto al segundo capítulo de la cédula de Vuestra 
Majestad de los indios que estuvieren en poder de ter- 
ceros, no he hecho hasta ahora cosa alguna porque se 
me manda que [procediera] llamadas y oídas las partes. 
Y aunque se mandó notificar a Pedro de Colmenares a 
cuyo pedimento se mandó despachar, que si quiere pedir 
algo por virtud de ella que le haré gusto, no ha pedido 
cosa en ella tocante. Y por esto escribí a Vuestra Ma- 
jestad mandase declarar si lo haría de oficio o a pedi- 
mento del fiscal. Sobre todo mande Vuestra Majestad 
lo que sea su Real servicio. Cuya vida y muy alto estado 
Nuestro Señor acreciente como vuestro Real corazón 
desea. De Santafé, a 29 de junio de 1558. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
leal vasallo y criado que sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
El licenciado Grajeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 187. 
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Ilustrísimo y muy magníficos y muy 
reverendos señores: 1 


De mi llegada al Nuevo Reino y del estado en que 
hallé aquella Audiencia y su distrito, de todo informé 
largamente a vuestra señoría y mercedes y a Su Majes- 
tad también por otra carta mía. Y asimismo doy rela- 
ción y otros muchos la darán de la prisión y causa de 
ella del licenciado Montaño, oidor que allí fue, negocio 
harto pesado y grave. Prendióse luego como yo llegué y 
por los medios que por allá verán vuestra señoría y mer- 
cedes, porque así pareció convenir para reprimir malas 
voluntades, si por dicha las había y para evitar escán- 
dalo y alboroto que pudiera haber. Y aunque en pren- 
derle yo usé del rigor y presteza que el caso requería, 
por asegurar el juego como dicen, en el proceso del nego- 
cio hasta que vino el licenciado Grajeda a quien se 
remitió por ser su juez, yo, por mi parte, me hube muy 
neutralmente, no dando oídas a todos ni admitiendo to- 
das relaciones e informaciones por la grande pasión que 
entendí que había entre los más oidores a este hombre 
por sus negocios pasados. Y eran y son tan terribles e 
interiores, que yo no he visto a hombre tan odioso ni 
aborrecido ni pueblo y vulgo tan indignado contra un 
hombre. Y acrecentaba esta pasión del pueblo la que 
veían en los demás oidores tener contra este hombre por 
sus bullarazas y negocios pasados entre los unos y los 
otros. Verdaderamente yo hallé aquella Audiencia una 
de las desconcertadas y apasionadas que se ha visto así 
por culpa del Montaño, por ser de la traza que ya vues- 
tra señoría y mercedes tendrían entendido y también 
hay su culpa y harta por la del otro bando. 


Yo padecí tanto hasta que vino el licenciado Grajeda 
en sufrir a los unos y los otros y al doctor Maldonado, 
que si hubiera de durar por más días, sin duda a mí 
me acababa. El negocio está en manos del licenciado 
Grajeda como he dicho. El dará relación de ello y cuen- 
ta. Yo he culpado y culpo mi fortuna y mala suerte que 


1. Carta dirigida al presidente y a los miembros del Consejo de Indias. 
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me trajo de una Audiencia tan quieta y sosegada ! y de 
una tierra donde tan bien predicado está el Evangelio 
y tan bien puesto todo, a una Audiencia tan desasose- 
gada y tan apasionada y tan infamada de suciedades y 
ruines negocios, y a tierra a donde creo se verificará lo 
gue en ella yo dije luego como entré en ella, que ni 
allí entró Dios ni entrará si no le abren la puerta mejor 
que hasta ahora. Es tierra adonde ni se sufre hacer jus- 
ticia ni decir verdad todas veces. Espero en Dios de 
verme en esas partes presto para informar a Su Majestad 
y a vuestra señoría y mercedes de lo que convenga para 
su remedio. 


Lo que ahora hay de mí es que yo vine a esta provin- 
cia de Popayán donde ahora quedo a tasarla y visitarla, 
por virtud de la cédula que de Su Majestad para mí vino 
a aquella Audiencia. Traje también otras comisiones para 
inquirir y castigar cierta rebelión que aquí se trataba 
en días pasados y para otras cosas tocantes a la defensa 
de la jurisdicción Real, que cierto, el obispo de esta pro- 
vincia ? tiene necesidad en cuanto a esto de freno y de 
irle a la mano en algunas cosas bien fuera de su juris- 
dicción y sin las cuales podría muy bien y muy bien 
predicar el Evangelio a estas gentes y tratar de su con- 
versión. Pero son de condición por acá algunos prelados 
que dejan lo que es esencial de su santo ministerio y ofi- 
cio y quiérense hacer oidores y Audiencia y alcaldes de * 
Corte. Y así permite Dios que ni hagan lo que es de su 
oficio ni acierten en lo que otro que usurpan e indebida- 
mente (y) ejercen. A aquella Audiencia han ido tantas 
quejas de estos vecinos, todos contra el obispo por la 
razón dicha y por otros agravios que han recibido y reci- 
ben de un provisor suyo? y de su parte, que una de las 
causas porque yo vine a esta provincia fue esta y por 
dicha la principal, para tratar de estos negocios con el 
obispo. Porque hay tanta desgracia de parte de sus feli- 
greses para con él y él para con ellos, que ni los han 
querido confesar ni administrar sacramentos a su tiempo, 
y no hay hombre que no tenga tres o cuatro procesos 
por parte de la justicia eclesiástica. Y pudiera ser que 
a no poner remedio en el negocio, pasará más adelante 


l Se refiere a la de Guatemala. 
2 Juan del Valle. 
3 Francisco González Granadino. 
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12 - FUENTES - 111 


con algún mal, porque el desabrimiento de los vecinos 
es grande. Yo no me he visto con él; cuando nos viére- 
mos, rogarle he con la cortesía y comedimento que yo 
pudiere, que se contente con su jurisdicción y aquella 
use y ejerza y deje de usurpar la Real, y que enmiende 
lo demás que hubiere que enmendar. Si lo quisiere hacer, 
bien; y si no, de todo daré relación a vuestra señoría y 
mercedes para que pongan el remedio que convenga. Que 
cierto, las cosas de este distrito por todas partes están 
tan mal asentadas y los que las habían de hacer tienen 
tan poca práctica en ello, que no sé qué me diga sino 
encomendarlo a Dios. De todo, como digo, lo que resul- 
tare daré relación con mi parecer de lo que convendrá 
proveerse. Y vistos los descargos del obispo, referiré su 
culpa o disculpa también, que no quiero condenarle an- 
tes de oirle ni vuestra señoría y mercedes por mi carta 
le tengan por condenado, más de que refiero lo que de 
él se ha dicho y dicen y de su provisor. 


En esta provincia hay muchos vagamundos y es peli- 
groso negocio por estar pared en medio del Perú (a) 
donde no sabemos si el demonio ha acabado de gastar 
sus zapatos. Yo tengo propósito de no dejar hombre de 
ellos aquí y de echarlos a todos por la Buenaventura, 
sin gastar mucho papel. Si por ello hubiere quejas, en- 
tiendan vuestra señoría y mercedes que es gente perdida 
y que no conviene hacerse otra cosa, que por miedo de 
estos tales muchas veces por acá ni se osa predicar el 
Evangelio ni hacer justicia, y por dicha se hallaran veci- 
nos que se huelguen de tenerlo por achaque, para que 
no se trate de sus males y culpas. 


La tasación y visita se hará con mucho trabajo por ser 
esta tierra muy fragosa y es negocio harto trabajoso y 
pesado, por no haberse hecho otra y estar de la primer 
ti [?] será todo. Con todo esto holgué de venir acá por 
no oir ni ver cosas del Nuevo Reino ni de aquella Audien- 
cia ni de sus negocios ni de los negocios que en ella 
había, que son muy ajenos de mi condición. Yo tendré 
necesidad de mucho tiempo para estos negocios. Para 
ayuda de costa traigo aunque poca, porque no se osaron 
extender a más aunque entendían los gastos que se me 
habían de recrecer. El trabajo es grande y muy grande 
y los gastos también en esta provincia, y para seguridad 
de mi persona traeré más compañía de la que trajera 
fuera de aquí. Suplico a vuestra señoría y mercedes que 
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se me envíe una ayuda de costa que sea buena, porque 
los negocios son muchos, como he dicho, que hemos de 
entender también que la hacienda Real y de difuntos y 
menores y en otras cosas. 


Y suplico a vuestra señoría y mercedes que se entien- 
da, una vez en la vida siquiera, un poco de lo que yo he 
servido y sirvo en estas partes y de mi pobreza, que juro 
por Dios que nos ha de juzgar, que creo que no ha tenido 
ni tiene el Rey oidor tan pobre como yo lo he estado y 
estoy en estas partes de mi antigiiedad. Yo, como he 
dicho, estaré el tiempo que fuere menester para estos 
negocios dichos en esta provincia a donde espero se me 
hará merced de enviar licencia para irme a esas partes, 
como lo envié a suplicar por otras. Y entre tanto no 
será poco negocio ni se habrá hecho pequeño servicio a 
Su Majestad si yo le hubiere puesto en concierto esta 
provincia mediante el favor de Dios, para que Dios y el 
Rey entren y queden en ella. Plega a la Divina bondad 
me dé su gracia para ello, que cierto hay necesidad del 
favor de Dios. Suplico a vuestra señoría y mercedes que 
se me envíe la licencia dicha y con el favor y ventaja 
que a otros a estas partes se ha enviado, que por dicha 
no han servido más que yo y han dado más pesadumbres 
por allá que yo, que con mi ida sería posible servirse 
tanto Su Majestad y más como de mi estada acá, con 
lo que podré informar para la predicación del Evangelio 
entre estas miserables gentes y otras cosas tocantes a 
estas conquistas y entradas. Y también yo deseo reco- 
germe en un rinconcito y basta el tiempo que he servido 
por acá. Razón es de dar algo a Dios; y demás de eso 
hállome muy malsano. 


En esta provincia hallé por gobernador a Luis de Guz- 
mán, un caballero de buena suerte, por cierto bien inten- 
cionado y deseoso de hacer bien su oficio y acertar en él 
y que ha hecho bien su oficio en esta provincia. Está 
muy pobre y necesitado porque creo debe más de cinco 
mil pesos, porque los gastos de por acá son muchos y 
esta provincia es muy costosa y cara y el salario es poco 
y muy poco. Y cierto, este caballero fue muy engañado 
en venir aquí, o a lo menos escogió mal. El ha servido a 
Su Majestad como es notorio en paz y en guerra bien. 
El está pobre y muy pobre, como he dicho, porque pasa 
lo que tengo dicho. La residencia se le acerca y quedaría 
perditísimo si no tuviese remedio y nueva merced. Lo que 


267 


a él estaría bien sería un buen repartimiento en el Nuevo 
Reino o en el Perú, doquiera que cayese haría un buen 
vecino. Como se dan a muy perdidos, no es mucho que 
a un tan buen hombre y de tan buena casta se le mande 
enviar cédula para que se le dé un repartimiento de dos 
o tres mil castellanos o ayuda de costa hasta tanto que 
haya vaco. En verdad que me parece que vuestra seño- 
ría y mercedes en conciencia son obligados, ya que le 
enviaron acá a mirar que no se pierda y quede perdido y 
a remediarlo. Suplico a vuestra señoría y mercedes lo 
miren, que en ello pasa así como lo digo. Nuestro Señor 
la ilustrísima y muy magníficos y muy reverendas per- 
sonas de vuestra señoría y mercedes guarde, con el acre- 
centamiento que los servidores de vuestra señoría y mer- 
cedes deseamos. De Cali y de julio, a cuatro, 1558 años. 


Besa las manos de vuestra señoría y mercedes. 


[Firma]. 
El licenciado Tomás López. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 189. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Ya sabeis cómo se trae a estos 
Reinos del Reino de Francia y también desde Portugal 
pastel para dar color azul a los paños que acá se labran. 
Y somos informados que en ese Nuevo Reino hay una 
yerba o tierra que hace el mismo efecto que el pastel, 
porque con ello se tiñe y da color azul a las ropas y 
paños de lana y algodón que en esas partes se hacen 
y labran por los indios, y un portugués ha dicho que en 
la India de Camboya hay de esta yerba y que tomándose 
con él asiento, traería a estos Reinos cantidad de ello y 
que serviría de pastel. Y si en esa tierra hubiese cosa que 
hiciese el mismo efecto que el pastel y fuese en canti- 
dad que se pudiese traer a estos Reinos y bastase para 
los paños que en él se labran. sería una cosa de gran 
importancia y se excusaría de traer de Francia ni de 
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otro Reino el pastel que trae, de que se seguirían muchos 
buenos efectos. 


Y porque quiero ser informado qué yerba y tierra es 
esta que se dice que hay en ese Reino conque los indios 
dan color a la lana y algodón azul que hay en él, y qué 
efecto es el que se hace, y si hay cantidad de ello, y si 
es cosa que se siembra o que nace de suyo en los campos, 
o si es algún venero, vos mando que luego que esta veais, 
inquirais y sepais qué yerba o tierra es esta conque así 
tiñen los indios de color azul la dicha lana y algodón 
y en qué partes de esa tierra la hay, y si es buena para 
teñir paños en estos Reinos y si hace o haría el mismo 
efecto que hace el pastel. Y para ello hareis hacer la 
experiencia de ello, dando orden como con ello se dé 
color de azul a alguna cantidad de lana. Y esta expe- 
riencia hareis hacer con la dicha yerba o tierra en dife- 
rentes tiempos (por) cuando ella está fresca y después, 
cuando esté algo añeja, para que se entienda si hará un 
efecto siendo fresca o añeja. 


Y enviarnos heis alguna cantidad de esta yerba ou 
tierra de que así se da color azul a la lana y algodón en 
ese Reino y proveereis que venga a buen recaudo y bien 
acondicionado para que acá se pueda hacer experiencia 
de ello, enviándonos relación juntamente con ello de la 
orden que se tiene en hacerlo y de las diferencias que hay 
de yerbas o tierras y en qué partes las hay. Y demás de 
esto enviareis alguna lana de aquella en que se hubiere 
hecho la experiencia, para que por ella se vea el efecto 
que hace la dicha yerba y tierra, y tratareis si se podrá 
traer en abundancia de ello a estos Reinos y si sería 
costoso el traer de ello y cómo se podrá traer, y si traído, 
obrará acá y vendría en su perfección de manera que 
aprovechare, y si de darse a esta granjería los indios 
recibirían beneficios o se les seguiría algún daño y en 
qué. Y enviarnos heis la relación e información de todo 
muy por extenso juntamente con vuestro parecer. Fecha 
en la villa de Valladolid, a catorce días de julio de mil 
quinientos cincuenta y ocho años. La Princesa. Refren- 
dada de Sámano. Señalada de Briviesca, don Juan, Váz- 
quez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol, 84. 
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Católica Real Majestad 


Después de haber escrito a Vuestra Majestad la que 
va con esta, lo que hay de nuevo que avisar a Vuestra 
Majestad es que, teniendo el licenciado Grajeda, oidor 
de esta Real Audiencia, al licenciado Montaño para en- 
viar preso a esos Reinos como escribió a los del Consejo 
de las Indias de Vuestra Majestad, por parte de algunas 
personas que tenían puestas demandas al dicho Montaño 
y asimismo del cabildo de esta ciudad, le fue requerido 
que no lo enviase hasta tanto que su residencia y las 
demandas públicas que le estaban puestas fuesen sen- 
tenciadas y satisfechas las partes, como mandará Vues- 
tra Majestad ver por el traslado del requerimiento que 
por parte de la ciudad se le hizo, que envío con esta 1. 
Y así creo no irá en esta flota hasta se sentenciar su 
residencia y las demandas públicas. 


Y uno de los mayores inconvenientes que siento en es- 
tas partes de las Indias, para que algunos oidores en ella 
no procuren de hacer el deber y las partes agraviadas 
de ellos quedan satisfechas, es no mandar Vuestra Ma- 
jestad que den fianzas antes de ser recibidos a los cargos, 
y cuando se les toma residencia, no mandar que de la 
tierra no salgan hasta que las partes que de ellos hay 
agraviadas alcancen justicia antes y primero que salgan 
de ella. Porque de esto se quejan muchos vecinos y con- 
quistadores de estas partes, y algunos de ellos, aunque 
han recibido agravios, dejan de pedir su justicia por el 
riesgo y trabajo en que se han de poner en irla pedir a 
esos Reinos, entendiendo que el oidor que le ha agraviado 
ha de ir a ellos en grado de apelación de las sentencias 
que contra él se dieron. Y por esto se da avilantez a 
algunos jueces, como el licenciado Montaño, [para que] 
no hagan el deber. Vuestra Majestad mande mirar en 
esto y para adelante proveer en ello lo que más al des- 
cargo de su Real conciencia convenga. 


En lo que escribo a Vuestra Majestad por la otra mía 
de lo que Pedro de Colmenares trajo para las iglesias de 


' No está en el legajo. 
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este Reino, después de escrita aquella, le ha mandado 
esta Real Audiencia que dentro de dos meses traiga y 
presente en ella [el] contento! de todas las iglesias a 
guien se había de repartirlo que trajo para ellas, como 
ha recibido cada una la parte que le cabe de ello. Y 
también en esto siento inconveniente y es que Vuestra 
Majestad, cuando hace alguna limosna a algunas iglesias 
de estas partes en bienes de difuntos en la Casa de la 
Contratación de Sevilla, manda que se envíe en dinero 
la tal limosna con persona de recaudo y seguridad de 
que los entregará. Y estas personas, recibiendo el dinero, 
lo emplean en Sevilla en mercaderías y otras cosas que 
les parece y lo traen para sí y después con largas y dila- 
ciones dan el dinero a las iglesias. Y sería mejor que lo 
que estas tales personas ganan en esto, que lo ganasen 
las iglesias. O que Vuestra Majestad, cuando hiciese al- 
guna de estas limosnas, mandase que se distribuya allá 
el dinero en aquello para cuyo efecto se hace limosna y 
no que se enviase el dinero. Vuestra Majestad mande en 
todo lo que a su Real servicio convenga. Nuestro Señor 
la muy alta y muy poderosa persona de Vuestra Católica 
Real Majestad guarde y acreciente con aumento de más 
reinos y señoríos como su Real corazón desea. De San- 
tafé, a- veinte y uno de julio de 1558 años. 


De Vuestra Católica Real Majestad menor criado, que 
sus reales pies y manos besa. 
[Firma]. 
Miguel de Lersundi. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 183. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por otras muchas que antes de ahora tengo escritas 
he hecho saber a Vuestra Majestad el estado de esta 
tierra y como tenía determinado de enviar preso y a re- 
caudo al licenciado Montaño por las graves culpas que 


1 Recibo. 
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contra él resultan de la pesquisa secreta y pública, y 
cómo mudé el propósito por muchos requerimientos que 
me hicieron, así el cabildo de esta ciudad como personas 
particulares que pretenden contra él interese en las de- 
mandas y acusaciones que le han puesto, hasta senten- 
ciar la pesquisa secreta y capítulos, que no se ha podido 
hacer hasta ahora por ser tanto volumen de papeles y 
por las dilaciones de que ha usado. Creo que se determi- 
nará todo dentro de un mes después de la fecha de esta; 
y hecho lo que digo le enviaré con todo lo procesado. 


Las cuentas contra el factor Bartolomé González de 
la Peña se han acabado y ha sido alcanzado en ella en 
diez y siete mil pesos, poco más o menos, y a haberse 
tomado las cuentas sin pasión ni afición, me parece que 
montará más el alcance. Los bienes que se le hallaron 
se le vendieron en cuatro mil y tantos pesos, sin otros 
que yo he hallado ocultos y encubiertos, y creo que ha- 
llaré más por una información que estoy haciendo. Los 
fiadores que aquí había dado están obligados en cuatro 
mil pesos. Hase de cobrar de cada uno aquello por [lo] 
que se obligó, porque no fueron obligados insolidum. To- 
davía quedará debiendo a Vuestra Majestad cantidad de 
pesos de oro, aunque se manden cobrar los dos mil du- 
cados de los fiadores que dio en esos vuestros Reinos. De 
lo cual los oficiales de este Reino me dicen que han 
escrito a Vuestra Majestad la resolución de todo. Y tam- 
bién dije que hiciese lo mismo un Pero Núñez de Aguilar 
que fue nombrado por contador y está bien instruido en 
las cuentas. 


Los días pasados se hizo información contra unos que 
andaban en la provincia de Mariquita, que es de esta 
ciudad veinte y cinco leguas, haciendo malos tratamien- 
tos a los naturales, y se mandaron prender tres de ellos 
contra los cuales resultaron culpas por las cuales se 
mandaron azotar públicamente y se desterraron para 
las galeras de Su Majestad, el uno perpetuamente y los 
dos por seis años; aunque a estos dos quisiera mucho 
librar el obispo de este Reino 1, diciendo que eran clérigos 
de corona. Pero juzgáronse según el hábito en que fueron 
hallados y según sus obras. Envíanse ahora al goberna- 
dor de Cartagena para que los envíe a vuestros jueces y 


1 Juan de Barrios. 
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oficiales de Sevilla. Y demás de estos van otros dos des- 
terrados para las mismas galeras de los que se tuvo pre- 
sunción que habían sido aliados con Montaño y sus 
hermanos en el alzamiento que pensaban hacer. Y otros 
ocho van desterrados para esos Reinos contra quien no 
había tanta presunción ni sospecha. 


Los indios muzos y un cacique que se llama Saboyá, 
que ha muchos días que están alzados, han hecho mu- 
chos daños de pocos días a esta parte en los naturales 
que sirven a los vecinos de Vélez y han muerto muchos 
de ellos. Y tuvieron tanta desvergilenza que vinieron a 
poner dos campos formados a una legua de Vélez y los 
vecinos de allí tuvieron muy gran temor que los habían 
de matar a todos. Diéronnos de ello aviso y para el soco- 
rro enviamos a un capitán Gonzalo Xuárez con gente 
solamente para que prendiese los culpados e hiciese jus- 
ticia. Y como le vieron pasar, alzaron sus campos y 
se volvieron a sus tierras. Trátase ahora en esta Real 
Audiencia que en cumplimiento de una cédula de Vuestra 
Majestad se envíe persona a la provincia de los muzos 
donde estos viven a prender los culpados y [que] haga 
justicia, porque son grandes los daños que han hecho y 
de cada día hacen. Y si mucho se disimula con ellos 
crecerá tanto su desvergiienza que nos vendrán a buscar 
hasta esta ciudad. No se lo que se hará en esto porque 
están muy amedrentados los que lo han de procurar, 
como en otras tengo significado a Vuestra Majestad. 
Cuya vida y muy alto estado Nuestro Señor guarde y 
acreciente como vuestro Real corazón desea. De Santafé, 
a 8 de agosto de 1558. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
leal vasallo y criado que sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
El licenciado Grajeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 193. 
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Fragmento 


Pe. .oo ooo. oponoo.oooon.osSs.ooarsss<$S$oo.o..ooesoo.nooo.o...» 


. . Por otra he dicho a Vuestra Majestad que esta pro- 
vincia a par de otras que Vuestra Majestad tiene en 
Indias, es corta, pero todavía es buena la buena orden 
en los negocios y cuentas. Cumplo con Vuestra Majestad 
en este caso y con lo que debo a su Real servicio con le 
avisar provea de persona que revea estas cuentas y 
saque a luz lo que toca a vuestro Real servicio y que sea 
persona que tenga libertad para ello y que Vuestra Ma- 
jestad se la dé, porque si se le atraviesa un oidor y hace 
parar la rueda, no andará el carro. Al cual se le debería 
dar facultad para que pueda asimismo ponerles en orden 
sus libros y cuentas y lo que no estuviere en buen estilo, 
ponerlo, y que haga todo lo que más convenga a la Real 
hacienda y servicio de Vuestra Majestad. Y aún sería 
cosa acertada, aunque parezca atravesada, que a la tal 
persona se le diese licencia o facultad para poder entrar 
en cabildo de la ciudad con justicia y regimiento, por- 
que podría ver negocios en que conviniese estar presente. 


Digo esto, porque en esta ciudad de Santafé reside el 
mariscal don Gonzalo Ximénez de Quesada, el cual ha 
servido a Vuestra Majestad en la conquista y poblazón 
y pacificación de este Reino de Granada y provincia de 
Santa Marta. Y aunque él hubo de ello grandes sumas 
de pesos de oro y esmeraldas, como es notorio, y que lo 
llevó a España, Vuestra Majestad por una su Real cédula, 
entretanto que otra cosa provee y manda, le hizo mer- 
ced de le dar en cada un año dos mil ducados, residiendo 
en esta tierra, pagados de la caja Real como se le paga. 
El cual, con esta asilla que para la caja es polilla y por 
lo demás de la preeminencia de haber ganado este Reino, 
es a los negocios carcoma, porque como tenga estas par- 
tes y él de su primer profesión sea letrado, en el cabildo 
donde entra como regidor, ordena lo que quiere e inten- 
tará lo que le parece. Y como es tenido por capitán gene- 
ral, acuden muchos a él, unos a favorecerse de sus letras, 
otros de su favor. Acude a los oidores: si hacen lo que 
pide, debe de ser justo; si no, no va contento. 
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Estuvo mal con el licenciado Montaño. Hízole de su 
vida y costumbres seiscientos y noventa y dos capítulos !. 
Los cuales dio a un criado suyo que se los pusiese en resi- 
dencia. Y entre él y otros vecinos echaron derrama ? pa- 
ra los seguir en la traza y orden que tuvo en estos 
capítulos. Hizo mostrar su teórica y elocuencia; tiénese 
entendido que lo ha hecho más por dar noticia de sí a 
los demás oidores, que no por lo que pretende del licen- 
ciado Montaño. Tengo entendido de mis mayores y visto 
yo algo de ello en mis días, que el acertadísimo Consejo 
de Vuestra Majestad ha mandado que en Italia no que- 
dase el Gran Capitán; en Perú no hubiese Pizarro; en 
Nuevo España, no hubiese Cortés. Y así en todas las 
Indias, que los que se intitulan haberlas ganado, siendo 
gratificados, salgan de ellas. Es cosa acertada por ser 
estas partes tan remotas de España y porque las gentes 
gue acá, pasan venidas acá toman otras nuevas inclina- 
ciones. Y como el mariscal dicho dice ganó la tierra y 
parécele debérsele sujeción, quiere tener este dominio. 
Por cierto, él es servidor de Vuestra Majestad y está en 
propiedad y posesión de haber servido en estas partes. 
Pero como he dicho, en todo es y quiere ser parte. Y 
porque podría haber cosas que tocasen a la Real hacien- 
da, sería acertado que el que tomase o reviese estas 
cuentas tuviese facultad de poder entrar en el cabildo 
de la ciudad. 


Lo mismo tengo dicho en las pasadas de la caja Real 
de la gobernación de Popayán que también ha menester 
gran reformación. 


Lo mismo en lo de Cartagena y Santa Marta, que todo 
está y cae y es en este distrito de esta Real Audiencia. 
Y como digo la persona que Vuestra Majestad fuere ser- 
vido de nombrar, ha de traer y se le ha de dar poderes 
pienos, porque como en las [cartas] escritas tengo dicho, 
para sacar dineros de la caja hay muchos compadres y 
padrinos y gran número de ahijados; y para volverlos, 
no veo nadie y todos se tornan regidores [para] que no 
se entienda en ello. Hay entre el género de partidas que 
se han de reducir o deberían a la caja, algunas que en 
cuentas pasadas o mandamientos se pagaron o pasaron, 


1 acusaciones en la residencia. 
2 recoger dinero para gastos. 
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con decir que si Su Majestad no lo hubiere por bien, que 
los volverán. Y [para] esto no hay persona que lo pro- 
cure ni solicite allá, ni hará, ni he hallado oficial que 
envíe clara y larga relación, ni que esto acá lo contra- 
diga, porque cuando tal partida sucediese, el que recibe 
se había de obligar a traer aprobación con término 
limitado o lo volver, y no que, en acabando de tomar el 
dinero, el papel en el carnero. 


Otro género de partidas hay que dicen que si no se 
recibiere en cuenta, que lo volverán y [que] en las cuentas 
con los oficiales pasasen para averiguar el alcance con 
ellos y no para más. Y cuando se torna sobre el otro, 
dicen: “Ya se pasó en cuenta”. Si hay quien lo pida 
luego, hay quien diga: “Traslado”, y al segundo escrito 
el que lo solicita: “Cansado, y ¿qué os va en ello?, qué- 
dese así”. Por manera que la persona que Vuestra Ma- 
jestad nombrare para estas cuentas ha de tener plení- 
simo poder o poderes, porque si se manda meter en la 
caja lo que uno debe o le compelen a ello, (y) dice el 
deudor: “Apelo” y se presenta en la Audiencia. Llevan 
la causa, dan la voz al fiscal, ándanse cuando se dan 
prisa de martes al viernes, y en atravesándose un di- 
funto 1, se olvida por diez años. En todo provea Vuestra 
Majestad lo que más sea servido... 


.. .Los indios de esta ciudad de Santafé y de la de 
Tunja y la de Vélez están tasados todos los reparti- 
mientos, cada uno a lo que más buenamente puede dar, 
según sus tratos y granjerías y hay unos que dan oro y 
otros no. Y para ser entendido presupongo que un caci- 
que y repartimiento está tasado en quinientos pesos de 
buen oro que ha de dar a su encomendero a sus tiempos. 
Este oro da este indio por quintar y marcar. El enco- 
mendero es tenido de llevarlo a la casa de la fundición 
y marcarlo y pagar a los oficiales de estos quinientos 
pesos los ciento de quinto. Por manera que en este tal 
repartimiento tiene el encomendero de renta cuatro- 
cientos pesos y Vuestra Majestad ciento. Tomé las cuen- 
tas y visto el día que se hizo la tasa a los indios y visto 
el día en que tomé las cuentas y lo que montaban estas 


1 si muere alguno. 
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demoras o tributos y lo que habían de pagar de quintos, 
hallo que en tres o cuatro años en estos tres pueblos, de 
solo esto falta que se había de haber metido en la caja 
más de seis mil pesos de buen oro más de lo metido. 


Advertidos los oficiales de esto, dicen: “Nosotros no 
tenemos cuidado de más de lo que se viene a quintar”. 
Díceseles: “Pues no veis que esta es renta que el Rey 
tiene en aquel repartimiento, ¿por qué no la cobrais?”. 
Dicen: “Así lo hallé como lo hallé”. Paso por ello. Tra- 
tando con algunos encomenderos y diciéndoles: “¿Por 
qué no meteis a quintar lo que os da vuestro cacique?”. 
La respuesta es: Uno dice “Soltéselo para que me hi- 
ciese una casa. Por manera que por la casa me suelta el 
oro suyo y lo que había de dar a Vuestra Majestad”. Otro 
dice: “Yo se lo solté porque me hiciese una labranza”. 
Otro, porque se lo dio en mantas y otros servicios. Otros 
dicen: “Yo se lo solté porque no me podrá pagar”. De 
manera que cada uno procura su interés o pro por la 
orden dicha, y [a] quien vuelva por el quinto de su Rey, 
no lo veo. Si hablo en ello, dicen: “No sois parte”. Si 
voy al factor, está preso, y el que ahora entra viene nue- 
vo. El contador dice: “No se ha usado”; el tesorero: “No 
es mi oficio”. De manera que ello se está así y corre como 
corre. 


Hay necesidad que Vuestra Majestad provea en esto 
y declare su Real voluntad, porque a mi torpe juicio los 
oficiales habían de tener un libro y cuenta de los repar- 
timientos y encomenderos y en fin de año, al que no lo 
hubiese traído como renta de Vuestra Majestad cono- 
cida y señalada, pedirla, pues es renta que importa al 
Real patrimonio de Vuestra Majestad. Porque yo he 
sacado la cuenta de las tasas de estos tres pueblos de lo 
del oro, y montan de veinte y ocho mil pesos arriba 
cada año, que será el quinto casi seis mil pesos y no 
se cobran los tres mil. Ultra de que los demás pueblos 
cada día se irán tasando y conforme a lo por Vuestra 
Majestad mandado, las minas disminuyendo, si no se 
saca oro con los naturales. Y de esta manera el vecino 
o encomendero toma el oro que el cacique le da y si no 
lo quiere quintar, contrátalo así por su valor y el Real 
patrimonio de Vuestra Majestad viene en disminución. 


En esta parte hay necesidad que conforme a esta rela- 
ción, que es como ello pasa, Vuestra Majestad provea lo 
que sea servido o lo cometa y mande a quien sea servido, 
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de manera que lo ponga por obra y efectúe lo que Vues- 
tra Majestad mandare. Y si fuere la comisión a la 
Audiencia sea de tal manera que no cumplan con obede- 
cer la cédula, y cuanto al cumplimiento que se hará y 
será cuando Dios quisiere 1. Y si esto no se apurare mu- 
cho en lo pasado por no dar molestias a los pasados, será 
bien ponerlos en orden y buen estilo para el porvenir, 
que es negocio de importancia así en lo presente como 
en lo venidero. Vuestra Majestad provea como más sea 
servido. 


En las cartas pasadas toqué cosas de la Audiencia y 
oidores de ella, y allí parecióme que se sufrió, porque 
como era la primera carta parecióme dar la cuenta que 
di. Y así ahora por lo mismo no había de hablar más 
en ello. Pero por lo que toca al Real servicio de Vuestra 
Majestad diré lo que se ofrece. En esta Real Audiencia 
hay de presente cuatro oidores. El uno, que es el licen- 
ciado Tomás López, fue a visitar y tasar la provincia y 
gobernación de Popayán que para ello y otras cosas 
había necesidad de su ida. Salió de esta ciudad a cuatro 
de mayo de este año. Es jornada la que va a hacer que 
me parece que tardará en ella más de un año. Quedaron 
en la Audiencia el licenciado Grajeda, el licenciado Bri- 
ceño y el doctor Maldonado. A causa de la primera riña 
sobre la partida del salario del doctor Maldonado, como 
fue con palabras y ademanes que fueran excusadas entre 
el doctor Maldonado con el licenciado Grajeda, he sen- 
tido, aunque se han confederado, no estoy satisfecho de 
su confederación, a causa de que el doctor muestra ser 
amigo de su opinión. El licenciado Briceño pasa por los 
negocios como hombre que cada día espera el dar cuenta 
como algunos lo han pedido al licenciado Grajeda que 
se la tomen. Tengo entendido que si algún recaudo para 
ello trajo, que no se la toma por dos cosas: la una, por 
falta de tiempo, que está tan ocupado en esta residen- 
cia del licenciado Montaño y cosas de Audiencia, que 
notoriamente no puede a todo. Y la otra es, a lo que yo 
atino, por no quedar a solas con el doctor, porque acom- 
pañado pasase la vida y no frente al pueblo, tanto [es] 
la discordia. Y si estuviesen a solas, conocerse ha más a 
la clara, tengo entendido que jamás se llevarán bien. 


1 Alusión a la máxima: se obedece pero no se cumple. 
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Sería acertado que Vuestra Majestad proveyese de 
presidente para esta Real Audiencia, aunque siendo ser- 
vido de lo encargar o mandar lo fuese el licenciado 
Grajeda, pues está acá. Tendríalo por acertado. Y por 
la verdad que a Dios y a Vuestra Majestad debo decir, 
que ni me mueve a esto afición ni bien que me haya 
hecho ni otra cosa más de decir la verdad y lo que 
siento de esta Audiencia como relator que fui de ella, y 
porque las cosas de la buena orden de ella las va enta- 
blando con la cordura y moderación que conviene [y] 
porque en la calidad de su persona cabe cualquier mer- 
ced, que Vuestra Majestad sea servido de le hacer. San- 
tafé, 8 de agosto de 1558. 


[Firma]. 
Pero Núñez de Aguilar !. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 195. 


A66 


Fragmento de la información hecha por el cabildo de 
Santafé, el 19 de octubre de 1558. 


DAEDAIIÓR Aaa e A ATA AAA AA ANAIS AR ds 


En la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Granada 
a primero de octubre de mil quinientos y cincuenta y 
ocho años... 


II Si saben etc., que es cosa muy conveniente y ne- 
cesaria a todo este Nuevo Reino de Granada y ciudades 
de él, que se den entradas y licencia para poblar pueblos 
de españoles, así en el valle que llaman de La Plata 
como en Sierras Nevadas y otras partes de este Reino 
donde hay copia y cantidad de indios para ello, para que 
los dichos indios naturales vengan en conocimiento de 
nuestra Santa Fe Católica y se conviertan en ella, _por- 
que si entre ellos no se pueblan los dichos españoles 
nunca vendrán en conocimiento de ella y se estarán en 
su incredulidad e infidelidad por no tratarse entre ellos 
cosas tocantes a su conversión. Digan lo que saben. 


1 Contador. 
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TIT Item si saben que más de la razón dicha, asimismo 
conviene se hagan las dichas poblazones y jornadas, 
porque en este Reino hay mucha copia y cantidad de 
españoles sin tener oficio alguno sino que se están ocio- 
sos y andan vagando, de lo cual este Reino recibe gran 
daño y perjuicio por ser tierra corta y estrecha, y ha- 
ciéndose las dichas poblazones saldrá la gente de este 
Reino y quedará la tierra quieta y descansada. Digan lo 
que saben. 


IV Item si saben etc., que asimismo los naturales de 
este Reino que están en servicio de Su Majestad reciben 
gran utilidad y provecho de que se desbalaguen y salgan 
de él los dichos españoles, porque como la tierra es corta 
los dichos españoles se andan por entre los dichos indios 
sin que la justicia lo pueda resistir y les hacen daño y 
perjuicio y a sus haciendas. Digan lo que saben. 


V Si saben etc., que en este tiempo, haciéndose las 
dichas entradas y poblazones, los indios naturales donde 
se hicieren, no serán tan maltratados y molestados de 
los dichos españoles como lo eran en otros tiempos, an- 
tes recibirán buen tratamiento porque al presente hay 
en este Reino Cancillería y justicias y los españoles es- 
tán advertidos del buen tratamiento de los dichos indios, 
porque ven y han visto que Su Majestad por sus nuevas 
leyes y provisiones reales manda que no se les haga 
daño ni agravio alguno, antes se procure su conversión 
y buen tratamiento por todas vías y porque han visto 
que Su Majestad y sus reales cancillerías castigan y pu- 
nen a los que han hecho malos tratamientos y vejado a 
las personas que los hacen y han hecho. Digan lo que 
saben. 


VI Si saben etc., que los indios naturales que están en 
servicio de Su Majestad encomendados en españoles en 
su Real nombre, reciben muchos daños y muertes y malos 
tratamientos de los que están por conquistar y los tienen 
por enemigos y procuran se rebelen y alcen contra el 
servicio de Su Majestad; y si saben que si los dichos 
indios que están por conquistar se conquistasen y pobla- 
sen y pusiesen debajo del dominio de Su Majestad, ce- 
saría lo susodicho y todos estarían conformes en servir 
a Su Majestad y a los encomenderos en su nombre, y 
estándolo así podría en ellos entrar mejor el Santo Evan- 
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gelio y las cosas de nuestra Santa Fe Católica. Digan 
lo que saben. 


VII Si saben etc., que en este Reino y sus provincias 
hay mucho copia de indios como son los de Sierras Neva- 
das, Pancenú, el valle de La Plata, los muzos, las amazo- 
nas, el río de Saldaña y otras provincias que están vistas 
y holladas y conocidas de españoles, en las cuales se 
podrían poblar algunos pueblos de españoles, de donde 
viniese muy grande acrecentamiento a la Real hacienda 
y quintos reales y el Santo Evangelio y su doctrina se 
mezclase entre los dichos indios y creciese la Fe. Digan 
lo que saben. 


Siguen testimonios afirmativos que no se copian. 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 22, fol. 7. 


A67 


Sacra Católica Real Majestad 


En la flota de que vino por general Pero López de las 
Roelas escribí a Vuestra Majestad largo todo lo que me 
pareció convenía hasta allí, y también cómo enviaba 
preso al licenciado Montaño a vuestro Real Consejo de 
estas Indias y la causa porque suspendí la remisión. 


Ahora, que su residencia está sentenciada y pasada en 
limpio, le envío con Luis de Angulo, mi yerno, que quiso 
hacer esta jornada por servir a Vuestra Majestad y por- 
que los del vuestro Real Consejo le conozcan y empleen 
en vuestro Real servicio conforme a lo que de él se cono- 
ciere y a los servicios que su padre y abuelo hicieron a 
vuestra Real corona. No quiso que se le diese acá salario 
ni premio alguno por el trabajo y cuidado que ha de 
llevar, aunque lo hubiere bien menester, según lo poco 
que tiene y lleva, por pretenderlo de la mano de Vuestra 
Majestad a quien suplico que en lo que hubiere lugar le 
mande hacer alguna merced con que pueda criar sus 
hijos y emplearse mejor en servir, como siempre lo ha 
hecho que, aunque mozo, ninguno de los que por acá 
nacieron le ha hecho ventaja. 
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Va en su compañía Rodrigo de las Peñas que asimismo 
lleva cargo de la guarda del dicho licenciado, al cual se 
le dieron de sus bienes cuatrocientos pesos que, aunque 
se tuvo por poco según los gastos excesivos de tan largo 
viaje, quísolo hacer por la misma pretensión y no se ha 
cumplido con él la cédula de que Vuestra Majestad le 
hizo merced, porque no ha habido hasta ahora. Llevan 
también la residencia con el recaudo conveniente y la 
relación de las demandas públicas. 


La residencia del licenciado Briceño se publicó a 19 
del presente. Envié a la gobernación de Popayán a hacer 
lo mismo y a otras partes de este Reino donde parece ser 
necesario. Y aunque he tenido y tengo muy secreta la 
cédula que Vuestra Majestad me mandó dar para que 
si no lo hallase notablemente culpado, él tiene el tras- 
lado de ella, que se lo trajo un Lope de Rioja, a quien 
Vuestra Majestad mandó proveer por relator de esta 
Real Audiencia. Dice que un Gaspar Muñoz, hermano 
del obispo de Cuenca le dio aviso de ello, y que él lo sacó 
los libros de casa del secretario, porque los oficiales se la 
mostraron. Son cosas que dañan mucho y convendría 
que hubiese allá el mismo secreto que se encarga a 
los que han de tomar estas residencias. Lo que de ella 
sucediere haré saber a Vuestra Majestad en su tiempo. 


En la flota que vendrá se enviará a Vuestra Majestad 
70 u 80.000 pesos de los que esperamos de la goberna- 
ción! y de lo que aquí hay, que esto fuera ahora si 
hubiera flota en que pudiera ir seguramente. 


Estos frailes de Santo Domingo son demasiadamente 
ambiciosos y aun codiciosos y pretenden ser señores de 
los pobres naturales en lo espiritual y corporal y que los 
que aquí estamos les dejemos enteramente libres para 
hacer con ellos lo que se les antoja, por los fines que 
ellos saben. Y para todo se entienden y toman por bor- 
dón la doctrina, diciendo que en la Nueva España la 
Audiencia que allí reside no les va a la mano en cosa 
alguna que toca a los naturales. Y a mi parecer, aunque 
allí se les sufriese, aquí no convendría por algunas mues- 
tras que han dado codiciosas. Hízose con ellos todo lo 
que se sufrió conforme a una cédula de Vuestra Majestad 


' de Popayán. 
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que acá estaba y por los indios que estaban en vuestra 
Real Corona se les pagó un año de lo que hubieran de 
haber por la doctrina, la cual han dejado y se han ve- 
nido los que en ella estaban sin haber cumplido su tiem- 
po. Dicen que, porque no se les da el favor que conviene. 
Y en verdad que no la dicen, porque en lo limpio no les 
falta un punto. Han tomado ocasión [para ello], porque 
en un repartimiento que se dice Boza estaba un fraile 
mozo que trajo consigo a su madre y tres hermanos po- 
bres, y este trató mal al cacique tirándole los cabellos y 
teniéndole preso en su aposento y un hermano de este 
cacique y otros dos capitanes suyos se lo quitaron, sin 
hacerle otro daño ni ofensa. Y enviamos a un escribano 
a hacer de ello información y trajo consigo al cacique 
y capitanes, a los cuales tuvimos presos algunos días y 
los desterramos del repartimiento por un mes. Quisie- 
ron los frailes que se mandaran azotar para que otra 
yez cumplieran de miedo lo que ellos le pidieran, que 
cierto sienten mucho que les entendemos los fines que ti- 
ran. Y estos se entienden por lo que aquí diré. 


Tenían en un repartimiento de Vuestra Majestad que 
se dice Hontibón a un fraile viejo y de buena doctrina 
que se dice fray Juan Dávila con quien los indios esta- 
ban contentos porque no les pedía lo que otros piden ni 
les hacía compulsiones de esa forma, y hánle quitado y 
enviado a la Costa, o por ventura a esos Reinos de Espa- 
ña. Otros dicen que es ido con el prior de este monas- 
terio de Santo Domingo que va a llevar a la Costa el 
tesoro del licenciado Montaño, que dicen se lo ha tenido 
guardado por ser su amigo y de su tierra. Hase enviado 
provisión y aviso al gobernador de Cartagena para que 
le salga al encuentro y se haga lo que conviene a vuestro 
Real servicio con el fraile y con otro cualquiera que lo 
llevare. 


Esta Real Audiencia escribe a Vuestra Majestad cómo 
se han hecho algunas poblaciones so color de ir a des- 
cubrir minas y de pacificar y castigar algunos indios re- 
beides y alzados, por provisiones que dicen tener de esta 
Audiencia. Y de lo que en ello se ha proveido damos aviso 
a los de vuestro Real Consejo de estas Indias y hasta 
saber vuestra Real voluntad suspenderemos nuestra de- 
terminación, pues son negocios de calidad que así con- 
viene. » 
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También se ha escrito el daño que ha venido a esta 
tierra y cada día viene del alzamiento de estos naturales, 
especialmente de esta provincia de los muzos. Cuyo cas- 
tigo y empresa no hay persona que la quiera [si fuese] 
inserta en su provisión la cédula que Vuestra Majestad 
nos mandó enviar para que sobre ello se hiciese justicia, 
si no les darán facultad para entrar haciendo guerra, 
por ser esta gente muy belicosa y armada de yerba que 
no duran los hombres a quien hieren con ella más de 
un día natural y algunos menos. Será necesario que 
Vuestra Majestad nos mande dar la orden que en esto 
habemos de seguir, pues tanto conviene y de manera 
que no estemos tan amilanados. Aunque yo me atre- 
vería a hacer el castigo con más rigor, presupuesto que 
estos [indios] son vuestros vasallos y han dado la obe- 
diencia muchas veces; y esto conforme a derecho y a 
las leyes de vuestros Reinos. Pero hay otros que piensan 
[que podrán] ser mejorados y aventajados por relaciones 
frailescas, y por esto cesa el castigo. 


De la gobernación de Cartagena tenemos aviso que 
hay grande necesidad de tasar los tributos que han de 
dar los naturales, y que el obispo! y gobernador 2 no se 
conforman con cumplir lo que Vuestra Majestad les 
tiene mandado ni se conformarán porque hay entre ellos 
algunas diferencias. Hase mandado despachar provisión 
para que se junten y lo hagan. Si no lo hicieren, enten- 
derse ha en el remedio que convenga. Y también la hay 
de que uno de nosotros saliese a visitar los lugares de 
este Reino y no lo he podido acabar con ningún compa- 
ñero, diciendo que la costa y trabajo es grande y aún 
riesgo de la vida. Así lo tengo escrito en otras. Vuestra 
Majestad mande lo que sea más servido. 


En esta vuelvo a suplicar a Vuestra Majestad lo que 
en otras, que pues yo he servido y sirvo más que otros 
y tengo más gastos que ninguno de los que por acá están, 
en la casa que aquí tengo sin la de Santo Domingo, sea 
servido de me hacer merced de alguna ayuda de costas 
como se ha hecho con otros que no han servido lo que 
yo, ni con tanta limpieza y celo de vuestro Real servicio. 


1 Licenciado Juan de Simancas. 
2 Juan de Bustos. 
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A los oficiales de este Reino he mandado que envíen 
a vuestro Real Consejo un tiento de las cuentas que se 
han tomado a Bartolomé González de la Peña, factor 
que ha sido, y a Andrés López de Galarza, por donde se 
verá el cuidado que ha habido de vuestra Real hacienda. 
Y por haber yo hecho lo que debo, estoy con este y sus 
fiadores muy malquisto. Y aún con otros que habían de 
tener estos negocios por propios. Estos fiadores han pa- 
gado más de 3.000 pesos y con esto quedan a deber más 
de 6.000, por los cuales se están en la cárcel. Y si por 
hacer justicia en esto y otras cosas que se ofrecen tengo 
de padecer trabajos y persecuciones, sirvase Dios en ello. 
El cual guarde a Vuestra Majestad y le dé victoria como 
nuestro Real corazón desea. De Santafé, a 29 de no- 
viembre de 1558. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad, 
leal vasallo y criado que sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
El licenciado Grajeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 201. 
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Sacra Católica y Real Majestad 


Porque la Audiencia escribirá largo lo que hay que 
escribir tocante al estado de esta tierra y lo que conven- 
ga proveerse para esta Audiencia, en esta seré breve y 
principalmente trataré de negocios que a mí toquen. 


Y es, que a los diez y nueve del mes de noviembre 
pasado, el licenciado Grajeda por comisión de Vuestra 
Majestad me comenzó a tomar residencia y yo la estoy 
dando. Y aunque del licenciado Grajeda yo he tenido 
concepto que ningún agravio me haría, estoy tan sentido 
de que al principio me ha hecho, que estoy con temor de 
recibir otro mayor. Y el ya recibido, es que, habiendo yo 
dado residencia por expresa comisión que para ello trajo 
Luis de Guzmán del tiempo que estuve en la gobernación 
de Popayán, y habiéndose sentenciado y ya enviádose a 
Vuestra Majestad, el licenciado Grajeda se entromete 
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a me la tomar otra vez y no así como quiera sino por 
peticiones que en esta Audiencia se han dado contra 
mí por el obispo de Popayán y un provisor suyo llamado 
Francisco González Granadino, que son mis enemigos 
capitales, porque en el tiempo que estuve en la goberna- 
ción defendí vuestra jurisdicción Real y no les consentí 
hacer los desafueros e injusticias que después han hecho, 
en las cuales dijeron contra mí cosas harto feas, falsas 
y contrarias de la verdad [que] las dio el licenciado 
Grajeda al escribano que fue a la gobernación a publicar 
mi residencia, para que por los capítulos de ellas exami- 
ne testigos demás del interrogatorio que lleva. Y le 
mandó que las mostrase al provisor Granadino para que 
dé la información que quisiere. Lo cual hizo sin embargo 
que yo le pedí y requerí que no lo hiciese y le presenté 
la provisión de Vuestra Majestad que tuvo Luis de Guz- 
mán para me tomar residencia y la sentencia que en 
ello pronunció. 


Téngolo por agravio e injusticia muy grande y siénto- 
lo mucho, no tanto porque pienso que han de hallar 
[algo] contra mí sino fuere con falsos testigos, cosa que 
me da mucha pena, cuanto por conocer el fin con que se 
hacen y por cuya persuasión. Y así pierdo parte del con- 
cepto que antes tenía y pierdo alguna esperanza de que en 
mis negocios se haga el deber. Y junto con esto toma con- 
tra mí su dicho al licenciado Montaño, mi capital enemigo 
y preso por el delito que ya Vuestra Majestad ha enten- 
dido. Y oso afirmar a Vuestra Majestad que en la resi- 
dencia que a él se lo tomó por el mismo licenciado Gra- 
jeda (que), se pudieran hacer hartas más averiguaciones 
y diligencias que las que se hicieron, si con el calor con- 
veniente se tomara, pues notorio es cómo él y cómo yo 
háyamos servido. Y por muy escrupulosa inquisición que 
contra mí se haga, confío en Nuestro Señor será para 
mayor honor mío y que daré mediana o buena cuenta 
de mí y se me hará justicia en vuestro Real Consejo si 
acá no se me hiciese tan cumplida cuanto es vuestra Real 
voluntad que a todos se haga. 


Estas y otras cosas semejantes pasarán en esta Audien- 
cia mientras en ella no hubiere un presidente tal cual 
es razón que sea, porque habiéndole no pasaría lo que 
pasa ni osaría oidor alguno decir: “Déjame a solas con 
fulano, que si una yo hiciere por él, otra hará él por 
mí”. Y para mejor hacer esto, he procurado con el licen- 
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ciado Grajeda que me tome residencia y esto no lo tengo 
en nada. Pero en que me haga las injusticias dichas y 
cosas harto contrarias de vuestra Real voluntad, estas 
cosas y negociaciones han más lugar en estas partes que 
en España, por ser menos los oidores y por entender acá 
en muchas cosas más que las de justicia, como son pro- 
veer indios y cosas de gobierno. Lo cual todo, viniendo 
presidente, se debería cometer a solo él lo que hubiese 
lugar. Y cierto, siéntese mucho que haya nueve anos 
que esta Audiencia se asentó y que no haya habido en 
ella presidente. 


De mi residencia, según lo que he dicho, no sé lo que 
resultará. Si Dios me llevare en España, entonces diré 
lo que siento que a vuestro Real servicio conviene pro- 
yeerse y remediarse en este Reino. Y en esto pienso ser- 
viré a Vuestra Majestad y procuraré el bien de este 
Reino, pues los que él envía y a quien da sus dineros y 
haciendas van por otros fines e intereses, como de ellos 
y de lo que procuraron se entenderá. Y porque siempre 
que haya con quién daré aviso a Vuestra Majestad y es- 
cribiré lo que más sucediere, en esta no digo más sino 
que Nuestro Señor la muy poderosa persona de Vuestra 
Majestad guarde, vida, reinos y señoríos aumente en su 
santo servicio. Santafé, a 6 de diciembre de 1558. 


De Vuestra Católica y Real Majestad 
leal vasallo que sus pies besa. 


[Firma]. 
El licenciado Briceño. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 105. 
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Tasación de la ciudad de Almaguer 


Después de lo susodicho en la dicha ciudad de Alma- 
guer, trece días del mes de enero de mil y quinientos y 
cincuenta y nueve años, el ilustre señor don Juan Valle, 
obispo de Popayán, y el muy magnífico señor licenciado 
Tomás López, oidor, visitador general de esta provincia 
por Su Majestad, etc., dijeron, que conforme al poder 
que Su Majestad para ello tienen, ellos han querido hacer 
la tasación de los naturales de esta ciudad y están pres- 
tos de lo hacer, pero que por sus personas han visto 
que los vecinos encomenderos que hay, son muy pocos 
y la tierra es nueva y no bien poblada, y que conviene 
reducirlos hasta doce vecinos para poder sustentarse, así 
ellos como los dichos naturales. Y demás de esto hay 
entre los dichos señores voto y parecer que se debe des- 
poblar este pueblo y que los vecinos que así redujesen 
se apliquen a la villa de Pasto y ciudad de Popayán, y 
por la misma razón las poblaciones de los dichos natu- 
rales, pues están más cercanos a la dicha villa y ciudad 
gue no a esta, y para que esto se haga hay necesidad 
consultarlo a Su Majestad. 


Y asimismo los dichos naturales están entre gente y 
provincias de guerra donde de cada día se pasan y an- 
dan desasosegados y de mala paz por haber poco que 
se conquistaron, y con la dicha tasación sería posible 
alterarlos y darles materia para que los demás que hay se 
acaben de alterar. Demás de la necesidad que hay que 
se junten en forma de pueblos de España para su poli- 
cía espiritual y temporal y para su conversión, lo cual se 
les ha mandado y deja suficiente recaudo para ello y 
se tiene entendido que poblados habrá lugar la dicha 
tasación. 


Y que por estas razones y otras que hay de que pro- 
testaron dar razón a Su Majestad, ellos no se atrevían 
por ahora a hacer formal tasación en esta ciudad. 


Por tanto que mandaban y mandaron que en entre- 
tanto que se consulta a Su Majestad y se dé relación de 
todo ello y se traen de paz a los dichos naturales y se da 
asiento en sus poblaciones según quedan instruidos y 
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ordenados los vecinos y encomenderos de esta dicha ciu- 
dad, por ahora en el entretanto que otra cosa se les 
manda, tengan y guarden la instrucción y capítulos que 
de suso se hará mención, así para el buen tratamiento de 
los dichos naturales como para su policía espiritual y 
temporal. Y que la razón y cuenta que han de tener en 
el llevar de los tributos, tengan atención a lo que queda 
mandado y proveido en la villa de Pasto! y lo que se 
proveerá en la ciudad de Popayán, para que conforme 
a ello y las tasas que allí quedan y se hicieren, así a la 
villa de Pasto, como que da en ella, y los comarcanos a 
la ciudad de Popayán, como allí se hiciere. Demás de 
que los dichos señores tienen entendido y llevan la ra- 
zón de en lo que deben ser tasados los dichos naturales, 
por manera que en cualquier parte donde estuvieren 
podían hacer la dicha tasación y se hará habiendo opor- 
tunidad y estando sosegados y poblados, como dicho es. 


Primeramente, que por todas las vías posibles los di- 
chos vecinos y encomenderos con todo cuidado y dili- 
gencia procuren de traer de paz, por medios santos y 
buenos, a los indios que están de guerra y se han huído 
a las dichas provincias de guerra y otras partes, y a los 
que están de paz hacerlos más pacíficos y quietos y 
hacerles buenos tratamientos a los unos y a los otros, 
y darles todo buen ejemplo y doctrina y enseñamiento 
de nuestra Santa Fe Católica con todo cuidado como son 
obligados y Su Majestad lo manda. 


Item que guarden para con los dichos naturales todo 
lo proveido por Su Majestad acerca de no echar indios 
a las minas y cargarlos y la cédula que habla cerca del 
servicio personal y todas las demás cédulas y provisiones 
que hablan cerca del buen tratamiento de los dichos 
naturales y so las penas en ellas contenidas. 


Item que no consientan que entre los dichos naturales 
anden negros ni mulatos ni anaconas extranjeros ni 
otras ningunas, como queda ordenado y mandado, ni 
españoles de mal ejemplo, y por todas vías procuren de 
evitarles y apartarles todo mal y daño espiritual y tem- 
poral y en lo uno y en lo otro procuren su acrecenta- 
miento y aumento, con apercibimiento que se les hace 


1 Pasto pertenecía a la gobernación de Quito. 
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que los males, injurias y daños que los dichos indios 
recibieren por calpixques y otras gentes de mal vivir que 
entre ellos tuvieren o consintieren los dichos encomen- 
deros, se castigarán en sus personas y bienes con todo 
rigor. Y apercíbese y mándase a las justicias de esta 
dicha ciudad, que por todas vías procuren de evitar todo 
mal y daño y maltratamiento entre los dichos natura- 
les y saber e informarse de los agravios e injurias que 
se les hicieren, y castigarlos. Y para que en esto haya 
mejor recaudo, que críen un general defensor, persona 
de confianza y de buena cristiandad, para que promueva 
y pida los agravios y causas de los dichos naturales ante 
la justicia, y tenga cuidado del buen tratamiento de 
ellos y de las yanaconas e indios e indias de servicio 
de este pueblo también, y de todo lo demás que tocare 
a los dichos naturales. 


Item, en cuanto al llevar de los tributos de los dichos 
naturales, que guarden lo que Su Majestad asimismo 
manda, que es que les lleven lo que buenamente puedan 
dar y trabajar, dejándoles tiempo para tratar de las 
cosas de su salvación y tiempo para hacer sus rozas y 
sementeras para sustentación de su familia, y que les 
quede como Su Majestad manda alguna cosa con qué 
casar sus hijos y con qué remediarse en sus enferme- 
dades y necesidades, y que se haga de manera que los 
dichos naturales entiendan que, en cuanto al tributar y 
lo demás, están más relevados y de mejor condición 
ahora que en tiempo de su infidelidad y de sus caciques. 


Lo cual todo guarden los dichos encomenderos so las 
penas puestas por Su Majestad en todo lo arriba dicho y 
con apercibimiento que se les hace que la falta y exceso 
que cerca de esto hubiere se castigará con todo rigor en 
sus personas y bienes como hombres que han llevado más 
tributos de aquello que sus encomendados les pueden y 
deben dar. Y pues son vecinos a la dicha villa de Pasto 
y ciudad de Popayán, que para reglar y moderar lo arriba 
dicho en el llevar de los dichos tributos, cada cual co- 
marcano hacia la dicha villa y ciudad vean lo que queda 
tasado y se tasara en la dicha villa y ciudad, y lo tengan 
por muestra, y para que conforme a las dichas tasa- 
ciones se moderen y reglen en el llevar de los dichos 
tributos. 

Y mandaron que todo lo susodicho se pregone públi- 
camente y se notifique a los vecinos encomenderos de 
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esta dicha ciudad y se ponga en el libro del cabildo, 
hasta en tanto que, como dicho es, informado Su Majes- 
tad cerca de lo que pasa y de los negocios de esta tierra, 
provea y mande lo que fuere servido. Y se notifique a 
los vecinos de esta ciudad y encomenderos. El obispo de 
Popayán. El licenciado Tomás López. Fui presente, Joan 
de Párraga, escribano de Su Majestad. 


Audiencia de Quito, leg. 60, fol. 50 vo. 
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Resumen 


Provisión Real expedida a favor del Nuevo Reino de 
Granada. Se transcribe el texto de la cédula del 10 de 
octubre de 1555 por la cual se había otorgado la merced 
de cobrar del oro de minas el diezmo en vez del quinto. 
Se prorroga el término de la merced por cuatro años. 
Valladolid, 21 de enero de 1559. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 94 vo. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: 
Juan de Oribe, en nombre de la ciudad de Cartagena 
de esa provincia, me ha hecho relación que, estando pro- 
veido por Nos el número de regidores que en ella ha 
de haber para el buen gobierno y conservación de la 
república y a personas en quien concurrían todas bue- 
nas calidades, por poner escándalo y revolución en la 
dicha ciudad habían procurado un licenciado Sanabria 
y Gaspar Bernal y Diego León del Castillo, con formas y 
maneras que con el licenciado Montaño, oidor que fue 
de la nuestra Audiencia Real del Nuevo Reino de Gra- 
nada, habían tenido, de ser proveidos de regidores de la 
dicha ciudad, como dijo constaba y parecía por ciertos 
testimonios que ante Nos en el nuestro Consejo de las 
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Indias hizo presentación. En lo cual la dicha ciudad y 
república recibían gran daño por ser los susodichos per- 
sonas malquistas y escandalosas. Y suplicó, pues Nos 
teníamos proveidos el número de regidores que en la 
dicha ciudad había de haber y todos estaban vivos, que 
el dicho licenciado Sanabria y todos los demás que ha- 
bían sido proveidos de los dichos regimientos por la dicha 
nuestra Audiencia, no usasen más de ellos y se diesen 
por ningunas las provisiones que de ellos se les había 
dado, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
juntamente con los dichos traslados de las provisiones 
que de los dichos regimientos se habían dado a los 
susodichos, fue acordado que debía mandar dar esta mi 
cédula para vos y yo túvelo por bien, porque vos mando 
que proveais como ahora ni de aquí adelante los dichos 
licenciados Sanabria y Gaspar Bernal y Diego León del 
Castillo, por virtud de las provisiones que les fueron da- 
das por la dicha nuestra Audiencia, no usen de los dichos 
regimientos ni tengan voz ni voto en el cabildo de la 
dicha ciudad, ca Nos por la presente damos por ninguno 
y de ningún valor y efecto los títulos y provisiones que 
de los dichos oficios les fueron dados por la dicha nues- 
tra Audiencia, y queremos y mandamos que no usen 
más de ellos ahora ni en tiempo alguno ni por alguna 
manera. Fecha en Ota, a trece de febrero de mil y qui- 
nientos y cincuenta y nueve años. La Princesa. Refren- 
dada de Luyando. Señalada de Briviesca, de Vázquez, 
don Juan, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 189 vo. 
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Extracto 


Información hecha en Popayán ante el oidor Tomás 
López, ad perpetuam rei memoriam. 


Muy magnífico señor: 


En la ciudad de Popayán... [roto] de ella, ocho días 
días del mes de marzo año... mil y quinientos y cin- 
cuenta y nueve años, ante el muy... Tomás López, oidor 
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de Su Majestad en la Real Audiencia del Nuevo Reino de 
Granada y su juez visitador y reformador de esta gober- 
nación civil, y por ante mí, Juan de Párraga, escribano 
de Su Majestad y de comisión de la... oidor, el ilustre 
reverendo señor, don Juan Valle, obispo de Popayán, 
hizo este pedimiento: 


Don Juan Valle, obispo de Popayán, por mi procurador 
parezco ante vuestra merced y digo: que es notorio los 
trabajos y desasosiegos que he padecido y testimonios 
que se me han levantado por razón de haber procurado, 
cumpliendo la Real voluntad y lo que debía de ejecutar 
por la tiranía con que han sido tratados estos míseros 
naturales, súbditos de nuestro obispado, así por los en- 
comenderos como por causa de las justicias que han sido, 
en todo lo cual y hacer restituir lo que sea mal llevado 
a los indios y en lo tocante al Real servicio después del 
servicio de Dios, Nuestro Señor, he hecho lo que todo 
buen prelado debe. Y porque es mi intención que conste 
de ello a la Majestad Real, pido a vuestra merced que 
ad perpetuam rei memoriam o como mejor de derecho 
lugar haya, mande recibir los juramentos y deposiciones 
de los testigos que por mí fueren presentados, exami- 
nándolos por el tenor de las preguntas infra contenidas 
y lo que dijeren, en pública forma, interponiendo en ello 
su autoridad y decreto y dando traslado al fiscal, para 
más corroboración, me lo mande dar certificado y sella- 
do y sobre todo pido justicia. Y las preguntas son las 
siguientes: 


1 Primeramente si conocen a don Juan del Valle, obis- 
po de Popayán, y si conocen a los vecinos que tienen 
indios en este obispado y a los gobernadores y otras jus- 
ticias que son y han sido en esta gobernación y a los 
oidores que han residido en la Real Audiencia del Nuevo 
Reino de Granada, y de qué tiempo a esta parte. 


2 Item si saben, etc. que el dicho obispo entró y vino a 
este obispado de los Reinos de Castilla, año de cuarenta 
y ocho por el mes de noviembre; y luego trabajó de 
asentar y asentó la iglesia catedral y la hizo servir di- 
ciendo (de) siempre las horas y divinos oficios como 
mejor se ha podido y conforme a la poca posibilidad y 
renta de este obispado. 


3 Item si saben, etc., que asimismo, desde luego que 
entró al dicho obispado, trabajó y ha trabajado por sí 
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y por sus jueces de evitar y ejecutar (por) los delitos y 
pecados públicos que estaban arraigados en los hombres, 
como en tierras tan lejos de España, y de enviar los 
casados que en su obispado había poniendo en todo ello 
mucha diligencia, como ha puesto y se ha visto. 


4 Item si saben que demás de esto, viendo como por 
la mayor parte viven los hombres en estas partes no 
con la obediencia y cristiandad que deben y para per- 
suadirlos al servicio de su Rey y señor, porque de ello 
resulta el servicio de Dios, entendidos por el dicho obis- 
po los alborotos del Perú que parte límites con esta 
gobernación, vistos los desasosiegos que causaba el alte- 
rado Francisco Fernández !, siempre el dicho obispo en 
sermones y fuera de ellos trabajó con todas sus fuerzas 
persuadiendo a todos, así en los sermones como fuera de 
ellos, en esta gobernación lo que debían hacer y ganaban 
ante Dios en servir a su Rey y poner vidas y haciendas 
sobre ello. 


5 Item si saben, etc., que en tanta manera mostró 
calor siempre el dicho obispo en lo que tocaba al servicio 
del Rey, que cuando el levantamiento de Alvaro de Oyón 
en esta gobernación y cuando con su gente dio en esta 
ciudad, además de haber persuadido a todos sobre el ser- 
vicio de su Rey y señor, saltó a caballo para animar la 
gente que servía al Rey, diciéndoles cuánto en ello ser- 
vían a Dios, Nuestro Señor, y haciéndoles sobre ello 
persuasiones y amonestaciones para que los dichos alte- 
rados no pudiesen salir con su mal propósito como no 
salieron y fueron desbaratados en la ciudad de Popayán 
donde el dicho obispo a la sazón se halló. 


6 Item si saben, que asimismo, cuando en esta gober- 
nación entraron los soldados que venían desterrados de 
los de Francisco Hernández, pareciéndole al dicho obispo 
que había de suceder lo que sucedió, y con celo del 
servicio de Dios y del Rey avisó por sus cartas y por 
interpuestas personas, que fueron los capitanes Pedro 
López Patiño y Diego Delgado, al gobernador Luis de 
Guzmán, amonestándole que los echase de la tierra y 
otras cosas que debía hacer; y asimismo escribió el dicho 
obispo a la Real Audiencia sobre ello, y si saben que por 
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haber escrito al dicho gobernador resultó que, venidos 
de Cali don Sebastián y otros soldados de los dichos, 
dijeron al dicho obispo que bien sabían lo que había 
escrito y se desvergonzaron contra él en palabras y aún 
poniendo mano en las espadas. 


7 Item si saben que asimismo, después que el dicho 
obispo entró en este obispado visto el grave yugo de 
servidumbre que padecían los míseros naturales de esta 
gobernación, llevándoles lo que tenían sin orden ni tasa 
y sirviéndose de ellos personalmente en todo lo que que- 
rían, hasta traer recuas de ellos con cargas de unas 
partes a otras, ha puesto todo rigor contra los usurpa- 
dores de su libertad, así por virtud de las provisiones y 
poderes reales que el dicho obispo ha tenido como usan- 
do de su oficio y báculo pastoral por lo que toca a las 
almas y conciencias, obligando a los encomenderos y a 
otros a hacer restituciones. Y sobre todo lo dicho ha 
hecho hacer juntas y sínodos y ha hecho leer muchos 
edictos públicos en las iglesias y asimismo epístolas ge- 
nerales y ha enviado a los pueblos. Y si saben que siem- 
pre ha constituido una persona en cada pueblo para 
depositario de las dichas restituciones y que de ellas 
no ha llevado ni habido para sí cosa alguna. 


8 Item si saben que demás de esto y viendo que no 
bastaba el dicho obispo con el dicho celo de reducir estos 
naturales a la libertad cristiana y librarlos de la servi- 
dumbre, ha hecho requerimientos por escrito y por pala- 
bra a los que han gobernado y a las justicias, y viendo 
que no se efectuaba justicia o porque las justicias son los 
propios encomenderos o por no querer los que han go- 
bernado o no osar ir a la mano a los que tienen enco- 
miendas, ha enviado el dicho obispo sobre ello cuatro 
veces a la Real Audiencia del Nuevo Reino así al bachi- 
Mer Luis Sánchez como al canónigo Francisco González 
Granadino, para que lo remediasen; y.el propio obispo 
ha ido a la dicha Audiencia en persona, en todo lo cual 
y con toda su pobreza ha gastado más de cinco mil pesos. 


9 Item si saben que demás de esto y para mejor efec- 
tuar la libertad de los naturales y que les fuese restituido 
lo mal llevado, ha convenido reservar y ha reservado 
para sí el dicho obispo en su obispado las absoluciones 
de casos de indios; por las cuales causas y por el favor 
que el dicho obispo ha dado a los dichos naturales han 
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tenido con el dicho obispo pasiones los gobernadores y 
justicias y encomenderos y lo quieren mal y tienen por 
enemigo, tratando y diciendo mal de él y levantándole 
testimonios y le quitaron en Cali los mantenimientos y le 
prendieron sus jueces y notarios y mandaron allí y en 
Popayán por pregón público las justicias, que no fuesen 
a llamamientos del dicho obispo ni de sus jueces los 
que fuesen por ellos llamados, y otras cosas que han 
pasado que se remiten a lo que los testigos se acordaren. 


10 Item si saben, etc., y si tienen por cierto y cosa. 
notoria que el dicho obispo ha vivido como buen prelado 
y dado buen ejemplo en su vida y costumbres y no saben 
ni hayan visto que se haya entremetido en usurpar la ju- 
risdicción Real, antes tienen por cierto y saben que las 
causas porque ha sido malquisto y le han levantado 
testimonio ha sido por haber vuelto tanto por los indios; 
y esto saben, así por lo que han visto como porque es 
notorio, que las revoluciones del Perú y otras partes se 
han causado por no querer los hombres obedecer las 
Nuevas Leyes que Su Majestad santamente promulgó 
en favor de los naturales, y si saben que si no hubiera 
sido por lo dicho, el dicho obispo, según es pública voz 
y fama, fuera muy bienquisto y amado de todos, y así 
lo dicen públicamente. 


11 Item si saben, etc., que el dicho obispo, demás de 
lo que dicho es en las preguntas antes de esta, ha tra- 
bajado con todas sus fuerzas en la conversión de los 
naturales y en la doctrina, y visitado la tierra por sí y 
por sus jueces y ha padecido muchos trabajos y enfer- 
medades andando a pie por tierras y caminos ásperos 
de esta gobernación, sufriéndolo todo con paciencia, y 
que en todo ha hecho mucho provecho al aumento y con- 
versión de los naturales. 


12 Item si saben, etc., que el dicho obispo está y ha 
estado y vivido siempre muy pobre, a causa de la pobre- 
za y poca renta del obispado y de la carestía del valor 
de las cosas para sustentación de los hombres, y asimismo 
a causa de los gastos que ha hecho enviando al Reino, 
como está dicho, en pro de los naturales. 


13 Item, si saben, etc., que de lo susodicho y cada cosa 
de ello sea pública voz y fama, y público y notorio. 
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Sigue la presentación de los testigos, y un extracto 
de los testimonios. 


Testigo. El capitán Pedro de Collazos, vecino de esta 
ciudad, testigo presentado en esta razón por parte del 
obispo don Juan Valle, habiendo jurado y siendo pre- 
guntado por el tenor del interrogatorio, dijo y depuso lo 
siguiente: 


A la sexta pregunta dijo que a la sazón y tiempo que 
[los] soldados de los que habían seguido a Francisco 
Hernández en el Perú entraban en esta tierra y gober- 
nación, es público y notorio pasó todo lo contenido en 
la pregunta como en ella se declara; y este testigo y 
los demás servidores de Su Majestad que en esta ciudad 
estaban no tenían otra persona a quién mejor se atre- 
viesen a dar parte de los negocios tocantes al servicio 
de Su Majestad que con el dicho obispo y con él y él 
con ellos trataban y comunicaban todo aquello que podía 
ser en servicio del Rey, nuestro señor, y con él, más 
clara y abiertamente lo trataban que con otro ninguno, 
por tener de él conocido el bueno y santo propósito que 
acerca del Real servicio tenía. Y esto responde a esta 
pregunta. 


...........................o.......o..o..»rss$..o$».r.....a 


A la décima pregunta dijo que lo que de la pregunta 
sabe es que al parecer de este testigo, el dicho obispo, 
después acá que le conoce, ha vivido como buen prelado 
y dado en su manera de vivir buen ejemplo y en sus 
costumbres; y que asimismo, como dicho tiene en este 
su dicho, ha vuelto en grandísima manera por los natu- 
rales y que es público y notorio que la mayor causa que 
ha causado las alteraciones del Perú han sido las Nuevas 
Leyes que la pregunta dice. Y que sabe este testigo y 
tiene por cierto que si no fuera por ser el dicho obispo 
tan en favor de los naturales como ha sido, que fuera 
muy bienquisto, y también por otras cosas tocantes a su 
obispado. Y esto responde a ella. 


..................+.. +... +... .......+...................(. 


Testigo. El dicho Francisco de Cuéllar, beneficiado en 
la santa iglesia de esta ciudad de Popayán, testigo pre- 


sentado en esta razón, habiendo jurado según derecho - 
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y siendo preguntado por el tenor del interrogatorio, di- 
jo y depuso lo siguiente: 


....................................... +... +... +... .... ++. 


A las diez preguntas dijo que es público y notorio que 
el dicho obispo ha vivido como la pregunta dice, porque 
este testigo lo ha visto por vista de ojos; y que es público 
y notorio que la causa más principal o toda de estar mal- 
quisto, el dicho obispo en este obispado, es por lo que 
en ella se declara, mediante lo cual tiene este testigo 
por cierto que si no volviera tanto por los indios que 
aunque hiciera cuanto quisiera no hubiera quién de él 
dijera mal. Y que es público y notorio que las causas 
principales porque [ha] habido revoluciones en deser- 
vicio de Su Majestad en estas partes de Indias, en espe- 
cial en el Perú, ha sido por las causas y razones que la 
pregunta dice. Y esto responde a esta pregunta. 


Testigo. El dicho capitán Diego Delgado, vecino de 
esta ciudad, testigo presentado en esta razón por parte 
del dicho don Juan Valle, habiendo jurado según derecho 
y siendo preguntado por el tenor del interrogatorio, dijo 
y depuso lo siguiente: 


...................... +... +... ...+............ ... +... ..... 


A la segunda pregunta dijo que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho obispo sabe este testigo entró 
en esta gobernación y término de cuarenta y ocho, y que 
vio que vino a tomar la posesión del obispado a esta 
ciudad don Juan Cornejo, que venía por deán en nombre 
del dicho obispo, y que después que se asentó la iglesia 
ha visto este testigo se ha servido la dicha iglesia muy 
bien, conforme a la renta del obispado. Y esto responde. 


A la tercera pregunta dijo que lo que de ella sabe es 
que ha visto que ha castigado los pecados públicos en 
esta ciudad y en otras partes de este obispado, y así es 
público; y que asimismo ha visto ha sacado cartas de 
excomunión para que se aclaren quiénes son los casados 
y asimismo sabe [que] ha avisado a las justicias para 
que los compelan a ir a España. Y esto responde a esta 
pregunta. 


A la sexta pregunta dijo que sabe la pregunta como 
en ella se contiene, porque este testigo es el capitán 
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Diego Delgado que la pregunta dice, es el que fue a la 
Cali a avisar al dicho gobernador y para ello dio asi- 
mismo carta de creencia el dicho obispo; y porque es 
público y notorio que cuanto este testigo trató y comu- 
nicó con el dicho gobernador sobre lo contenido en esta 
pregunta de que volvió de Cali ya (el) lo sabía el dicho 
don Sebastián y otros de los dichos soldados. Y esto res- 
ponde a esta pregunta. 


A la novena pregunta dijo: que sabe 
é que el dicho 
obispo don Juan Valle ha reservado para sí los casos 
ger as de indios, y que es público y notorio 
ado todo favor a los naturales. Y e 
ora sto sabe de esta 


Testigo. El dicho capitán Pedro de Velasco, teniente 
de gobernador en esta ciudad de Popayán, testigo pre- 
pes por A habiendo jurado según derecho y 

endo preguntado por el tenor del interrogatori 
y depuso lo siguiente: aja 


LETAÍS AR A IE ds aa AO 


A la séptima pregunta dijo: que lo que sabe de 
Í : ella 
es que ha visto [que] el dicho obispo don Juan Valle ha 
hecho sobre lo contenido en la pregunta muchas dili- 
gencias por sí y sus jueces, y ha visto leer sobre el caso 


muchas cartas y epístolas en las iglesias de este obis- 


pado o en las más de ellas donde este testigo se ha ha- 
liado; y en los sínodos siempre ha hecho casos en favor 
de los naturales, y esto responde; y que ha visto han 
hecho restitución y que tiene por cierto que de ningún 
pueblo de la gobernación ha dejado de poner depositario 
porque en esta ciudad de Popayán hizo a este testigo de- 
positario; ha visto que todo lo que le fue depositado lo 
ha mandado gastar en cosas tocantes a los naturales, así 
en visitadores que los visitaban como en personas “que 
los industriaban en las cosas de nuestra Santa Fe Católi- 
ca; y ha visto en esta ciudad no ha llevado nada y lo mis- 
mo tiene por cierto había hecho en los demás pueblos de 
ri porque conoce de él toda buena cris- 


Testigo. El dicho canónigo Francisco González Gra- 


nadino, canónigo en la santa iglesia de esta ci 
» udad de 
Popayán, clérigo presbítero, habiendo jurado según for- 


302 


ma de derecho y siendo preguntado por el tenor del inte- 
rrogatorio, dijo y depuso lo siguiente: 


A la primera pregunta del dicho interrogatorio, que 
conoce al reverendo obispo de este obispado de Popayán 
de tiempo y espacio de doce años, poco menos, y a los 
vecinos que tienen indios en el dicho obispado y a los 
gobernadores que han sido en este dicho obispado del 
tiempo que el dicho señor obispo está en él y a muchas 
de las demás justicias que al presente son y han sido y 
a los señores oidores que son al presente y han sido en 
este distrito, salvo a Góngora y Galarza; a los cuales 
conoció y conoce de muchos y diferentes tiempos al que 
más de diez u once años y al que menos de seis o siete 
meses. Y esto responde a esta pregunta, y su título. 


Interrogado por las preguntas generales de la ley, dijo 
ser de edad de cuarenta y un años, poco menos, y que no 
le toca ni empece ninguna de las generales de la ley, y 
que venza este pleito y cesación el que tuviere justicia 
y que desea se aclare la verdad. Y esto responde. 


A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene. Preguntado cómo lo sabe, dijo que ha visto 
y halládose presente a todo lo contenido en la dicha 
pregunta y ha pasado y pasa en efecto de verdad. Y que 
sabe, por lo haber visto, que en el obispado del Quito, 
Nuevo Reino de Granada y Panamá, con estar obispo y 
haber habido otros obispos, especial en Panamá y Nuevo 
Reino donde está asentada la iglesia de Santa Marta, no 
se decían los oficios hasta que el dicho señor obispo tomó 
y asentó iglesia, y visto, los dichos señores obispos luego 
mandaron decir las horas. Y sabe [que] siempre se han 
dicho oficios divinos cantados y en púlpito. Y esto dice 
y responde a la dicha pregunta. 


A la tercera pregunta dijo que lo contenido en la dicha 
pregunta es así, y ha visto al dicho señor obispo estar 
por los dichos delitos y pecados, por todas las vías a él 
posible y sobre ello hecho grandes diligencias y enviado 
jueces para el dicho efecto; y vio por su persona, aunque 
viejo, a lo hacer en muchos pueblos de este obispado; y 
ha hecho tanto fruto en el dicho efecto que no se ha 
podido en potencia de un hombre y muy buen prelado 
como lo es y ha sido, hacer ni poner más diligencia de 
la que ha puesto. Y que si no fuera un prelado de seme- 
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jante ánimo y espíritu que su reverendísima no lo hu- 
biera hecho. Y aún esto cree porque por todas vías ha 
procurado enviar a España y que los jueces de Su Ma- 
jestad envíen los casados a los Reinos de España a hacer 
vida maridable con sus mujeres, en cumplimiento de lo 
que Su Majestad manda; y el dicho señor obispo irá [a 
España] y es obligado. Y esto responde [que] sabe y ha 
visto de esta dicha pregunta. 


A la cuarta pregunta dijo que lo contenido en la dicha 
pregunta ha visto ser y pasar así como en ella se con- 
tiene, y haber visto al dicho señor obispo persuadir a 
todos los vecinos estantes y habitantes de esta gober- 
nación en sermones, pláticas y con gran fervor, les decir 
general y particularmente les tratar lo contenido en la 
dicha pregunta en muchos y diversos tiempos y partes 
de esta gobernación, y con más y mayor fervor, amor 
y deseo de servir a su Rey y señor (y) que si en ello le 
fuera la vida, cree y tiene este testigo no pusiere más. 


A la quinta pregunta dijo que al tiempo y sazón que 
lo contenido en la dicha pregunta pasó, este testigo es- 
taba en la villa de Pasto donde largamente se trató y 
dijo lo contenido en la dicha pregunta y que por indus- 
tria y ánimo que el dicho señor obispo ponía y puso 
a los dichos soldados, vencieron al dicho tirano 1 y suce- 
dieron los grandes bienes y sucedieron (y) otras muchas 
cosas muy más que lo contenido en la dicha pregunta, 
que había hecho en servicio de Dios y del Rey. Y que les 
había predicado a los soldados y aquella noche los había 
ido a requerir muchas veces y animar, y que luego este 
dicho testigo vino a esta ciudad y lo supo más por ex- 
tenso. Y así era y fue y es muy público y notorio y pública 
voz y fama generalmente en esta ciudad y más [del] 
obispado. Y esto responde a esta pregunta. 


A la sexta pregunta del dicho interrogatorio dijo: que 
lo contenido en la dicha pregunta lo ha visto, por infor- 
mación que ante este testigo pasó y llevó a la Real 
Audiencia de Bogotá y los señores oidores que a la sazón 
estaban, que eran el señor licenciado Grajeda y Briceño, 
se les dio muy poco. Y que la dicha información relataba 
y los testigos juraban todo lo contenido en la dicha pre- 
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gunta y más, que el dicho gobernador lo dijo y avisó a 
los dichos soldados de Francisco Hernández y se acom- 
pañaba con ellos y andaba a caballo y regocijaban. Y 
que si hiciera lo que dicho señor obispo le escribía y decía, 
que no se viera puesta la gobernación en el riesgo que 
se puso. Y en el caso ha oído quejarse muchos del dicho 
gobernador porque no cumplió el servicio que el dicho se- 
ñor obispo le daba y dio. Y sabe [que] después de lo 
susodicho le escribió el dicho señor obispo que pues no 
hacía el dicho gobernador lo que cumplía a la honra de 
su amo, el Rey, que no quería tratar con él ni le descu- 
brir lo que le descubría, pues de ello daba cuenta a los 
tiranos. Y esto sabe y responde a esta pregunta. 


A la séptima pregunta del dicho interrogatorio dijo 
que la sabe como en ella se contiene. Preguntado cómo 
lo sabe, dijo que este testigo lo ha visto pasar así, sin 
faltar cosa alguna de todo y puesto tanta diligencia y 
fervor que aunque le fuera la vida no la hubiera puesto 
tanto. Y (en) todo para redimir las vejaciones de los 
dichos miserables, usando de los poderes reales y de su 
oficio pastoral, y sobre ello ido y enviado a la Real 
Audiencia cinco veces, de cuya causa por favorecer los 
dichos naturales está muy pobre y alcanzado. Y que 
si acerca de esta pregunta se dijese lo que en el caso 
ha pasado, era fundar un gran proceso. Y esto responde. 


A la octaya pregunta dijo que ha visto pasar lo en 
ella contenido y que el dicho bachiller 1 fue una vez a 
la dicha Real Audiencia, y este testigo cuatro, con una 
que fue con el dicho señor obispo y sobre los dichos 
naturales y por los favorecer. Y que el dicho señor obispo 
ha gastado más de cinco mil pesos y este testigo mucho. 
Y por mandado del dicho señor obispo ha ido a la dicha 
Real Audiencia y que esta última vez trajo este testigo 
al licenciado Tomás López, oidor, para tasar este obis- 
pado como se tasa; y que los dichos justicias son enco- 
menderos y el gobernador Luis de Guzmán no les osa 
ni ha osado ir a la mano según ha visto, y por su causa 
han sucedido gran daño a los dichos naturales. Y esto 
responde y sabe de esta pregunta. 


A la novena pregunta del dicho interrogatorio dijo 
este dicho testigo que la sabe como en ella se contiene, 
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(y) porque este testigo todas las más veces se ha hallado 
a ello y como testigo de vista con alcaldes, tenientes, 
gobernadores, como ha sido el dicho Luis de Guzmán y 
el licenciado Briceño, y que los dichos casos se reser- 
varon al dicho señor obispo por los dichos efectos con- 
tenidos en la dicha pregunta, por se lo haber dicho y 
pasado el dicho señor obispo y ver que pasa así. Y sabe 
que por la dicha razón y razones contenidas en el dicho 
interrogatorio, está malquisto de los dichos gobernadores 
Briceño y Luis de Guzmán y Pedro Fernández de Bustos 
y demás justicias, encomenderos y vecinos. Y sabe que 
la razón por donde le toman y han tomado el dicho 
odio ha sido y es por las dichas justicias, querer favo- 
recer a los dichos encomenderos y les consentir sacar 
oro y cargar y molestar con sus depravadas tiranías 
contra los indios, que han hecho menos de diez años a 
esta parte más de la mitad de los naturales, porque este 
testigo ha visto todos los pueblos de esta gobernación 
y los que había (y) al presente, y cree y tiene por cierto 
que si el dicho señor obispo no hubiera favorecido tanto 
cuanto los favorece con un tesón sin amor de nadie, 
estuvieran casi todos acabados por la disolución que ha- 
bía cuando entró en este obispado; por lo cual ha sido 
perseguido y afrontado con grandes y falsos testimonios 
e injurias que en sus barbas le han dicho, que contarlas 
es gran lástima y vergilenza; que si necesario fuere, 
declararé yo vístole quitar los mantenimientos y pren- 
der sus jueces por aplacer a los dichos encomenderos y 
han pregonado no parezcan al llamado de los jueces 
eclesiásticos, y preso los notarios y fiscales y otras gran- 
des vejaciones y extorsiones. Y todo lo ha visto este 
testigo por sus ojos y se ha hallado en todo ello y esto 
sabe y responde a esta pregunta. 


A la décima pregunta dijo este dicho testigo que sabe 
que el dicho señor obispo desde el tiempo que le conoce, 
ha vivido tan limpia y castamente y ha dado tan buen 
ejemplo de su persona; y esto solo ha bastado para 
confirmar a sus contrarios los dichos gobernadores y 
justicias y vecinos, en forma que en alguna manera les 
ha tapado las bocas y hecho alguna cosa de lo mucho 
que ha deseado en favor de estos tristes indios, de cuya 
causa ha sucedido el levantar testimonios y grandes 
mentiras. Y es público y notorio y pública voz y fama 
que las alteraciones de estas partes ha sido causa por 
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la ejecución de las Nuevas Leyes y no otra cosa y por no 
las obedecer los encomenderos por ser contra sus par- 
ticulares intereses y no se desarraigar el gran señorío y 
sujeción que tenían sobre los naturales en la tierra y tie- 
nen. Y lo susodicho ha sido la causa del dicho señor 
obispo estar malquisto y no otra, y así ha oído a los 
susodichos: “Déjenos el obispo vivir con estos perros de 
estos indios y tome de nosotros lo que quisiere”. Y otro: 
“si este obispo no se metiese en favorecer a estos in- 
dios y tener tanto en el cuerpo lo que el Rey manda, 
sería el mejor hombre que hubiese en todas las Indias”; 
y otros mil desatinos semejantes a ellos. Y sé de cierto, 
[que] por no ser el dicho señor obispo de sus vidas y 
costumbres, está malquisto de todos ellos. Y esto res- 
ponde. 


A la oncena pregunta dijo que pasa en efecto de ver- 
dad lo contenido en la dicha pregunta, porque este tes- 
tigo ha andado muchas veces con el dicho señor obispo, 
y lo ha visto (y) pasar las dichas enfermedades y tra- 
bajos y a pie muchas veces, lo que sabe [que] otros no 
han hecho ni hacen. Y ha visto sufrirlo y pasarlo por 
amor de Dios y así me decía muchas veces: “Esto que 
hacemos en servicio de Dios y del Rey por estas ovejas, 
Dios, Nuestro Señor, nos lo pagará y llevadlo en amor 
suyo”. Y no le ha faltado siempre este ánimo en todas 
las cosas que han sucedido en favor de los naturales y 
servicio de Su Majestad. Y dice lo que dicho tiene en 
las preguntas antes de esta. 


[A la pregunta 12]. Que ha vivido tan pobre que sabe 
[que] algunas veces ha pasado grandes necesidades, así 
por no querer comer de la sangre de los indios haciendo 
y consintiendo en lo que los encomenderos querían y 
jueces de Su Majestad consentían, como eran los dichos 
gobernadores. Que [si] hubieran hecho y favorecido lo 
que ahora [hace] el señor licenciado Tomás López, hu- 
bieran sido conservados los indios y Su Majestad muy 
servido, cuanto por ser la tierra tal cual la pregunta lo 
significa y por los dichos gastos que se han hecho en pro 
de los dichos naturales. Y esto responde. 


A la última pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 


en las preguntas antes de esta, y que lo tal es tan pú- 
blico y tan notorio que en las demás partes comarcanas 
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de este obispado se trata y dice públicamente. Y esta es 
la verdad y pasa en el caso para el juramento que hecho 
tiene y lo firmó de su nombre. Leyóse y ratificóse en él. 


[Firmas y rúbricas]. 
Francisco González Granadino. Ante mí, Francisco 
Hernández, escribano. 


Siguen otros testimonios que no se copian por no con- 
tener detalles nuevos. 


Audiencia de Quito, leg. 78, fol. 49. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales reales de Cartage- 
na por la cual se les ordena pagar al licenciado Juan de 
Simancas, obispo electo, 500.000 maravedís a cuenta de su 
salario para su viaje a fin de consagrarse. Valladolid, 11 
de marzo de 1559, 


Audencia de Santafé, leg 987, lib. 5, fol. 190 vo. 


474 


Resumen 


Real cédula dirigida a los mismos, informándoles que 
según relación recibida del licenciado Simancas, los diez- 
mos no fueron repartidos según la erección del obispado, 
habiéndose dado las dos cuartas partes al obispo y los 
canónigos, sin gastar las dos partes restantes para la 
iglesia y hospital. Se ordena proceder con el reparto de 
los diezmos de acuerdo con lo estipulado en la erección. 


Mismo lugar y fecha, fol. 191. 


308 


475 


El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: 
Por parte del licenciado Simancas, electo obispo de esa 
provincia, me ha sido hecha relación que en la ciudad 
de Cartagena de ella él no tiene dónde morar, aunque 
sea por sus dineros, por no haber sitio para casa obispal 
y estar todo lo bueno cerca de la iglesia repartido y ocu- 
pado, suplicándome lo mandase proveer de manera que 
él tuviese casa cómoda donde se recoger y vivir, o como 
la mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho helo habido por bien. Por 
ende yo vos mando que en lo mejor que hubiere y más 
cercano a la iglesia catedral de esa dicha ciudad de Car- 
tagena, que sea sin perjuicio de tercero, deis y señaleis 
un sitio al dicho electo obispo para hacer en él casa o 
dispensa, y no hagais ende al. Fecha en Ota, a once de 
marzo de mil y quinientos y cincuenta y nueve años. 
La Princesa. Refrendada de Luyando. Señalada de Bri- 
viesca, don Juan, Vázquez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 190. 
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Al margen dice: 
Del licenciado sobre las tasaciones. Popayán. 


Y después de lo susodicho, en el dicho día, mes y año 
susodicho, [15 de marzo de 1559] los dichos señores don 
Juan Valle, obispo de Popayán y el licenciado Tomás 
López, oidor de Su Majestad, para ejecución de lo que 
Su Majestad manda cerca de los naturales de estas par- 
tes y declaración de alguna cosas contenidas en las tasa- 
ciones hechas en esta ciudad de Popayán en que podría 
haber duda, y para otras cosas tocantes a lo arriba dicho, 
ordenaron y mandaron lo siguiente y en la manera que 
se sigue: 


Primeramente, que se notifique a los encomenderos de 
esta ciudad lo contenido en la cédula y provisión de Su 
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Majestad acerca de no echar indios a las minas y las 
penas allí puestas para que se guarde y nadie pretenda 
ignorancia, y asimismo sobre el cargar tamemes en la 
forma y manera y so las penas que Su Majestad prohibe, 


Item la cédula que habla cerca de que no haya servicio 
personal y que no se sirvan, especialmente como hasta 
aquí lo han hecho, so las penas en ella contenidas. 


Item se les notifique lo que manda Su Majestad acerca 
de que los dichos encomenderos tengan doctrina sufi- 
cientemente en los pueblos de sus encomiendas, so pena 
de privación de indios y apercibírseles tengan todo cui- 
dado del buen tratamiento de los dichos naturales y po- 
nerlos en toda policía espiritual y temporal. 


Y porque en algunas tasaciones se manda a los natu- 
rales den a sus encomenderos algunas tablas, declárase 
que los dichos naturales sean obligados a traerlas hasta 
aquella parte y lugar donde buenamente entran y sirvan 
bueyes para tomar las dichas tablas, para traerlas a esta 
dicha ciudad y donde su encomendero las quisiere poner. 
Y ha de dar los dichos bueyes el dicho encomendero para 
ello y los naturales no sean obligados a más, lo cual se 
entiende en cuanto a las dichas tablas que se mandan 
dar por las dichas tasaciones. 


Item asimismo algunos de los dichos naturales son 
obligados a dar bateas y librillos y artesas y otras obras 
de madera, según las tasaciones lo declaran. Entiéndese 
que los dichos sus encomenderos les han de dar sierras 
y hachas para cortarlas y hacerlas. 


Item las sementeras del trigo y cebada que se manda 
a los dichos naturales que se ha de coger, entiéndese que 
los encomenderos en sus propias tierras las han de bar- 
bechear y sembrar con sus bueyes y los dichos naturales 
lo han de deshierbar solamente y coger las tales semen- 
teras de trigo y cebada en la cantidad que por las dichas 
tasaciones se declara y no en más, so las penas puestas 
contra los que llevan tributo demasiado. Y entiéndese 
que el maíz que en esta ciudad se ha de sembrar ha 
de ser barbechándolo sus encomenderos con sus bueyes, 
y lo que sembraren en los pueblos lo han de sembrar, 
beneficiar y coger los naturales, atento la falta que hay 
de bueyes en esta ciudad. Y declárase que corre el año 
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en estas dichas tasaciones desde el día de la fecha hasta 
otro día en un año siguiente, y así desde en adelante. 


Y con estas declaraciones, los dichos señores manda- 
ron promulgar las dichas tasaciones y mandaron sacar 
cuatro traslados: uno para los indios y otro para los 
encomenderos y otro en el libro del cabildo de esta ciu- 
dad y otro que va en el libro, conforme a lo que Su 
Majestad manda. El obispo de Popayán. El licenciado 
Tomás López. Fui presente, Juan de Párraga, escribano 
de Su Majestad. 


Audiencia de Quito, leg. 60, fol. 70 vo. 
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Llegó su merced a La Plata y aquel cuartel 
y lo que hizo allí. 


Habiendo el señor oidor hecho la visita de los natu- 
rales de esta ciudad de San Sebastián de La Plata en 
la manera que se pudo hacer, y habiendo proveido acerca 
de otras cosas concernientes a la buena policía espiritual 
y temporal de los dichos naturales, dijo que asismismo 
a él y al señor obispo y para lo de Popayán era cometido 
por Su Majestad hacer la tasación de los tributos que 
los dichos naturales deben de dar, la cual, así por estar los 
dichos naturales todos los demás de ellos de guerra y 
de mala paz como por vista de ojos lo ha visto, y por 
estar derramados por los montes y no juntos y ser nece- 
rio que se pueblen y por estar el dicho obispo no presente 
en esta ciudad y no haber podido venir por enfermedad 
que alegó tener por un requerimiento que se le hizo, 
como constará por los autos que sobre ello pasaron, y 
también porque acerca de la situación de esta dicha 
ciudad y de la de Timaná y de los naturales también 
ha de haber mudanza, que de presente no podía haber 
tasación ni hacerse formalmente, por las razones dichas. 
Pero que proveyendo en la mejor forma y manera que 
podía y pudo acerca de lo susodicho, atento el estado 
presente de los dichos naturales proveía y proveyó para 
los encomenderos de esta dicha ciudad los capítulos si- 
guientes, los cuales mandó tuviesen y guardasen hasta 
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tanto que Su Majestad otra cosa provea y haya tasación 
y se pueda hacer en la forma que Su Majestad lo manda. 


Primeramente, que los dichos encomenderos y cada 
uno de ellos tengan especial cuidado de traer de paz a 
todos los indios de sus encomiendas, cada cual en su 
encomienda, por medios santos, cristianos y quietarlos 
y sosegarlos por todas vías, sin vejación ni agravio algu- 
no que se les haga, y a los que están de paz hacerlos 
más pacíficos y quietos y sosegarlos y hacerles buenos 
tratamientos y a los unos y a los otros darles todo buen 
ejemplo y doctrina y enseñamiento de nuestra Santa Fe 
Católica, con toda cristiandad y caridad como son obli- 
gados y Su Majestad lo manda conforme a una su cédula 
y so la pena de ella en que manda que los dichos natu- 
rales sean doctrinados y puestos en las cosas de nuestra 
Santa Fe Católica suficientemente, so pena de privación 
de indios, y cuiden que el clérigo y cura que en esta 
ciudad se ofreciere tenga cuidado de visitar los dichos 
naturales y doctrinarlos. 


Y para que esto mejor se haga mandó que conforme a 
una instrucción que a esta ciudad por su merced fue 
enviada acerca del modo que se debe tener en poblar los 
dichos naturales, los dichos encomenderos y cada uno 
de ellos tengan especial cuidado de poblar y juntar en 
forma de pueblos de España a los dichos naturales, cada 
cual en su encomienda, lo cual hagan y cumplan con 
todo cuidado como cosa necesarísima a la policía espi- 
ritual y temporal de los dichos naturales y para ser 
doctrinados, so pena de privación de indios, lo cual ha- 
gan y cumplan dentro de un año cumplido, primero 
siguiente. 


Otrosí, que guarden con los dichos naturales todo lo 
proveido por Su Majestad acerca de no echar indios a las 
minas ni tamemes, y la cédula que habla del servicio 
personal, so las penas en ellas contenidas. Y asimismo 
guarden y cumplan todas las demás cédulas y provisio- 
nes que hablan cerca del buen tratamiento de los dichos 
naturales y so las penas en ellas contenidas. 


Item que no consientan que entre los dichos naturales 
anden negros ni mulatos ni mestizos ni otra gente de 
mal vivir ni españoles de mal ejemplo y por todas vías 
procuren de evitarles y apartarles todo mal y daño espi- 
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ritual y temporal, y que en lo uno y en lo otro procuren 
su acrecentamiento y aumento, con apercibimiento que 
los males e injurias y daños que los dichos naturales 
recibieren por calpixques y otra gente de mal vivir que 
entre ellos hubiere y tuvieren y consintieren, se casti- 
garán en sus personas y bienes. Y apercíbese y mándase 
a las justicias de esta ciudad que por todas vías procu- 
ren de evitar todo mal tratamiento entre los dichos na- 
turales y saber e informarse [de] los agravios e injurias 
que se les hiciere y si se les hubieren hecho, (y) castigar- 
los. Y para que esto mejor se haga y haya mejor recaudo 
si fuere necesario, que críen un general defensor, persona 
de confianza y de buena cristiandad, para que promueva 
y pida los agravios y causas de los dichos naturales ante 
las justicias y tengan mucho cuidado del buen trata- 
miento de ellos. 


Otrosí, en cuanto al llevar de tributos y otros aprove- 
chamientos de los dichos naturales, guarden las leyes 
de Indias de Su Majestad en que manda y da la forma 
que se debe tener acerca de lo susodicho, que sea con 
toda moderación y que les quede para sus enfermedades 
y necesidades y casamiento de sus hijos, y que sea mu- 
cho menos de lo que solían dar en tiempo de su infi- 
delidad a sus caciques y señores y de tal manera y mode- 
ración que tengan por mejor el estado presente en que 
ahora está y sujeción a Su Majestad que no [en] su 
estado pasado, con apercibimiento que el exceso que en 
esto hubiere, se castigará con todo rigor, como [a] per- 
sonas que llevan más tributos de aquellos que sus enco- 
mendados les pueden dar y contra la forma y orden 
por Su Majestad dadas. Y que este proveimiento se 
ponga en el libro del cabildo de esta ciudad y que se les 
notifique a los dichos vecinos encomenderos y justicia, 
que tengan cuidado del cumplimiento y ejecución de todo 
lo susodicho. El licenciado Tomás López. Fui presente, 
Juan de Párraga, escribano de Su Majestad. 


Notificación. Estando juntos los vecinos encomenderos 
y justicias de la dicha ciudad de San Sebastián en las 
casas de Su Majestad, que es la posada del señor oidor, 
por mí, el escribano yuso escrito, fue notificado este 
proveimiento y capítulos suso contenidos en sus perso- 
nas, y quedó puesto y asentado en el libro del cabildo 
de la dicha ciudad con las notificaciones de ello, siendo 
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14 - FUENTES - |! 


testigos Baltasar Carrillo y Juan Rodríguez Verdugo, es- 
cribano de Su Majestad. Juan de Párraga, escribano de 
Su Majestad. 


Audiencia de Quito, leg. 60, fol. 72. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al licenciado Grajeda informando 
haber recibido una petición del licenciado Tomás López, 
oidor de la Real Audiencia de Santafé, pidiendo licencia 
para volver a España. Se le manda tome residencia del 
oidor por el término de cincuenta días, enviando los 
autos al Consejo de Indias, después de lo cual se le otor- 
gará la licencia para regresar. Valladolid, 19 de abril de 
1559. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 101 vo. 
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Fragmentos de la información hecha en Cali el 4 
de mayo de 1559, por el obispo de Popayán, Juan del 
Valle, contra Rodrigo Hernández de Medellín, natural de 
Medellin en España. Declara bajo juramento Antonio 
de Leiva, vecino de Cali, 


.  Fuéle preguntado, siéndole leída la dicha cabeza 
del proceso, según como en ella se contiene, y dijo este 
dicho testigo que lo que sabe y pasa acerca de ello y 
tocante al dicho Rodrigo Hernández es, que ha oído decir 
y es público y notorio en todas las partes donde se trata 
del dicho Rodrigo Hernández, que es confeso y por tal 
es habido y tenido y en común estimación reputado. Y 
así, cuando tratan del dicho Rodrigo Hernández, dicen: 
“Este perro judío, y habrá de estar quemado”. Y así 
muchas veces, tratando este dicho testigo con el dicho 
Rodrigo Hernández sin recibir pasión de lo que este 
testigo ha visto, platicando con él, le ha dicho a este tes- 
tigo: “Basta, que fulano y fulano me ¡llaman de judío”. 
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Y que oyó decir públicamente tratando que, como Pon- 
ce el que era escribano antes del dicho Rodrigo Hernán- 
dez, no le enviaba el título de escribano público de esta 
ciudad como había quedado y el dicho Rodrigo Hernán- 
dez obligado a le enviar mil pesos cuando le enviase el 
título, dijeron y se dice, porque por no haber podido 
averiguar, ni aún con los parientes del dicho Rodrigo 
Hernández, que era cristiano viejo, sino confeso, no le 
había enviado el título ni el Real Consejo no se lo había 
querido dar. Y que por ser tan público y notorio entre 
todos, no expresa ni declara quién y cuáles personas, 
porque sería contar muchos de la gobernación. Y que es 
habido y tenido y reputado y este testigo tiene para sí, 
que el dicho Rodrigo Hernández es y vive en esta repú- 
blica de más de ocho o nueve años a esta parte con gran 
escándalo de ella y se escandaliza y hace muchas veces 
pecar a las gentes. 


Y ve y ha visto generalmente se quejar del dicho Ro- 
drigo Hernández de sus tratos y contratos y marranas 
y sutilezas para adquirir y hacer lo que quiere; y que 
desean grandemente verle fuera de esta república, por 
el escándalo que en ella se recibe. Y que especialmente 
oyó decir a Ochoa de Barriga, quejándose a este testigo: 
“Este confeso de Rodrigo Hernández no me quiere dejar, 
que porque falté de le pagar los dineros que le debía de 
la fragua que le había comprado, por los cuatro días me 
llevó ciento y treinta pesos”. de unas cosas que le había 
comprado el dicho Ochoa al dicho Rodrigo Hernández 
en doscientos pesos. Y, al fin, se le avino a dejar al dicho 
Rodrigo Hernández por setenta pesos por la dicha razón. 


Y que tratando este testigo cierto pleito, vinieron en 
concierto este testigo y el dicho Rodrigo Hernández, 
en que este testigo le dio cuatrocientos pesos en oro fino 
con tal aditamiento, que si a aquel pleito le moviese 
otra persona alguna, que el dicho Rodrigo Hernández lo 
sacaría a paz y a salvo de él tomaría la voz y pleito por 
él, y si no lo hiciese, que le volvería sus cuatrocientos 
pesos. Y después le movió [pleito] a este testigo sobre la 
dicha razón otra persona que pretendía derecho a aque- 
lla cosa sobre que se habían concertado, y este testigo le 
pidió [a Hernández] le sacase de tal pleito o le volviese 
sus cuatrocientos pesos. Y el dicho Rodrigo Hernández 
se le quedó con ciento y cincuenta pesos que no se los 
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puede tornar a sacar, sin haberme por ellos dado ni 
arriesgado cosa alguna. 


Y asimismo sabe que el dicho Rodrigo Hernández hace 
y usa de estos tratos y conciertos muy muchas veces. Y 
así, como hombre que tenía en depósito las penas de 
cámara y gastos de justicia, le llevaban libramientos pa- 
ra que los pagase; los cuales les sacaba de partido a los 
que lo habían de haber que se lo había de dar en ropa 
y no en dinero, por venderles la ropa de su tienda y que- 
darse con los dineros en su poder. Y visto que no podían 
hacer otra cosa las personas que lo habían de haber, 
porque no se lo quería pagar diciendo que no lo tenía 
si no lo tomaban en aquello, lo tomaban en ropa. 


Y asimismo sabe este testigo que el dicho Rodrigo 
Hernández, como es tenedor de la caja de los bienes de 
difuntos, saca la moneda de ella y trata y contrata, 
empleándola en mercaderías y granjeando con ellos, es- 
torbando no se envíe a España dos y tres años, por apro- 
vecharse de ello. Y de esta manera usa y hace el dicho 
Rodrigo Hernández muchos daños en que estorba si sabe 
que alguno está presto para irse a España y tiene jun- 
ta su moneda, por haber parte de ella se lo estorba, 
como hizo a un Luis Hernández Morcillo, arriero, casado 
en los Reinos de España, el cual estaba ya de camino. Y 
porque no fuese a hacer vida con la dicha su mujer, le 
hizo que le diesen término más largo por cuatrocientos 
pesos que le dio. El cual de su causa del dicho Luis Her- 
nández. Morcillo murió en estas partes sin ir a hacer vida 
con la dicha su mujer, y quedó toda su hacienda perdida 
y consumida, teniendo como tenía en aquel tiempo y 
sazón más de dos mil pesos de oro. 


Y sabe y tiene al dicho Rodrigo Hernández por hombre 
mal cristiano por lo que en él ha visto y colige de sus 
dichos y hechos. Porque ha visto este testigo y el dicho 
Rodrigo Hernández se lo ha dicho, que por no curar los 
indios cristianos que en su servicio ha tenido y por no 
pagar el entierro de ellos, estando malos y enfermos, los 
envía de su casa que se vayan a su pueblo a que se 
mueran por allá. Y ha visto que de esta manera se han 
muerto más de doce o quince indios de dos años a esta 
parte. Y es en tal manera esto, que no le ha quedado sino 
una india de servicio, la cual le dijo a este testigo que 
[lo] hacia a trueco de que los clérigos no les viniesen a 
pedir el entierro. . 
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Y asimismo sabe este testigo que el dicho Rodrigo Her- 
nández no se ha confesado ni comulgado la Cuaresma 
pasada ni ganó el Santo Jubileo, así por no le haber visto 
confesar ni comulgar, cuanto porque el dicho Rodrigo 
Hernández se lo ha dicho que tenía impedimentos y que 
no lo podía hacer. Y sobre ello le han mandado muchas 
veces que se confesase, so pena de excomunión, y así se 
deja estar al presente. Y ha oído muchas veces y en 
diversos lugares de tratar, murmurar y levantar testimo- 
nios el dicho Rodrigo Hernández a los sacerdotes y mi- 
nístros de la Iglesia y diciendo del prelado ! que el diablo 
le había traído a esta tierra y que era un villano y que 
en venir a ella había venido plaga. Y que siempre le ha 
visto tratar mal a los dichos sacerdotes y no hay hom- 
bre en este obispado de los que este testigo conoce que 
no haya oído decir mal de él. 


Y le oyó decir semejantemente, estando enojado y 
arriado contra Francisco González Granadino, siendo 
provisor, que era puto y traidor y se lo llevaban probado 
a la Real Audiencia, diciendo que había de ver quemar 
al dicho Francisco González. Y en aquella sazón le mos- 
tró a este testigo una carta del dicho Francisco Gonzá- 
lez, por la cual le reprendía al dicho Rodrigo Hernández 
no fuese perseguidor de la dicha Iglesia. Y de este caso 
decía el dicho Rodrigo Hernández lo susodicho y por 
otras cosas muchas que la carta decía en su reprensión 
sobre que fuese buen cristiano, que por ser muchas no 
se acuerda pero que se remite a la carta. 


Y que ha oído decir al dicho Rodrigo Hernández ante 
muchas personas que el dicho Diego de Arce, clérigo, ha 
muerto a un indio; lo cual ha dicho a fin que el dicho 
clérigo no vaya predicar a los indios la palabra evangé- 
lica y diciendo que ha de gastar cuanto tiene y que no 
ha de ir el dicho clérigo a sus indios. Y sobre la dicha 
razón le ha visto instar a personas, y a este testigo le 
ha dicho, que abra el ojo que no haga amistad con el 
dicho Arce, porque ido el dicho señor obispo y el señor 
oidor, todos los vecinos lo han de echar de la doctrina 
y predicación que hace a los naturales, al dicho Arce y 
a los demás que andan en el tal oficio puestos por el 
señor obispo, poniendo en decirlo mucha eficacia. 


1 obispo Juan del Valle. 
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Y sabe que la mayor parte de las disensiones que han 
tenido los vecinos y justicias de esta ciudad con su revye- 
rendísima señoría 1, jueces y ministros, es y ha sido la 
causa el dicho Rodrigo Hernández, porque le ha visto 
instar y aparenciar de todo ello. Y que las dichas justi- 
cias y vecinos no se menean en más de lo que él quiere 
y manda. Y con el gobernador Pero Fernández de Bustos, 
que a la sazón era, sabe porque lo vio, que el dicho Ro- 
drigo Hernández fue escribano de las dichas informacio- 
nes que se hacían contra su señoría, jueces y ministros. 
Y estando este testigo deponiendo, que por fuerza le 
hicieron decir, lo instaba el dicho Rodrigo Hernández 
a que dijese y declarase lo que él quería, que este testigo 
no sabía. Y así le decía el dicho Rodrigo Hernández: 
“Vos no sabeis esto y esto, y tal día esto y estotro”; [por 
lo] que entendió este dicho testigo el mal espíritu que 
el dicho Rodrigo Hernández mostraba contra los jueces 
de la Iglesia. Y sobre ello excomulgaron al dicho Rodri- 
go Hernández y otras personas y sacaron cartas de ana- 
tema y pusieron entredicho podrá haber tres años, poco 
más o menos. Y que no sabe si el dicho Rodrigo Her- 
nández sea absuelto de ello. 


Que por las razones que dicho tiene y que no hay 
persona que con él trate que no sea engañada y a costa 
de su hacienda, y la queja general y particular de todos, 
le tienen y han tenido por mal cristiano y [que] siente 
mal de su cristiandad, y muchas veces le ha visto pecar 
pensando que debe de sentir mal de las cosas de la Igle- 
sia. Y que para el juramento que tiene hecho [declara] 
que todo lo que así ha dicho es verdad, y no dice tan- 
to en este caso cuanto se pudiera decir. Y si este testigo 
supiese o entendiese que lo que se ha dicho en este su 
dicho se hubiera de presentar o publicar en esta gober- 
nación, aunque le apremiaran a ello no lo osaría decir, 
porque le destruyera e hiciera destruir con las justicias 
de esta ciudad por no hacer más que lo que él quiere. Y 
es esto la verdad, y en ello se ratifica y afirma... 


Sección Justicia, leg. 1118B, fol. 2. 


1 el obispo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por cartas mías es ya Vuestra Majestad sabedor y cer- 
tificado de cómo yo vine a la Audiencia de Bogotá a 
residir en ella como Vuestra Majestad me lo envió a 
mandar, y de los negocios que yo hallé allí en aquella 
Audiencia al tiempo que llegué. 


En el Nuevo Reino, en aquella Audiencia, estuve hasta 
seis meses hasta que llegó el licenciado Grajeda y luego 
me partí a esta provincia donde ahora estoy y quedo en 
cumplimiento de la cédula de Vuestra Majestad por la 
cual me mandó Vuestra Majestad que viniese a tasar esta 
provincia. Traje también comisión para visitarla y to- 
mar cuentas de la hacienda Real de Vuestra Majestad 
y para castigar un cierto motín y alzamiento que aquí 
se trataba en días pasados por un Mateo del Saz y otros 
gue habían sido de la liga y desatino de Francisco Her- 
nández que aquí vinieron. Hasta ahora yo he hecho el 
negocio y comisión tocante a la rebelión dicha. Yo he 
limpiado esta tierra lo mejor que he podido. Tomé las 
cuentas también de la hacienda de Vuestra Majestad 
de esta provincia y proveí acerca de ella algunas cosas 
que me parecieron muy convenientes para adelante. 


Envíanse a Vuestra Majestad cincuenta mil pesos en 
esta armada y lo demás se enviará en la primera armada 
que viniere. 


La visita de los naturales y tasación está ya hecha en 
los más pueblos. Restan tres o cuatro pueblos. Ha un 
año que ando en esto porgue esta gobernación tiene 
muchas poblaciones de españoles y es muy larga y tra- 
bajosa de andar. Halléla muy desconcertada y con pocos 
indios y muy distraidos y desaviados, así en su policía 
temporal como en lo espiritual. Hallé muchos malos tra- 
tamientos y que se han muerto muchos indios, especial- 
mente en minas y en otros trabajos de excesivos tributos 
que les han hecho dar. Por doquiera que he pasado he 
procurado de hacer la justicia que he podido y el estado 
presente de esta tierra sufría y dejo los naturales de ella 
así en lo temporal como en lo espiritual en la mejor 
postura y aviamiento que yo he podido. Déjolos asimis- 
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mo poblados en muchos pueblos, y en los demás dejo 
instrucción como lo hayan de hacer y en todos quedan 
situadas y eregidas sus vicarías o visitas para clérigos o 
frailes que los doctrinen y tasados sus salarios y exhor- 
tados los prelados que pongan clérigos o frailes, porque 
hasta ahora no los había. Y lo mismo se hará en los 
pueblos que restan de visitar y tasar. 


Todo esto queda proveido y lo que yo he podido, eje- 
cutado. Había necesidad ahora para que hiciese raíces 
se fundase que anduviesen jueces sobre ello, porque si 
no, todo caerá y se volverá a lo que estaba, porque la 
justicia en esta tierra introdúcese muy a fuerza de bra- 
zos y susténtase con gran trabajo y ha de ser muy hom- 
bre el que lo ha de hacer y muy sufridor de trabajos, 
por estar tan derramada esta gobernación y tan traba- 
josa de andar y caminar, que se dirá muy bien por ella: 
“poca lana y tendida en muchos zarzos”. La licencia que 
los hombres por acá tienen para con estos indios y en 
su vivir, es mucha y muy desenfrenada y hay necesidad 
de particular remedio para que se sustente lo que queda 
proveido, que cierto, si no me engaño, queda bien provei- 
do así lo que toca al estado de los naturales como de los 
españoles, que todo ello estaba tan informe que era 
lástima de verlo. Y así lo estará si no se provee el reme- 
dio dicho. 


Otra vez digo ante Vuestra Majestad que esta gober- 
nación y tierra y aún todo lo de Quito tiene necesidad 
de ser hollado y que se tenga con ello más cuenta que 
hasta ahora, así por lo que toca al buen tratamiento de 
los indioz y doctrina como por evitar licencias de vivir 
de los hombres de acá y ruines voluntades; y del Nuevo 
Reino digo lo mismo. Y si mi voto vale algo ante Vues- 
tra Majestad, cierto sería de parecer, siendo Vuestra 
Majestad de ello servido, que en Quito se pusiese una 
Audiencia y su distrito fuese toda la gobernación de 
Quito y toda esta gobernación desde Cali para arriba: 
y otra Audiencia en Tunja, quiero decir que la de San- 
tafé se pasase a Tunja y su distrito, fuese desde Cartago 
hasta Cartagena con todo el Reino. Y en esta goberna- 
ción hay necesidad de hacer tres alcaldes mayores que 
se pueden hacer con breves salarios. Uno ha de ser en 
Neiva, Timaná y La Plata en aquel cuartel. Y otro, para 
Cartago, Ancerma, Caramanta, Antioquia y Arma. Y otro, 
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para Cali, Popayán, Almaguer, Pasto y Madrigal. Son tan 
necesarios, que sin ellos no puede haber en esta provin- 
cia justicia por las razones que tengo dichas y porque 
no la puede ayudar el gobernador. Y con el salario que 
se da a un gobernador habría para esto, con poco más, 
encargándose de nombrarlos a la Audiencia por acá. 


Muchas cosas hay que informar a Vuestra Majestad 
de esta provincia, y decirlas de una vez sería cansar a 
Vuestra Majestad. El obispo de esta provincia va a esas 
partes. Con él informaré a Vuestra Majestad de lo que 
resta y él también entiende las cosas de aquí, que cierto 
esta provincia tiene necesidad de particularísima refor- 
mación y de que haya justicia en ella y se huelle toda. 


Los oficiales de Vuestra Majestad de por acá y del 
Reino y las gobernaciones se pueden limitar y reducir a 
tal número, que para las dos audiencias que Vuestra 
Majestad puede mandar fundar por acá como tengo 
dicho, no haya necesidad de acrecentar gasto sino antes 
se ahorrará mucho como yo informaré a Vuestra Majes- 
tad. Y puédese dar tal traza en los oficios y salarios de 

este distrito que Vuestra 
Que avise de la traza que hay Majestad tenga más justi- 
en esto. cia en él y por la misma 

razón esté más puesto en 
razón y todo lo demás también, y con menos gasto y cos- 
ta. Que cierto, por no entenderse las cosas de acá tan 
enteramente y de la manera que pasa, están muy mal 
proveidas muchas de ellas y muy al revés de como ha- 
bían de estar. 


En esta provincia está por gobernador de ella Luis 
de Guzmán, un honrado caballero y que ha servido a 
Vuestra Majestad mucho en Italia y otras partes. Está 
tan pobre que es lástima de verle, porque el salario de 
esta provincia es muy poco para la costa y carestía que 
ella tiene y para los hijos que él tiene. Y no puede 
hacer lo que debe estando en la necesidad en que está, 
ni puede salir a visitarla, ni puede hacer lo demás que 
es obligado, por no tener con qué. Y de esto soy yo buen 
testigo. En otra parte puede Vuestra Majestad hacerle 
merced, siendo de ello servido, porque cierto es lástima 
de ver su pobreza. 


Yo he servido a Vuestra Majestad en estas partes 
doce años, poco menos, y creo que con más trabajo que 
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otro oidor. Estoy muy cansado y enfermo. Quería reco- 
germe por allá en un rinconcito y salir de estos desaso- 
siegos. Suplico humildísimamente a Vuestra Majestad 
sea servido de mandar licencia para que yo pueda irme 
a esas partes 1, que posible sería de mi ida servirse Dios, 
Nuestro Señor, mucho, y Vuestra Majestad también, por 
lo que podría informar por allá de las cosas de acá. 
Otra vez le suplico a Vuestra Majestad con toda la hu- 
mildad. 


Nuestro Señor la Real persona de Vuestra Majestad 
guarde con acrecentamiento de más señoríos y reinos, 
como los vasallos de Vuestra Majestad lo deseamos. De 
Cali, de esta provincia de Popayán y de mayo 8 de 1559, 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
humilde vasallo e indigno criado que sus reales manos 
besa. 

[Firma]. 
El licenciado Tomás López. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 211. 
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Tasación de los naturales de la ciudad de Cali, por 
todas sus provincias y pueblos de ellas y los demás autos 
y capítulos que acerca lo tocante a lo susodicho se hace y 
ordena. 


Tasación de los pueblos de los naturales 
de la montaña de Cali. 
Ancho de Quintero 


En la ciudad de Cali, a 
Número de indios casados y sol- diez y ocho días del mes de 


teros. mayo de mil y quinientos 
CRERÑOS ' -..0cociiaco ccoo 107 y cincuenta y nueve años, 
OTDGLÓS- oi 133 


por los señores don Juan del 
Valle, primer obispo de Po- 
payán, y el licenciado Tomás López, oidor en la Real 
Audiencia del Nuevo Reino de Granada, por el poder 


1 España. 
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que de Su Majestad tienen para ello, se tasó el pueblo 
de Ancho, que es en términos de esta dicha ciudad en la 
provincia de La Montaña, encomendado en Cristóbal 
Quintero. 


Mandóse a los naturales de él que en cada un año que 
corra y se cuente desde el día de San Juan de junio de 
este presente año hasta otro día de San Juan de junio 
del año siguiente, y así desde en adelante, den al dicho 
su encomendero doscientos y ochenta tamemes en dos 
viajes para la mar, ciento y cuarenta tamemes en cada 
viaje, que vengan cargados desde el puerto de La Bue- 
naventura, como los acostumbran hacer, hasta el pueblo 
de los Bayuelos que llaman de Antonio Redondo, veci- 
no de esta dicha ciudad. Y no los pasen de allí para acá, 
so pena de privación de indios, ni ellos pasen, so pena 
de cien azotes, por lo que importa a su salud. Y sea el 
porte y todo lo que se mandare dar por la traedura para 
el dicho su encomendero, dando y pagándose a cada uno 
de los dichos tamemes y por cada viaje medio peso de 
buen oro, que realmente y con efecto entren en poder 
del tameme que trajere la carga. Y si no se ofrecieren 
cargas en el dicho puerto de La Buenaventura para 
todos los dichos tamemes en todo el año contado como 
es dicho, declárase que los dichos naturales cumplan 
con traer las que se ofrecieren en aquel año, sin que 
se les pueda pedir en el año siguiente ni en otro alguno. 
Y lo mismo sea en caso que no venga ningún barco ni 
se ofrezca carga ninguna que traer, pues no está por los 
dichos naturales 1. Y si acaso se ofrecieren más cargas 
que traer dentro del dicho año en el dicho puerto demás 
de las que aquí van tasadas, que los dichos naturales 
las traigan si quisieren y de su voluntad, y sea todo el 
porte y traedura para ellos. Y se han de guardar las 
declaraciones y capítulos que acerca del dicho puerto 
y naturales se ordenan. 


Otrosí han de dar los dichos naturales en cada un año, 
contado como es dicho, al dicho su encomendero cien 
fanegas y ocho carguillas de hasta una arroba de zarza- 
parrilla y treinta esteras de caña comunes, del tamaño 
que las suelen hacer, puestas en esta ciudad de Cali. Y 
no han de dar otra cosa los dichos naturales ni se les 


1 es decir, culpa de los naturales. 
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ha de llevar por vía alguna ni conmutar un tributo en 
otro, ni cobrarlo adelantado, ni han de servirse de los 
dichos naturales en minas ni en otro servicio personal 
ni por vía alguna, so pena de privación de indios y so 
las penas puestas por leyes, cédulas y provisiones de Su 
Majestad, dadas y ordenadas para el buen gobierno de 
estas partes. El obispo de Popayán. El licenciado Tomás 
López. Fui presente, Juan de Párraga, escribano de Su 
Majestad. 


En la misma manera y en proporción de la cantidad 
e indios se tasan otros pueblos en la provincia de 
ali. 


Audiencia de Quito, leg. 60, fol. 78. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Habiendo procurado con la 
voluntad y deseos que siempre he tenido con el cristia- 
nísimo Rey de Francia por el bien general de la cristian- 
dad y particular de nuestras tierras y estados y en espe- 
cialmente de esas partes, ha placido a Nuestro Señor 
que se ha concluido y asentado con satisfacción de todos, 
[Ma paz] y así se ha pregonado en estos Reinos para que 
se guarde y cumpla. Y para más firmeza haya en ella, 
está concertado y capitulado que yo me haya de casar 
con hija del dicho cristianísimo Rey y así se efectuará 
mediante la voluntad de Dios. Y porque sé el placer y 
contentamiento que de ello habeis de recibir como cosa 
tan general, he querido haceros lo saber. 


Luego que esta recibais hareis pregonar y publicar la 
dicha paz en los puertos del mar y otras partes del dis- 
trito de esa Audiencia para que venga a noticia de todos, 
y proveereis que la dicha paz se guarde y observe por 
nuestra parte. De Valladolid, a veintitrés del mes de mayo 
de mil y quinientos y cincuenta y nueve años. La Prin- 
cesa. Refrendada de Luyando. Señalada del licenciado 
Briviesca, don Juan Sarmiento, Agreda. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 102 vo. 
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Don Felipe, etc. A vos, el presidente y oidores de la 
nuestra Audiencia Real y Cancillería del Nuevo Reino 
de Granada: Porque según lo que por Nos está proveido 
y mandado, vosotros no podeis enviar a hacer nuevos 
descubrimientos y poblaciones, ni proveer gobernadores 
para ellas sin nuestra licencia y especial mandado, y 
Nos, deseando mucho que esa tierra y provincias de ella 
sujetas a esa Audiencia se pueblen y pongan en toda 
policía, así para que los naturales de ella que están sin 
lumbre de fe sean alumbrados y enseñados en ella como 
para que ellos y los españoles que en esas tierras residen 
y a ellas pasaren sean aprovechados y se arraiguen y 
tengan asiento y manera de vivir, ha parecido dar orden 
como las dichas poblaciones se hagan. Y por la mucha 
confianza que de vuestras personas y prudencia tene- 
mos, habemos acordado de os remitir esto para que voso- 
tros, como personas que teneis la cosa presente y vereis 
lo que convendrá hacerse, así para el servicio de Dios, 
Nuestro Señor, y nuestro, como para el bien de la tierra, 
proveais en ello lo que os pareciere. 


Por ende por la presente vos damos licencia y facul- 
tad para que si vosotros viéreis convenir, podais enviar 
y envieis a hacer los dichos nuevos descubrimientos y 
poblaciones conforme a la instrucción que cerca de ello 
os mandamos enviar, la cual guardareis y hareis que se 
guarde en todo y por todo como en ella se contiene. Y 
a las personas que enviáreis a las dichas poblaciones y 
nuevos descubrimientos, darles heis el despacho necesa- 
rio conforme a la dicha instrucción para que se excusen 
los daños y desórdenes que hasta aquí ha habido en 
nuevos descubrimientos. Y siempre tendreis cuidado de 
saber cómo se cumplen las provisiones e instrucciones 
gue se les dieren y cómo son tratados los naturales de 
la tierra donde fueren. Dada en la villa de Valladolid, 
a quince de junio de mil y quinientos y cincuenta y nueve 
años. La Princesa. Refrendada de Ochoa de Luyando. 
Librada del licenciado Briviesca, el licenciado don Juan 
Sarmiento, el doctor Vázquez, el licenciado Agreda, el 
licenciado Castro. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 104. 
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Autos tocantes a la villa de Santa Fe y a los 
encomenderos y naturales de ella. 


En la villa de Caramanta, en veinte días del mes de 
junio de mil y quinientos y cincuenta y nueve años, los 
señores don Juan Valle, obispo de Popayán y licenciado 
Tomás López, oidor en la Real Audiencia del Nuevo Rei- 
no de Granada y visitador general en esta dicha pro- 
vincia de Popayán, etc., dijeron que por Su Majestad 
les es cometida la tasación y visita de los naturales de 
esta dicha provincia, la cual han hecho hasta ahora en 
todas las poblaciones de esta dicha gobernación y pro- 
vincia y acaban de hacer en esta dicha villa. Y de aquí 
es el camino y vía recta para la villa de Santa Fe! de 
esta dicha provincia, de la cual y de los naturales de ella 
están certificados para sí y por sí, que los naturales de 
la dicha villa están de mala paz todos o los más y no 
hay disposición para poderse hacer entre ellos tasación 
formalmente, como Su Majestad lo manda, y que demás 
de ser ellos certificados de lo susodicho, pero para (se) 
inquirir descargo para ante Su Majestad quieren recibir 
información de lo que pasa en la dicha villa y los dichos 
naturales acerca de lo susodicho, para que el no ir allá 
no se les impute a culpa, y si se hallare lo contrario, 
determinar su ida e irán allá a hacer lo que Su Majestad 
manda. Y en razón de lo susodicho se hizo la averigua- 
ción siguiente: 


Testigo. Recibieron juramento en la dicha razón y cau- 
sa de Miguel de Medina, estante al presente en esta 
dicha villa, que había dos días [que] llegó a ella de la 
dicha villa de Santa Fe. Y habiendo jurado en forma, 
dijo que él había dos días que llegó de la dicha villa 
de Santa Fe a esta, y que en días y en el tiempo que allá 
estuvo, que serían dos meses poco más o menos, enten- 
dió y vio que a ningún repartimiento se osaba ir si no 
era con mucha gente, y que todos los naturales de la 
dicha villa o los más estaban de mala paz y sospechosos, 
de manera que no se osaba ir entre ellos. Y que tiene 


1 Santa Fe de Antioquía. 
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por cierto que no había lugar tasación entre ellos, ni 
para tratarse otra cosa con ellos de policía hasta en 
tanto que se traigan de paz y se amansen. Y que esta 
es la verdad para el juramento que hizo y lo firmó de su 
nombre. Miguel de Medina. 


Testigo. Y luego para averiguación de lo sobredicho 
los dichos señores hicieron parecer ante sí a Pedro Ra- 
fara, de color negro, estante en la dicha villa de Santa 
Fe que al presente vino a esta dicha villa de Caramanta 
en compañía del dicho Medina. Y habiendo jurado en 
forma sobre la dicha razón y causa y siendo preguntado 
por la cabeza de la información, dijo que sabe y ha 
visto que los naturales de la dicha villa (en como) están 
al presente de mala paz y que no se osa ir a los pueblos 
de ellos sino es con mucha compañía, y que cada día 
hacen muchos insultos a los que a ellos van. Y que esto 
es la verdad y lo que sabe y no firmó, porque dijo que 
no sabía. Firmáronlo los dichos señores. El obispo de 
Popayán. El licenciado Tomás López. 


Proveimiento. Y luego los dichos señores, vista la di- 
cha información, demás de serles a ello notorio dijeron 
que por no poder haber lugar tasación entre los dichos 
naturales al presente y lo demás que Su Majestad man- 
da hasta que se traiga de paz, que debían de sobreseer y 
sobreseyeron su ida para allá por ser superflua y sin 
fruto. Y proveyendo lo que de presente se pudo proveer, 
ordenaron los capítulos y mandamientos siguientes para 
los encomenderos de la dicha villa, que los guarden 
acerca de los naturales de ella y sus encomendados y 
mandaron se les envíe y notifique y deponga en el libro 
del cabildo de la dicha villa. 


Primeramente, que por todas las vías los dichos veci- 
nos y encomenderos con todo cuidado y diligencia pro- 
curen de traer de paz por medios santos y buenos a los 
indios que están de guerra y que se han huído y a 
los que están de paz hacerlos más pacíficos y quietos 
y hacerles buenos tratamientos a los unos y a los otros y 
darles todo buen ejemplo y doctrina y enseñamiento 
de nuestra Santa Fe Católica con toda caridad como 
son obligados y como Su Majestad lo manda. 


Item que guarden para con los dichos naturales todo 
lo proveido por Su Majestad acerca del no echar indios 
a las minas ni cargarlos y la cédula que habla cerca del 
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servicio personal y todas las demás cédulas y provisio- 
nes que hablan cerca del buen tratamiento de los dichos 
naturales y so las penas en ellas contenidas. 


Item que no consientan entre los dichos naturales 
anden negros y mulatos ni otros españoles de mal ejem- 
plo y por todas las vías procuren de evitarles y apartar- 
les todo mal y daño espiritual y temporal y en lo uno y 
en lo otro procuren su acrecentamiento y aumento, con 
apercibimiento que se les hace, que los males, injurias y 
daños que los dichos naturales recibieren por calpixques 
y otras gentes de mal vivir que entre ellos estuvieren o 
consintieren los dichos sus encomenderos, se castigarán 
en sus personas y bienes. Y apercibiesen y mandasen a 
las justicias de la dicha villa que por todas vías procuren 
de evitar todo mal tratamiento entre los dichos natu- 
rales y saber e informarse los agravios que se les hicieren 
y se les hubieren hecho, para castigarlos. Y para que 
en esto haya mejor recaudo, que críen un general defen- 
sor, persona de confianza y de buena cristiandad, para 
que promueva y pida los agravios y causas de los dichos 
naturales ante la justicia y tenga cuidado del buen tra- 
tamiento de ellos y de los yanaconas, indios e indias del 
servicio del dicho pueblo también. 


Item en cuanto al llevar de los tributos de los dichos 
naturales, que guarden lo que Su Majestad asimismo 
manda que es que les lleven lo que buenamente puedan 
dar y trabajar dejándoles tiempo para tratar de las 
cosas de su salvación y tiempo para hacer sus rozas y 
sementeras para sustentación de su familia y casa y que 
les quede, como Su Majestad manda, alguna cosa con 
qué casar sus hijas y con qué remediarse en sus necesi- 
dades y enfermedades. Y que se haga de manera que los 
dichos naturales entiendan que, en cuanto al tributar 
y lo demás, están más relevados y de mejor condición 
ahora, que no en tiempo de su infidelidad y caciques. Y 
generalmente se les manda que los pongan en toda po- 
licía espiritual y temporal y lo enseñen las cosas de 
nuestra Santa Fe Católica, con todo cuidado como causa 
sin la cual no se pueden llevar los tributos con buena 
conciencia. Y lo firmaron de sus nombres. El obispo de 
Popayán. El licenciado Tomás López. Pasó ante mí, An- 
tonio de Salvatierra, escribano. 


Audiencia de Quito, leg. 60, fol. 123. 
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Muy poderoso señor: 


Por comenzar a hacer lo que Vuestra Alteza me man- 
dó le diese cuenta en particular de lo que pareciese con- 
venía al servicio de Vuestra Alteza escribo esta desde 
esta ciudad de Santa Marta. 


Fue Dios servido llegásemos aquí con próspero tiempo 
y tan buen suceso en todo el viaje como Vuestra Alteza 
tendrá entendido por las que con el navío de aviso fue- 
ren, en donde escribiré más largo. 


Luego que aquí llegamos hallamos esta ciudad saquea- 
da de cinco navíos de franceses que dicen vinieron a 
ella, y con harta lástima y pérdidas de los vasallos de 
Vuestra Alteza y vecinos de ella, por los malos trata- 
mientos que los enemigos hicieron. Porque después de los 
haber saqueado y rescatado en más de quince mil pesos, 
según aquí afirman, les rescataron el lugar en seiscien- 
tos pesos para que no le quemasen. Y están tan atemo- 
rizados y no sin razón, que será posible, no remediándose, 
despoblarse. Y sería de tanto inconveniente que, demás 
de ser puerto tan principal a la contratación y sustento 
de todo el Nuevo Reino, el propio asiento y calidad de 
la tierra muestra poder venir en gran crecimiento si se 
provee, porque para ello tiene las partes que podrá ha- 
llarse en cualquier lugar de España. 


A pedimento de los oficiales de Vuestra Alteza y jus- 
ticia, el licenciado Melchor Pérez de Arteaga! y yo, 
vimos y visitamos el asiento y comodidad de la ciudad, 
en la cual parece que con muy pequeña costa en la mis- 
ma ciudad se podría hacer un fuerte con el cual el 
puerto y ciudad estén asegurados. Porque demás de ser 
la disposición del asiento buena, tiene piedra y tendrá 
cal y madera para que en breve tiempo y con pequeña 
costa se podrá hacer. Los vecinos dicen que holgarán 
se les imponga alguna avería? en las mercaderías que 


1 Oidor de la Real Audiencia de Santafé. 
2 Derecho de avería que cubre los riesgos de la navegación hasta la 
entrega de las mercancías embarcadas al destinatario. 
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aquí se descargan y Su Majestad les provea de alguna 
artillería cual convenga y pondrán de su casa trabajo y 
costa, como Vuestra Alteza mandará lo que sea servido 
y más conviniere. Lo que a mí toca es significar a Vues- 
tra Alteza la necesidad que hay de remedio y el buen 
aparejo para efectuarse presto, para que no se haga el 
enemigo rico y poderoso de los despojos de los vasallos 
de Vuestra Alteza. 


De esta ciudad parece que por mandado de Vuestra 
Alteza fue a esa Corte el capitán Luis de Manjarrés. Y 
porque de sus negocios Vuestra Alteza proveerá como 
más se sirva, lo que de su vida entiendo es que él debe 
ser hombre importante a la sustentación de esta tierra, 
porque es cierto que en general y particular muchos ca- 
ciques que aquí vinieron se informaron de mí y de los 
que conmigo iban y de otros muchos, dónde estaba y 
cuándo vendría. Y fuimos advertidos de los oficiales de 
Vuestra Alteza y justicias, que por ninguna manera di- 
jésemos sino que estaba en el Nuevo Reino y que vendría 
con mucha brevedad. Digo esto, porque siendo Vuestra 
Alteza servido podrá mandar ver su negocio como más 
al servicio de Vuestra Alteza y bien de esta tierra con- 
venga. 


El licenciado Melchor Pérez de Arteaga dará a Vuestra 
Alteza más larga cuenta. Por sus cartas será Vuestra Al- 
teza informado más largo de las cosas de esta tierra. 
Cuya Real persona Nuestro Señor guarde con acrecen- 
tamiento de mayores reinos y señoríos. Fecha en Santa 
Marta, a 21 de junio de 1559 años. 


Muy poderoso señor, 
vasallo y criado de Vuestra Alteza. 


[Firma]. 
Don Rafael de Figuerola 1. 


Audiencia de Santafé, leg. 49. 


1 Gobernador de Panamá. 
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Tasaciones de la villa de Arma y autos 
tocantes a ella. 


En la villa de Arma de esta provincia y gobernación 
de Popayán, los señores don Joan Valle, obispo de esta 
gobernación y licenciado Tomás López, oidor en la Real 
Audiencia del Nuevo Reino de Granada y visitador gene- 
ral en esta gobernación por Su Majestad etc., por ante 
mí, Antonio Salvatierra, escribanos de sus Majestades, 
dijeron que ellos son venidos a esta dicha villa para 
hacer la tasación de los tributos que los naturales de 
ella han de dar, por virtud de la comisión que para ello 
de Su Majestad tienen, como en otras partes de esta 
gobernación han hecho, y se les ha hecho relación que 
los dichos naturales de esta dicha villa, así por estar de 
guerra y de mala paz como por estar muy desparcidos y 
no juntos y no poderse averiguar el número de ellos de 
presente, por estar desviados muchos de ellos en las 
provincias de Mariquita y en otras partes no se puede 
hacer tasación formal, que para averiguación y certifi- 
cación de ello querían haber información de lo susodi- 
cho, para que visto lo que pasa provean lo que hubiere 
lugar y den razón a Su Majestad de lo que convenga 
hacerse; y para en esta dicha razón se hizo la informa- 
ción siguiente: 


Y luego sus mercedes pa- 
ra averiguación de lo suso- 
dicho hicieron parecer ante 
sí a Gaspar Osorio, morador en esta villa y de él fue 
recibido juramento según forma de derecho. Y siendo 
preguntado acerca de lo contenido en esta cabeza de 
información, dijo que este testigo ha visto cómo sus 
mercedes del señor obispo y oidor están en esta villa 
para el efecto de visitar y tasar los dichos naturales de 
esta villa y provincia, y sabe este testigo cómo ha mucho 
tiempo que los dichos naturales han estado y están de 
guerra y de mala paz y muy esparcidos, y por no se poder 
juntar no se podía averiguar el número de ellos por 
estar muchos de ellos huídos en las provincias de Mari- 
quita y en otras partes y a este testigo le es notorio, 
porque lo ha visto y ve por vista de ojos y ha estado este 


Testigo. 
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testigo en la parte y lugar que los dichos naturales de 
esta provincia están huídos y retraídos. Por lo cual este 
testigo tiene para sí por muy imposible poderse contar 
los dichos naturales ni hacerse la dicha tasación como 
Su Majestad manda y esto es a este testigo muy público 
y a todo el pueblo, por lo que este testigo tiene cono- 
cido y visto de la tierra, porque ha que este testigo está 
y reside en ella de más tiempo de diez años a esta parte. Y 
esta es la verdad para el juramento que tiene hecho, y lo 
firmó de su nombre, Gaspar Osorio. Pasó ante mí, Anto- 
nio de Salvatierra, escribano de Su Majestad. 


Y luego en este dicho día, 
Testigo. mes y año susodichos para 
más averiguación de lo su- 
sodicho los dichos señores obispo y oidor mandaron pa- 
recer ante sí a Francisco Velázquez, vecino de esta dicha 
villa, del cual por ante el dicho escribano fue recibido 
juramento en forma debida de derecho. Y preguntado 
por el tenor de esta cabeza de información, dijo que 
este testigo ha visto y ve que los dichos señores obispo 
y oidor han venido a esta dicha villa a visitar y tasar los 
naturales de ella y sabe que los dichos naturales están 
de guerra y de mala paz los más de ellos, y andan huí- 
dos de sus pueblos y se van a la provincia de Cocama, 
que es término de la villa de Mariquita, que hay de esta 
villa, adonde se van a esconder treinta leguas, antes más 
que menos, y ve como ha visto andan de mala servidum- 
bre y están muy desparcidos y derramados en muchas y 
diversas partes y montañas, por la cual causa no se 
podía hacer la dicha visita ni contarse los dichos natu- 
rales, por estar de mala paz como lo están de más tiempo 
de doce años a esta parte. Todo lo cual sabe este testigo 
por lo haber visto por vista de ojos y haber andado por 
la tierra donde los dichos naturales están retraídos y 
huídos. Y esta es la verdad para el juramento que hizo 
y lo firmó de su nombre, Francisco Velázquez. Pasó ante 
mí, Antonio de Salvatierra, escribano. 


Sigue el testimonio de Alonso Gómez Quijada en el 
mismo sentido. 


Y después de lo sobredicho, en la dicha villa de Arma, 
en primero día del mes de julio de mil y quinientos y 
cincuenta y nueve años, visto por los dichos señores la 
información y lo que de ella se prueba, [y] que a ellos 
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le consta también por muchos días que han estado en la 
dicha villa y lo que han visto y proveido y lo que de 
presente hubo lugar para con los dichos naturales, orde- 
naron los capítulos siguientes y mandaron se les noti- 
ficase a los encomenderos de esta dicha villa: 


Primeramente, que por todas las vías los dichos veci- 
nos y encomenderos de esta dicha villa con todo cuidado 
y diligencia procuren de traer de paz, por medios san- 
tos y buenos, a los indios que están de guerra y que 
están huídos, y a los que están de paz hacerlos más pací- 
ficos y quietos y hacerles buenos tratamientos a los 
unos y a los otros y darles todo buen ejemplo y doctrina 
y enseñamiento de las cosas de nuestra Santa Fe Cató- 
lica con todo cuidado y diligencia, poniendo clérigo o 
fraile de buen recaudo para ello, como son obligados y 
Su Majestad lo manda por sus provisiones y so las penas 
de ellas cada cual en sus pueblos de sus encomiendas. 


Otrosí procuren como de brevedad de juntarlos en for- 
ma de pueblos de España, como cosa necesaria para que 
entre ellos se predique el Santo Evangelio y en ello guar- 
den la instrucción que acerca de ello está dada. Y en 
cada pueblo y junta hagan su iglesia y casa de escuela 
y pongan su altar y retablo y campana, conforme a la 
calidad de cada pueblo con acuerdo del parecer del cura 
o vicario de esta villa. Lo cual hagan y cumplan dentro 
de año y medio, so pena de cada cien pesos para la 
cámara y fisco de Su Majestad. Y encárgase al dicho 
vicario que guarde la moderación y templanza que en 
el caso conviniere por manera que en la iglesia de cada 
pueblo de los dichos naturales haya toda decencia. 


Item que guarden para con los dichos naturales todo 
lo proveido por Su Majestad acerca de no echar indios 
a minas ni cargarlos y la cédula que habla cerca del 
servicio personal y todas las demás cédulas y provisiones 
que hablan cerca del buen tratamiento de los dichos 
naturales so las penas en ellas contenidas. 


Item que no consientan entre los dichos naturales 
anden negros ni mulatos ni otros españoles de mal ejem- 
plo y por todas vías procuren de evitarles y apartarles 
[de] todo mal y daño espiritual y temporal. Y en lo 
uno y en lo otro procuren su acrecentamiento y aumento 
con apercibimiento que se les hace que los males e in- 
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jurias y daños que los dichos naturales recibiesen por 
calpixques y otras gentes de mal vivir que entre ellos 
tuvieren y consintieren los dichos sus encomenderos, se 
castigarán en sus personas y bienes. Y apercibiesen y 
mandasen a las justicias de esta dicha villa que por todas 
vías procuren de evitar todo mal tratamiento entre los 
dichos naturales y saber e informarse los agravios que 
se les hicieren y se les hubieren hecho para castigarlos. 
Y para que en esto haya mejor recaudo, que críen un 
general defensor, persona de confianza y de buena cris- 
tiandad para que promueva y pida los agravios y causas 
de los dichos naturales ante la justicia y tenga cuidado 
del buen tratamiento de ellos y de los yanaconas, indios 
e indias del servicio del dicho pueblo también. 


Y generalmente se les manda que los pongan a los 
dichos sus encomendados en toda policía espiritual y 
temporal y los enseñen en las cosas de nuestra Santa Fe 
Católica, con todo cuidado como causa sin la cual no 
se pueden llevar los tributos con buena conciencia. 


Y en cuanto al llevar de los tributos, atento que de 
presente no se puede hacer formal tasación en la forma 
que Su Majestad lo mandaron y proveyeron hasta que 
se pueda hacer la tasación formal, que guarden este 
concierto y moderación con los dichos sus encomendados. 


Que en cada un año de cada un indio casado que tenga 
su mujer y casa de los naturales de esta dicha villa, su 
encomendero lleve una manta de algodón de a dos pier- 
nas Cada manta y de a dos varas en largo y tres cuartas 
en ancho cada pierna, o peso y ducado de buen oro por 
cada manta, cual más quisieren los dichos naturales, 
y dos aves y un cuarterón de libra de algodón hilado; 
esto de cada casado en cada un año, como es dicho, que 
se cuente desde San Juan de este año hasta otro día de 
San Juan de junio del año siguiente, y así dende en 
adelante. 


Item, cada cincuenta indios de macana desmonten, 
siembren, beneficien y cojan a macana a su encomen- 
dero en cada un año cuatro fanegas de maíz y media 
fanega de frísoles y cuatro almudes de yuca, la mitad de 
esto en la una sementera y la otra mitad en la otra 
de las dos que se suelen hacer cada año. Y asimismo le 
beneficien la caña dulce que tiene en la cantidad que 
ahora tiene. 
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Otrosí le den los dichos cincuenta indios en común to- 
dos cada año a su encomendero tres arrobas de cabuya 
en pelo y tres de sal y dos de pescado y pescado fresco 
del que se le ofreciere para las cuaresmas, y trescientos 
haces de leña en cada año lo hagan [y] cumplan en 
tiempos más desocupados, del tamaño que lo suelen traer, 
por manera que para el tributo de las mantas, aves y 
algodón hilado han de concurrir solos los casados, y de 
cada casado se ha de llevar una manta y dos aves y un 
cuarterón de libra de algodón hilado, como es dicho, y 
para las sementeras y para todo lo demás han de contri- 
buir y concurrir los que fueren indios grandes de maca- 
na, casados y no casados, teniendo edad y disposición 
para ello, y así por este respecto, teniendo más o menos 
indios, se ha de llevar. Y hase de pagar este tributo la 
mitad por Navidad y la otra mitad en fin del año [sic], 
contado como es dicho y no han de dar ni se les ha de 
llevar otra cosa ni de otra manera alguna so las penas 
puestas por Su Majestad. Y esta moderación mandaron 
guardar con los dichos naturales en el llevar de los tri- 
butos por ahora hasta que otra cosa se provea habiendo 
lugar, y mandaron que se notifique a los encomenderos 
como arriba es dicho y que se ponga en el libro del ca- 
bildo de esta villa con otras cosas que quedan proveidas, 
y lo firmaron sus mercedes de sus nombres. El obispo 
de Popayán. El licenciado Tomás López. Fui presente, 
Antonio de Salvatierra, escribano. 


En este dicho día, mes y año sobredichos yo, el dicho 
escribano, notifiqué los capítulos e instrucciones de esta 
otra parte contenidos a los vecinos y moradores de es- 
ta dicha villa en sus personas, siendo testigos Baltasar 
Carrillo y Gerónimo de Tobar, estantes en esta dicha 
villa. Ante mí, Antonio de Salvatierra, escribano público. 


Audiencia de Quito, leg. 60, fol. 124. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que sería bien se cumpliese lo que tenemos mandado por 
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nuestras cédulas que todos los indios viniesen en con- 
gregación y policía, porque aprovecharía más la doctrina 
y de ello se seguirían buenos efectos. Y que hay opinio- 
nes que no se podrá cumplir porque esas gentes lo toma- 
rán a mal y se podrán causar mayores inconvenientes. 
Proveeréis que se cumpla lo que por Nos está mandado 
cerca de lo susodicho en las partes que pareciere que se 
puede hacer sin inconvenientes. 


2 Asimismo se me ha hecho relación que algunos bulli- 
ciosos de los que el virrey del Perú 1! destierra de aquella 
tierra se vienen a ese Reino, donde hacen juntas y alte- 
raciones y que es inconveniente que queden en ella. He 
mandado dar cédula dirigida a esa Audiencia para que 
los que a ese Reino hubieren venido desterrados del 
Perú por delitos graves y siendo bulliciosos, los envieis a 
estos Reinos y no los dejeis estar en esa tierra, la cual 
os mando enviad con esta. Tendreis cuidado que se 
guarde y cumpla. 


3 Otrosí se ha hecho relación que el factor Bartolomé 
González de la Peña es más alterado de lo que conviene 
y que no deja de causar algunos bullicios y escándalos y 
hacer algunos delitos y que es favorecido de alguno de 
vosotros, y que también lo son otras personas que causan 
inquietud en el pueblo y que también el dicho factor 
debe a nuestra hacienda cantidad de dineros. Hareis 
justicia con toda brevedad, así en estos delitos como en 
otras cualesquier cosas que en esa tierra se ofrecieren, 
y estareis advertidos de no dar favor ninguno de voso- 
tros a los delincuentes porque de ello me tendré por 
deservido. Y el alcance que se hubiere hecho al dicho 
Bartolomé González de la Peña se cobre y se ponga todo 
buen recaudo en nuestra Real hacienda. Y de lo que en 
todo se hiciere Nos dareis aviso. 


4 También se me ha hecho relación que cerca del 
puerto de Santa Marta está una provincia que se dice 
la Sierra de Bonda y que todos los naturales de ella nos 
reconocieron los días pasados y que ahora están alzados, 
y que es tierra fértil y de mucho oro donde se podían 
hacer algunos pueblos de españoles para la pacificación 
de aquella tierra, que sería gran aumento de nuestra 


l Marqués de Cañete. 
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Real hacienda y que hay algunos que se ofrecen a paci- 
ficarla sin daño de los naturales. Y porque en la Nueva 
España y otras partes de las Indias hemos dado orden 
que se hagan nuevas poblaciones y nuestra voluntad 
es que lo mismo se haga en esa tierra, he acordado de 
mandar para esa Audiencia el despacho que está dado 
para otras partes sobre ello, y así lo mando enviar con 
esta. Proveereis que se guarde en los dichos descubri- 
mientos y poblaciones la orden contenida en la instruc- 
ción que se os envía ?!. 


5. Asimismo se me ha hecho relación que en esa 
Audiencia se ha tenido también noticias que del tiempo 
de Diego de Ordaz, quedaron cerca del río Marañón 
mucha cantidad de españoles y que por relación de in- 
dios saben que están entre unas sierras pobladas, favo- 
reciéndose de unos indios que tienen guerra con otros 
sus vecinos, y que querrían algunas personas ir allí para 
traerlos a que vivan entre cristianos, aunque también 
se dice que no se puede hacer aquella jornada sino por 
El Dorado, adonde muchos tienen deseos de ir y que 
han pedido licencia para ello en esa Audiencia y no se 
ha concedido. Como sabeis las conquistas están prohi- 
bidas y así no conviene que se hagan. Para nuevas po- 
blaciones guardarse ha la orden que así mandé enviar 
a esa Audiencia. Y porque quiero más en particular saber 
qué españoles son los que se dice que están en las sierras 
pobladas y a qué parte son las dichas sierras y qué 
tanto están del Dorado y qué noticias se tiene de todo 
ello, enviarnos heis información de ello. 


6. También se ha dicho acá que en esa Audiencia ha 
habido una plática contra lo por Nos proveido y man- 
dado y es, que cuando alguno quería vender sus indios 
que tenía encomendados para venirse a estos Reinos o 
para que le diesen otros mejores, recibían la paga en 
secreto que no se podía averiguar y hacían dejación 
en esa Audiencia para que se encomendasen a la per- 
sona que los había comprado en secreto y se les pasaban 
y encomendaban al comprador, y que de esta manera 
están muchos en estas provincias con encomiendas de 
indios que ni son pobladores ni conquistadores. Porque 
este es negocio a que no se ha de dar lugar, antes 


1 Véase documento que sigue. 
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conviene que los que lo hicieren sean castigados, yos 
mando que de aquí adelante cada y cuando se intentare 
semejante cosa, se castigue con rigor. Y no consintais 
ni deis lugar que en ninguna manera ni por ninguna vía 
se haga, y hagais que se guarde y cumpla en todo y por 
todo lo que por Nos está proveido y mandado cerca de lo 
susodicho. 


7 Como sabeis, Nos mandamos por una nuestra cédula 
que se quitasen los indios que tuviesen los parientes y 
criados del licenciado Montaño y de los otros oidores de 
esa Audiencia y que los que estuviesen enajenados en 
terceros poseedores que se hiciese sobre ellos justicia. Y 
he entendido que sobre esto segundo se tiene duda si 
se hará de oficio o llamada la parte del fiscal o a pedi- 
mento de alguno del pueblo. Mandamos que se haga con 
el fiscal, llamadas y oídas las partes de los poseedores. 
Y así proveereis que se haga. 


8 Vi un memorial que se nos envió de lo que mandás- 
teis prestar de nuestra hacienda, vos, los licenciados Bri- 
ceño y Montaño. Y porque conviene que estos emprés- 
titos no se hagan de aquí adelante sin licencia nuestra, 
vos mando que esteis advertido de ello, para no dar 
lugar que se hagan, y proveereis que se cobre luego todo 
aquello que se hubiere prestado, y se haga cargo de ello 
al nuestro tesorero de esa provincia, y que todo ello y 
cuanto oro y plata nuestro hubiere en esa provincia y en 
la de Popayán y en las otras sujetas a esa Audiencia, 
se nos envíe con brevedad a estos Reinos, porque para 
nuestras grandes necesidades es todo menester y no 
conviene que allá represe nada ni se detenga. 


9 En lo que toca a la tasación de los tributos que está 
por Nos mandado que se haga en la provincia de Popa- 
yán y en las otras sujetas a esa Audiencia, envío a man- 
dar a esa Audiencia que provea que se haga como por 
Nos está mandado, y si hallaren que las que están hechas 
no están como conviene provean que se tornen a hacer. 
Tendreis cuidado de que así se cumpla conforme a la 
cédula que sobre ello vos mandamos enviar con esta. 


10 Habiendo entendido que se pasa trabajo en esa tie- 
rra por no haber en ella moneda de vellón, o a lo menos 
de plata menuda, porque todo el trato es con oro en lo 
que esos naturales venden y contratan de cosas de leña 
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y yerba y caza y mantas y otras de esa calidad, y que 
no se pesan ni se sabe lo que se da ni lo que se recibe, 
he mandado dar cédula para esa Audiencia que Nos 
informeis de lo que en ello convendrá hacerse y qué in- 
convenientes se siguen de no haber la dicha moneda y 
gué provecho habría de haber Casa [de moneda] de 
ella en ese Reino. Proyeereis como con brevedad se nos 
envíe la dicha información. De Valladolid, a quince de 
julio de mil y quinientos y cincuenta y nueve años. La 
Princesa. Refrendada de Luyando, señalada de Briviesca, 
Sarmiento, Vázquez, Agreda. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 107. 
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Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real y 
Cancillería Real del Nuevo Reino de Granada: Desean- 
do como deseamos mucho que esa tierra y provincia de 
ella sujetas a esa Audiencia se pueblen y pongan en toda 
policía, así para que los naturales de ella que están sin 
lumbre de fe sean alumbrados y enseñados en ella como 
para que ellos y los españoles que en esa tierra residen y 
a ellas pasaren sean aprovechados y se arraiguen y ten- 
gan asiento y manera de vivir, y habiendo entendido lo 
que importa para el bien de esa tierra dar orden en que 
la gente ociosa que hay en ella tengan en qué ocupar, 
mandamos platicar en ello en el nuestro Consejo de las 
Indias, y ha parecido que lo más conveniente es que se 
hagan poblaciones de nuevo en las tierras de los natu- 
rales que hasta ahora no están sujetas a nuestra obe- 
diencia. 


Y teniendo de vosotros la satisfacción y confianza que 
es razón, habemos acordado de os lo remitir, pues te- 
niendo la cosa presente lo ordenareis como convenga 
al seryicio de Dios, Nuestro Señor, y ampliación de Su 
Santa Fe Católica y también a nuestro servicio y acre- 
centamiento de nuestra Corona Real y bien de los po- 
bladores y naturales de esas partes. Y para ello os mando 
enviar con esta, comisión nuestra [que] guardareis y 
proveereis que se guarde en los dichos descubrimientos 
y poblaciones la orden contenida en esta instrucción, la 
cual es en esta manera: 
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Primeramente ordenareis a las personas que enviáreis 
a las dichas poblaciones que elijan sitios y lugares para 
poblar, teniendo respeto a que sea la tierra sana y fértil 
y abundante de agua y leña y buenos pastos para ga- 
nados. 


Todo lo cual proveereis que se reparta a los pobladores, 
no ocupando ni tomando cosa que sea de los indios de 
que actualmente se aprovechan, sin voluntad suya. 


Y elegido el sitio y lugar donde han de poblar, dareis 
orden que edifiquen sus casas, haciendo en ellas alguna 
manera de fuerza * donde, si conviniere, se pudieran de- 
fender ellos y sus ganados, si los indios los quisieren 
ofender. 


Proveereis que los que así poblaren procuren paz y 
amistad con los indios que en aquellas tierras moraren, 
haciéndoles buenas obras, procurando que de su volun- 
tad habiten en pueblos cerca de ellos, defendiéndolos y 
ayudándolos a defender de los que les quisieren hacer 
algún daño, reduciéndolos a buena policía, procurando 
de apartarlos de vicios y pecados y malos usos, procuran- 
do por medio de religiosos y otras buenas personas de 
reducirlos y convertirlos a nuestra Santa Fe Católica y 
Religión Cristiana, voluntariamente. 


Si entre los dichos indios hubiere personas que impi- 
dan que no oigan nuestra doctrina [y] conviertan o 
traten mal a los que lo hicieren, proveereis cómo sean 
castigados y apremiados de manera que no sean parte 
para hacerlo, y si fueren señores, dando orden que se 
les quite la autoridad y mando y dominio que tuvieren 
para hacerlo. 


Otrosí proveereis que se persuada a los indios que de 
su voluntad vengan al conocimiento de nuestra Santa 
Fe Católica y a nuestra sujeción, ordenando que hacién- 
dolo, serán libres de tributos por diez años. 


Item dareis orden cómo los españoles que de nuevo 
poblaren los pueblos que así hicieren, que se rijan y 
gobiernen en paz y quietud, sin agravio ni injuria de 
nadie, nombrando seis ministros de justicia, regidores 
y oficiales necesarios. 


1 fortificaciones. 
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Proveerse han justicia y regidores y clérigos y religio- 
sos y a cada uno dareis instrucción de las preeminencias 
y cargos que ha de tener, de manera que sepa lo que 
han de hacer y que de los desórdenes y excesos que la 
gente cometiere, así contra los indios como ellos entre 
sí, han de ser obligados los que tuvieren a cargo de dar 
cuenta. 


Hechas y edificadas las casas de sus moradas y los 
edificios necesarios para defensa suya y regimiento de 
sus ganados, proveereis que siembren lo necesario para 
su sustentación y de los indios que consigo llevaren y 
de otros que querrán venir a morar y habitar cerca de 
ellos. 


Ordenarles heis que, hecho lo susodicho, procuren de 
tener comercio y trato con sus comarcanos, proveyén- 
dolos de las cosas que habrán menester y procurando 
de haber de ellos las cosas que a ellos les faltaren. 


Enviareis religiosos y otras buenas personas que los 
doctrinen y persuadan que reciban nuestra religión y 
proveereis que, si estuvieren divididos, procuren de jun- 
tarlos en pueblos para que moren juntos, para que me- 
jor puedan ser doctrinados. 


A las personas que hubiéreis de enviar a ver la tierra, 
encomendareis que siempre miren dónde podrán haber 
lugares aptos y cómodos para hacer nuevas poblaciones. 


Proveereis que edificadas las casas y hechas sus se- 
menteras procuren de cultivar la tierra y aumentarla 
con nuevas plantas de viñas y árboles de fruta para su 
sustentación y provecho y descubrir mineros y otras 
cosas en que puedan ser aprovechados. 


Item si los naturales se pusieren en defender la dicha 
población, se les ha de dar a entender que no quieren 
allí poblar para les hacer mal ni daño ni tomarles sus 
haciendas sino para tomar amistad con ellos y enseñar- 
les a vivir políticamente y a conocer a Dios y a mostrar- 
les la ley de Cristo por la cual se salvarán. Y hecha esta 
diligencia y amonestación, la cual se les ha de hacer 
tres veces por la distancia de tiempo que pareciere a la 
persona por vosotros nombrada, tomando parecer con 
los religiosos que fueren a la tal población y por lengua 
y religiosos que se lo digan y declaren, y si no obstante 


341 


lo dicho no quisieren consentir la población, los pobla- 
dores procurarán de hacerla, defendiéndose de los dichos 
naturales, sin hacer más daño de aquel que fuere me- 
nester para su defensa y hacer la dicha población. 


Otrosí, después de haber hecho en tal lugar la pobla- 
ción de los vecinos y religiosos que allí hubiere, provee- 
reis que procuren de contratar y comunicar con los 
naturales y hacerlos amigos y darles a entender el inten- 
to susodicho. Y si con las buenas obras y persuasiones 
los naturales habitantes cerca de la dicha población se 
hiciesen amigos, de manera que consientan entrar los 
religiosos a enseñarles y predicarles la ley de Cristo, 
proveereis que lo hagan y procuren de convertirlos y 
traerlos a la fe y a que Nos reconozcan por soberano 
señor. 


Habeis de nombrar en cada provincia oficiales nues- 
tros que conforme a la instrucción y orden que está dada 
administren nuestra hacienda y hagan las otras cosas 
que a los nuestros oficiales de esa tierra están cometidas. 


Y porque con más voluntad vayan a poblar las dichas 
tierras, por la presente tenemos por bien y queremos y 
mandamos que por término de diez años primeros si- 
guientes que corran y se cuenten desde el día que se 
hiciere la primera fundición en adelante hasta ser cum- 
plidos, de todo el oro y plata, perlas y piedras que se 
sacaren de minas y se hallare en las dichas tierras, los 
vecinos que las poblaren y personas que a ellas fueren 
paguen el veinteno y no más. Y cumplidos los dichos 
diez años, por otros cuatro años siguientes nos paguen 
el diezmo de la dicha plata y oro y perlas y piedras y lo 
sobredicho se cobre y no más por los dicho cuatro años. 


Lo cual vos encargamos y mandamos que guardeis y 
cumplais y hagais que se guarde y cumpla inviolable- 
mente porque de lo contrario nos tendremos por deser- 
vidos. Fecha en la villa de Valladolid, a quince de julio 
de mil y quinientos y cincuenta y nueve años. La Prin- 
cesa. Refrendada de Ochoa de Luyando. Señalada de 
Briviesca, Sarmiento, Vázquez. Agreda, Castro. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 104 vo. 
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El Rey 


Por cuanto Nos somos informados que muchas veces 
acaece recusar algunas personas que litigan y tienen 
negocios en la nuestra Audiencia Real del Nuevo Reino 
de Granada a alguno o algunos de los oidores de ella, y 
porque conviene que cada y cuando lo tal acaeciere que 
los oidores que fueren dados por tales recusados no es- 
tén en los estrados ni se hallen en los acuerdos cuando 
se trataren los negocios de los que así los recusan, ni 
que tampoco estén cuando se trataren negocios de los 
tales oidores [que] a sus parientes o criados toquen, y 
que se guarde en ello lo que está dispuesto por leyes 
y ordenanzas de estos Reinos. 


Por ende, por la presente declaramos y mandamos 
que cada y cuando alguno o algunos oidores de la dicha 
Audiencia fueren recusados y dados y pronunciados por 
tales, que los tales oidor u oidores, cuando se trataren 
alguno o algunos negocios de los que los hubieren recu- 
sado, se bajen de los estrados y se salgan de los acuerdos 
y no se hallen presentes en una parte y otra al ver, 
tratar ni determinar de los dichos negocios. Y lo mismo 
mandamos que se haga cuando se tratare algún negocio 
que toque a alguno de los dichos nuestro presidente y 
oidores de la dicha Audiencia o de sus parientes o cria- 
dos. A los cuales dichos nuestro presidente y oidores 
mandamos que guarden y cumplan y hagan guardar y 
cumplir esta mi cédula y lo en ella contenido, y contra 
el tenor y forma de ella no vayan ni pasen, ni consien- 
tan ir ni pasar en tiempo alguno ni por alguna manera. 
Fecha en Valladolid, a quince de julio de mil y quinien- 
tos y cincuenta y nueve años. Firmada de la Princesa. 
Refrendada de Ochoa de Luyando. Señalada de los licen- 
ciados Briviesca, don Juan Sarmiento, doctor Vázquez, 
Agreda, Castro. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 109. 
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El Rey 


El licenciado Grajeda, nuestro oidor de la nuestra 
Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada: Vi vuestra 
letra de once de enero del año pasado de mil y quinien- 
tos y cincuenta y ocho años, y de saber vuestra llegada 
a esa tierra y del aviso que Nos dais del estado de ella, 
he holgado. Y sobre las cosas que decís que convendría 
proveerse, he mandado escribir a vos y a los otros oido- 
res de esa Audiencia lo que ha parecido. Tendreis cui- 
dado de que se guarde y cumpla lo que a todos se ordena. 


Cuanto a lo que decís que enviásteis escribano a cua- 
tro porvincias a publicar las residencias que os cometi- 
mos que tomáseis a los licenciados Montaño y Briceño 
y hacer pesquisas secretas y a algunos con salarios de 
tres pesos y más sus derechos, y que no hay un real 
de penas de estrados ni de cámara para pagarles, y que 
entre tanto que Nos otra cosa mandamos pensais hacer- 
los pagar de nuestra Real caja o de algunas demoras de 
indios, y suplicais lo tengamos por bien o mandemos lo 
que en ello se haga por ser cosas necesarias a nuestro 
servicio y ejecución de nuestra justicia, y que habiendo 
penas de estrados o de cámara se volverá lo que se hu- 
biere sacado pues es necesario, yo tengo por bien que 
se haga así como lo decís. Fecha en Valladolid, a quince 
de julio de mil y quinientos y cincuenta y nueve años. 
Firmada de la Princesa. Refrendada de Ochoa de Lu- 
yando. Señalada de los licenciados Briviesca, doctor Sar- 
miento, doctor Vázquez, Agreda, Castro. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 110. 
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El Rey 
Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que en esa tierra se pasa trabajo por no haber en ella 
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moneda de vellón o a lo menos de plata menuda por los 
daños que de ello se siguen, así a los naturales como a 
españoles, porque todo el trato es con oro en lo que esos 
naturales venden y contratan de cosas de leña y yerba y 
caza y mantas y otras de esa calidad. Y que no se pesa 
ni se sabe lo que se da ni lo que se recibe y que conven- 
dría que se remediase, dando orden cómo hubiese Casa 
de Moneda en ese Reino. 


Y porque quiero ser informado de lo que convendrá 
hacerse cerca de lo susodicho y qué inconvenientes se 
siguen de no haber moneda en esa tierra y qué provechos 
se podrían seguir de haber la dicha Casa de Moneda, vos 
mando que con toda brevedad nos envieis larga y par- 
ticular relación de ello, juntamente con vuestro parecer 
de lo que en ello se debe hacer, para que visto se provea 
lo que más convenga. Fecha en Valladolid, a quince de 
julio de mil y quinientos y cincuenta y nueve años. Fir- 
mada de la Princesa. Refrendada de Ochoa de Luyando. 
Señalada de los licenciados Briviesca, don Juan Sar- 
miento, doctor Vázquez, Agreda y Castro. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 111 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que acaece que algunos de aquellos a quien destierra el 
nuestro virrey de las provincias del Perú de aquella tierra 
por ser bulliciosos y por otras causas, se vienen a ese 
Reino donde dizque hacen juntas y alteraciones y son 
perjudiciales, y que es inconveniente que queden en esa 
tierra. 


Y visto por los del nuestro Consejo de las Indias, fue 
acordado que debía mandar esta mi cédula para vos. Y 
yo túvelo por bien porque vos mando que veais lo suso- 
dicho y si algunos de los que el dicho virrey hubiere des- 
terrado de aquellas tierras por delitos graves hubieren 
venido a ese Nuevo Reino y fueren en él bulliciosos, los 
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envieis a estos Reinos y no los dejeis ni consintais estar 
en esa tierra en ninguna manera ni por ninguna vía. 
Fecha en Valladolid, a quince de julio de mil quinientos 
y cincuenta y nueve años. Firmado de la Princesa. Re- 
frendada de Ochoa de Luyando. Señalada de los licen- 
ciados Briviesca, don Juan Sarmiento, doctor Vázquez, 
Agreda, Castro. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 112, 
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El Rey 


Doctor Maldonado, nuestro oidor de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Nos somos informados que 
vos no teneis con los otros oidores de esa Audiencia la 
conformidad que convenía y sería necesaria, y que traeis 
con algunos de ellos competencias de que se siguen in- 
convenientes, especialmente que esto es causa para que 
las cosas de nuestro servicio y administración de la 
justicia y buen gobierno de esa tierra no se hagan como 
conviene. 


Y pues teneis entendido el inconveniente grande que 
es de que entre vosotros haya diferencias, vos mando 
que por vuestra parte procureis de tener toda conformi- 
dad con vuestros compañeros y no deis lugar que los 
litigantes entiendan que estais diferentes. Y en todo tra- 
bajeis de hacer lo que conviene al servicio de Dios, Nues- 
tro Señor, y nuestro y lo que como bueno y recto juez 
sois obligado y debeis hacer, porque de lo contrario, de 
más de ser en ello deservido, lo mandaré proveer como 
convenga. De Valladolid, a quince de julio de mil y qui- 
nientos y cincuenta y nueve años. Firmada de la Prin- 
cesa. Refrendada de Ochoa de Luyando. Señalada de los 
licenciados Briviesca, don Juan Sarmiento, doctor Váz- 
quez, Agreda, Castro. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 112 vo. 
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Sacra Católica y Real Majestad 


A los cinco de diciembre del año pasado escribí a 
Vuestra Majestad cómo el licenciado Grajeda me estaba 
tomando residencia y cómo me hizo al principio tan 
grande agravio que estaba con temor de recibir otro 
mayor. Y el que entonces me hacía era tomarme resi- 
dencia del tiempo que fui juez de residencia y goberna- 
dor en las provincias de Popayán, habiéndola ya dado 
por comisión expresa de Vuestra Majestad. Y visto esto 
y otras cosas, tuve justa ocasión de temer lo que después 
me vino y los agravios que se me han hecho, de lo cual 
sumariamente daré a Vuestra Majestad noticia por esta. 


Y es que para me tomar residencia, ido el licenciado 
Tomás López, vuestro oidor, a la provincia de Popayán 
a visitarla, el doctor Maldonado y el licenciado Grajeda 
se concertaron y trataron que, para hacer lo que quisie- 
sen y por lo que quisiesen, convenía que yo saliese de la 
Audiencia. En lo cual pasaron grandes tratos. Y antes 
que el licenciado Grajeda viniese en ello y me quisiese 
tomar residencia, porque también tenía que dárselo el 
doctor Maldonado, le hizo ante tercero que prometiese 
serle amigo, el cual así lo prometió y que todo en la 
Audiencia se haría a gusto suyo. Y como la intención 
de ambos fue mala así tuvo mal fin y duró poco su con- 
formidad y han pasado en esta Audiencia entre ellos 
cosas harto en deservicio de Vuestra Majestad y harto 
escandalosas, como por otras [cartas] se entenderá y por 
lo que el uno y el otro escribirán. Nunca han tenido ni 
tuvieron conformidad sino cuando querían hacer algún 
negocio que tocase alguno de ellos, y esto a trueque que 
se hiciese algo que el otro quisiese. Todo en harto per- 
juicio de los súbditos de Vuestra Majestad de ese distrito 
y en deservicio de Vuestra Majestad y de Dios. Y esto 
es tan verdad cuanto yo tengo obligación de decirla a 
Vuestra Majestad. 


En fin, se continuó mi residencia debajo de lo que 
entre los dos se trató; la cual es cierto que no me la 
tomó el licenciado Grajeda solo, porque han sido muchos 
en me la tomar que fueron parte para hacer al licenciado 
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Grajeda mudar su condición si la ha tenido de hacer 
justicia, porque a mí en muchas cosas no me la hizo. Y 
quienes sean estas personas y las vías que han tenido 
y por cuyo respecto el licenciado Grajeda a mi parecer y 
al de muchos me ha hecho muchos agravios, yo lo diré 
cuando Vuestra Majestad lo quiera saber y a mi derecho 
convenga. 


Lo que mi residencia contiene es que espanta el nú- 
mero de los cargos, los cuales con mis descargos son tan 
livianas cuanto en vuestro Real Consejo parecerá. Hízose 
con tanto cuidado y con tan escrupulosa inquisición, 
cuanto al licenciado Grajeda y al doctor Maldonado fue 
posible. Y bendito Nuestro Señor no se halló contra mí 
cohecho ni robo ni fuerza ni cosa fea. Y visto que, to- 
mando los principales de este Reino y oficiales, no se 
hallaba lo que ellos querían, acordaron tomar sus dichos 
al licenciado Montaño y sus hermanos y a ciertos ami- 
gos suyos, los cuales les era notorio ser mis capitales 
enemigos. Pero con todo esto no se averiguó ni pudo 
contra mí probar cosa de las que dichas tengo, porque, 
gloria a Dios, ninguno en Indias ha vivido más limpia- 
mente que yo y pocos tanto. 


Hánse hecho en esta mi residencia tantas acumula- 
ciones de procesos y muchas tan impertinentes, que los 
niños cantan que ha sido por hacer rico al escribano, 
porque de otros o de mí lo sabrá Vuestra Majestad, por- 
que ha sido negocio público y que todos lo entienden. 
Pronunció sentencia en mi residencia mediado el mes 
de abril pasado y en ciento y veinticuatro cargos en que 
me pudiera y debiera dar por libre, no lo hizo sino remi- 
tiólos a Vuestra Majestad y a vuestro Real Consejo solo 
por no me dar por libre de ninguno. En los demás, como 
en vuestro Real Consejo parecerá, me condenó, a mi pa- 
recer haciéndome grandes agravios. Y porque esto no se 
sufre tratar aquí, se quedará para cuando mi residencia 
se viere. 


No hubo en todo el tiempo de mi residencia de todo el 
distrito quién me pusiese demanda, lo cual daba harta 
pena al juez y al doctor Maldonado, y así, al fin del 
término, procuraron que se me pusiese cuatro demandas. 
Una por Pedro Escudero, hermano del licenciado Mon- 
taño, en que me pedía cierto salario que dejó de gozar, 
porque habiéndole yo tomado residencia del tiempo que 
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fue fiscal en esta Audiencia, dejó de gozar por no le 
haber vuelto el dicho cargo de fiscal después que se 
le tomó residencia, siendo ya su hermano oidor en esta 
Audiencia. Y con lo que yo respondí a tal demanda no 
la ha seguido como cosa residenciosa. 


Otra fue puesta por un hombre mentecato y que ha 
menos de tres años que ha estado atado y con prisiones 
por loco; a quien fácilmente pudieron persuadir me pi- 
diese cosa tan injusta y no debida que vista mi respuesta 
también no la sigue; porque lo que me pidió era que, 
estando yo por juez de residencia en Popayán, no eje- 
cuté cierta ejecutoria de esta Audiencia, en lo cual hice 
justicia, y si no la ejecuté fue porque no señaló bienes 
ni se hallaron para la ejecutar. Otras dos que hicieron 
poner a un procurador de un Miguel Dávila, que por 
casado es enviado a España, en que me pide que, vi- 
niendo a la gobernación de Popayán por llamado mío a 
dar cierta cuenta de bienes de difuntos, se le ahogó un 
rocín en un río, que se lo pague. Y la otra, que en estas 
cuentas que le tomé le mandé volver y pagar ciertos 
dineros que había llevado mal contra justicia y orde- 
nanzas hechas para la cobranza de bienes de difuntos. 
Y con haber respondido por mi parte, también no las 
prosigue !*, porque fueron todas más por dar contento a 
quien quisiera que hubiera ciento, que porque piensen 
tener justicia ni yo deberles nada. 


En la sentencia que contra mí pronunció el licenciado 
Grajeda en la pesquisa secreta, no me puso culpa grave 
ni resulta culpa notable, ni me privó ni suspendió de 
oficio. Tengo noticia que Vuestra Majestad le mandó 
que siendo la sentencia como fue, que me volviese la 
vara y que yo usase el oficio de oidor como antes, hasta 
que en vuestro Real Consejo mi residencia se viese. No 
lo ha hecho, todo con mala intención y malos fines y 
debajo de grandes cosas que protesto decir llevándome 
Dios a España en vuestro Real Consejo. Hame privado 
del honor y merced que Vuestra Majestad me quería 
hacer, y demás de esto, del salario que hubiera ganado 
sirviendo a Vuestra Majestad para saldar lo mucho que 
me ha hecho gastar de mi hacienda en diez meses, o 
poco menos, que ha que me comenzó a tomar residencia 


1 las diligencias. 
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y lo que más gastaré hasta que me vaya, que será todo 
harto más de dos mil castellanos, que para quien está 
tan pobre como yo, es mucho. 


Y demás de esto, Dios sabe y a las gentes es notorio el 
contento que estas repúblicas sintieran en que yo tor- 
nara a servir a Vuestra Majestad gobernándolos, porque 
sienten y tienen por cierto que [se] excusarán cosas 
que han pasado entre el licenciado Grajeda y doctor 
Maldonado, que son tantas y tales que con vergienza se 
pueden escribir a Vuestra Majestad. Y esto no lo digo 
porque yo recibo pena de ir en España, pero siento cuan- 
to es razón que la merced que Vuestra Majestad quiso 
hacer habiendo sido el que debo, me la haya quitado 
el licenciado Grajeda por fines injustos y por complacer 
a quien yo diré a su tiempo. Y demás de esto me haya 
hecho gastar mi hacienda y quererme igualar con el 
licenciado Montaño y casi juzgarnos por un rasero, sien- 
do tan diferentes cuando a todo el mundo es notorio. 


Gran lástima es y no puede dejar de dar pena a Vues- 
tra Majestad que esta Audiencia sea y haya sido tan 
desdichada o mejor diciendo esta tierra, que siempre esta 
Audiencia esté tan perdida que con dificultad se haga 
justicia y siempre en ella abunden pasiones. Y si esto 
ha pasado en tiempos pasados, ahora más que nunca. Y 
esto lo oso así firmar por ser verdad y por escribirlo a 
Vuestra Majestad y porque de ello no faltarán bastan- 
tes testimonios y pruebas. Y habiendo sido el licenciado 
Montaño [tal] que en vuestro Real Consejo habrá cons- 
tado, no falta acá quién torne por él. Y lo que peor es 
que, de los que ganan salario de Vuestra Majestad en 
esta Audiencia, aflijan a los que no le fueron amigos 
y a sus hermanos, con ser lo que por el proceso constase. 
Están tan de asiento y sus negocios tan olvidados como 
si en nada hubiesen deservido; y otras cosas, harto de 
dolor. Y esto habrá mientras Vuestra Majestad no en- 
viare otros que los que hay en esta Audiencia y un pre- 
sidente de calidad y valor. Y si de esto se me pidiere 
razón, yo la daré. Y esto digo con aquella fidelidad y celo 
que debo tener y tengo al servicio de Vuestra Majestad. 


Finalmente yo me estoy aprestando para proseguir mi 
viaje a España, donde, llevándome Dios a salvamento, 
demás de lo que aquí escribo diré cosas que al Reino de 
Vuestra Majestad conviene y diré mis agravios e injus- 
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ticias recibidas. Nuestro Señor la muy poderosa perso- 
na de Vuestra Majestad guarde, vida, reinos y señoríos 
aumente a su santo servicio. De Santafé, que es en el 
Nuevo Reino de Granada, a 20 de julio de 1559 años. 


De Vuestra Sacra Católica y Real Majestad 
leal vasallo que sus pies y manos besa. 
[Firma]. 
El licenciado Briceño. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 222. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena a pe- 
tición del obispo licenciado Simancas, ordenándoles no 
retengan los sueldos de los clérigos ni del obispo, porque 
de ello reciben agravio. Se les ordena además rendir 
cuentas al obispo del arrendamiento que producen los 
diezmos. Valladolid, primero de agosto de 1559. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, Mb. 3, fcl. 191 vo. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: Por 
parte del licenciado Simancas, obispo de este obispado, 
me ha sido hecha relación que en esas partes los gober- 
nadores por molestar a los prelados, con cualquiera oca- 
sión les suspenden las temporalidades, suplicándome os 
mandase que no le suspendiéseis a él por vuestra auto- 
ridad si no fuese por la Audiencia Real que reside en 
el Nuevo Reino de Granada si acaso hubiese ocasión 
para ello. 

Y porque es justo que el prelado y ministros de la 
Iglesia sean favorecidos y honrados, vos encargo y man- 
do que tengais mucho cuidado de lo hacer así en esa 
provincia, y tener cuenta de los honrar y favorecer en 
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todo y dar orden que hagan lo mismo los otros vecinos 
de esa tierra y que por sus dineros se les den los man- 
tenimientos y cosas que hubiere menester, que en ello 
seré servido. Y no hagais ende al. Fecha en Valladolid, 
a primero de agosto de mil y quinientos y cincuenta y 
nueve años. La Princesa. Refrendada de Ochoa de Lu- 
yando. Señalada de Briviesca, don Juan Sarmiento, doc- 
tor Vázquez, licenciado Agreda. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 192 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Vi vuestra letra de cuatro de 
diciembre del año pasado de mil y quinientos y cin- 
cuenta y ocho y lo que decís cerca de la población que 
ha hecho el capitán Ascensio de Salinas y sobre la ree- 
dificación de la ciudad llamada la Nueva Jerez que hizo 
Alonso Sánchez de Aguilar y lo demás que tratais de los 
nuevos descubrimientos. Y porque por el despacho que 
os mandamos enviar en estos navíos sobre lo tocante a 
nuevas poblaciones vereis lo que mandamos proveer cer- 
ca de ello 1, no habrá en esta que deciros sino que cumplais 
lo que se os manda sobre ello que toca a las dichas nue- 
vas poblaciones, y que conforme a ello proveais que se 
haga sin que se exceda en cosa alguna. 


En lo que decís que los frailes dominicos que han ido 
a ese Nuevo Reino han usado y usan de algún rigor con 
los indios, teniendo cepos y poniéndolos en ellos y pidién- 
doles mantas y otras cosas y enviándoles con cargas fuera 
de sus tierras y ocupándolos en guardar ganados y lo que 
les ha parecido, como quiera que es bien que los reli- 
giosos sean honrados y favorecidos y ayudados en todo 
para que entiendan en la instrucción y conversión de 
los naturales de esa tierra y hagan lo que deben como 
buenos religiosos, y así es mi voluntad que se haga y os 
encargo que tengais cuenta en que así se cumpla. Pero 


1 Véase documento N?9 488. 
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no es justo que se les dé lugar a que hagan las cosas 
que escribís que hacen, porque esto es fuera de su pro- 
fesión y a que no se deba dar lugar por el mal ejemplo 
que de ello se recibiría. Y así os mando que proveais que 
los dichos religiosos no tengan cepos para los dichos 
indios ni les pidan mantas ni los envíen con cargas 
fuera de esa tierra ni los ocupen en engordar ganados 
ni en otras granjerías, y darles heis a entender cuanto 
conviene que ellos se excusen de cosas semejantes y lo 
que importa para la instrucción y conversión de esas 
gentes y edificación de los españoles que ellos vivan con 
toda religión, sin ninguna codicia ni ambición. 


Vi el memorial que por parte del obispo de Popayán 
y Francisco González Granadino, su provisor, se presen- 
tó en esa Audiencia y lo que a él respondistes, que me 
ha parecido bien. De Valladolid, a siete de agosto de mil 
y quinientos y cincuenta y nueve años. La Princesa. Re- 
frendada de Luyando. Señalada de don Juan Vázquez, 
Agreda. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 115. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: Nos 
somos informados que algunos de los nuestros oficiales 
de esa provincia no son casados a cuya causa se siguen 
inconvenientes. Y porque al servicio de Dios, Nuestro 
Señor, y nuestro conviene que se casen, os mando que 
luego que esta veais hagais notificar a los dichos nues- 
tros oficiales que así están por casar, que dentro de tres 
años primeros siguientes que corran y se cuenten desde 
el día que les hiciéreis hacer la dicha notificación, se 
casen, y si no se casaren dentro del dicho término les 
suspendáis de los oficios y no consintais ni deis lugar 
que los usen más y proveais quien los sirva entre tan- 
to que por Nos otra cosa se provee. Fecha en Valladolid, 
a 29 de agosto de mil y quinientos y cincuenta y nueve 
años. La Princesa. Refrendada de Luyando. Señalada 
de don Juan, Vázquez, Agreda, Castro, Jarava. 


Audiencia de Santafé, lib. 987, lib. 3, fol. 192 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que vosotros, por virtud de un capítulo de las Nuevas 
Leyes, enviais algunas veces a tomar residencia a los 
gobernadores que Nos proveemos para algunas provin- 
cias sujetas a esa Audiencia. Y porque de quitar a los 
gobernadores que Nos así proveemos resultan algunos 
inconvenientes, vos mando que de aquí adelante no em- 
bargante la dicha ley no proveais ningún juez de resi- 
dencia en el distrito de esa Audiencia para los gober- 
nadores que tuviéramos proveidos, sin que primero Nos 
deis aviso de ello y de las causas que hay para mandár- 
sela tomar. Fecha en Valladolid, a ocho de septiembre 
de mil y quinientos cincuenta y nueve años. La Princesa. 
Refrendada de Luyando. Señalada de Briviesca, don 
Juan, Vázquez, Agreda, Castro, Jarava. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 123. 
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Sacra Católica Real Majestad 


No podré dejar de ser prolijo en esta por lo que al 
servicio de Vuestra Majestad conviene en la relación de 
lo que me ha parecido dar, para que Vuestra Majestad lo 
mande remediar. Pues del remedio de lo que diré redun- 
dará tan gran servicio a Dios y Vuestra Majestad, certi- 
ficando que lo que en esta dijere pasa como lo digo. Y 
si lo contrario pareciere me someto a la pena que Vues- 
tra Majestad fuere servido mandarme dar. Comenzaré 
la materia de otras para venir a informar a Vuestra 
Majestad de lo que pretendo y es: 


Que habrá nueve años, poco más o menos, que he 
servido a Vuestra Majestad en el oficio de alcalde mayor 
de este Reino. Y en este tiempo entre otros negocios 
tocantes a mi oficio en que me he ocupado por las vías 
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a mí posibles, he procurado que la doctrina cristiana 
que Vuestra Majestad tanto ha encargado y mandado, 
hubiese efecto entre los naturales y viniesen al conoci- 
miento de Vuestra Santa Fe Católica; para lo cual ha 
habido falta de religiosos por los desasosiegos de algunos 
de ellos pasados del tiempo de fray Josepe de Robles y 
fray Jerónimo de San Miguel. Y con la venida de fray 
Martín de los Angeles, provincial de la Orden de Santo 
Domingo de San Antonino de esta provincia y de los frai- 
les de Santo Domingo que Vuestra Majestad mandó venir 
habrá dos años, se tornó a avivar la predicación del Evan- 
gelio y se les comenzó a dar a entender a los naturales 
nuestra Santa Fe Católica, y han estado tan duros en 
recibir la doctrina todo este tiempo, que hubo grandes 
desconfianzas de salir con esta empresa para los que en 
ello entendían, vista su dureza. 


Parece que el Señor fue servido, debajo de secretos 
suyos, enviar entre ellos una pestilencia de viruelas que, 
según es público, metieron en este Reino ciertos negros 
del obispo de él1 que envió a comprar a la isla Española, 
haciéndose de pastor [un] mercader que no debiera, to- 
cados de este mal. Y las pegaron a los naturales [la 
viruela], de manera que hasta ahora se tiene serán 
muertos de cuarenta mil personas arriba; y aún todavía 
anda este mal en algunas provincias. 


Fue esta pestilencia tan grande que vinieron los na- 
turales en tanto trabajo y angustia, que los padres des- 
amparaban los hijos y los hijos a los padres sin poderse 
valer unos a otros. Y era por el grande hedor que entre 
ellos andaba que no había quién lo pudiese sufrir, 


Y como el Señor es misericordioso, ya que les quiso 
enviar semejante azote, usando de su misericordia como 
padre verdadero, permitió que hubiese entre algunos 
tanto conocimiento cuanto a Vuestra Majestad, como 
testigo de vista informaré de lo que vi esto que digo, que 
no poco contentamiento de verlo tenía. Porque unos 
que eran cristianos, después de confesados, certificaban 
ver a la hora de su muerte a la Sacratísima Virgen Ma- 
ría a quien se habían encomendado; y otros decían 
que estaban cercados de mucha chusma que les relum- 


1 Juan de Barrios. 
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braba las caras como el sol y tenían cruces en las manos 
y estaban cantando; otros decían la hora y día que 
habían de morir antes de su muerte; y otros afirmaban 
les aparecían otros indios cristianos, sus parientes y 
compañeros, con cruces vestidos de blanco que se habían 
muerto diez y doce días había y que les decían: “Sea 
presto. Caminaremos al cielo donde está el gran Zipa, 
Dios, Nuestro Señor, esperándonos”; a otros tentaba el 
demonio y en poniéndoles cruces en las manos y echán- 
doles agua bendita, los dejaba. Y visto por los demás 
esto, pedían el bautismo a voces. 


Y yo me hallé a la sazón en algunos pueblos de na- 
rales de este valle, y a ningún indio ni india dejé a de- 
cirle que muriese cristiano, que después de haberle in- 
formado en la fe y dádole a entender el premio que se 
les daría si con fe pura muriesen, doliéndose de sus pe- 
cados, que no pidiesen que por amor de Dios los bauti- 
zasen, que aquello creían de todo su corazón, y mirando 
al cielo decían: “Oh, gran Zipa —que quiere decir: Oh 
Señor— perdónanos que no entendíamos hasta ahora 
quien Tú eres”. Las indias me sacaban los niños, sus 
hijos, tocados del mal en los brazos diciendo se los bau- 
tizase que querían que fuesen a gozar de Dios, pues ha- 
bían de morir y venían a porfía. 


Los religiosos que al presente había que eran pocos 
a la sazón, andaban todos ocupados con su provincial 
fray Martín de los Angeles en la conversión de los en- 
fermos, sin descansar ni de noche ni de día. Y como 
este mal andaba generalmente por toda la tierra, no se 
podía socorrer a todos. Y visto esto escribí al obispo de 
este Reino, que a la sazón estaba en esta ciudad bien 
descuidado de las tristes ovejas y muy cercado y rodea- 
do de clérigos, suplicándole proveyese de algunos para 
que por los pueblos de indios anduviesen bautizando a 
los indios y a los que lo pedían. Y porque dije en la carta 
que le escribí que mirase que había de dar cuenta de 
aquellas ovejas, no solamente no quiso proveer clérigo 
ninguno más antes me ha cobrado odio mortal. Y por 
esta causa se tiene son muertos más de cuatro mil niños 
sin bautismo y otros que lo pedían. Quéjome a Dios y a 
Vuestra Majestad de él y de la gran crueldad de este 
prelado, que si él proveyera los clérigos como yo se lo 
pedía, cesara tan gran pérdida y daño como el que digo. 
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Y un chantre de esta iglesia que movido de piedad salió, 
hizo en la conversión de estos indios grandísimo fruto, 
como lo hicieran los demás si salieran. 


Aflojado que iba la pestilencia antes que el fervor y 
conocimiento que el Señor había dado a los naturales 
pasase, mandó el provincial a los religiosos anduviesen 
entre los naturales informándolos en la fe y amonestán- 
dolos que permaneciesen en el conocimiento dicho. Y en 
cumplimiento de ello los frailes andaban en su predi- 
cación en tan santa obra. Vista la gran coyuntura que 
mediante Dios se había ofrecido y como el demonio se- 
mejantes obras contramina, vino a dar orden el dicho 
obispo, contradijese a los dichos religiosos diciendo que a 
él solo incumbía poner doctrina, y que sin su licencia no 
habían de entrar en los pueblos de los indios. Lo cual 
hizo con espaldas del licenciado Alonso de Grajeda, oidor 
áe esta Real Audiencia, que de muy enemigos se hicieron 
amigos para esta contradicción. La persecución fue tan 
grande con peticiones y escritos ilícitos e infamatorios 
y por palabras y otras vías que se tuvieron contra los 
religiosos de las Ordenes de Santo Domingo y San Fran- 
cisco, que forzados, vino toda la Orden a recusar al dicho 
licenciado Grajeda, vuestro oidor, para que semejantes 
molestias cesasen. Y así todos los religiosos dejaron las 
doctrinas y se recogieron y arrinconaron en el monas- 
terio de esta ciudad, sin osar salir de él. 


A cabo de algunos días que así estuvieron sin salir a 
las doctrinas, los naturales comenzaron [a] aflojar del 
intento dicho que algunos y muchos tenían, y volver a 
sus ritos y a hablar al demonio como antes lo tenían por 
costumbre. Y entendido por el provincial fray Martín de 
los Angeles el daño tan grande que de no salir los frailes 
les recrecerá, tornó a mandar les saliesen a la predica- 
ción como antes, para lo cual y hacerles espaldas me 
requirieron con ciertas provisiones y cédulas de Vuestra 
Majestad libradas en vuestro Real Consejo de Indias, 
por las cuales manda Vuestra Majestad a los goberna- 
dores y otras justicias y Audiencias dejen entrar libre- 
mente a los dichos religiosos a predicar el Santo Evan- 
gelio en los pueblos de los naturales, so graves penas. 
Y en cumplimiento de ello, a la hora me partí con los re- 
ligiosos que hubo y los repartí por los pueblos de los natu- 
rales de esta provincia y mandé reedificar las iglesias 
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que estaban caídas y aún hechas caballerizas y hacer 
otras en las partes donde no las había, y a los naturales, 
que oyesen el Evangelio a los dichos religiosos; quienes 


les venían a oir como si desde su nacimiento fueran 
cristianos. 


Y yendo todo encaminado de arte que se tuvo enten- 
dido venían de golpe al conocimiento de nuestra Santa 
Fe, no faltaron nuevas contradicciones. Que sabido por 
el obispo nuestra salida y que de ella y de hacer monas- 
terios en las ciudades de este Reino se le podría suceder 
disminución a sus rentas y aprovechamientos, tornó otra 
vez a perseguir de nuevo al dicho provincial y frailes 
juntamente con el dicho licenciado Grajeda, dando peti- 
ciones contra ellos y contra mí, que me quitasen la vara 
de alcalde mayor de este Reino que en nombre de Vues- 
tra Majestad tenía, a fin de gue yo no favoreciese a los 
dichos religiosos y usando conmigo de otras molestias, 
que fueron tan grandes que a los religiosos les convino 
otra vez retirarse de las doctrinas a este monasterio y 
dejarlas como se dejaron. 


Visto por el doctor Juan Maldonado, oidor de esta 
Audiencia de Vuestra Majestad, las grandes fuerzas y 
molestias que la Orden y [los] naturales recibían y que 
de mano armada el obispo envió públicamente a sus 
clérigos por esta ciudad con armas contra los dichos 
frailes, en grande escándalo y alboroto y mal ejemplo 
de ella, y que los frailes de necesidad se habían de des- 
poblar y los naturales por esta causa recibir tan notable 
daño, celoso del servicio de Dios y de Vuestra Majestad, 
salió a contradecir tan grandes persecuciones y a favo- 
recer la doctrina y Evangelio, en cumplimiento de lo que 
Vuestra Majestad manda, resistiendo semejantes moles- 
tias. Por lo cual el dicho Grajeda y el obispo se hicieron 
a una contra él, con ayuda de algunos que procuraron 
atraer a sí. Y así le han procurado perseguir por todas 
las vías posibles como a los demás y le han puesto mu- 
chas veces a punto de perder la paciencia si no tuviera 
la cuenta que ha tenido con el servicio de Vuestra Ma- 
jestad, que es el que todos hemos de pretender. Y debajo 
del calor y favor que el dicho doctor ha dado a los dichos 
religiosos y Ordenes, no están despoblados como lo estu- 
vieran si por él, mediante Dios, no fuera. Que era lo 
que del obispo se ha visto pretender. 
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A mí me han perseguido en tanta manera que, enten- 
dido no poder salir adelante con la doctrina de estos 
indios por las contradicciones y persecuciones dichas, y 
que mi deseo de servir a Dios y a Vuestra Majestad no 
podía haber efecto, y por redimir vejación hasta dar de 
todo cuenta a Vuestra Majestad, pues como cristianí- 
simo señor y señor nuestro incumbe el remedio de ello, 
habrá diez días que en el acuerdo de esta Audiencia de 
Vuestra Majestad desistí del oficio que de alcalde mayor 
tenía, por las causas dichas que ahora expreso ante 
Vuestra Majestad. Y así le he dejado con ánimo de ser- 
vir a Vuestra Majestad siempre que se ofrezca en qué, 
como he hecho hasta aquí. Y esto como digo, atento a 
que no me dejan servir a Vuestra Majestad como yo lo 
deseo, que era en esto de esta doctrina y en donde prin- 
cipalmente Vuestra Majestad debe ser servido. 


Yo no llevaba con este oficio de alcalde mayor salario 
ninguno, que solo mi pretensión era lo que he dicho en 
algún descargo de mi conciencia de lo mucho que a Dios 
he ofendido. Y por descargo de ella digo que Vuestra 
Majestad, por amor de Dios. mande favorecer estas Or- 
denes y darles calor en lo gue han emprendido, pues lo 
envió acá, y mande al obispo y licenciado Grajeda que 
no les impidan esta obra, encomendando el favor y calor 
de ella y de los naturales, pues los ha sacado Dios de la 
dureza que antes tenían [y] al doctor Juan Maldonado, 
que este es de quien se tiene entendido por [sus] obras 
y lo demás, el que al presente más conviene para este 
efecto. Porque lo hace con celo cristiano y no por otros 
respectos y es uno de los buenos jueces y más limpios de 
todos los que Vuestra Majestad tiene en estas partes y 
más conveniente para este Reino. Porque después que 
Vuestra Majestad le proveyó por oidor en esta Audiencia, 
han vivido las gentes quietas y pacíficas y en justicia 
de la cual antes carecíamos. Y quiero que entienda Vues- 
tra Majestad la razón que tengo para lo que digo de lo 
que acerca de los naturales ha sucedido. 


Los días pasados, porque se quisieron alzar algunas 
provincias de este Reino, y si tuvieron causas para ello 
o no sábelo el Señor, las unas y más importantes [pro- 
vincias], me envió esta Real Audiencia para que las apa- 
ciguase en la villa de San Miguel, que por otro nombre 
se llama La Villeta, y las provincias de panches comar- 
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canas. Parecióme entrar en ellas solo y no con gente de 
guerra. Y así, por las mejores vías a mí posibles, por no 
darles avilantez a que de hecho se alzasen, los apacigiúé 
sin hacerles guerra ninguna y así los dejé tan pacíficos 
cuanto ahora lo están, que no pueden estar mejor. Para 
las demás provincias de Ibagué juntó esta Audiencia 
algunos capitanes de este Reino y entre ellos el obispo 
de aquí y el deán de esta santa iglesia 1, los cuales fir- 
maron el parecer que los capitanes dieron, que fue que 
se les hiciese guerra. Y mediante el parecer del obispo 
y deán, la Audiencia proveyó un capitán con gente, y 
fue el daño que se hizo en los pobres tal, que se afirma 
son muertos de diez mil personas arriba. Y con esta 
guerra y viruelas que entraron en toda aquella provincia, 
es público que han quedado seiscientos indios, siendo 
una de las más bien pobladas que había en este Reino. 


Después de esto se dio la protecturía al obispo por esta 
Real Audiencia, que esto de las protectorías de los obis- 
pos de estas partes es una entrada que tienen para ad- 
quirir más bienes y debajo de colores ?, aplicar a sus 
cámaras y destruyen los vasallos de Vuestra Majestad. 
Porque de ello no se ha visto hasta ahora menos, ni que 
por ser protectores remedien a los naturales sino es como 
digo llevar dineros a esta sombra. Y que esto sea así, por 
experiencia se ha visto en la gobernación de Popayán 
que está perdida con visitas del obispo 3 que enviaba a 
un Francisco González Granadino y a otros, que si no 
fue traer oro de penas para su obispo, no se ha visto, 
como digo, otro fruto. El obispo de este Reino envió dos 
veces a visitar las minas de Mariquita a un deán de 
aquí y a otro vicario de Tocayma e hicieron lo mismo. 
Y si indios hallaron en las minas, así los dejaron como 
los hallaron sin los remediar. Y por otra parte se entre- 
meten absolutamente en quebrantar la jurisdicción Real 
de Vuestra Majestad, que no en pocos trabajos me he 
visto sobre la defender. Y pues se atreven a decir que 
solo ellos pueden entender en la doctrina y no Vuestra 
Majestad, dando peticiones contra mí sobre cumplir las 
provisiones y cédulas de Vuestra Majestad, entenderse 
ha de esto su soltura. Solo debe ser protectora la Real 


1 Licenciado Francisco Adame. 
2 bajo estos pretextos. 
3 Juan del Valle. 
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Audiencia que lo hace y cumple sin interés y no ellos. De 
esta protecturía, por no se haber proveido en vuestro Real 
Consejo de Indias y ser tan en perjuicio de la jurisdicción 
Real y de los vasallos de Vuestra Majestad, es suplicado - 
en esta Audiencia y pedido le manden no use de ella, por- 
que hombre que siendo pastor y sacerdote firmó guerra 
contra estos desventuradas de ovejas y han recibido tan 
grandes daños de él, así por la dicha guerra como por 
las viruelas que metió con con sus granjerías y con otras 
molestias, mal podría mirar su justicia ni juzgar sus 
trabajos remediando sus necesidades 1. Y así suplico a 
Vuestra Majestad lo mande remediar con brevedad, que 
trae inquietos y desasosegados los vecinos de este Reino 
con excomuniones y censuras. Y si Vuestra Majestad no 
lo mandare remediar podría suceder algún mal, según 
ha apurado a muchos a quienes otros han reportado. 


El provincial fray Martín de los Angeles de la Orden 
de Santo Domingo de la provincia, es un bendito fraile. 
Y después que él ha venido a este Reino hay tanto reco- 
gimiento y consuelo en los monasterios y viven tan reli- 
giosamente, que en esos Reinos no viven mejor. No tie- 
nen las casas un peso de propios. Susténtase de limosnas 
y son tan pocas que muchas veces comerían si lo tuvie- 
sen y han estado, como tengo dicho, en término de des- 
poblarse si el doctor Juan Maldonado y el licenciado 
García de Valverde, fiscal de esta Audiencia, no los hu- 
bieran defendido y amparado. Porque el fiscal, visto lo 
que los demás, cristianamente, como hombre celoso del 
servicio de Vuestra Majestad salió asimismo a la defen- 
sa. Y en la verdad, si como es fiscal fuera oidor junta- 
mente con el doctor [Maldonado], entendido se ha el 
gran fruto que se pudiera haber hecho. 


Una cosa quiero traer a la memoria a Vuestra Majes- 
tad y con esta quiero concluir mi prolijidad que no he 
podido excusar: que allende de lo dicho, hay aún mayor 
necesidad para que estas Ordenes religiosas sean favo- 
recidas. Y es que, pues la desvergiienza de los luteranos 
se ha venido a [tan] extender, (a) que en presencia de 
Vuestra Majestad y tantos varones que en sus consejos 
tiene tan católicos en esos Reinos, se han atrevido a 
declararse, cuanto mayor atrevimiento tendrán en estas 


1 Referencia al obispo Juan de Barrios. 
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partes tan remotas y lejanas de donde Vuestra Majestad 
está de quien tiemblan y huyen, de extenderse y declarar 
[aquí] su secta maldita. Para lo cual y defensa de nues- 
tra Santa Fe Católica hay tanta necesidad de ellas, pues 
siempre estas Ordenes y en especial los de Santo Do- 
mingo y San Francisco son generales defensores de ella 
y quienes contra el Lutero han peleado y sustentado 
nuestra Santa Fe Católica, en cuyo ejercicio hemos visto 
ocuparse continuamente como buenos guerreros. Y (que) 
si acaso por nuestros pecados sucediese en este Reino 
algo, cuánta falta nos harían las Ordenes si acaso se 
despoblasen de él. Y así ruego a Nuestro Señor Dios, la 
Sacra Católica Real persona de Vuestra Majestad guarde 
y acreciente con aumento de mayores reinos y señoríos 
como Vuestra Majestad merece y sus vasallos deseamos, y 
le tenga de su mano para que como escudo fuerte de 
nuestra religión cristiana nos sea amparo y defensa con- 
tra el Lutero, enemigo de nuestra Santa Fe. Del Nuevo 
Reino de Granada de Vuestra Majestad, a 15 de septiem- 
bre de 1559 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad vuestro humilde sier- 
vo y vasallo. 
[Firma]. 
Juan de Penagos. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 226. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que los indios de esa tierra son muy maltratados y fati- 
gados por no se guardar y poner en ejecución lo que 
por Nos está ordenado y mandado cerca de no los echar 
a las minas ni que haya servicios personales, antes diz- 
que están peor tratados que lo estaban antes que por Nos 
se prohibiese lo susodicho, y que se llevan los indios 
hurtados a las minas y allí los tienen por fuerza como 
a esclavos y les imponen tributos que den oro, no tenién- 
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dolo en su tierra muchos de ellos, y los fuerzan a que 
salgan de sus casas de tierra caliente a fría y por el con- 
trario, y que así padecen muchos trabajos y enfermeda- 
des, y que también son vejados llevando las mercaderías 
en canoas doscientas leguas y más por un Río Grande 
arriba, y me fue suplicado lo mandase proveer y reme- 
diar, dando orden como los dichos indios no fuesen en 
ninguna cosa agraviados y se guardase con ellos las leyes 
y provisiones por Nos dadas en su favor, o como la mi 
merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debíamos mandar dar esta mi cédula 
para vos, y yo túvelo por bien. Porque vos mando que 
veais lo susodicho y proveais que se guarden las leyes, 
provisiones y cédulas por Nos dadas en favor de los na- 
turales de esas partes y que se ejecuten las penas que 
en las dichas leyes, provisiones y cédulas están dadas 
contra las personas que fueren y pasaren contra ellas. 
Y deis orden que en ninguna manera los dichos indios 
reciban agravios ni vejación alguna y no hagais ende 
al. Fecha en Valladolid, a veinticuatro de setiembre de 
mil y quinientos y cincuenta y nueve años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Francisco de Eraso. Señalada de Brivies- 
ca, don Juan Vázquez, Agreda, Jarava. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 124. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Ya por otras tengo escrito a Vuestra Majestad lo que 
de la residencia que el licenciado Grajeda me ha toma- 
do ha resultado y la manera y forma que en tomármela 
se ha tenido. Yo quisiera poderme ir en estos navíos y 
flota que al presente están en la Costa y no puedo ni 
me ayudan los que me han tomado residencia, antes me 
estorban mi ida por hacerme más daño. Pero yo procu- 
raré ir lo más breve que pudiere. 


El obispo de Popayán está aquí y de camino para Es- 
paña. No sé a qué, pero sé que estuviera mejor en su 
obispado y no dejar como deja sus ovejas encomendadas 
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a los lobos. Digo esto porque es lástima ver cómo deja 
su obispado y si Dios allá me deja llegar y de mí Vuestra 
Majestad quisiere ser informado, yo lo diré. El obispo, 
como creo que ya a Vuestra Majestad consta, no está 
bien conmigo porque tiene en el corazón al licenciado 
Montaño y es imposible poder yo estar donde Montaño. Y 
así creo que Montaño y sus hermanos son los que le ha- 
cen ir a España. Y aquí ha estado procurando su liber- 
tad. Y así creo que los lleva consigo y aún parte del oro 
del licenciado Montaño según común opinión. 


A Vuestra Majestad suplico que, si de mí algo tratare 
ante Vuestra Majestad en vuestro Real Consejo en mi 
ausencia, que se difiera el crédito y fe que se le deba dar 
hasta que yo llegue. Y entonces nos oiga Vuestra Majes- 
tad juntos. Nuestro Señor la muy poderosa persona de 
Vuestra Real Majestad guarde, vida, reinos y señoríos 
aumente a su santo servicio. De Santafé que es en el 
Nuevo Reino de Granada, a 8 de octubre de 1559 años. 


De Vuestra Sacra Católica y Real Majestad 
leal vasallo y criado que sus pies y manos besa. 


El licenciado Briceño 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 232. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por otras mías que antes de ahora he escrito a Vues- 
tra Majestad se habrá visto como yo tomé residencia al 
licenciado Juan Montaño, oidor que fue de esta Real 
Audiencia y le hice los cargos que me parece convenían 
y determiné muchos de ellos y otros remití a los de 
vuestro Real Consejo con la persona del dicho licenciado 
Montaño que envié preso con el recaudo necesario con 
Luis de Angulo, mi yerno, y también envié la residencia 
que se le tomó, lo cual todo se habrá visto si fueron en 
salvamento. 


También hice saber a Vuestra Majestad cómo estaba 
tomando la residencia al licenciado Francisco Briceño, 
la cual se acabó y se le hicieron los cargos que de ella 
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resultaron y se determinaron algunos de ellos y otros 
fueron remitidos. Y aunque yo le tengo por juez limpio 
de mando, porque ni por escrito ni fama parece lo con- 
trario, pero hubo algunos cargos de culpas notables a mi 
juicio. El cual apeló de la determinación de algunos 
cargos y la residencia se está sacando, que serán más de 
diez mil hojas, porque casi todos los más cargos se le 
hicieron de procesos y autos y no se pudo hacer menos 
de mandarlos acumulados. Darse ha en la saca toda 
prisa para que vaya en esta flota. Creo también se irá 
en ella el dicho licenciado Briceño porque se anda des- 
haciendo de sus bienes. 


Esta Real Audiencia ha escrito a Vuestra Majestad 
muchas cosas que hay necesidad de declaración y pro- 
visión. No se ha visto en ello respuesta y por eso se es- 
cribe brevemente remitiéndonos a lo que por otros tene- 
mos escrito. 


Gran necesidad habría en estas partes de religiosos 
de San Francisco y de otras Ordenes, porque los de San- 
to Domingo usan poco de la caridad que deben y de 
aquello para [lo] que Vuestra Majestad los envía. Por- 
que los más de ellos son mozos que no pasan de veinti- 
cinco años, y según se dice públicamente usan de algunas 
torpezas que se habían entendido por relaciones de algu- 
nos vecinos de estas partes y aún de codicias desorde- 
nadas. Y dáseles poco de haberles yo dicho lo que siento 
y persuadido a su prelado! que use con ellos de la dis- 
ciplina que deben. Creo que debe ser la causa que algunos 
de nosotros los regalamos mucho, creyendo que nos pue- 
den hacer y deshacer en breve y querémos!os tener pro- 
picios creyendo que nos acreditarán con Vuestra Majes- 
tad, cada uno por lo que pretende. De una cosa certifico 
y digo verdad, como a quien soy obligado a decirla, que 
cuando los días pasados vino una gran plaga de viruelas 
por estos naturales en que se murió gran cantidad de 
ellos, no creo que salió ningún religioso de esta Orden 
de Santo Domingo a hallarse con ellos a ayudarles a 
morir cristianamente ni a bautizar los que lo pedían, 
aunque yo lo rogué y persuadí al prior de ellos. Lo que 
más han procurado y procuran es haber dejado una 
casa que tenían por monasterio en lugar conveniente y 


1 Fray Martín de los Angeles. 
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fuera de esta ciudad, y haberse metido en lo mejor de 
ella y haber comprado casas que les cuestan más de siete 
mil pesos. Y para acabar de hacer su iglesia y oficinas 
piden tres mil pesos, de los cuales ha de contribuir Vues- 
tra Majestad su tercia parte, habiéndoles dado mucha 
suma de pesos de oro para la otra casa que tenían y 
para su venida a este Reino y para otras cosas de sus 
alimentos. 


Y porque Vuestra Majestad entienda cuán delgada- 
mente se han en esto de la codicia, diré una cosa que 
les pasa con los oficiales de vuestra Real hacienda. 


Vuestra Majestad les manda dar en cada un año cier- 
tas arrobas de vino para celebrar el culto divino. Y por- 
que en esta ciudad son las arrobas mucho mayores que 
las de esos Reinos de Castilla, han pedido que se han 
de dar conforme a esta medida. Y creo que esta Real 
Audiencia lo ha mandado así. Y asimismo pretenden que 
se les dé facultad a los que de ellos salieren a la doctri- 
na de los naturales, que tengan la libertad cuando qui- 
sieren de echar en cepos y prisiones a los caciques y 
otros indios principales, diciendo que así conviene para 
que sean mejor doctrinados. Y esto no lo entiendo yo 
así sino que es para robarles sus haciendas con más 
facilidad y aún por ventura por tomarles sus mujeres e 
hijos, porque así lo entienden otras personas que tienen 
notables experiencias. Y porque yo he tratado con ellos 
de reprender lo dicho, me han tomado odio y enemistad 
grande y tanta que en días pasados me recusó su pro- 
vincial, aunque se alzó de la recusación por no poder 
dar información de las causas. Aunque se publicó que 
por inducimiento y persuasión de un oidor de esta Real 
Audiencia lo habían hecho y ellos mismos lo dijeron así, 
tengo esto y otras cosas de esta calidad por gran daño 
para que acertemos en vuestro Real servicio y bien de 
estos naturales. 


Vuestra Majestad mande proveer lo que sea su Real 
servicio, porque todo esto está perdido y yo no puedo 
hacer justicia. Porque para hacerla yo nunca tuve ni 
tengo respeto a nadie y este nunca falta en algunos de 
mis compañeros. Porque si prendo a diez fascinerosos 
perjudiciales a la quietud pública, en la primera vista 
los sueltan a lo menos. De manera que no se pueda en- 
tender en sus causas. Y de aquí viene que consiguen 


366 


contra mí grande indignación, que es lo que pretenden 
los que procuran cargarme de culpas y ganar ellos ami- 
gos. Otras muchas cosas podría decir cuanto [a] aquello 
que se hace contra ordenanzas y leyes expresas de Vues- 
tra Majestad, las cuales dejo, por no ser fastidioso pe- 
ro expresarlas he, si Vuestra Majestad me lo enviare a 
mandar. 


Dado he noticia a Vuestra Majestad cómo Bartolomé 
González de la Peña, factor de Vuestra Real hacienda, 
le mandé prender por tener a su cargo diez y siete o diez 
y ocho mil pesos que no había metido en vuestra Real 
caja. Y tomadas las cuentas fue alcanzado en lo que 
digo y se le secuestraron sus bienes, los cuales se man- 
daron vender al fiado y lo procedido de ellos no se ha 
cobrado aunque son cumplidos los plazos. Y demás, se 
hubo información de que había encubierto y ocultado 
bienes de que Vuestra Majestad pudiera ser pagado. Y so- 
bre esto le tiene acusado el fiscal diciendo que por ello in- 
currió a pena de muerte. Y aunque lo procedido de los 
bienes que se vendieron se cobrase enteramente, todavía 
queda debiendo tres o cuatro mil pesos sin otros tantos 
o más que han pagado sus fiadores. Estando yo enfermo 
se pronunció un auto en esta Audiencia cuyo efecto es 
que, dando fianza que se presentará en vuestro Real 
Consejo, queden libres los fiadores y otras cosas que yo 

no entiendo. Creo que de 
Reprensión de haberle dado esta todo darán relación a Vues- 
sentencia, tra Majestad los otros ofi- 

ciales de este distrito. Anda 
procurando las fianzas libre y suelto. No sé qué fin 
tendrá este negocio si debajo del auto que digo fuere 
allá. Vuestra Majestad le tenga por hombre que ningún 
provecho ha traído a Vuestra Real hacienda sino muy 
gran daño. Y con todo esto dice que ha de volver a estas 
partes con oficio más aventajado. Y no me maravillo, 
según se [le] ve trabar negocios. Y sepa Vuestra Ma- 
jestad que de mí son las quejas que lleva, porque en los 
demás ha hallado muy gran favor. 


También escribí a Vuestra Majestad los excesivos sa- 
larios que pretenden haber los oidores de esta Audiencia 
por las salidas que hacen, así a visitar como a cosas que 
convienen a la ejecución de vuestra Real justicia. Y 
ahora está nombrado el doctor Juan Maldonado para 


367 


visitar estos naturales de que hay gran necesidad, y no 
quiere salir si no le dan ocho pesos cada un día demás 
de su salario ordinario. Es cosa que Vuestra Majestad 
debe mandar remediar porque aún el sonido espanta. 
No sé en lo que parará su salida, porque si conviniere yo 
saldré sin asignación de salario por la necesidad que 
hay grande de la visita [con no] más de lo que Vuestra 
Majestad fuere servido de me mandar librar. Aunque 
está tan entablado el negocio que creo no dejará de 
salir con el salario que pretende. Guarde Nuestro Señor 
la vida de Vuestra Majestad con aumento de mayores 
reinos y señoríos, como vuestro Real corazón desea. De 
Santafé y de octubre 22 de 1559 años. 


De Vuestra Católica Sacra Real Majestad 
leal vasallo y criado que sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
El licenciado Grajeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 234, 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por las hasta ahora escritas hemos dado cuenta par- 
ticular a Vuestra Majestad de lo que pasaba y de la 
resolución que deseábamos tener en todo lo que repre- 
sentamos, porque en aquellas cosas y cada cual de ellas 
nos será importante. Suplicamos a Vuestra Majestad 
con brevedad se nos mande enviar. 


Después de la letra que con esta va en que decimos la 
cantidad de oro que de la gobernación y este Reino se 
envía, acordamos fuese también la suma de esmeraldas 
hasta ahora habidas, que son doscientas y siete. Tene- 
mos por cierto lo uno y otro irá a recaudo conforme de 
[lo] que se ha ordenado para su buen aviamiento. 


El licenciado Melchor Pérez de Arteaga llegó y está 
en esta Cancillería sirviendo a Vuestra Majestad con 
los demás oidores de ella. 
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El deán de este obispado? tuvo un negocio decimal 
en esta Audiencia y por los justos motivos que tuvimos, 
remitimos su determinación a Vuestra Majestad, y en 
él y en lo que más suplicare merecerá la merced que se 
le hiciera por su buen ejemplo y doctrina. 


Pero Fernández de Busto, después que a estas pro- 
vincias vino, ha hecho lo que ha podido en servicio de 
Vuestra Majestad y empleándose en él. Ahora última- 
mente trajo el oro que hubo en la gobernación ? y aque- 
llo y lo de aquí y esmeraldas lo lleva a entregar a la 
Costa. Cabrá en él cualquier favor que se le hiciere. 


Ya se ha escrito a Vuestra Majestad en las demás 
[cartas] la libertad que los obispos de estas partes tie- 
nen y usan en perjuicio de los que estamos en servicio de 
Vuestra Majestad. Ahora se ha ofrecido que el obispo 
de Popayán 3 vino a esta ciudad y estuvo en ella algunos 
días y determinó de se ir a esos vuestros Reinos de Es- 
paña. Y porque nos pareció que aquello no convenía al 
servicio de Dios ni de Vuestra Majestad, se hizo cierto 
auto en esta Audiencia Real por donde le exhortamos 
y requerimos que no convenía dejase su obispado. El cual 
se le notificó con ciertos apercibimientos que fueron 
necesarios. Y sin responder a él ni hacer caso de lo que 
se le apercibió, se es ido a Cartagena. Deja en su obis- 
pado por provisor y protector de los naturales a un Fran- 
cisco González Granadino, de quien se ha dado noticia 
a Vuestra Majestad. Es cosa de muy gran lástima dejar a 
una persona de tan mal ejemplo y siniestra fama en 
el cargo. 


Aquí se ha pedido por parte del obispado ahora de 
nuevo que no se consienta quedar con aquel cargo. Hase 
proveido lo que nos pareció convenir para la quietud de 
aquella provincia. Significámoslo a Vuestra Majestad 
para que los del vuestro Consejo den el crédito conforme 
a lo que decimos. Guarde Nuestro Señor la vida y muy 
alto estado de Vuestra Majestad con aumento de mayo- 
res reinos y señoríos como vuestro Real corazón desea. 


1 Licenciado Francisco Adame. 
2 de Popayán. 
3 Juan del Valle. 
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De Santafé, 24 de octubre de mil y quinientos y cincuen- 
ta y nueve años. 


De Vuestra Sacra Católica Majestad 
leales vasallos y criados que sus reales pies y manos 
besan. 
[Firmas]. 
El licenciado Grajeda. El licenciado Tomás López. 
Doctor Maldonado. 
El licenciado Melchor Pérez de Arteaga. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 236. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Considerando la razón que siempre tenemos de avisar 
a Vuestra Majestad del estado y cosas de este Reino, y 
demás de esto el mandado que por las instrucciones de 
Vuestra Majestad nos manda [y] obliga que siempre 
estemos con cuidado y aviso de esto; aunque las dife- 
rencias de cosas que en este Reino se ven por informa- 
ciones y cartas de muchas gentes, parecerá que a cosa 
que escribamos, así vuestros oficiales como los demás, 
no darse crédito. Lo cual esto nos hace algunas veces 
aflojar la carrera y ánimo que nos viene a descuidarnos 
de no continuar nuestra voluntad y servicio que debemos 
a Vuestra Majestad. Y cierto, cuando a ello nos ponemos, 
es para dar relación verdadera como de criados a señor 
y príncipe tan cristianísimo y recto de verdad. 


Después que a Vuestra Majestad dimos aviso de la 
llegada del licenciado Grajeda y de cómo continuó la 
residencia del licenciado Montaño y la acabó y envió a 
esos Reinos juntamente con él (y), luego de allí a dos 
meses la tomó al licenciado Briceño. El cual, a nuestra 
vista y a las gentes [la tomó] sin pasión con toda soli- 
citud y cordura, por donde de ella resultó no usar más 
su oficio y estar de camino para con ella parecer ante 
Vuestra Majestad con sus cargos y descargos. 


Y al tiempo que se comenzó a tomar, partió de este 
Reino a la gobernación de Popayán el licenciado Tomás 
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López, vuestro oidor, para poner aquella tierra en orden 
y visitarla y tasarla. Lo cual, según Vuestra Majestad 
verá por sus recaudos que envía, acertó en muchas cosas 
y las puso en toda orden y concierto, así tocante a los 
naturales como a los españoles, echando fuera de la 
dicha gobernación algunas gentes escandalosas. 


Y en el tiempo de su ausencia quedaron en esta vues- 
tra Real Audiencia y gobierno de este Reino el licenciado 
Grajeda que preside y el doctor Juan Maldonado, oidor, 
entre los cuales ha habido tantas diferencias y sinsabo- 
res y malos tratamientos que ha sido gran desmán para 
esta tierra, porque de las diferencias de estos dos minis- 
tros vuestros ha venido a quererse tan mal. De ello re- 
sulta perecer vuestra justicia y negocios de particulares, 
y de aquí ha resultado que el obispo de este Reino y los 
frailes y vuestros oidores todos ellos andan en tan gran 
confusión y el demonio tan señor en todos ellos, que 
como ciegos no han sabido por donde seguían su carrera, 
recusándose los unos a los otros y deshonrándose por 
escrito de tal arte, que no se sabrá pintar ni escribir en 
esta lo que entre ellos ha habido y al presente hay. Por- 
que aunque después que llegó el licenciado Tomás López 
de la gobernación !* y el licenciado Arteaga de vuestros 
Reinos y han puesto algún remedio en ello, no dejan de 
estar los corazones y las voluntades tan dañadas que 
tarde será cuando entre ellos se vea otra cosa. Y según 
como dicho tenemos todos han corrido como caballos de- 
sembocados, así en lo temporal como en lo espiritual, 
como Vuestra Majestad lo verá por muchos despachos 
que los unos y los otros envían. En confusión podrán a 
tan gran príncipe y señor y a los del vuestro Real Con- 
sejo ver que tanto mal haya [en] tan lejos 2 tierras entre 
las cabezas y pilotos que gobiernan en este navío, o, por 
mejor decir, Reino, que por tantas vías se va al fondo. Y 
de aquí ha resultado de todos estos negocios, el doctor 
Juan Maldonado recusar también al licenciado Tomás 
López, su compañero, y tener odio y enemistad con él. 


Y pues por otras muchas cartas hemos escrito a Vues- 
tra Real Majestad y a los del vuestro Consejo de lo que 
cumple a vuestro servicio y lo que hace al caso para 


1. de Popayán. 
z lejanas. 
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que estas alteraciones se quiten y se allanen, se provea 
un presidente para este Reino y que se mude a otra 
parte el uno de estos dos oidores, porque estando juntos, 
crea Vuestra Majestad y tenga entendido que tarde ha- 
brá en ellos buena voluntad si Nuestro Señor no pone su 
mano; y como criados vuestros avisamos de ello. 


Y parece que como la discordia ha ido tan adelante 
entre todos ellos, que por pecados de los que en esta 
tierra estamos diónos Nuestro Señor un castigo entre los 
naturales de pestilencia de viruelas, de tal arte que han 
faltado muchos naturales. Donde de aquí ha resultado 
estar esta tierra tan necesitada y pobre, que según es 
de corta, ha habido tan gran falta en vuestros diezmos y 
quintos, que en este año de cincuenta y nueve se ha 
padecido bien la mengua de ellos, para según otros años 
han caído en más cantidad. Así las minas de oro han 
venido en gran quiebra, no por falta de ellas, que hace- 
mos saber a Vuestra Majestad que en toda la tierra y 
Reino las hay muy ricas, así de oro como de plata y en 
tanta cantidad que si hubiese negros en abundancia 
como los hay en Perú y Nueva España y Santo Domingo, 
ninguna de las provincias dichas harían ventaja a esta. 
Por tanto avisamos a Vuestra Majestad sea servido que, 
para que no vengan en disminución vuestros quintos, 
favorecer esta tierra con algunas licencias de negros y 
con el diezmo que ya se va acabando el término de él?, 
y parece que con esto los vecinos y las demás gentes, con 
su gran pobreza, se animarán a echar a las minas y 
gastar parte de sus haciendas en ellas. Y teniendo Vues- 
tra Majestad tantos gastos en esta tierra, así de Audien- 
cia y de oficiales y otras ayudas de costa, hemos de 
procurar como se sustentarán y avisar lo que cumple a 
vuestro Real servicio. Que, como dicho tenemos, estos 
naturales de tierra fría se les acaba ya lo que solían 
dar de demora y tributos de oro, porque en sus tierras 
hasta ahora no se han hallado minas ni las tienen. 


Y aunque en las demás cartas que hemos escrito a 
Vuestra Majestad no hemos dado aviso de lo que dire- 
mos, ha crecido tanto el tenernos en poco vuestro pre- 
sidente y oidores, que oficiales vuestros en las Indias no 


1 Referencia a la décima parte que se pagaba del producto de las minas, 
por concesión especial limitada, en vez del quinto. 
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hay más sujetos ni que menos libertad tengan ni que 
menos se les guarde la preeminencia de que Vuestra Ma- 
jestad nos hizo merced. Porque en las honras pasadas 
que hicimos por el Emperador, nuestro señor, y padre 
de Vuestra Majestad, que en gloria está, nos trataron de 
arte que no tuvimos donde nos asentar. Y así acordamos 
de quedarnos afuera donde estaba el túmulo. Y demás de 
esto, todas las veces que nos llaman para cosas tocantes 
a vuestro servicio, nos hacen estar en pie en el acuerdo 
y los bonetes en las manos y otras cosas ilícitas que por 
importunidad no las diremos. Y esto débelo causar, que 
en muchas cosas que ellos mandan, suplicamos de ello 
por ver y tener cierto que se hace agravio a vuestra Real 
hacienda. Y así andamos tan humillados que pasamos 
por todo, hasta avisar de ello y suplicar humildemente a 
Vuestra Majestad se les envíe a mandar lo que Vuestra 
Majestad fuere servido, por donde se parezca que tene- 
mos algún favor. 


Y de aquí ha resultado a que los frailes dominicos 
han venido por cosas que nos piden de vuestra hacienda 
y les vamos a la mano, [y] estar mal con nosotros. Por- 
que piden las arrobas que Vuestra Majestad les manda 
dar de vino a cada sacerdote, las piden de las de esta 
tierra y no la que se usa en España, que es casi el doble 
de lo de acá. De lo cual suplicamos; y no embargante 
esto lo mandaron algunos de vuestros oidores que se les 
diese. Y dámosles lo que han menester como Vuestra 
Majestad lo manda a los que están en vuestros reparti- 
mentos cada año y no traen testimonio como han residi- 
do en ellos el año. Porque hacemos saber a Vuestra 
Majestad que jamás están un mes entero. Y [las] quejas 
que de ellos vienen, si aquí las hubiésemos de manifestar, 
se vería como más pasan por su interés que no por 
predicar la Fe de Cristo y su doctrina. Y han venido en 
tanto las cosas de ellos que, por estar más a su propósito 
y señorear a su gusto y apetito, dejaron un asiento, el 
mejor que había y hay en Indias para su propósito que 
estaba fuera del pueblo como se usa en vuestros Reinos, 
y métense en medio de la ciudad entre sastres y carpin- 
teros y compran casas en más de cinco mil pesos, porque 
son las mejores que hay, y hacen echar tributo en vues- 
tros vasallos para acrecentarlas más, y asimismo a vues- 
tra Real caja, habiendo pagado antes para el monasterio 
que tenían. De lo cual suplicamos y expresamos agravios 
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de ello; y, no embargante, se mandó. Que cierto, ellos 
tenían casas decentes y humildes como Vuestra Majes- 
tad lo manda en vuestra Real cédula. Mas ellos dejáron- 
las y tomaron las más soberbias que en esta tierra hay. 
De modo que los dichos indios que están en vuestra Real 
Corona lo más del año están sin ninguna doctrina. Su- 
plicamos a Vuestra Majestad envíe a mandar a vuestro 
presidente y oidores que la manden tener, porque aun- 
que lo hemos pedido muchas veces y quejándose de ello, 
no se pone ningún remedio. 


¡Oh Real Majestad! ¿Quién pudiera de cada [cosa] 
que sucede en estas partes y Reino poderos dar aviso de 
todas ellas con brevedad, como Vuestra Majestad hiciera 
lo que convenía y pusiera el remedio conveniente? Por- 
que si conforme a vuestras Reales cédulas y a lo que 
siempre Vuestra Majestad manda y ordena se cumpliese, 
sería vivir vuestros vasallos y naturales en descanso y 
quietud. Mas dánse entendimientos a ellas como acá 
quieren, y como cosa tan lejos [no se remedia]. 


Después que escribimos a Vuestra Majestad se han 
ido por tres partes a apaciguar algunas provincias, en 
especial la de los muzos que se iban cada día más en- 
carnando en la guerra y en destruir estos que están de 
paz. Y hase poblado en ellos un pueblo, con lo cual será 
mucha parte para la pacificación de esta tierra. Porque 
certificamos a Vuestra Majestad que de poco acá han 
muerto muchos españoles vecinos de la ciudad de Vélez, 
que es lo que está más cercano de ellos. Y así con lo que 
se ha mandado cesarán mediante Nuestro Señor muchas 
muertes de españoles. 


El capitán Salinas ha poblado otro pueblo que se llama 
Vitoria en tierra muy abundante de naturales y de mu- 
chas minas. Y en lo que demás se ha descubierto y se 
va, se puden poblar otros dos pueblos. Y la falta que 
esta tierra tiene es no ensancharla de lo que hemos di- 
cho, pues hay para todo y para que se acreciente nuestra 
Santa Fe Católica, que al 
cabo no se puede dejar de 
hacer en esto tan gran fru- 
to. Vuestra Majestad sea servido de que se pueble todo 
y se dé licencia para ello, pues acude gente de españoles 
a estas partes en abundancia. 


Que ya está proveido. 
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Demás de esto, el capitán Juan Rodríguez Alvarez 
pobló otro pueblo hacia la laguna de Venezuela que es 
entrada de este Reino para muchas cosas, así de ga- 
nado y bastimentos, que se llama Mérida. Dícese que 
será muy buen pueblo porque tiene muchos naturales y 
de muy buena disposición y de muchas minas y abun- 
dancia de comida. Y adelante pasa un capitán Juan 
Maldonado, a donde se cree que hallará gran tierra y 
buena y de muchos indios y ricos, porque se tiene noticia 
de ello por los naturales de aquellas comarcas. Y así se 
podría ensanchar por otras partes. Y vuestro presidente 
y oidores no se alargan ni quieren dar licencia para ello 
sino donde ven que en ninguna manera se puede en- 
sanchar. 


Al presente que esta se escribe está de partida el doc- 
tor Juan Maldonado, vuestro oidor, y nombrado para 
ello a visitar la tierra y a quitar las minas1, así de 
Mariquita, Ibagué y el Río del Oro y Pamplona y otras 
partes, de lo cual cierto es justo que los naturales sean 
reservados donde no las tienen. Mas donde ellos de antes 
que españoles entraban en la tierra lo usaban y lo saca- 
ban, debería Vuestra Majestad dar licencia y mandarlo 
que las sacasen. Que cierto, haciéndoseles buen trata- 
miento, lo hallamos por no dificultoso; demás de que 
quitados, la tierra se pierde y se disminuyen vuestros 
quintos. Y tantos gastos como Vuestra Majestad tiene, 
no habría de dónde pagarlos porque, como dicho tene- 
mos, ya se les acaban a estos indios de tierra fría sus 
demoras y no les queda más que dar, que mantas y maíz. 
Y esto avisamos a Vuestra Majestad por la gran perdi- 
ción que en ella hay. Y si no [ha] acabado de salir ?2 es, 
porque demás del salario que de Vuestra Majestad tiene, 
que son ochocientos mil maravedís, quiere se le dé lo 
mismo que al licenciado Tomás López cuando fue a la 
gobernación 3, que llevó de partido ocho pesos cada día 
por cuatro meses y después a respeto de doscientas mil 
maravedís por todo el tiempo que estuviese demás del 
salario ordinario de oidor. Y por no haberse convenido 
todos [los oidores] en ello, está detenido hasta en tanto 
que se determina. Parécenos que, para según se quieren 


1 indios de las minas. 
2 el doctor Juan Maldonado. 
% de Popayán. 
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satisfacer y pagar de vuestra Real caja los trabajos que 
en ello representan, que es 
menester que esté bien lle- 
na de oro siempre y que no 
quede tan vacía como al 
presente lo está de gastos que a ella ocurren extraordi- 
narios. Lo cual Vuestra Majestad debe de mandar poner 
remedio en ello, pues con el salario podrían hacerlo pues 
son obligados o, a lo menos, que se contentase con las 
doscientas mil maravedís que en vuestra Real Audiencia 
está acordado. 


Al tiempo que el licenciado Grajeda tomó residencia 
al licenciado Montaño le hizo cargo de haber mandado 
en el tiempo que fue oidor, que el oro corriese por marca 
mayor de a veinte quilates y que se recibiese de los que 
lo usaban a cuatrocientos y cincuenta maravedís. Y 
desde la dicha residencia nos mandó notificar que co- 
rriese por sus quilates y no como antes se usaba. Y así 
lo cumplimos por tiempo de 
más de seis meses. Y ahora 
vuestro presidente y oido- 
res, a petición de todo el 
Reino que sobre ellos clamaron, se tornó a mandar que 
corriese como de antes, con que trajesen aprobación de 
Vuestra Majestad que lo tenía por bien. Y así dieron 
fianzas para ello todas las ciudades. Avisamos para que 
Vuestra Majestad sea servido mandar lo que cumple al 
descargo de vuestra Real conciencia. 


Que salgan a visitar con dos- 
cientas mil y no lleven más. 


Que corra por la ley que tuviere 
y no por más. 


De la gobernación de Popayán, por mando de vues- 
tro presidente y oidores se trajeron a esta vuestra Real 
caja cincuenta mil castellanos para enviarse juntamen- 
te a Vuestra Majestad con veinte y dos mil pesos que 
de esta vuestra Real caja se llevan, que por todo son se- 
tenta y dos mil pesos que ha sido todo lo más que hemos 
podido recoger para enviar a Vuestra Majestad y siempre 
que se pueda hacer se tendrá cuidado de cumplir lo 
mandado por cédulas de Vuestra Majestad. 


Asimismo estaban en vuestra Real caja doscientas y 
siete esmeraldas, así finas como plasmas, algunas gran- 
des y otras pequeñas, que todas ellas pesan diez y nueve 
pesos y medio. Y atento a que ha mucho tiempo que es- 
tán aquí detenidas y que de cada el día caen menos de 
vuestros quintos y que por acá no tienen tanto precio, 
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acordamos juntamente con el dicho oro enviarlas a Vues- 
tra Majestad. Y porque en el año de cincuenta y uno se 
enviaron a Vuestra Majestad quinientos y tantas esme- 
raldas de esta caja y de ello no hemos tenido aviso del 
recibo de ellas y si se entregaron a los oficiales de Vues- 
tra Majestad de la Casa de la Contratación, las cuales 
llevó Juan Rodríguez Mondragón, registradas, supli- 
camos a Vuestra Majestad 
mande se envíe relación de 
ello y de todo lo demás que 
de este Reino ha ido y fuere, 
porque nunca, así de la Casa de Contratación como del 
vuestro Real Consejo, se nos ha dado aviso de ello. 


Vuestra Majestad hizo merced a la ciudad de Santafé 
que no se pudiese conocer en esta Real Audiencia en pri- 
mera instancia los casos civiles sino que ante vuestra 
justicia ordinaria se tratase y que no conociesen los di- 
chos vuestros oidores en sus casas como alcaldes de corte. 
Presentada vuestra provisión y cumplida por el licencia- 
do Pedro Briceño y Montaño que en aquel tiempo eran 
oidores, a cabo de más de cuatro años, sin guardar orden 
de derecho, mandaron quitar la dicha instancia a las 
vuestras justicias y a conocer de ellos los dichos oidores 
que al presente residen en vuestra Real Audiencia, en 
especial el doctor Juan Maldonado y el licenciado Mel- 
chor Pérez de Arteaga. Porque los licenciados Alonso 
de Grajeda y Tomás López, visto que ha tanto tiempo 
que la dicha cédula de Vuestra Majestad está obedecida 
y cumplida y usada por las vuestras justicias ordinarias, 
no se han querido entremeter ni conocer de ella. Y esta 
ciudad está tan pobre de propios ni de otro ningún re- 
medio que se reciba por esta república que, quitada esta 
merced que Vuestra Majestad le tiene hecha no le queda 
ningún amparo ni socorro sino antes total perdimiento, 
por ser las costas muy excesivas en vuestra Real Audien- 
cia y los vecinos están tan adeudados y empeñados que 
sería acabar de destruirlos. Suplicamos a Vuestra Ma- 
jestad mande se guarde la merced dicha que, aunque 
para ello y para otras muchas cosas ha proveido esta 
república procurador que vaya a parecer ante vuestra 
Real persona, creemos que no podrá ir, por no poderse 
sacar de los vecinos una ayuda de costa que llevase. 


Y como dicho tenemos al principio de esta carta que 
la variedad de cosas que de este Reino se escriben pon- 


Al contador Villegas que vea si 
se recibieron y en cuánto se ven- 
dieron. 
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drá duda a Vuestra Majestad y a los del vuestro Consejo. 
Y para certificación de todo, se ha ofrecido en este tiem- 
po ir a esos Reinos de España el obispo de Popayán, el 
cual vino por este tiempo ir a esos Reinos para se em- 
barcar en la Costa de la Mar del Norte y llegó a este Rei- 
no en tiempo del mayor hervor de todos los negocios, y 
que él viólo y entendió bien de raíz. Y cierto, su buena 
fama y vivir que por acá ha tenido, parece que [se] dará 
crédito a que todo lo que informare se le dé, pues va sin 
pasión de cosa ninguna de ellos, sino muy libre para tra- 
tarlo y avisar de ello a Vuestra Majestad. Y así suplica- 
mos que, como persona sin pasión y libre de todos nego- 
cios suplicamos a Vuestra Majestad le mande que dé todo 
informe y entonces se verá cómo sus palabras conforma- 
rán con estas que aquí escribimos. 

El factor Bartolomé González de la Peña que lo ha 
sido en este Reino, está debiendo a Vuestra Majestad 
hasta cuatro mil y ochocientos pesos, poco más o menos, 
y se le [ha] dado licencia por algunos de vuestros oido- 
res para que se presente ante Vuestra Majestad y los de 
vuestro Consejo, con fianzas y seguridad que de ello da. 
No creemos que habrá efecto, por ser cosa no convenien- 
te. Mas, si lo fuere, avisamos de ello a Vuestra Majestad 

para que en ello se ponga el 
Reprensión como se ha orde- remedio que cumple a vues- 
nado. Y que si no fuere venido, tro Real servicio y hacien- 
que no venga hasta que pague, da. Porque deuda y alcance 

tan debidos a Vuestra Ma- 
jestad ha nos puesto en avisar de ello y ver tan claro el 
agravio que vuestra Real hacienda recibe. 

Y porque de presente no se ofrece más de la fecha de 
esta, quedamos rogando a Dios Nuestro Señor, guarde 
y prospere por muy largos tiempos la Sacra Católica 
Real Majestad, con acrecentamiento de mayores estados, 
reinos y señoríos, como vuestros vasallos y criados de- 
seamos. De Santafé y de este Nuevo Reino de Granada, 
a veinte y cinco de octubre de mil y quinientos y cin- 
cuenta y nueve años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besamos vuestros reales pies y manos. 
[Firmas]. 
Cristóbal de San Miguel. 


Pedro de Colmenares. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 240, 


378 


506 


Sacra Católica Real Majestad 


Siempre que se ofrezca flota para poder hacer esto, 
habiendo de qué avisar que al servicio de Vuestra Majes- 
tad convenga, lo haré como estoy obligado. 


Después que este Reino se ganó hasta el día de hoy, 
ni por gobernadores que lo gobernaron ni por oidores, 
no ha sido visitado para saber de estos indios naturales 
como son tratados, si sus encomenderos les llevan demo- 
ras y tributos demasiados, si tienen doctrina suficiente 
que les predique el santo 
Evangelio, si les cargan con 
mercaderías y reciben otros 
agravios, y si reciben har- 
tos, que no se pueden remediar si no hay visita de oido- 
res ordinaria. 


Que los oidores visiten 
como está mandado. 


Convendría que se juntase la vivienda de estos indios 
y viviesen en forma de pueblo, porque demás de otros 
bienes, el principal sería que podrían ser industriados 
en el conocimiento de nuestra Santa Fe Católica. Porque 
viviendo como salvajes, como lo ven esparcidos por la 
tierra cada uno solo en gran discurso de años, no serán 
aprovechados como hasta ahora no han sido. Creo que 
no hay diez indios cristia- 
nos en todo este Reino fue- 
ra de los ladinos que sirven 
a los españoles. Y esto lo quieren los caciques e indios 
principales y lo han pedido los encomenderos y yo en 
cumplimiento de lo que Vuestra Majestad manda, y has- 
ta ahora no se ha hecho. 


Provisión para que se junten. 


En las minas andan los indios como siempre sin orden 
ninguna. En este Reino es- 

Provisión para que no se echen tán por tasar Mariquita, To- 
indios a las minas. caima, Ibagué y Pamplona, 
que es cosa de gran daño 

para los indios, porque sus encomenderos les llevan todo 
cuanto tienen y sacan de 
los frutos de la tierra. To- 
do esto está bien proveido 
por Vuestra Majestad, pe- 


Cédula a la Audiencia que 
cumpla lo mandado. 
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ro convendrá se mandase ejecutar con mucha brevedad 
y cuidado. 


Y pues debajo de este distrito está [la] gobernación 
de Cartagena y Santa Marta y Popayán y este Reino, 
convendría que, habiendo como hay cuatro oidores, an- 
duviesen los dos visitando, porque para negocios de 
Audiencia basta que queden dos. Y aunque el licenciado 
Tomás López ha visitado ahora la gobernación de Po- 
payán y tasádola, más conviene ahora la vuelta de un 
oidor a castigar los que ex- 
ceden la tasa y visita, por- 
que yo creo que en volviendo 
las espaldas que volvió, no 
tuvieron más cuenta con 
ello. Y será bien que entiendan que han de ser castiga- 
dos y se ha de guardar lo que se manda. 


Ahora se trata de salir a visitar este Reino que tanta 
necesidad tiene de ello y que salga uno o dos de vuestros 
oidores. Desconfiado estoy de que se pueda hacer cosa 
que aproveche, por la gran discordia que hay entre el 
licenciado Grajeda y doctor Maldonado, que si en ellos 
parase este daño, sufridero sería, pero no puede dejar de 
alcanzar a los gobernados. Y porque esto Vuestra Majes- 
tad lo entenderá por otras muchas cartas y personas 
que de este Reino van, pues nadie lo deja de alcanzar y 
saber, no hay para qué yo trate de ello más. 


Al gobernador de Popayán para 
que haga guardar lo que Tomás 
López dejó tasado y ordenado. 


En mi oficio de fiscal hago y haré siempre lo que 
entendiere que al servicio de Vuestra Majestad convi- 
niere y a este oficio de que se me hizo merced. 


Nuestro Señor la persona de Vuestra Majestad guarde 
por muchos años con acrecentamiento de mayores reinos 
y señoríos, como este su menor criado desea. De Santafé 
de este Nuevo Reino de Granada, 26 de octubre de 1559 
años. 


Besa los reales pies y manos de Vuestra Majestad. 


[Firma]. 
El licenciado Valverde. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 238. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por otras informaba a Vuestra Majestad de mi llegada 
a esta ciudad [y] del estado en que hallé las cosas de 
esta Audiencia y de este Reino y distrito. 


Lo que ahora hay que informar es, que yo fui a la pro- 
vincia de Popayán a tasarla, conforme a la cédula que 
Vuestra Majestad fue servido de enviar a esta Audiencia 
para que yo fuese a este negocio. Yo tasé toda aquella 
provincia, lo más de ella en la forma como Vuestra Ma- 
jestad lo manda, y para lo demás se les dejó cierta orden 
para cobrar sus tributos donde no hubo formal tasación, 
como fue en Arma y en la ciudad de La Plata, Neiva y 
Timaná, etc. Asimismo, por otras comisiones que llevé 
de esta Audiencia, visité aguellas provincias y castigué 
malos tratamientos con más blandura que rigor, tenien- 
do atención al tiempo y lugar. Junté también los pueblos 
de los naturales en muchas partes y en otras, que no 
se pudo acabar, se dejó instrucción para ello y comen- 
zado a hacerse. Dejé para los dichos naturales sus orde- 
nanzas y capítulos para su policía espiritual y temporal. 
Y púsoseles la doctrina que fue posible de sacerdote. Y 
pusiéronse en ejecución las cédulas y prohibiciones de 
Vuestra Majestad de minas, tamemes y servicio perso- 
nal, etc. Asimismo llevé comisión para inquirir y castigar 
los culpados sobre cierta rebelión que allí se trataba en 
días pasados. Hice en ello lo que me pareció convenir al 
servicio de Vuestra Majestad y quietud de aquella tierra. 
También tomé las cuentas de la hacienda Real de Vues- 
tra: Majestad y se cobraron los alcances como mandará 
Vuestra Majestad ver, siendo de ello servido, en las cuen- 
tas que allá van. Y traje de aquella provincia cincuenta 
mil pesos en buen oro y de este Reino van veinte y dos 
mil. Por manera que van por todos en esta armada seten- 
ta y dos mil pesos: los cincuenta mil de la gobernación 
de Popayán y los demás de este Reino. 


Yo hallé allí este oro y presumo que lo más es de mi- 
nas y sacado con indios y contra lo que Vuestra Majes- 
tad manda. Informo de ello para que Vuestra Majestad 
no pretenda ignorancia y sea servido de pagárselo y res- 
tituírselo a los naturales de aquella provincia y tener 
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especialísimo cuidado de su conversión y de mandarles 
enviar ministros del Evangelio en abundancia y personas 
que los defienda y haga justicia. Y con esto descargo mi 
conciencia. Asimismo se entendió en la ejecución de otras 
muchas comisiones que yo llevé. 


En esa gobernación se hizo más en pro de españoles 
que de los indios por ahora, por ser la primera [visita 
y] para que la tierra no enfría. En otra carta envío un 
traslado de ellas 1 como Vuestra Majestad lo manda. Hay 
necesidad que Vuestra Majestad, siendo de ello servido, 
mande enviar provisión para retasar aquella provincia 
y para todo lo demás de este distrito, y muy cumplido 
poder para ello, por quitar cuentos 2? de entre algunos de 
nosotros que piensan que no hay poder para retasar; y 
otra para que visiten ordinariamente las provincias de 
este distrito y que salgan dos oidores habiendo cuatro, 
porque hay gran necesidad de ello, que hasta ahora no 
se ha visitado más de aquella provincia dicha. Tardé 
en ello año y medio, poco menos, porque la anduve toda, 
que no fue poco trabajo. Pero todo se debe y mucho más 
al servicio de Dios y mucho más, y pluguiese a Dios que 
mis fuerzas fuesen tantas como el deseo de servir. 


Asimismo llevé comisión para entender en los nego- 
cios y disensiones del obispo y sus feligreses por la vía 
que el negocio lo pedía y requería. Yo traté de ello e hice 
lo que pude. Falta de medio en causa de mucha parte de 
aquellas barajas, aunque el obispo, por cierto, ha mos- 
trado y tenido siempre buen celo para con los naturales 
y ha procurado su defensa, y los españoles es gente de 
dura cerviz y para con los indios muy desmandados. Y 
por eso hay necesidad de rigor en la justicia que cumplan 
con cuidado y les vayan a la mano. El va a [la] Corte 
de Vuestra Majestad a dar cuenta de su persona y nego- 
cios. Vuestra Majestad sabrá ya lo que pasaba. Y esto 
es lo que pasa en suma de lo que en aquella provincia 
se ha hecho. Hay necesidad de persona que lo lleve ade- 
lante y ejecute y si no, todo cesará. 


En lo que toca a lo demás de aquella provincia informo 
a Vuestra Majestad que los indios y naturales de allí 


1 las actas de la visita. 
2 diferencias. 
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están muy disminuidos y tengo por cierto que se acaba- 
rán presto si no fuera en Pasto y Popayán que hay can- 
tidad de ellos y están mejor tratados y no tan trabajados. 
En lo demás afirmó ante Vuestra Majestad lo que arriba 
tengo dicho que se acabarán presto. Las causas son mu- 
chas. Una y principal es las muchas poblaciones que hay 
de españoles, porque demás de las de Pasto y Popayán 
hay once pueblos de españoles en aquella provincia y en 
todos ellos tan pocos indios, que todos ellos juntos se 
tuvieran por pocos en partes donde yo he andado de estas 
Indias para sustentar un pueblo de españoles bueno. Y 
este es un grande mal de aquellas miserables gentes. 


La segunda causa es y ha sido la prisa que les han dado 
y dan sus encomenderos en minas, tamemes y en otros 
muchos géneros de servicio, sirviéndolos en tanto grado 
que su boca ha sido medida. Y ha habido tanta rotura, 
y plegue a Dios que no la haya de aquí adelante, que tanta 
casa y fasto quiere sustentar el encomendero con veinte 
indios como el que tiene doscientos. No sé si echar la 
culpa a las justicias pasadas; no quiero condenar a 
nadie. 


Es otra tercera causa, que en todas estas poblaciones 
dichas, los indios y naturales de ellas unos contra otros 
son tan caribes y carniceros que se matan y comen gran- 
de cantidad y en pública carnicería. Y de esto pudiera 
enviar a Vuestra Majestad muchas informaciones, que 
es cosa horrenda de decir. Entre otros muchos que pu- 
diera referir refiero este caso que pasó pocos días antes 
que yo llegasé a Timaná. Y es que los indios que llaman 
de La Culata vinieron con mano armada, y sin ser sen- 
tidos de los naturales de Timaná que están de paz (y) 
dieron sobre ciertos pueblos de indios y llevaron cincuen- 
ta y cinco cargas de carne de indios, de niños, hombres 
grandes y mujeres para una fiesta que ellos querían 
hacer. Y salieron los españoles aunque tarde y, por huir, 
les fue forzado dejar la carne. Son cotidianas entre mu- 
chos de estas gentes en aquella provincia hacer estas 
cabalgadas, como quien va a un bosque de jabalíes y ve- 
nados a hacer carne. Y especialmente esta tiranía y 
crueldad está en práctica en los indios que tengo dichos 
de la Culata y en los de Arma y Santa Fe! y en los 
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pijaos que llaman, y en otros muchos, que es lástima 
de verlo. 


Los remedios que yo hallo para estos males y para 
conservar a estas miserables gentes que no se acaben de 
perder, son: lo primero reducir a menos pueblos los mu- 
chos que hay de españoles en aquella gobernación, que 
es poca lana, como dice el refrán, y tendida en muchas 
zarzas. Y haráse bien en esta forma que en la villa de 
Pasto y en la ciudad de Popayán se junten [los vecinos 
de] la villa Madrigal y la ciudad de Almaguer, porque es- 
tán entre las dos, y los vecinos españoles se reduzcan a 
los que hay ahora en Pasto y Popayán, o a pocos más. 
Item de la ciudad de La Plata y villa de Timaná se haga 
un pueblo en el medio de los dos y se reduzcan los enco- 
menderos a quince o veinte. Y Cali se pase a donde quie- 
ren poblar ahora la Nueva Jerez, que es lo de Buga, y se 
hagan en todo hasta veinte vecinos, o veinticinco. Item 
que Cartago, Ancerma y Caramanta y Arma se junten en 
un pueblo y los vecinos se reduzcan a treinta o treinta y 
cinco, y Santa Fe y Antioquia, a otro pueblezuelo. Y de 
esta manera sería posible conservarse algunos años aque- 
llas malaventuradas gentes que se van consumiendo y 
acabando y sin haberles dado lumbre de Fe. 


El segundo remedio es que la justicia tenga grandí- 
simo cuidado en amparar aquellas gentes miserables, y 
que se guarde lo que queda ordenado en que no sean 
vejados en minas, tamemes, y servicios personales. Y 
para que esto haya lugar hay necesidad y muy grande 
que Vuestra Majestad sea servido de mandar dividir la 
gobernación en tres judicaturas y alcaldías mayores: 
una, para Cartago, Arma, Santa Fe de Antioquia y para 
todo aquel cuartel; y otra, para aquel cuartel de la Plata, 
Neiva y Timaná; y otra para Popayán, Pasto y por allí. 
Y de esta manera estaría en más justicia y concierto 
la gobernación que estando como ahora está. Demás de 
que Luis de Guzmán que es viejo y enfermo. La gober- 
nación está tan derramada y está tan mala de visitar y 
trabajosísima, que tengo por imposible poder tener cuen- 
ta en ella un gobernador, ni dejar de haber los incon- 
venientes pasados por lo dicho y por ser la gente espa- 
ñola muy desmandada y desacordada de sus conciencias 
en estas partes y allí. Todos estos oficiales podría Vues- 
tra Majestad pagar con el salario que ahora se da al 
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gobernador. Y habíanse de poner desde acá estos alcaldes 
mayores para que se tuviese más cuenta con ellos. 


Y otra vez informo a Vuestra Majestad que la gober- 
nación de Popayán es muy derramada y más trabajosa 
y penosa de andar y costosa de lo que se podrá decir. Y 
es lo que tengo dicho: poca lana y tendida en tan mu- 
chos zarzales. Refiérolo para que Vuestra Majestad sea 
servido de desengañarse que no es posible que un gober- 
nador tenga la cuenta que débese tener y hay necesidad 
que se tenga, porque si no pone grande remedio los na- 
turales se acabarán y presto como tengo dicho. Y con 
esto descargo mi conciencia ante Vuestra Majestad. 


El otro remedio es proveer cómo los indios de aquella 
provincia perseveren juntos en forma de pueblos de Es- 
paña como ahora yo lo dejé en muchas partes hecho y 
en otros quedó comenzado a hacer, con instrucción como 
lo deben hacer, y que tengan doctrina y rigurosa justi- 
cial, porque lo han menester por quitarles aquellas crue- 
les costumbres. Y para esto [y] para casos de muerte 
y otros casos graves, sería yo de voto y parecer que Vues- 
tra Majestad mande tener por acá algunas minas con 
un factor y persona de recaudo en ello, para que fuesen 
allí trabajados los indios malhechores por el tiempo 
que sus delitos mereciesen y para otros semejantes ejer- 
cicios, como son bogar canoas y servir en otras cosas con 
sus prisiones. En todo se podría dar orden, de manera 
que la hacienda Real de Vuestra Majestad fuese apro- 
vechada en alguna manera y los indios castigados de sus 
delitos. Y lo que digo (de) aquí digo de todas las Indias, 
y lo que digo de minas, digo de otros ejercicios que por 
acá hay y puede haber, porque cierto, los indios, como 
he dicho, tienen necesidad de justicia y de rigor: de ello 
con de ello, como dicen. 


Muchos ante Vuestra Majestad y por acá también 
dicen y traen en la boca que: “Viva el indio y viva el 
el indio”. Y no se acaba de entender en qué está este 
vivir el indio y el bien espiritual y temporal que venimos 
a hacerles. Es gente esta que quiere del pan y del palo. 
Y en el cómo se hará esto, para que esta gente reciba 
el beneficio que Vuestra Majestad pretende, sin maltra- 
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tamiento, es menester mucho seso y prudencia. Porque 
por una parte es gente que no se ha de burlar con ellos ni 
se les ha de dar entrada a mucha conversación; y por 
otra parte, es miserable y cuitada gente. Así que en el 
castigo para hacerlos mejores, nos han de hallar seve- 
ros, y en las obras, sin que ellos los sientan, si se puede 
decir así, padres y hermanos y compañeros con toda 
caridad. 


Y extendiendo más el negocio, digo: que no hay cosa 
en las Indias y en este distrito en especial, donde las 
cosas se están de la primera tijera que [no] tengan nece- 
sidad de particular consideración y prudencia para re- 
ducirlas y ponerlas en su punto para con los naturales 
e indios. La que tengo dicha y otras muchas y para con 
los españoles de esta tierra y distrito, también es menes- 
ter su tiento y consideración, por quitar materias, escán- 
dalos y revoluciones que en otras partes han sucedido. 
Entró tan de rondón la licencia y usurpación de estas 
partes y distrito y está tan encarnada contra los na- 
turales, sin temor de Dios ni aún de la autoridad Real 
en muchas cosas, que aunque es justo que se reme- 
die, es menester algún tiento para hacerlo y ser de ha- 
cerse poco a poco así en tasar como en visitar como en 
lo demás, para que no se dé por todo al través. Y por 
eso, siempre lo que se ha de hacer de una vez en estas 
partes he sido de voto que se haga en tres, porque más 
servicio hace a Vuestra Majestad quien le conserva y 
guarda y lleva adelante todo el rebaño de una república 
sin inconvenientes y daños, aunque sea con alguna dila- 
ción, que no por salvar a pocos con una súpita diligen- 
cia, perder a muchos. 


Más rigurosamente pudiera yo tasar la gobernación de 
Popayán y castigar los excesos de allí; pero parecióme 
convenir al servicio de Dios y de Vuestra Majestad (ya 
que las cosas están en este punto que arriba tengo dicho) 
no hacerlo todo de una vez sino repitiendo en dos o en 
tres, porque natural cosa es cualquier notable mudanza 
causar grande alteración. Y por eso me pareció mejor 
seguir mi antiguo motivo y designio y no oir pasiones 
particulares de algunos eclesiásticos y de otros acerca de 
lo que toca a aquella provincia, que juzgan según su 
antojo y no según lo que hay que ver. Y se acabará 
con la receta que arriba tengo dicha que hay necesidad 
que Vuestra Majestad la mande enviar y luego. 
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La gobernación es un valle hecho de dos cordilleras 
entre las cuales está la gobernación. La una de estas 
cordilleras baja desde Panamá hasta Puerto Viejo por 
la costa del Mar del Sur; y la otra, por Tocaima, Ibagué, 
Buga y La Plata y Pasto y así hasta Quito y Perú. En 
estas dos cordilleras que caen en términos de la gober- 
nación, hay muchos indios y todos o los más de guerra. 
Y son tan carniceros y crueles que aunque yo soy muy 
escrupuloso en estas guerras de Indias, no se qué me 
diría en esto. Ellos impiden la conversión y quietud de 
los otros de paz y no se puede hacer nada por el impe- 
dimento que estos ponen. Suplico a Vuestra Majestad 
mande tratar del negocio y ponerse en disputa, así para 
esto como para otras jornadas de Indias, porque todo 
está estancado y parado. ¡Y no se puede decir el impe- 
dimento que dan los indios de guerra dichos, a la con- 
versión de los otros! Y otras muchas cosas buenas que 
se podrían hacer más largo, lo escribiré si Vuestra Ma- 
jestad fuere servido de ello. Y esto basta en lo que toca 
a la gobernación por ahora, que no es justo que yo me 
atreva a cansar a Vuestra Majestad de una vez. Y este 
sea otro cuarto remedio en lo que toca a los indios de la 
gobernación. 


El estado de los naturales de este distrito ha estado y 
está tan fuera de concierto y orden en muchas partes 
y otras cosas muchas, que hay necesidad de riguroso 
remedio. Y no basta que yo u otro alguno lo salga a 
hacer si por acá todos no acudimos a un golpe y lo favo- 
recemos sin pasiones ni opiniones, lo seglar y lo ecle- 
siástico, y los unos y los otros. Porque es la gente de tal 
condición que, para sacarlos de sus envejecidas costum- 
bres a los españoles, hay necesidad de grande negocio. Y 
no han menester más para achaque y color de sus pre- 
tensiones que ver que un oidor u otro les hate rostro y 
guarda las espaldas para lo que quiere y para hacer lo 
que se les manda. Y por nuestros pecados o por falta de 
esta experiencia o conocimiento en los negocios de In- 
dias o, por dicha, por algunas pasiones, no falta entre 
nosotros algún desmán y desconcierto por esta vía, con 
con que se da con todo al través. Y resulta de aquí y 
plega a Dios que no haya resultado, que el que sale a 
ejecutar y hacer justicia [de] lo arriba dicho, se queda 
odioso y su trabajo frustrado y echado por el suelo. Así 
que hay necesidad de remedio acerca de esto y que 
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los que no lo entienden, dejen hacer o procuren de en- 
tenderlo para que lo hagan. 


Está muy nuevo por acá todo lo que toca al negocio 
de los indios, y ver lo que en Nueva España y Guatemala 
y por allí se practica y hace y ver lo de acá, es lástima 
grande. Informo a Vuestra Majestad de ello para que 
lo mande proveer, que sería yo de voto, siendo de ello 
servido Vuestra Majestad, que algunos religiosos de Nue- 
va España y Guatemala, como por otras tengo informa- 
do, viniesen por acá a dar traza de estos negocios del 
Evangelio. A mí no me oyen todas veces y ya me canso 
de referir lo que por aquel cuartel de Nueva España vi 
hacer y no me quieren creer todas veces, no se por qué. 


En lo demás que toca a este distrito, este Reino está 
por visitar y mucho de él por tasar y las provincias de 
Cartagena y Santa Marta y las minas están por quitar 
[el] servicio personal y tamemes y canoas del Río Gran- 
de. De ello se trata ahora después que yo vine de la 
gobernación, que habrá un mes. Quería que nos concer- 
tásemos de manera que se haga lo que Vuestra Majestad 
manda con toda presteza en este distrito, y para ello 
hay necesidad que salgan dos oidores para que se haga 
de presto. Y creo que se hará así; por mí no quedará. 
Vuestra Majestad mande enviar, siendo de ello servido, 
las provisiones arriba dichas para retasar y salir a visi- 
tar y con todo rigor. Y en cuanto al salir a visitar, hay 
necesidad que Vuestra Majestad mande enviar el orden 
que se ha de tener, porque hay hartos trabajos con al- 
gunos de nosotros. 


Las cuentas de Cartagena de la hacienda Real de 
Vuestra Majestad tengo entendido que hay necesidad que 
se tomen con más rigor que se tomaron porque se pue- 
den hacer muchas adiciones, y creo se dejaron de hacer 
si no me engaño. Hay necesidad de más concierto y orden 
en los indios de allí que están en cabeza de Vuestra 
Majestad, de lo que ahora hay [y] que Vuestra Majestad 
mande proveer acerca de ello. 


Por otra he suplicado a Vuestra Majestad sea servido 
de mandarme dar licencia para irme a mi casa porque 
yo me hallo cansado y enfermo en este distrito. Suplico 
a Vuestra Majestad se me mande dar licencia que pido, 
que posible será desde allá aprovechar a las cosas de 
acá tanto como desde acá. 
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En esta Audiencia hay algunas pasiones y podrían ha- 
cerse mayores. Son entre el licenciado Grajeda y el doctor 
Maldonado. Otros las han visto mejor, porque yo he es- 
tado ausente en la gobernación, como tengo dicho, y 
no las he visto tan enteramente como ellas han pasado 
antes que yo viniera. El doctor Maldonado es algo recio 
de condición y de sufrir. Otros informarán de esas pasio- 
nes dichas a Vuestra Majestad que lo saben bien. Yo no 
quiero condenar a nadie, porque en estos negocios tengo 
por más acertado pecar de corto que de largo y quería 
antes cubrirlo que no descubrir faltas ajenas y de mis 
compañeros. Aunque todavía digo que hay necesidad de 
remedio. 


En estas Indias y en este distrito hay muchos negocios 
que tienen necesidad de particular examinación y que 
se traten de ellos con maduro examen y consejo. Unos 
que tocan a las conciencias de los pobladores y vecinos 
españoles, y otros al crecimiento espiritual y temporal de 
los naturales de acá. Suplico a Vuestra Majestad sea 
servido de mandar tratar de ello. Y si Vuestra Majestad 
es servido de ello, enviándoseme a mandar, informaré 
de muchos que por dicha por allá están olvidados. 


Las cosas de este distrito espirituales y temporales y 
públicas costumbres están muy caídas, desaviadas y fue- 
ra del concierto que deben de tener, así entre los natu- 
rales como españoles. Hay necesidad, como por otras 
tengo significado, que Vuestra Majestad, por reverencia 
de Dios, vuelva por acá y convierta sus reales ojos y 
manos para ver lo que pasa y mandarlo reformar. Y para 
esto hay necesidad que Vuestra Majestad mande henchir 
esta tierra de santos eclesiásticos y religiosos y de bue- 
nos y santos jefes que con más abundancia den ejemplo 
de buena vida y [con] cristiandad gobiernen en esta 
tierra que con muchos papeles. 


Yo encargo la conciencia de Vuestra Majestad, que 
no hay cosa más perdida en estas Indias y están tan 
encogidos y atemorizados los hombres en esta tierra en 
todos [los] estados, que no hay quién ose hacer libre- 
mente su oficio por temor de los chismes y malas len- 
guas y levantamientos grandes de esta tierra, que fue 
una plaga que cayó en este distrito y Reino señalada- 
mente, más que en todas las Indias. Y así, ni el reli- 
gioso hace su oficio con la libertad que era necesaria, ni 
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el prelado tampoco, ni los jueces mucho menos, con 
haber visto lo que ha pasado en estas residencias y ver 
lo que pasa todavía. Y digo que no se osa hacer justicia 
con libertad, y si alguno hay que se quiere extremar, 
los impedimentos dichos y la cobardía de los demás le 
atan las manos. 


Por reverencia de Dios, Vuestra Majestad sea servido 
de elegir una persona tan buen cristiano y sin sospecha 
y malas artes y de toda buena opinión y estimación y de 
que Vuestra Majestad se confíe. Y a este, darle absoluto 
poder para que sin cargo de cosa alguna haga lo que ha 
de hacer y rompa por todos estos lazos sin que tenga 
que dar cuenta sino a Vuestra Majestad. Y no siento 
otro remedio para poner en justicia esta tierra y para 
que se quiten cuentos de esta Audiencia y bandillos. 
También hay necesidad, como por otras tengo signifi- 
cado, que Vuestra Majestad sea servido de favorecer 
mucho esta Audiencia y autorizarla. Yo tendré cuidado 
como soy obligado informar a Vuestra Majestad de lo 
que cumple a su Real servicio. No se puede hacer todo 
de una vez. 


Como a Vuestra Majestad informé arriba, yo fui a la 
gobernación y entre otras cosas que llevé fue la de rebe- 
lión y motín que allí dije que se hacía. Descubrióse por 
ardid y maña de un Alonso de Fuenmayor, yerno del 
adelantado Belalcázar, vecino de Cali y sirvió mucho en 
ello en cuanto yo entendí y pude averiguar. Parecióme 
significarlo a Vuestra Majestad para que reciba el pre- 
mío y merced que Vuestra Majestad fuere servido de 
mandarle hacer. El está pobre. 


Nuestro Señor guarde la Real persona de Vuestra Ma- 
jestad con acrecentamiento de más reinos y señoríos 
como los vasallos de Vuestra Majestad deseamos. De San. 
tafé y de octubre 28 de 1559 años. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
humilde vasallo y criado que las reales manos besa. 


[Firma]. 


El licenciado Tomás López. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 246. 
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Fragmento 


. . Vuestra Majestad mandó venir a esta provincia cier- 
tos frailes dominicos. Y por otras tengo avisado y digo 
en esta, que no costará tener otras tantas lanzas en 
fronteras tanto. Porque en la verdad, ellos se han apro- 
vechado bien de las mercedes que Vuestra Majestad les 
hace, porque no dan paso para la venida que no sea todo 
a trueque de sacar oro de la caja Real y hacer un mo- 
nasterio y dejarlo y pasar de allí a otro y que la caja 
Real provea para el uno y para el otro. Y como son favo- 
recidos por algunos de los oidores a cuanto dicen y piden, 
fiat ut exetitur, porque si algún oidor les contradice, lue- 
go lo recusan. Y así lo hicieron al licenciado Grajeda, 
pues en el fruto que hacen no me entremeto porque otros 
escritores habrá más auténticos. Y por ser religiosos no 
digo en ello más de que veo que Vuestra Majestad lar- 
gamente descarga su Real conciencia con ellos y podría 
ser que ellos u otros la cargasen. 


Pero diré una cosa y es que, cuando los oficiales de la 
Real hacienda llevaban los diezmos, se daba por merced 
de Vuestra Majestad a cada sacerdote para un año una 
botija de vino que dicen perulera, que comúnmente es 
una arroba de la medida de España. Y Vuestra Majestad 
hizo merced a los frailes dominicos una vez por cuatro 
años y otra vez por seis, que comenzaron ahora, que se 
les dé en cada un año a cada religioso una arroba y media 
de vino, y en cumplimiento de esto se les daba entre 
dos, tres botijas. Y en estas partes de Indias, como son 
tierras nuevas, los pueblos en su fundación ponen la 
vara de medir y el cvartillo de vino más largo que la me- 
dida de España. Y hay pueblos en este distrito que una 
arroba de vino de España que son treinta y dos cuartillos, 
no tiene acá trece. Pero en esta ciudad de Santafé tiene 
una arroba de España veinte y un cuartillos. 


Dicen los frailes que Vuestra Majestad les manda dar 
a cada uno arroba y media que se la midan por cuarti- 
llos. Y de esta manera, habiendo de llevar diez botijas, 
llevan quince. Y si valiera como en España, no fuera 
mucho el daño. Pero vale en esta ciudad, comprado de 
los mercaderes, ordinariamente quince castellanos una 
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botija de vino y con darles arroba y media, acostum- 
brándose a dar una por la orden que ahora la piden, 
llevan, como digo, la tercera parte más. Y solo esto im- 
porta en un año lo de esto de medir por cuartillos, valien- 
do el vino como digo, de ciento y cincuenta o doscientos 
castellanos arriba y aun más. Aunque también se pudie- 
ra decir que en principio de año para lo pedir, se juntan 
en sus monasterios y traen a los oficiales testimonio de 
los religiosos que hay y cobran en un día para todo el 
año, y después donde residen o no quien mirare en ello 
lo verá. 


He dicho esto, porque todos procuran de dar combate 
a la caja Real y quien lo procura no le faltan valedores. 
Y en la verdad tendría por más acertado que fuera de 
los gajes que Vuestra Majestad manda pagar y mercedes 
que hiciese y estas muy aclaradas. Porque si acá se le ha 
de dar algún entendimiento como a lo de vino, aparéjese 
la caja, porque como la parte lo pidiere, se ha de pagar. 
Y con esta cuenta se debería prohibir que por otra nin- 
guna vía se sacase oro de la caja, y aún esto en todas 
las Indias, porque en verdad que, para le quitar lo que 
tuviere dentro y aún el sueldo, que son menester peque- 
ñas ocasiones. Santafé, 8 de noviembre de 1559. 


[Firma]. 
Pero Núñez de Aguilar 1 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 256. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Porque en otras cartas que he escrito a Vuestra Majes- 
tad he dicho lo que parecía convenir a su Real servicio, 
en esta solamente daré relación a Vuestra Majestad de 
los méritos del capitán Juan Tafur, vecino de esta ciu- 
dad, para que conforme a ellos conste a Vuestra Majes- 
tad ser persona en quien cabe cualquier bien y merced 
que Vuestra Majestad le hiciere. El cual ha treinta 
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años que sirve a Vuestra Majestad en estas sus Indias, 
descubriendo y poblando partes de ellas, y es uno de los 
descubridores y pobladores de este Nuevo Reino y como 
leal y fiel vasallo de Vuestra Majestad fue la causa que 
se descubriese la rebelión y alzamiento que el licenciado 
Montaño quería hacer de este dicho Nuevo Reino. 


Al presente el dicho capitán Juan Tafur es pobre y 
muy necesitado y adeudado, porque desde el tiempo del 
adelantado de Canaria ! ha traído pleito sobre un repar- 
timiento que le fue encomendado en que le acusaron 
falsamente haber hecho malos tratamientos a los indios 
de él, y ahora en la Cancillería Real de este Reino de 
Vuestra Alteza ha sido dado por libre. Ha gastado en 
este pleito quince mil ducados, y en el ínterin que esta 
litis pendía, a pedimento de Montalvo de Lugo, difunto, 
que pretendía esta misma encomienda de indios, ganó 
una Real provisión emanada del Real Consejo de Indias 
de Vuestra Majestad por la cual se secuestraron estos 
dichos indios, y las demoras de ellos se han metido en 
la Real caja de Vuestra Majestad. Por manera que el 
dicho capitán Juan Tafur está libre de los delitos que se 
le oponían y el dicho repartimiento de indios y las de- 
moras de ellos están secuestrados como dicho tengo [y] 
no se le pueden volver si Vuestra Majestad no torna a 
mandar alzar el secuestro que le han puesto y ahora lo 
está, por virtud de la dicha provisión Real de Vuestra 
Majestad. 


Por tanto, pues el dicho capitán Juan Tafur ha ser- 
vido tanto a Vuestra Majestad como es notorio, y es hijo- 
dalgo conocido y hombre viejo, viudo y con hijos y fa- 
milia, será Vuestra Majestad muy servido si le mandare 
volver a restituir el dicho repartimiento de indios con 
los frutos y rentas que ha habido desde que le fueron 
removidos, librando Vuestra Majestad su Real provisión 
para este efecto, porque por los tales acostumbra Vues- 
tra Majestad hacer semejantes y muy mayores bienes y 
mercedes, allende de que en el dicho se hará gran li- 
mosna. Guarde Nuestro Señor y prospere por muy largos 
años a Vuestra Real Majestad, con acrecentamiento de 
más y mayores reinos en su santo servicio, como yo, su 


1 Alonso Luis de Lugo. 
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capellán, se lo suplico y deseo. De Santafé del Nuevo 
Reino de Granada de Vuestra Real Majestad, y noviem- 
bre 19, de 1559. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 
el perpetuo capellán de Vuestra Majestad. 


[Firma]. 
El obispo de Santa Marta. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 260. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Después que Vuestra Real Majestad envió a estas pro- 
vincias por su gobernador a Juan de Busto, hemos hecho 
saber lo que al servicio de Vuestra Majestad ha conve- 
nido. Y lo que ahora tenemos que decir es que aquella 
Real Audiencia que reside en el Nuevo Reino, envió con 
Pero Hernández de Busto, su hermano, ventiséis cajones 
de oro que valieron y montaron 71. 186 pesos y nos envió 
a mandar que los recibiésemos y entregásemos con él al 
general de esta su Real armada. Y así lo hicimos y por 
la cuenta que de ello a Vuestra Majestad se le envía, se 
verá lo que más fuere servido ver. En esto no tenemos 
más que decir. 


Sobre esta ciudad vinieron cinco naos gruesas de fran- 
ceses con ciertas zabras a once del mes de abril de este 
año y tomaron puerto entre las diez y las once del 
día y, en surgiendo, echaron trescientos hombres y los 
más arcabuceros y vinieron por tierra una legua que hay 
hasta esta ciudad. Y los vecinos y otros les resistieron 
la entrada y les mataron cierta gente y lo mismo hi- 
cieron ellos, y al fin, como más poderosos, les entraron 
por fuerza de armas porque el pueblo es pequeño y de 
poca gente y de pocas armas, porque si no fueren treinta 
y seis arcabuces y algunos otros, y picas y pólvora que 
Vuestra Real Majestad mandó enviar a esta ciudad para 
que se repartiesen por los vecinos, no hubiera ninguna. 
Ellos destruyeron y quemaron esta ciudad y por con- 
cierto la dejaron por cuatro mil pesos que los vecinos les 
dieron. Y así ha pagado cada uno conforme al valor de 
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su casa. Y por la que Vuestra Real Majestad en ella tie- 
ne, [se] ha pagado, o tablazón que dentro había, tres- 
cientos y treinta pesos. Y sobre esto tuvimos diferencia 
con el gobernador, sobre que Vuestra Majestad no debía 
nada ni queríamos pagarlos. Y al fin nos los hicieron 
dar. Y así suplicamos a Vuestra Real Majestad mande 
en ello proveer lo que más conviniere a su Real servicio; 
por lo cual nos tuvieron presos en la cárcel pública. Los 
testimonios de lo cual van con esta. 


Vuestra Real Majestad tiene en esta gobernación cier- 
ta granjería de ganados y aves que se crían con el maíz 
que se coge en los pueblos de indios que están en su 
Real Corona. Y con esto se ayuda a pagar (de) las libran- 
zas y gastos que Vuestra Majestad en esta tierra tiene. 
Y siendo ello tan poco, no hay para dar entretenimientos 

como el gobernador Juan de 
Otra tal cédula como la de Busto los da, porque si ello 
Guatemala. hubiese de ser, no queda pa- 

ra Vuestra Real Majestad 
nada, porque se va todo en ello, porque da al capitán 
Alvaro de Mendoza sesenta cabezas porcino [y] setenta 
fanegas de maíz en cada un año. Y por cierto él lo me- 
rece porque en estas partes 
lo ha servido a Vuestra Ma- 
jestad. Pero él trae pleito 
con Vuestra Real Majestad 
sobre el pueblo de Tubalá que está en su Real Corona. 


Que se les quite. 


También ha mandado dar a un Gaspar Bernal, otras 
cuarenta cabezas y sesenta fanegas de maíz y teniendo 
indios de encomienda y llevando los frutos y aprovecha- 
mientos de ellos, no se le puede dar conforme a la Real 
voluntad de Vuestra Majestad. Y otro tanto da a un 
Francisco Dalba !, que es escribano público y del cabildo 
de esta ciudad, y bastábale esto. Y otro tanto da y manda 
dar a un Esteban Bravo que es oficial y tratante, y dále 
esto por entretenimiento. De los cuales entretenimien- 
tos nos hemos agraviado y apelado por el gran daño que 
la hacienda Real de Vuestra Majestad viene. Y todavía 
manda que sus mandamientos se cumplan. A Vuestra 
Real Majestad suplicamos lo mande ver y proveer como 
a su servicio más convenga. 


1 O de Alba. 


395 


Para tener doctrina en los pueblos de indios que están 
en cabeza de Vuestra Real Majestad conviene a su Real 
conciencia enviar algunos clérigos, porque estos apro- 
vechan mejor acá y son más en esto que los frailes, y 
señalarles el salario que les hemos de dar, porque de 
otra manera todos se van. Y para que quieran estar 
conviene que Vuestra Majestad mande así. Y supli- 

camos a Vuestra Real Ma- 
Que de bienes de difuntos [se jestad sea servido de man- 
gaste quinientos pesos en orna- dar que se nos proveen seis 
mentos y los envíen a los oficia- ornamentos para decir misa 
me: Ue Rartagene: en los pueblos de los natu- 

rales, con sus cálices y aras 
y misales y lo que fuere menester para este efecto, porque 
esta es la cosa que más breve les hace venir al conoci- 
miento de nuestra Santa Fe y a su consolación y de- 
voción. 


Después que los derechos de fundición se cobran para 
Vuestra Majestad, tiene necesidad la casa de fundición 
de muchas cosas, porque a causa de haber dado los 
franceses en esta ciudad, se 
perdió y destruyó todo el 
aderezo que habían manda- 
do enviar el comendador 
mayor, que haya gloria 1. A Vuestra Real Majestad supli- 
camos lo mande proveer, pues toca a su Real servicio y 
hacienda. 


Asimismo lleva Hernán Ruiz, maestre, doscientos siete 
piedras esmeraldas en tres partidas diferentes, las cuales 
son del dicho Nuevo Reino. 


Guarde Nuestro Señor y prospere la imperial persona 
de Vuestra Majestad con acrecentamiento de mayores 
reinos y señoríos. De esta su gobernación y puerto de 
Cartagena, a 5 días de diciembre de 1559 años. 


Humildes criados y vasallos de Vuestra Majestad que 
sus reales pies y manos besamos. 


Que declaren lo que falta y 
envíen memorial de ello. 


[Firmas]. 
Alonso de Saavedra. Juan Velázquez. 
Jerónimo Rodríguez. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 112, 


1 Francisco de los Cobos. 
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Resumen 


Real cédula expedida a los oficiales del Nuevo Reino 
de Granada y Santa Marta. Se les transcribe la cédula 
del 9 de marzo de 1554 por la cual se otorgó a la iglesia de 
Tunja por seis años una limosna de los dos novenos per- 
tenecientes al rey de los diezmos eclesiásticos. A petición 
de fray Juan de Barrios que informó de la pobreza de la 
iglesia, se concede tal merced por seis años adicionales. 
Toledo, 24 de diciembre de 1559. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 129 yo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los mismos, concediendo la mis- 
ma merced y por las mismas razones a la ciudad de Vélez. 


Mismo lugar y fecha, fol. 130 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de esa nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y otras cualesquier nuestras 
justicias de él, a quien esta mi cédula fuere mostrada o 
su traslado signado de escribano público: Juan de Oribe, 
en nombre del monasterio, frailes y convento de San- 
tiesteban de la ciudad de Salamanca, me ha hecho rela- 
ción que ya sabíamos y Nos era notorio, cómo por sen- 
tencias de vista y revista dadas en el nuestro Consejo 
de las Indias se habían adjudicado al dicho monasterio 
todos los bienes y hacienda que habían quedado del 
licenciado Góngora, difunto, nuestro oidor que fue en 
esa Audiencia. Y que a su noticia era venido que demás 
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de los bienes que había suyos en estos Reinos quedaron 
en esa tierra algunos en más cantidad de doscientos 
pesos y otras haciendas en poder de algunas personas 
amigos suyos. Y me suplicó en el dicho nombre que, 
para que el dicho monasterio los pudiese haber y here- 
dar, los hiciéseis sacar de poder de quien los tuviese y 
los enviáseis a estos Reinos a la Casa de la Contratación 
de la ciudad de Sevilla, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula, para 
vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que os in- 
formeis y sepais qué bienes, oro y plata, joyas y otras 
cosas quedaron en esas tierras del dicho licenciado Gón- 
gora, demás de los que tenía en estos Reinos y los hagais 
sacar de poder de cualesquier personas que los tengan, y 
los envieis a estos Reinos en el primer navío y navíos que 
de esa tierra partan, para que ellos, registrados en el 
registro Real y dirigido a los nuestros jueces y oficiales 
que residen en la ciudad de Sevilla en la Casa de Con- 
tratación de las Indias, para que de allí se acuda con 
ellos a quien de derecho los hubiere de haber. Y si algu- 
na persona pareciere ante vos que pretenda tener dere- 
cho a los dichos bienes, llamadas y oídas las partes a 
quien tocare, hareis cerca de ello brevemente cumpli- 
miento de justicia. Y los unos ni los otros no hagais 
ende al. Fecha en Toledo, a 24 de diciembre de mil y 
quinientos y cincuenta y nueve años. Yo, el Rey. Refren- 
dada de Francisco de Eraso. Señalada de Briviesca, Váz- 
quez, Agreda, Castro, Jarava. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 131 vo. 
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pidiendo informes sobre si faltan monasterios de la 
Orden de Santo Domingo, y si ésto es el caso, los 
gastos de la construcción se repartan por terceras 
partes entre la hacienda Real, encomenderos y 
vecinos, y los indios. Mismo lugar y fecha ........ 


Constancia de haberse otorgado título de oidor de 
la Audiencia al doctor Juan Maldonado. Mismo lu- 
E E RO NO 


Constancia de la licencia dada al licenciado Gra- 
jeda para tomar residencia al licenciado Mon- 
taño. Mismo Jugar y. TODA vio 000. is aras 


Constancia de haberse otorgado al mismo, licencia 
para tomar residencia al licenciado Briceño. Mis- 
MO TUBAr Y LOCAS rr RRA AAN 


Provisión Real dirigida al mismo ordenando que 
no hallando culpa grave contra el licenciado Bri- 
ceño no le suspenda del oficio de oidor. Mismo 
UPRO TOCA ar AAA 


Real cédula a la Audiencia ordenando que se con- 
serve al licenciado Grajeda la antigúedad que 
había tenido en la Audiencia de La Española. 
MÍIBIIO-TURAD PACO ¿ira ó 


Resumen de la cédula dirigida al licenciado Tomás 
López, oidor de Guatemala, enviándole un duplica- 
do de la cédula con la cual se le ordenaba trasla- 
darse a Santafé para ocupar el cargo de oidor en 
aquella Audiencia, por haberse perdido la cédula 
original. Valladolid, 5 de noviembre de 1556 ....... 
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Cédula dirigida a la Audiencia informándole haber 
recibido queja de fray Alonso de Tapia, de la Or- 
den de Santo Domingo, sobre la falta de caridad 
de los españoles y las pocas limosnas que recibe 
para poder sustentarse. Se pide que los frailes sean 
favorecidos y ayudados. Mismo lugar y fecha .... 


Recibo dado por el licenciado Grajeda por el sello 
de plata de las Armas Reales que llevaba destinado 
a la Audiencia, Valladolid, 9 de noviembre de 1556 


Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
y al obispo de Cartagena ordenándoles tasar los 
tributos de los indios de Mompox y del Tolú. Va- 
ladolid, 18 de noviembre de 1556 


Real cédula dirigida a la Audiencia informándole 
haber recibido del cacique y principales indios de 
Turmequé una queja de que, debido a las vejacio- 
nes recibidas por parte de los españoles, muchos 
de sus indios habían huído, por lo cual pedían que 
estos fueren recogidos y sus tierras alinderadas. Se 
ordena administrarles justicia. Mismo lugar y 
fecha , 


Resumen de la cédula dirigida a los oficiales rea- 
les de Santa Marta y Nuevo Reino informándoles 
la muerte del doctor Arbizo y ordenando entre- 
gar a sus herederos quinientos ducados de la caja 
Real. Mismo lugar y fecha 


Real cédula dirigida al licenciado Grajeda para 
que acelere su viaje y visite la provincia de Santa 
Marta, Mismo lugar y fecha ..................... 


Resumen de la Real cédula otorgando a la Villa de 
María trescientos pesos de bienes de difuntos para 
la iglesia. Mismo lugar y fecha 
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Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
y al obispo de Cartagena ordenando la tasación de 
los tributos de los indios de Mompox y de Tolú. 
MISCO... JURAD Y: TODA: co spirit ra a a 


Real cédula dirigida a la Casa de Contratación de 
Sevilla informando haber recibido relación de 
fray Pedro de Carrión, de la Orden de Santo Do- 
mingo, que los indios de la provincia de Cartagena 
andan desnudos. Se otorga una limosna de cuatro- 
cientos ducados de bienes de difuntos para la com- 
pra de lienzo y su envío para este fin. Valladolid, 
22, de noviembre de. LO no rare 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
para que ordene que no se impida a los indios, por 
parte de españoles, negros y otros indios ladinos, 
llevar sus aves y frutas libremente para venderlas 
en el mercado de esa ciudad. Valladolid, 23 de no- 
viembro den IV E AAA o 


Cédula dirigida a la Real Audiencia informando 
haber recibido noticia de los vecinos de Mompox 
que por haber pocos vecinos y a la vez pocas limos- 
nas, los clérigos no quieren residir en la ciudad, pi- 
diendo se les designe cuatro frailes franciscanos. 
Se ordena proveer lo más conveniente. Mismo lugar 
O A A E O 


Resumen de la provisión Real con la cual se otor- 
ga título de gobernador de Cartagena a Juan de 
Bustos. Mismo lugar y fecha ..................... 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Casa de 
Contratación de Sevilla con licencia otorgada a 
Juan de Bustos para pasar seis criados. Mismo 
A A MA A 


Resumen de la licencia otorgada a Juan de Bustos 
para pasar a Cartagena varias armas. Mismo lugar 
Y ECHA Virri  RAAA A AAE 
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384 


Real cédula dirigida a la Audiencia del Nuevo Reino 
pidiendo informe sobre la petición del Nuevo Reino 
referente a la construcción de la casa para la Au- 
diencia a costa del producto de los tributos que 
pagan los indios de la Corona. Valladolid, 2 de di- 
CIOMbro de: 1080 ado o neos oo aaa o oO 


Resumen de la Real cédula dirigida al licenciado 
Grajeda comisionándolo para tomar residencia a 
los relatores, escribanos y otras justicias de la Real 
Audiencia de Santafé. Mismo lugar y fecha ...... 


Provisión Real con la orden de que las escribanías 
sólo deben ejercerla los escribanos que tuvieren tí- 
tulo para ello. Mismo lugar y fecha ............... 


Resumen de la Real cédula dirigida al licenciado 
Grajeda enviando una copia de la otra fechada el 
25 de septiembre del año anterior, en que se prohi- 
bía que los deudos de oidores tengan encomiendas. 
Se le ordena investigar si esto sucede y proceder 
contra los que contravienen. Valladolid, 9 de di- 
CIDE II in ar a ac 


Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
de Cartagena transmitiendo la petición de la villa 
de Tolú de que se le conceda una limosna para edi- 
ficar una iglesia. Se ordena que dicha iglesia se 
construya y que los gastos se repartan en terceras 
partes entre la Real hacienda, los vecinos y los 
indios. Mismo Jugar y :LO0DA ..oorariodo ras 


Resumen de la Real cédula sobre el mismo asunto 
dirigida a los oficiales reales de Cartagena. Mismo 
JUSOT y" Fear o O a A 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
informando haber recibido de Hernando de Lupar, 
vecino de la ciudad, noticias de que los barcos en el 
río Magdalena, que anteriormente eran remados 
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por negros, ahora lo hacían los indios y que para 
evitarlo ofreció la traída de negros y una cantidad 
de bergantines si se le prestase alguna cantidad de 
las cajas reales. Se ordena averigúe si los indios 
remeros lo hacen por su propia voluntad y si se les 
paga el trabajo. Mismo lugar y fecha ............ 


Real cédula dirigida al mismo informándole que 
Jorge de Quintanilla se ofrece hacer una venta 
(albergue) para los viajeros en el Desembarcadero, 
provisto de mantenimientos. Se ordena admitirlo 
si no fuese en perjuicio de los indios y si no estu- 
viese en un sitio que perteneciera a indios enco- 
mendados. Mismo lugar y fecha .............- pido 


Resumen de la licencia dada a Gonzalo Sánchez, 
vecino de Tunja, para enviar a España una hija 
natural mestiza. Valladolid, 18 de diciembre de 
A LS A RC ICAIC 


Resumen de una provsión Real otorgando a Gar- 
cía Valverde el título de fiscal de la Real Audien- 
o a A 


Resumen de una Real cédula dirigida al licenciado 
Grajeda ordenándole tome residencia al licenciado 
Juan de Montaño en Santa Marta y Cartagena. 
MISMO. MUBRE Y TODA “A ia 


Resumen de la Real cédula dirigida al licenciado 
"Tomás López ordenándole no prive del oficio al li- 
cenciado Briceño si no encontrase culpa grave. 
DUSIO LUQUE Er TOBA. carr 


Real cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta 
y Nuevo Reino de Granada informándoles la queja 
de las dignidades y canónigos de la iglesia catedral 
que en vez de en Santa Marta residen en Santafé, 
por lo cual los oficiales reales se niegan cance- 
larles el salario. Se ordena que lo paguen. Mismo 
DBA, Y TODA) A da adi iS ms 1d 
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Cédula dirigida al gobernador y al obispo de Car- 
tagena referente a la queja de los vecinos de San- 
tiago de Tolú sobre la dificultad de adoctrinar a los 
indios, por viyir en casas desparramadas, pidiendo 
señalar lugar para reunirlos. Se ordena proveer lo 
más conveniente sin vejar a los indios. Valladolid, 
22. 16 AUCIOMBLO 00 ADDO' aio acia a 


Constancia aprobando la donación que hizo el ca- 
bildo de Santafé de un lugar para un molino que 
ofreció construir Antonio Flamenco, Mismo lugar 
ae de do ll rel e ie ri lor ga 


Resumen de la provisión Real con la cual se nombra 
al licenciado Tomás López juez de residencia de 
Juan de Montaño y licenciado Francisco Briceño. 
NESMO-IOBAL Y TODA Co. caco ceca o vo eres 


Resumen de la Real cédula dirigida al licenciado 
Tomás López ordenando que en caso de muerte 
del licenciado Grajeda tome las residencias que a 
éste se habían encargado. Mismo lugar y fecha .. 


Resumen de la Real cédula dirigida al mismo, or- 
denándole que tome residencia a los relatores, es- 
cribanos y demás oficiales de la Audiencia. Mismo 
A A 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Audiencia 
otorgando la licencia pedida por Iñigo de Arana 
quien la solicitaba para el envío a España de un 
hijo mestizo. Valladolid, 28 de diciembre 


Constancia de una provisión Real dirigida a la Au- 
diencia en la cual se prohibe detener cartas en- 
viadas a España. Mismo lugar y fecha ............ 
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Informe rendido al Consejo de Indias por Francisco 
de Belalcázar, hijo del adelantado Sebastián de 
Belalcázar, difunto, sobre las actividades de su 
padre en el Perú y Nuevo Reino de Granada. Sin 
7 A TA 


Real cédula dirigida al licenciado Grajeda orde- 
nándole investigue el destino del dinero entregado 
al licenciado Montaño en su viaje para doblegar el 
levantamiento de Alvaro de Oyón. Valladolid, 12 de 
PASEO IA AO A adas quad da dei ds 


Real cédula dirigida a fray Juan Velázquez, a pe- 
tición de fray Pedro de Carrión, dominico, para 
que deje en Cartagena algunos religiosos de los que 
lleva consigo. Valladolid, 21 de enero de 1557 .... 


Real cédula dirigida al licenciado Grajeda orde- 
nándole se informe y proceda contra las personas 
que venden los indios de la provincia de Cartagena 
con destino a Santa Marta y otros lugares. Mismo 
A O 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
comunicándole haber recibido una queja que un 
vecino, dueño del ingenio de azúcar, comete graves 
vejaciones contra sus indios, ocupándoles sus tie- 
rras. Se le ordena enviar una relación de lo que 
acontece y que mientras tanto disponga que ningún 
indio fuere vejado. Valladolid, 26 de febrero de 
TÍ Ra ds sa A ES E 


Real cédula dirigida a la Audiencia comunicándole 
haber recibido informe que los caciques están 
siendo desposeídos de sus señoríos y cacicazgos. Se 
prohibe tal procedimiento y se ordena impartir 
justicia, Mismo lugar y fecha .................... 
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Carta del gobernador Juan de Bustos al Consejo 
informándole sobre el envío de presos a España, la 
falta de doctrina, las actividades del doctor Juan 
de Maldonado y el descubrimiento de minas en 
Veragua. Cartagena, 2 de marzo de 1557 ........ 


Resumen de la Real cédula dirigida a Juan de Bus- 
tos con orden de tomar residencia a los oficiales y 
justicias. Valladolid, 12 de marzo de 1557 ........ 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena concediendo limosna de vino, cera y 
aceite a los dominicos, por petición de fray Pedro 
de Carrión. Mismo lugar y fecha ............... 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de la Casa de Contratación de Sevilla ordenado, a 
petición de fray Pedro de Carrión, que de los fon- 
dos de bienes de difuntos se hagan campanas para 
los dieciséis pueblos de indios pertenecientes a la 
Corona. Mismo lugar y fecha .................. 


Resumen de la Real cédula dirigida a los mismos 
ordenando que compren, para el mismo destino, 
retablos e imágenes hasta por valor de cien pesos. 
Mismo -Tugat Y Tech Mid as ee 


Carta dirigida al Consejo por el doctor Juan de 
Maldonado sobre los sucesos acaecidos durante su 
residencia contra Pedro de Heredia y las interven- 
ciones del licenciado Montaño, Antonio de Heredia 
y del mariscal Gonzalo Jiménez de Quesada. Mom- 
Po A E A 


Larga carta de los oficiales reales de Santafé diri- 
gida al Consejo denunciando los desmanes del li- 
cenciado Montaño, repartimiento arbitrario de 
encomiendas a sus familiares, ilícito comercio, 
indebidos aprovechamientos, la pobreza de los an- 
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tiguos conquistadores y la general situación del 
Reino. Santafé, 19 de abril de 1557 .............. 


Real cédula dirigida a la Audiencia transmitiendo 
la petición de la vecindad del Nueyo Reino para 
declarar la ciudad de Santafé como su cabeza, al 
igual como se hizo con la ciudad de Méjico en la 
Nueva España y con la ciudad de Santo Domingo 
con La Española. Se pide un informe. Valladolid, 
A 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Casa de 
Contratación de Sevilla informando la presenta- 
ción del licenciado Juan de Simancas para el obis- 
pado de Cartagena y ordenando adelanten a éste 
trescientos ducados a cuenta de su salario. Va- 
HadoMd; 10 de. abril: de IODT 200 is tas ad 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena para que completen el sueldo del 
obispo Juan de Simancas con los diezmos. Mismo 
E E IR MA 


Real cédula dirigida al licenciado Grajeda para 
que administre justicia en el caso del licenciado 
Montaño, quien sostiene la falsedad de acusaciones 
elevadas contra él. Mismo lugar y fecha ......... 


Real provisión dirigida al licenciado Simancas or- 
denando su viaje a Cartagena sin esperar las bulas 
y ejercer allí su oficio de obispo. Mismo lugar y 
TORN a CRL AAA ALAS ASAS 
Carta de los licenciados Briceño y Montaño diri- 
gida al Consejo acusando recibo de algunas cédu- 
las referentes a Pedro de Colmenares y Jiménez de 
Quesada y otros asuntos del gobierno. Santafé, 26 
LS A A A 


Resumen de la cédula dirigida a la Casa de Con- 
tratación de Sevilla otorgando a la iglesia de San- 
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tafé una limosna de doscientos pesos de la caja 
de bienes de difuntos. Valladolid, 8 de mayo de 
INS RA ODIAAAA APA 
Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
informándole haber recibido una petición de la 
ciudad de Santa Marta que suplica se le hiciera 
merced de veinticinco negros para los trabajos que 
requiere la ciudad. Se pide relación para resolver 
este asunto. Valladolid, 12 de mayo de 1557 .... 


Real cédula dirigida a la Casa de Contratación de 
Sevilla haciendo a la ciudad de Santa Marta, asal- 
tada por corsarios franceses, una merced de mil 
pesos de bienes difuntos para el edificio de la 
iglesia y otras cosas del culto. Valladolid, 12 de 
mayo de 1557 


Real cédula dirigida a la Casa de Contratación de 
Sevilla otorgando a la ciudad de Santa Marta qui- 
nientos pesos de bienes de difuntos para el hospital 
de la ciudad. Mismo lugar y fecha ............. 
Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
informándole haber recibido una petición de la 
ciudad de Santa Marta, sobre la necesidad de un 
puerto y construcción de una fortaleza. Se pide 
informe. Mismo lugar y fecha 


Real cédula dirigida a la Audiencia informando 
haber recibido comunicación de Santa Marta sobre 
el levantamiento de indios y la conveniencia de 
fundar un pueblo en el valle de Tairona y Paca- 
rabuey, cuya población se podría cometer al capitán 
Luis de Manjarrés. Se pide informe. Valladolid, 17 
COOMADO DOMO a e Ia 
Real cédula dirigida a la misma, transmitiendo la 
petición de Santa Marta para declarar a esta ciu- 
dad como puerto principal y con ello fomentar su 
poblamiento. Se pide informe. Mismo lugar y fecha 
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Real cédula dirigida a Pedro de Során, contador de 
Cartagena, contestándole su carta del seis de mayo 
de 1556 y agradeciendo sus informes. Valladolid, 5 
do, unio de 19007 05305 porra aa dar 


Resumen de la Real cédula dirigida al licenciado 
Simancas, obispo de Cartagena, dándole licencia 
de nombrar clérigos con salario competente. Va- 
Nadola, 29 de-Junio de IST ......is.ocin costos 


Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
y oficiales de Cartagena ordenándoles el pago al 
obispo, licenciado Simancas, los dineros acumula- 
dos durante la sede vacante. Mismo lugar y fecha 


Resumen de la licencia otorgada al obispo Siman- 
cas para llevar cuatro esclavos a su servicio, libres 
de derechos. Mismo lugar y fecha ............... 


Constancia de haberse otorgado al licenciado Si- 
mancas licencia para pasar ocho criados para su 
servicio. Mismo lugar y fecha .............«..... 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
reales con la orden de entregar al licenciado Si- 
mancas, por el tiempo de seis años, dos novenos 
de los diezmos que correspondan a la Corona. 
NÚSICO ¡URSS Y. TOCA ans oo o nea 


Real cédula dirigida al licenciado Grajeda orde- 
nándole que las residencias a él cometidas no las 
tome ante el escribano Miguel de Lersundi, sino 
ante escribano diferente, Valladolid, 19 de julio de 
TIA Ar a ros a tra Ae listón 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena 
otorgando por seis años a la villa de Santiago de 
Tolú la merced de la mitad de las penas de cá- 
mara, destinada para obras públicas. Valladolid, 28 
US DS AER LA NA ATA AN 
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Resumen de la Real cédula dirigida a la Casa de 
Contratación de Seyila otorgando licencia al li- 
cenciado Simancas, obispo de Cartagena, para 
llevar cuatro criados más de los ya concedidos. Va- 
dolid, 12 de septiembre de 1557 .................. 


Resumen de la Real cédula dirigida a la misma 
otorgando una limosna de trescientos pesos de los 
bienes de difuntos para la construcción de la ca- 
tedral en Cartagena. Mismo lugar y fecha ...... 


Real cédula dirigida a la Audiencia y cualesquier 
justicia de las Indias con la orden de apresar al 
capitán Luis de Manjarrés y secuestrar sus bienes, 
enviándolos junto con el reo al Consejo de Indias. 
Valladolid, 16 de septiembre de 1557 ....... PO 


Resumen de la Real cédula dirigida a Juan de 
Bustos, gobernador de Cartagena, ordenándole lo 
anterior. Mismo lugar y fecha .................. 


Real cédula dirigida a la Audiencia informando 
que Juan del Llano se quejó en nombre del cacique 
llamado Bosa, cuyo representante era por la mi- 
noría de edad del cacique, de los agravios que reci- 
ben los indios por los españoles y otras personas, 
por lo cual huyen a los montes. Se ordena inves- 
tigar y hacer justicia en el caso. Valladolid, 21 de 
septieibra de 168711... IAEA 


Denuncia contra Martín Hernández Cumeta, por 
blasfemia. Villa de Arma, 26 de septiembre de 1557 


Carta del licenciado Tomás López al Consejo anun- 
ciando su llegada al Nuevo Reino y el recibo de 
cédulas y provisiones reales. Pide el pago de sala- 
rios y se refiere al informe que había enviado sobre 
la situación de aquél. Santafé, 19 de octubre de 
III AR A e 
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Carta al Rey de fray Juan Méndez. Se queja de la 
falta de doctrina y predicación entre los indios, la 
necesidad de un protector y aboga por el acrecen- 
tamiento de la autoridad del oidor Tomás López. 
Santafé, 8 de octubre de 1557 ................. 


Actas levantadas en la villa de Caramanta por el 
canónigo Francisco González Granadino a nombre 
del obispo Juan del Valle, transcribiendo la peti- 
ción de Francisco Martín, procurador de la villa, 
contra la tasa de los tributos dando las razones 
para ella. Sigue el acta por la cual se suspende la 
tasa. Caramanta, 12 de octubre de 1557 ......... 


Carta del licenciado Grajeda al Consejo sobre su 
viaje desde España a Santa Marta y las noticias 
recibidas a la llegada. Santa Marta, 13 de octubre 
o o E A A A A 


Real cédula dirigida al capitán Juan de Céspedes 
dando licencia a éste de fundar un hospital en 
Santafé por su cuenta y nombrándolo patrón del 
hospital a él y a sus descendientes. Valladolid, 5 de 
dia a o (e 0 E A e O A E 


Extensa carta dirigida al Consejo de Indias del li- 
cenciado Tomás López sobre sus salarios, las co- 
rruptas costumbres que encontró, insuficiencia 
en el adoctrinamiento de los indios y el estado ge- 
neral del Nuevo Reino. Santafé, 20 de diciembre de 
A A AN A 


Resumen de la provisión Real nombrando oidor al 
licenciado Melchor Pérez de Arteaga en lugar del 
doctor Santiago. Valladolid, 29 de diciembre de 
A A O 
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Conclusiones del sínodo reunido por Juan del Valle 
en Popayán sobre la justicia de la guerra, el dere- 
cho de aprovecharse del tributo sin previa tasación, 
restitución de los tributos, servicio personal, tra- 
bajo en minas, carga de los indios, legitimidad de 
los caciques naturales y sobre cuestiones que ata- 
ñen a la conversión. Popayán, 1558 .............. 


Extensa carta del oidor Tomás López al Consejo 
sobre la situación del Nueyo Reino: llegada del li- 
cenciado Grajeda, la supuesta rebe'ión del licen- 
ciado Montaño y su prisión, las diferencias entre el 
oidor Briceño y el doctor Maldonado, la situación 
de la Real hacienda, la rebelión de los indios y la 
explotación minera. Santafé, 10 de enero de 1558 


Carta del licenciado Grajeda al Consejo sobre su 
viaje, llegada a Cartagena y su arribo a Santafé. 
Igualmente informa sobre la residencia que está 
tomando al licenciado Montaño, problemas indíge- 
nas y demás asuntos de la gobernación. Santafé, 
RI A 


Real cédula a la Audiencia dando orden para los 
procedimientos judiciales. Valladolid, 21 de enero 
O 


Denuncias por hechicerías ante el obispo Juan del 
Valle. Popayán, 25 de enero de 1558 .............. 


Edicto de Juan del Valle a los vicarios de su obis- 
pado contra las vejaciones sufridas por los indios. 
POPIJEO: “O TEORIA AL 


Carta de varios vecinos al Rey sobre las celebra- 
ciones con motivo del advenimiento de Felipe II 
al trono, la mucha gente ociosa que hay en el 


199 


205 


213 


224 


225 


227 


452 


453 


454 


455 


456 


457 


Págs. 


Nuevo Reino, las diligencias de la residencia to- 
mada al licenciado Montaño y la necesidad de 
nuevas jornadas y descubrimientos. Santafé, 20 
de: Tobrero-de:10)B 2020032 AAA 


Carta del licenciado Grajeda al Consejo con deta- 
lles de la residencia contra el licenciado Montaño, 
prisión del factor, Bartolomé González de la Peña, 
y Otros asuntos del gobierno. Santafé, 22 de febre- 
TOA A Ns ade 


Fragmento de la carta de Pedro de Colmenares al 
Consejo informando la desaparición del doctor 
Santiago en el mar, y la necesidad de que haya 
presidente en la Audiencia y la expulsión de judíos 
y conversos. Santafé, 28 de febrero de 1558 ...... 


Petición presentada por Francisco González Gra- 
nadino al licenciado Grajeda por parte del obispo 
Juan del Valle, con la memoria del obispo sobre los 
problemas que se le presentaban en el ejercicio de 
su cargo. Santafé, 2 de abril de 1558 ............. 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena dando licencia de importar ganado, 
libre de derechos. Valladolid, 27 de mayo de 1558 


Resumen de Real cédula dirigida a la Casa de 
Contratación de Sevilla otorgando a Cartagena 
una limosna de quinientos pesos de bienes de di- 
funtos para un hospital. Mismo lugar y fecha ... 


Carta de Bartolomé González de la Peña al Rey 
quejándose del oidor Juan de Montaño, informan- 
do sobre la oposición que encontró el doctor Juan 
Maldonado de ser recibido como oidor, la prisión 
del primero y otros aspectos del gobierno y de la 
encomendación de indios, Santafé, 17 de junio de 
O dirias rada 
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Carta de Pedro de Során sobre el problema de la 
sucesión en encomiendas. Cartagena, 22 de junio 
o A E IE E AA O O 


Carta al Consejo de Giraldo Gil Estupiñán dando 
cuenta de sus servicios en la gobernación de Popa- 
yán y el papel desempeñado. Tunja, 28 de junio 
A A E OO 


Carta al Consejo del licenciado Grajeda sobre la 
dificultad de inducir al doctor Maldonado de visi- 
tar indios y cumplir otras cédulas referentes a esto. 
Santate; 20. de Julio de 1598 .....oo or rima 


Carta del oidor Tomás López al Consejo queján- 
dose de las dificultades que le pone la Audiencia 
e informando su llegada a la gobernación de Po- 
payán con el fin de visitar la provincia. Cali, 4 de 
TWO” O IO o sado de Ue 


Real cédula dirigida a la Audiencia pidiendo in- 
forme sobre si existe una yerba o tierra para teñir 
paños en color azul, enviando una muestra de e!lo 
a España. Valladolid, 14 de julio de 1558 ....... 


Carta de Miguel de Lersundi al Rey sobre el envío 
del licenciado Montaño a España y la falta de 
fianzas que debieran hacer los presentados a los 
oficios y cargos. Santafé, 21 de julio de 1558 ..... 


Carta del licenciado Grajeda al Consejo sobre el 
proceso contra el licenciado Montaño, el estado de 
las cuentas contra el factor González de la Peña 
y sobre el levantamiento de los indios muzos y el 
cacique Saboyá. Santafé, 8 de agosto de 1558 .... 


Fragmento de la carta del contador Pedro Núñez 
de Aguilar sobre los asuntos de gobierno, la ins- 
pección de las cuentas y la dolosa tasación de los 
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indios. Informa sobre las desavenencias entre los 
oidores. Santafé, 8 de agosto de 1558 ............. 


Fragmento de la información hecha en Santafé 
sobre la conveniencia de permitir nuevas conquis- 
tas y descubrimientos y para gobernar varias re- 
giones. Santafé, 1% de octubre de 1558 ...... ss 


Carta del licenciado Grajeda sobre el envío del li- 
cenciado Montaño en calidad de preso al Consejo. 
Avisa de la residencia que está tomando a Briceño. 
Se queja de los frailes de Santo Domingo e informa 
sobre las dificultades que se le presentan en el go- 
bierno. Santafé, 29 de noviembre de 1558 ........ 


Carta del oidor, licenciado Briceño, quejándose de 
la severidad con que le tomó residencia el licen- 
ciado Grajeda. Santafé, 6 de diciembre de 1558 .. 


AÑO 1559 


Actas de la tasación de Almaguer por el licenciado 
Tomás López y el obispo Juan del Valle. Almaguer, 
17 ON ENDOPO OO AO os rs ee Ra 


Resumen de la provisión Real prorrogando el tér- 
mino del impuesto del diezmo de minas de oro (en 
vez del quinto) por cuatro años más. Valladolid, 21 
de CELO DOLIDO le ¿A rs 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
relativa a la queja sobre irregularidad del nom- 
bramiento de regidores. Se revocan algunos regi- 
dores. Ota, 13 de febrero de 1559 ................ 


Información de servicios prestados por el obispo de 


f Popayán, Juan del Valle, hecha ante el oidor To- 
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más López y testimonio sobre ello. Popayán, 8 de 
MALE de 18591. dl ca 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena ordenando pagar al obispo Juan de 
Simancas quinientos mil maravedís a cuenta de su 
salario, Valladolid, 11 de marzo de 1559 ........... 


Resumen de la Real cédula dirigida a los mismos 
ordenando proceder al reparto de los diezmos de 
acuerdo con las actas de la erección del obispado. 
MIMO TRE Y TOBA. cs a di E e 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
ordenando se dé una casa de vivienda al obispo, 
licenciado Simancas. Ota, 11 de marzo de 1559 ... 


Tasación de los indios de Popayán hecha por el 
obispo Juan del Valle y el oidor Tomás López. Po- 
payán, 15 de marzo de 1599. 06.0 cd mas 


Instrucción de los mismos para los indios de San 
Sebastián de la Plata. La Plata. Sin fecha ....... 


Resumen de la Real cédula dirigida al licenciado 
Grajeda informándole haber recibido una petición 
del licenciado Tomás López para que se le conceda 
volver a España. Se accede a dicha petición, dan- 
do previamente su residencia. Valladolid, 19 de 
O A EE NIN 


Fragmentos de la información hecha por el obispo 
de Popayán, Juan del Valle, contra Rodrigo Her- 
nández de Medellín, sospechoso de ser judío con- 
verso, Cali, 4 de mayo de 1559 ................... 


Carta del licenciado Tomás López al Rey sobre sus 
visitas a los naturales, dando consejos sobre la or- 
ganización administrativa del Reino. Cali, 8 de 
MAJO 00 1800. io Livio A 
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Actas de tasación de los tributos que debían pagar 
los indios de la montaña de Cali por el licenciado 
Tomás López y el obispo Juan del Valle. Cali, 18 de 
A RR A 


Real cédula a la Audiencia informando sobre la paz 
concluída con Francia y ordenando su pregón. Va- 
Madolid, 23 de mayo de 1559 ...........oo.ooomomo.. 


Real provisión dirigida a la Audiencia revocando 
las provisiones que no permitían nuevos descubri- 
mientos y poblaciones sin especial licencia. Se en- 
vían nuevas instrucciones. Valladolid, 15 de junio 
A A A A 


Autos de la visita y tasación de tributos de los in- 
dios en la Villa de Caramanta, efectuada por Juan 
del Valle y el licenciado Tomás López. Caramanta, 
20.46, JUblo de. 1000. Eines aria oia 


Carta del gobernador de Panamá, Rafael de Figue- 
rola, sobre la escala que hizo en Santa Marta. 
Santa Marta, 21 de junio de 1559 ................ 


Tasación de los indios de la Villa de Arma respecto 
a su tributación hecha por Juan del Valle y el li- 
cenciado Tomás López. Arma, 1? de julio de 1559 .. 


Real cédula dirigida a la Audiencia dando varias 
disposiciones sobre asuntos de orden interno en el 
gobierno del Nuevo Reino. Valladolid, 15 de julio 
A A IA IN II 


Real cédula dirigida a la Real Audiencia estable- 
ciendo normas para nuevas poblaciones. Mismo 
a E A O O 


Real cédula ordenando que los oidores que fueren 
recusados salgan de la sala donde se lleva a cabo 
el juicio. Mismo lugar y fecha ................... 
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Real cédula dirigida al licenciado Grajeda autori- 
zándole tomar dinero de la caja Real para los gas- 
tos de los juicios de residencia que le fueron 
encomendados. Mismo lugar y fecha ............. 


Real cédula dirigida a la Audiencia comunicando 
haber recibido información sobre los perjuicios que 
ocasiona la falta de moneda de vellón y plata me- 
nuda para el comercio. Se ordena informar si sería 
conveniente el establecimiento de una Casa de 
Moneda. Mismo lugar y fecha ................... 


Real cédula dirigida a la misma por haber recibido 
informe que el virrey del Perú expulsa hacia el 
Reino gente indeseable. Se ordena que tales per- 
sonas sean desterradas a España. Mismo lugar y 
TETAS > TNA e AAA TN 
Real cédula dirigida al doctor Maldonado por haber 
recibido informes de diferencias que tiene con los 
demás oidores. Se le ordena procurar conformidad 
con los demás oidores. Mismo lugar y fecha ...... 


Carta del oidor licenciado Briceño sobre los agravios 
que se le hicieron durante su residencia tomada 
por el licenciado Grajeda, quien lo suspendió orde- 
nándole presentarse ante el Consejo. Santafé, 20 
dE JO 00 LM miooo na eo ves raso 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena a petición del obispo, licenciado Si- 
mancas, para que no retengan los salarios de los 
clérigos ni del dicho obispo. Valladolid, 19% de agos- 
A o A A e a 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
comunicando la queja del obispo, licenciado Siman- 
cas, de que los oficiales están suspendiendo el pago 
de salarios. Se prohibe tal procedimiento. Mismo 
USE FCC e TRA 
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Real cédula dirigida a la Audiencia contestando su 
carta de 4 de diciembre del año anterior. Se ordena 
que en la población que ha hecho el capitán Ascen- 
cio de Salinas se guarde la provisión sobre nuevos 
descubrimientos. Igualmente se manda que los do- 
minicos no tengan cepos ni abusen de los indios. 
Valladolid, 7 de agosto de 1559 .................... 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
ordenando que los oficiales reales que no fueren ca- 
sados lo hicieran en el término de tres años con 
penas de suspensión del cargo si no lo hacen. Valla- 
dolld, 29 de agosto de 1559... o omoioo cies 


Real cédula a la Audiencia prohibiendo proveer 
jueces de residencia contra gobernadores. Vallado- 
lid, 8 de septiembre de 1559 ..................... 


Carta al Rey de Juan de Penagos sobre los sucesos 
en el Nuevo Reino, la pestilencia de viruelas y el 
papel de los religiosos durante la peste. Critica la 
actitud del obispo Juan de Barrios y alaba al doc- 
tor Juan de Maldonado. Se opone al otorgamiento 
de protecturías de indios a obispos. Santafé, 15 de 
a o IR O 


Real cédula dirigida a la Audiencia comunicando 
haber recibido informe sobre las vejaciones que 
sufren los indios por su empleo en minas y servi- 
cios personales. Se ordena que se guarden las leyes 
respectivas, Valladolid, 25 de septiembre de 1559 .. 


Carta del licenciado Briceño al Consejo informando 
sobre su próximo embarque y el viaje que se pro- 
pone emprender el obispo de Popayán, Juan del 
Valle a España. Santafé, 8 de octubre de 1559 .... 


Carta del licenciado Grajeda al Consejo refirién- 
dose a cartas anteriores y la necesidad de que ven- 
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505 
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gan franciscanos e informando otros aspectos del 
gobierno. Santafé, 22 de octubre de 1559 ......... 


Carta de la Audiencia al Consejo informando sobre 
el envío de oro, las actividades de Pedro Fernández 
de Bustos, quejándose del viaje a España que se 
propone el obispo Juan del Valle y solicitando que 
no regrese a la diócesis. Santafé, 24 de octubre de 
TU oa es A IIA ADA 


Carta de los oficiales reales sobre los sucesos acae- 
cidos en el Nuevo Reino. Santafé, 25 de octubre 
de 180 oia a a A 


Carta del fiscal, licenciado Valverde, al Rey infor- 
mando sobre la situación del Nuevo Reino y acon- 
sejando algunos cambios en su organización. 
Santafé, 26 de octubre de 1559 .................. 


Extensa carta del licenciado Tomás Lórez infor- 
mando sobre la tasación de los indios de la provin- 
cia de Popayán, sobre las paces que había logrado 
entre el obispo Juan del Valle y los vecinos, comu- 
nicando las fallas del gobierno de aquella provincia 
y ofreciendo remedios. También informa sobre las 
fricciones que existen en la Audiencia. Santafé, 28 
6 (OLLUOLO- De AUN. e ada 


Fragmento de la carta del contador, Pedro Núñez 
de Aguilar, quejándose de los frailes dominicos 
quienes se extralimitan en sus peticiones abusan- 
do de sus privilegios. Santafé, 8 de noviembre de 
O REA a es ac cl E 


Carta de fray Juan de Barrios, obispo de Santa 
Marta, recomendando al capitán Juan Tafur por 
sus servicios. Santafé, 19 de noviembre de 1559 .. 


Carta de los oficiales reales de Cartagena al Con- 
sejo de Indias informando la llegada de oro para 
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su embarque, el ataque de los corsarios franceses 
y otros aspectos administrativos. Cartagena, 5 de 
a O A A 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
del Nuevo Reino con la cual se otorga a la iglesia 
de Tunja la limosna de dos noyenos pertenecientes 
al Rey de los diezmos, por seis años adicionales. 
Toledo, 24 de diciembre de 1559 .................. 


Resumen de la Real cédula dirigida a los mismos 
con la cual se otorga lo mismo a la ciudad de Vé- 
Je3;: MÍSTICO: USB? Y LOCA: > air ccoocs da 


Real cédula dirigida a la Audiencia y a cualesquier 
otras justicias, refiriéndose a la merced otorgada 
al convento de Santiesteban de la ciudad de Sala- 
manca de los bienes del oidor licenciado Góngora, 
ya difunto, y ordenando que otros bienes del oidor 
sean enviados a la Casa de Contratación de Sevi- 
lla, Mismo Jugar y TechHA cie so cesos A 


397 


397 


COLEGIO DE MÉ 


XICO 


om 


*3 905 


| DANIEL COSIO VILLEGAS j 


